
        
            
                
            
        

    LOS MUNDOS DE JANA





Capítulo 1

Jana no fue consciente que era distinta a los demás niños que jugaba con ella en la calle, hasta que cumplió los siete años. Hasta aquel momento, siempre había pensado que ella era una más, que no había nada que la diferenciara del  resto de sus compañeros.
Jana como el resto de sus amigos, tenía dos brazos y dos piernas para poder jugar en la calle. Unos bonitos ojos verdes y una oscura cabellera negra.
Su cuerpo era menudo, a simple vista parecía una muchacha enclenque pero aquello solo era fachada. Ella era mucho más fuerte que la mayoría de niñas que jugaban en la calle, e incluso superaba en fuerza a la mayoría de sus compañeros varones.
Jana solía salir a jugar después de desayunar un pedazo de pan negro y una especie de sucedáneo de la leche con un sabor indeterminado.
Su madre, siempre le repetía que estaban viviendo tiempos difíciles y que había que hacer sacrificios. Pero ella no entendía a qué se refería.
Por lo visto, cuando Jana había nacido, el país estaba inmerso en una guerra civil.
Siempre que María, la madre de Jana, hablaba de la guerra, se le llenaban los ojos de lágrimas.
Ella la miraba fijamente, con la curiosidad propia de los niños de corta edad.
María le contaba como las bombas habían caído sobre la ciudad y habían derribado centenares de edificios, sepultando bajo sus escombros a miles de habitantes.
Jana había intentado buscar entre sus recuerdos, aquellas escenas de las que hablaba su madre, pero le había resultado imposible.
Ella siempre había jugado en la calle con sus amigos, aquellos era los únicos recuerdos que sembraban su mente y eran recuerdos agradables, muy distintos a los que hablaba su madre.
Para aquella niña de siete años, era como si todo lo que le contaba su madre, hubiera sucedido mucho tiempo atrás.
Todas las mañanas, antes de salir a jugar con sus amigos, Jana solía pasarse por la habitación de su abuela. Doña Adel, como la llamaba todo el mundo, era una mujer sumamente arisca. Por su boca solo salía odio y rabia, como si estuviera maldiciendo constantemente a todo el mundo.
Adel había llevado una vida demasiado austera para un ser humano. Su intenso fervor religioso, la había llevado a autoexcluirse de la sociedad. Nadie era lo suficiente bueno para ella.  El pecado había arraigado en las almas de todos sus vecinos y solo ella se había mantenido firme y pura.
Ni su única hija, se salvaba de aquella criba social.
Cuando sus piernas empezaron a fallar y se vio obligada a permanecer en cama el resto de su vida, una sonrisa de satisfacción amaneció en su rostro. Aquello no era un castigo, sino la recompensa a su ferviente religiosidad.
Dios le había privado de la capacidad de andar, para que pudiera permanecer lo que le quedaba de vida en aquella cama, rezando. Cuando más duro fuera el castigo impuesto por el altísimo, más grande sería la recompensa.
Pero Adel  no era ninguna ingenua. Sabía que María estaba deseando que traspasara para dejar de cuidarla. Aquella muchacha desagradecida siempre había querido más a su marido que a ella.
Adel siempre había despreciado a su marido, era una criatura débil y carente de fe.
Mientras la anciana esperaba el desayuno, un fugaz recuerdo apareció en su mente. Por un breve espacio de tiempo, una sonrisa se proyectó en sus arrugados labios mientras una suave luz de primavera iluminaba sus ajados ojos.
Aquel era un recuerdo agradable, que la anciana guardaba en lo más profundo de su mente, como si fuera un tesoro de incalculable valor.
La  anciana cerró los ojos y la más absoluta oscuridad se hizo dueña de aquel momento. Como si estuviera sentada en la platea de un lujoso teatro, vio como lentamente se levantaba el telón y aparecía en medio del escenario una muchacha joven peinándose frente a un espejo.
En un primer momento, no supo quién era aquella muchacha tan presumida pero rápidamente se reconoció.
En aquel momento, tenía toda la vida por delante. Era un libro en blanco aún por escribir. El demiurgo todavía no había decidido cuál sería su papel en aquella obra de teatro.
La muchacha se peinaba lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo.
La anciana miró aquella criatura con cierta envidia. Como si quisiera proyectar todo su odio hacia aquella parte de su pasado.
Adel se sentía engañada, había pensado que viviría una larga vida y que el amargo don de la vejez tardaría una eternidad en llegar. Por desgracia se había equivocado. Era como si aquella joven presumida que se estaba peinando frente al espejo, se hubiera ido un día a dormir y se hubiera levantado siendo una anciana de 87 años.
La vida era un espejismo, un engaño de los sentidos. Un camino que se antojaba largo y tedioso, pero en realidad era mucho más corto de lo que parecía.
La anciana era consciente, que aquella muchacha se estaba peinando porque había quedado con un muchacho del barrio.
La joven Adel no sentía nada por aquel muchacho, en realidad era consciente que el pobre Alfonso estaba muy por debajo de sus expectativas. Pero tenía 27 años y necesitaba contraer matrimonio rápidamente.
No quería ser una solterona y quedarse para vestir santos.
Necesitaba un marido y lo precisaba ahora.
Su madre había sido muy clara al decirle, que el tiempo para ser remilgada había llegado a su fin. Ahora ya no estaba en posesión de poder elegir y debía conformarse con el primer muchacho que llamara a su puerta.
Adel acabó de peinarse, se puso un enorme broche de plata que había pertenecido a su abuela en la solapa de su vestido y salió de su habitación.
La anciana contempló aquella escena como si estuviera flotando encima de la muchacha, desde una posición elevada y al mismo tiempo privilegiada.
Adel salió a la calle y se encontró en medio de la acera a un muchacho que la estaba esperando.
Ella se hizo la interesante, fingiendo que no lo había visto. Como el buen pescador, debía recoger el sedal lentamente para que la presa no fuera consciente de su captura.
El muchacho que la estaba esperando, era de complexión fina, demasiado delgado para el gusto de Adel.
A ella siempre le habían gustado los muchachos más musculosos y Alfonso no se parecía en nada al hombre con el que ella siempre había soñado.
El muchacho se acercó a ella y le entregó una solitaria margarita que llevaba en una de sus manos. Adel sabía que había arrancado aquella pobre flor del parque más cercano y la cogió con cierto desprecio, como si le echara en cara su tacañería.
El muchacho sonrió, pero como estaba sumamente nervioso, por sus labrios solo asomó una mueca grotesca, como si estuviera poseído por un espíritu del inframundo.
-         Estás muy guapa.- le susurró el muchacho al oído con cierto tartamudeo en sus palabras, fruto de los nervios del momento.

-         ¿Dónde vamos?- le preguntó ella con cierto tono de desprecio, sin apenas mirarlo a la cara. Pero el muchacho estaba tan enamorado que no fue consciente de aquella muestra de desprecio por parte de ella.

-         Había pensado que podríamos ir a las atracciones Caspolino.-  le contestó el muchacho con cierta timidez.

-         ¿Atracciones?- le preguntó ella malhumorada.- no somos unos niños.

-         No solo hay un tío vivo.- le contestó el muchacho, un tanto perplejo por el tono de la muchacha.- también hay una churrería y unos autos de choque. Un amigo ha subido y me ha confirmado que es muy divertido.

-         Me he puesto mi vestido nuevo.- le contestó Adel enfadada, mientras le señalaba su vestido beige.- no pienso meterme en esas máquinas infernales y estropeármelo. ¿Lo entiendes?

Alfonso movió la cabeza ligeramente, asumiendo su parte de  culpa. Había estado todo el día buscando el mejor lugar de la ciudad para llevar a Adel. Después de darle muchas vueltas, había llegado a la conclusión que el mejor lugar eran las recién inauguradas atracciones Caspolino. Por desgracia, Adel no había compartido su entusiasmo.
Al final, como a Alfonso no se le ocurrió otro lugar donde ir, decidieron acercarse a las atracciones. Como ella no tenía intención de subirse en ninguna de las atracciones, Alfonso se acercó a la churrería y le compró a Adel media libra de churros.
Cuando se presentó delante la muchacha con la aceitosa bolsa de papel entre las manos, en el rostro de la muchacha se dibujó una expresión de asco.
-         No pretenderás que me como eso.- dijo Adel, señalando la bolsa de churros con desprecio. – eso es puro aceite.

-         Están buenos.- le dijo el muchacho, mientras abría la bolsa y extraía de su interior uno de los churros. Le dio un pequeño mordisco y sonrió como si aquello fuera un manjar digno de  un rey.

-         Seguramente, no han cambiado el aceite en semanas.- le contestó ella, esgrimiendo su eterna cara de asco.

Alfonso se encogió de hombros y se terminó el churro, dejando a la muchacha por imposible.
La anciana, desde su posición privilegiada, sabía cómo acabaría aquel día.
Los dos terminarían sentados en un banco situado en un parque cercano y el muchacho le robaría su primer beso.
Alfonso siempre creería que aquella tarde tuvo toda la iniciativa, solo ella sabía que realmente no fue así. Que ella fue en todo momento la que movió los hilos, hasta llevar al muchacho a donde ella quería.
Aquel no fue un beso robado, sino el fruto de una estrategia milimétricamente trazada por la muchacha. Ella supo en todo momento lo que iba a ocurrir y cuando ocurriría.
Cuando los labios del inexperto muchacho rozaron los suyos, ella se mostró sorprendida, aquello formaba parte de la farsa.
A partir de aquel momento, todo fue muy rápido. En menos de tres meses estaban contrayendo matrimonio en una pequeña iglesia a las afueras de Barcelona.
Aquel fue el día más feliz en la vida de Adel. Pero no fue porque estuviera a punto de empezar una nueva vida junto Alfonso, sino porque se sentía el centro de atención de todo el mundo.
Aquella sensación era afrodisiaca. Adel le gustaba que todo girase a su alrededor. Sentirse querida y admirada por todos. Era una sensación nueva para ella.
Había probado una droga que hasta el momento le había estado vedada.
Los padres de Alfonso, eran dueños de un pequeño piso situado en la plaza Tetuán y como el muchacho era su único hijo, decidieron cedérselo a la nueva pareja.
A Adel no le gustó aquel piso. Era demasiado pequeño y no disfrutaba de las comodidades a las que estaba acostumbrada.
El padre de Adel, era dueño de una céntrica mercería de Barcelona que le proporcionaba el suficiente sustento económico para mantener a su familia.
La muchacha, siempre había creído que pertenecía a la burguesía barcelonesa, pero que más lejos de la realidad. El padre de Adel, tenía que hacer verdaderas piruetas económicas para mantener a su familia, dentro de aquel ficticio nivel social al que aspiraban.
Mientras Adel y su madre se codeaban con la burguesía de la época, el cabeza de familia tenía que hacer malabarismos financieros para intentar que la farsa no tocara a su fin.
Cuando Adel se casó con Alfonso, cayo el telón y la muchacha volvió a ocupar el nivel económico que le per tocaba por nacimiento. Para ella fue como si de repente descendiera del Olimpo de los Dioses y tuviera que compartir mesa con unos míseros mortales.
La pobre Adel, ignoraba que en realidad nada había cambiado y seguía manteniendo el mismo nivel económico del que había disfrutado siempre.
Pero para la muchacha, aquello fue un paso atrás y nunca se lo perdonó al pobre Alfonso.
Siempre le echó en cara que no pudiera darle la vida que se merecía.
Alfonso empezó a trabajar en un banco, pero su salario no era nada del otro mundo y apenas les deba para poder vivir.
Pero la suerte estaba a punto de cambiar. El gran demiurgo estaba a punto de mover sus hilos para echarles una mano.
El director del banco en donde trabajaba Alfonso, murió repentinamente por culpa de una parada cardiaca.
Se lo encontraron muerto en su despacho, sepultado en una montaña de papeles.
Rápidamente, se buscó un substituto para dirigir la sucursal y el que tenía más puntos para sucederle era a Alfonso.
Cuando lo nombraron director, Adel era la mujer más feliz del mundo. Estaba convencida que a partir de aquel momento todo sería cuesta abajo.
Volvería a gozar de la opulencia y el glamur que había perdido el día que se había casado con Alfonso. Por desgracia, tiempos convulsos estaban soplando sobre el país.
El movimiento obrero amenazaba con desbordarse y  arrastrar a todo el mundo en su caída.
Las calles de la ciudad se llenaron de cadáveres. Una guerra encubierta se estaba sosteniendo en las oscuras callejuelas de la ciudad y nadie estaba a salvo.
De la noche a la mañana, Alfonso perdió su empleo en el banco y tuvo que aceptar un trabajo en una zapatería cercana a su casa.
Para el muchacho no supuso un trauma. Nunca le había gustado trabajar en un banco. Era demasiada responsabilidad y no quería tener que decidir sobre la vida de terceras personas. Para Alfonso fue un golpe de suerte. Ganaba mucho menos que en el banco, pero volvía cada noche a casa con la tranquilidad de que nada perturbaría su sueño.
Pero aquel no fue el caso de Adel, la muchacha necesitaba seguir disfrutando de un tren de vida que no podía proporcionarle un simple dependiente de una zapatería.
Durante más de un años, estuvo debatiéndose en la duda de abandonarlo y rehacer su vida en otra ciudad. Pero cuando se decidió a dar el paso, la maternidad llamó a su puerta.
Decidió esperar hasta que naciera su hijo. Pero cuando tuvo a su hija María en los brazos, se dio un par de años de tiempo. Quería abandonar a Alfonso, pero María era aún muy pequeña para acompañarla. Esperaría a que la pequeña cumpliera los dos años y las dos tomarían el camino del exilio.
Le habían contado que Madrid era una ciudad de oportunidades y Adel estaba convencida que en poco tiempo podría llevar el tren de vida que deseaba.
Pero aquellos dos años, se convirtieron en diez y cuando se quiso dar cuenta, se había convertido en una anciana. Sus ojos se habían hundido y su piel había adquirido la textura de un estropajo viejo. Aquella hermosa cabellera negra, se había convertido en un matojo de canas.
Fue en aquel preciso momento, cuando Adel comprendió que nunca abandonaría aquel pequeño piso que tanto odiaba. Estaba atrapada, como un pobre pajarillo. Pero lo peor de todo, era que nunca había sido consciente de ello.
Su hija María creció rápidamente y a medida que se convertía en una mujer, ella emprendía el amargo exilio de la vejez.
Pero Adel, a diferencia del resto de las mujeres de su edad, no supo envejecer con dignidad. Cada día, cuando se levantaba de la cama, maldecía su existencia. ¿Porque se había convertido en una anciana? Si por dentro aún se sentía como aquella muchacha llena de sueños y de pasión.
El tiempo la había engañado y ella había sido una ingenua.
El día que encontraron a su marido en el suelo de la trastienda de la zapatería y lo llevaron al Hospital del Mar, ella ya sabía que Alfonso nunca abandonaría la cama de aquella clínica.
Tardó tres días en irlo a visitar, como si en realidad no tuviera muchas ganas de verlo. Se había pasado a su lado casi treinta años, pero para ella seguía siendo un extraño.
Cuando un joven doctor la llevó a su despacho y le notificó que a su marido le quedaban un par de semanas de vida, ella ni se inmutó. Simplemente se encogió de hombros y sonrió.
El joven doctor se quedó perplejo. Aquella reacción no se la esperaba.
-         Quizás no me haya entendido.- dijo el facultativo, mientras se peinaba su abultada cabellera negra, con la ayuda de sus dedos.- su marido tiene los pulmones llenos de agua y su pronóstico es sumamente grave. Por experiencia, le puedo asegurar que no durará más de un par de semanas.

-         Es ley de vida.- dijo Adel, encogiéndose de hombros como si aquella noticia no la importunara.- el pobre Alfonso ha tenido una vida larga. Si Dios a decidió llamarlo a su lado, lo aceptaré con resignación.

El pobre doctor, sin salir de su asombro, la acompañó a la puerta. Era la primera vez que veía a alguien tomarse la muerte de un familiar de una manera tan estoica.
El diagnóstico del  doctor fue de lo más preciso y en dos semanas, Alfonso fue enterrado en el cementerio de Montjuich.
La relación entre Adel y su marido, nunca había sido especialmente buena. Lo único que había sentido ella por su marido, había sido desprecio. Pero ahora que ya no estaba a su lado, lo echaba de menos.
Fue en aquella época cuando empezó a frecuentar la iglesia. Hasta el momento no había sido muy devota, pero de la noche a la mañana se pasaba el día entero rezando en la iglesia.
Cuando le preguntaban por aquel cambio de actitud, ella siempre repetía lo mismo. La muerte de su marido la había hecho cambiar, pero nada más lejos de la realidad.
Alfonso, siempre había sido para ella un extraño. Era como si acabara de enterrar a un vecino o a un familiar lejano.
Por su parte, María estaba destrozada. La muerte de su padre había sido un duro golpe para la muchacha.
Adel y María, nunca habían tenido una buena relación. María era una muchacha sumamente sencilla y lo único que ansiaba de su madre era un poco de cariño y comprensión. Pero Adel había sido un tempano de hielo para su marido y con su hija no iba  hacer una excepción.
El día que María le presentó a Arnau, ella arrugó la nariz, dando a entender que aquel muchacho no le gustaba para ella. Pero María era muy consciente, que no había en aquel planeta ningún muchacho que pudiera agradarle a su madre.
Cuando se casaron, una soleada tarde de verano, Adel ni se molestó en asistir. La anciana dedicaba siete horas diarias a rezar y no iba a interrumpir aquella actividad diaria para asistir a la boda de su única hija.
A María tampoco le importó demasiado que su madre no asistiera a su boda. En cierto modo lo agradeció.
El padre de María, le había dejado en herencia al morir, el piso de la plaza Tetuán. Aquello no le gustó nada a Adel, pero tuvo que morderse la lengua.
Tendría que vivir con su hija y aquel muchacho desgarbado que había escogido por marido.
Había asegurado, a las pocas amigas que aún la aguantaban, que aquella relación no iba a durar mucho y su hija acabaría dejándolo.
Pero cuando nació Jana, Adel tuvo que tragarse cada una de sus palabras.
Adel postrada en aquella cama, sentía como un par de furtivas lágrimas resbalaban por sus arrugados ojos. En aquel momento, cuando estaba a punto de llegar al ocaso de su vida, lo hubiera dado todo por poder tener una segunda oportunidad. Pero no era ninguna ingenua y sabía que la vida no solía conceder segundas oportunidades.
Mientras la anciana se revolvía en sus propios recuerdos, una niña de siete años entró en su habitación. Adel miró a la pequeña y sonrió, no porque sintiera algo especial por ella, sino porque sabía que la vida de Jana era mucho más compleja que la suya. Era el orgullo de aquellos que se regocijan de los que están peor que ellos.
Jana entró lentamente en la habitación de su abuela y permaneció inmóvil a los pies de la cama. La pequeña siempre ejecutaba aquel protocolo, como si formara parte de alguna ceremonia ancestral.
-         Ya tenemos otra vez aquí a la pobre Jana.- dijo Adel con cierto tono de sarcasmo en cada una de sus palabras.- ¿Porque vienes todos los días a verme? Es una pérdida de tiempo, tanto para ti como para mí. Las dos sabemos que tú no me caes bien y yo tampoco soy santo de tu devoción.

La pequeña permaneció inmóvil a los pies de la cama de su abuela, como si estuviera paralizada por el miedo. Adel se la quedó mirando con desprecio y se encogió de hombros. Nunca entendería lo que pasaba por la cabeza de aquella niña. Harta de aquel molesto silencio, dirigió su rabiosa mirada hacia la pequeña y le hizo una pregunta.
-         ¿Hoy no vas a jugar con esa jauría de niños harapientos?- pronunció cada una de las palabras que brotaron de sus labios con desprecio, como si realmente las estuviera escupiendo.

-         Sí.- contestó, escuetamente la pequeña.

-         Entonces, porque estás perdiendo el tiempo aquí. Lárgate a jugar y déjame con mis rezos.

-         ¿Porque rezas?- le preguntó Jana en un tono de voz casi inaudible.

-         Para que Dios me escuche y me acoja en su seno.- le contestó su abuela en tono autoritario.- pero una muchacha tan estúpida como tú, nunca lo entenderá. Márchate y no me hagas perder más tiempo.

Los gritos de Adel, hicieron que María entrase en la habitación de su madre.
Llevaba un trapo en la mano y en su rostro se reflejaba la rabia en su estado más puro. Miró a su madre, como si quisiera estrangularla con la mirada.
-         ¿Porque le gritas a Jana?- María se mordió el labio, como si quisiera impedir que  su boca siguiera hablando.- ella solo ha venido a ver como estabas y la verdad es que no entiendo porque, ya que la tratas como si fuera un animal.

-         Ella no es como tú y yo.- le dijo su madre, con una burlona sonrisa en los labios.

-         Basta.- gritó María con todas sus fuerzas, mientras arrojaba en trapo que lleva en una de sus manos contra el suelo. – recuerda que estás bajo mi techo y por mucho que seas mi madre, te puedo echar cuando quiera.

-         Soy consciente que esta es tu casa.- le contestó Adel, intentando sin mucho éxito, contener la rabia que sentía en aquel momento.- el imbécil de tu padre, puso la casa a tu nombre, solo para amargarme la existencia. Seguro que en estos momentos, ese idiota está ardiendo en el infierno.

-         La única que va a ir al infierno, eres tú.- le dijo María a su madre, mientras la señalaba con el dedo acusador.- ningún vecino te soporta y cuando te llegue el momento, en tu sepelio no habrá nadie. Morirás sola y sin nadie que llore tu muerte.

María cogió a su hija por la mano y la arrastró literalmente de la habitación. Pero antes de cerrar la puerta de un portazo, se giró y con el rostro amenazante y le dijo a su madre.
-         Como vuelvas a gritarle a mi hija, te hecho de mi casa, te lo juro.

Cuando Jana salió a la calle a jugar con sus amigos, no entendía porque su madre y su abuela se habían peleado. Seguramente ella debía ser la culpable. Habría dicho algo que había hecho enfadar a su abuela. Por desgracia para la pequeña, era incapaz de saber cuál era su culpa.
Aquel día, se pasó la mayor parte del tiempo sentada en la acera, viendo como sus amigos jugaban.
No podía quitarse de la cabeza aquellas palabras que habían salido de los arrugados labios de su abuela: “Jana no es como tú y yo”.
¿Qué había querido decir su abuela? ¿Y porque Jana no era como los demás?
Sentada en la acera, mientras contemplaba como sus amigos jugaban al escondite, se miró las manos y comprobó que no tenían nada que las diferenciara del resto de sus amigos.
Ella solo era una muchacha corriente, que vivía en un barrio del centro de la ciudad.
Cuando se miraba al espejo, solo veía a una niña delgada y enclenque, muy parecida al resto de muchachas que jugaban con ella en la calle.
Jana estaba tan ensimismada que no se percató de la presencia de una segunda niña, que se encontraba justo a su espalda.
Núria era una muchacha un par de años mayor que ella y su cabello rojo y su cara llena de pecas, la hacían inconfundible.
Núria era su mejor amiga, siempre estaban juntas y las dos habían jurado que cuando fueran mayores, irían a vivir juntas.
-         ¿Qué te pasa Jana?- le preguntó Núria, mientras se acercaba a su posición. – estás muy callada.

-         ¿Núria crees que soy diferente?- le preguntó Jana a su amiga.

-         Yo te veo como siempre.- le contestó Núria, mientras se encogía de hombros ante la extrañeza de la pregunta. – los mismos ojos saltones de siempre y tu habitual tartamudez.

-         Mi madre dice que no es tartamudez, sino mi manera de hablar.- se excusó la muchacha, mientras se encogía de hombros.

-         Jana, hablas como mi hermano y te puedo asegurar que es tartamudo.- le contestó la muchacha, sonriendo.- no pasa nada, tartamudeas pero a la hora de correr eres la más rápida.

-         Eso es verdad.- afirmó Jana sonriendo por aquel dato que acababa de aportar su amiga.- soy la más rápida del barrio.

Jana ya no volvió a pensar en el comentario que había hecho su abuela. De todas maneras, aquella anciana siempre hablaba sin sentido.
Su madre, le había asegurado que no debía hacerle caso porque no estaba muy bien de la cabeza.
Su madre y su abuela, siempre se estaban peleando. Jana esperaba que cuando su madre fuera una anciana, pudieran seguir siendo amigas, como lo eran ahora.
Muchas veces, había pensado, que cuando la gente se hacía mayor, como le había ocurrido a su abuela, cambiaba y se volvía mucho más arisca con la gente.
Ella deseaba que aquello no le ocurriera a su madre.
Jana aun podía recordar la última discusión que habían sostenido con su madre. Todo había empezado por una pregunta que le había hecho.
-         ¿Mamá, cuando volverá papá de la guerra?- le preguntó Jana a su madre, mientras ésta le servía el desayuno a la anciana.

-         Tu padre no volverá. – le contestó Adel, antes que su madre pudiera abrir la boca.- la guerra ha terminado hace meses y tu padre no ha vuelto.

-         No le hagas caso, Jana.- dijo María, fulminando con la mirada a su madre.- papá volverá. En pocos días lo veremos asomar por la puerta.

-         Las dos sois un par de ingenuas. El cuerpo de ese muchacho estúpido debe estar esparcido por algún campo de batalla.- dijo Adel, como si disfrutara imaginándose cada una de sus palabras.

-         ¿Porque eres tan mala?- le dijo su hija, mirándola fijamente. Bastante duro era tener que cuidar aquella anciana, para encima tener que aguantar sus comentarios.- la esperanza es lo último que se pierde. Sé que Arnau volverá. Seguramente debe estar prisionero, pero cuando lo dejen salir, regresará con su mujer y su hija.

-         Las dos sois un par de infelices y os pasareis la vida esperando. – una carcajada resonó por toda la estancia. Adel  se quedó mirando fijamente a su nieta y añadió.- pequeña, la vida es así de cruel y cuando antes lo entiendas, mejor para ti.

Cuando salieron de la habitación de Adel, María le contó a su hija que estaba segura que su padre regresaría a casa. Que había mil y un motivos por los cuales aún no había podido reunirse con ellas.
La muchacha la escuchó en silencio, moviendo lentamente la cabeza, como si siguiera el compás de una melodía inexistente.
Su madre, siempre explicaba las cosas de manera que ella pudiera entenderlas.
Cuando Jana le hacía alguna pregunta, María se tomaba todo el tiempo del mundo para saciar la curiosidad de su hija. No cesaba en su explicación, hasta que estaba completamente segura que su hija lo había entendido.
Jana estaba convencida que el mundo que la rodeaba era muy complejo, pero no le importaba, su madre siempre estaría a su lada para explicárselo. Después de todo, aquel era el papel de una madre, intentar que sus hijos aprendieran a volar para un día poder abandonar el nido con garantías.
Pero Jana estaba segura que jamás abandonaría el nido, su madre era muy importante para ella.
Cuando la muchacha se quedaba sola en su habitación, pensaba en su padre y siempre llegaba a la misma conclusión, para ella era un completo desconocido.
Cuando se había marchado al frente, ella tenía cuatro años y sus recuerdos sobre él se le revelaban borrosos y confusos. La pequeña no estaba segura de sí se trataba de un personaje real o una mera invención de su madre.
Si su abuela tenía razón y su padre yacía muerto sobre un campo de batalla, para la pequeña tampoco sería un trauma.
Una calurosa noche de primavera, Jana se metió en la cama. Cerró los ojos con la intención de descansar y cuando quiso darse cuenta, se encontraba en medio de un campo de batalla. Era un lugar oscuro y lúgubre, donde imperaban las tonalidades grises. Los colores del arcoíris estaban prohibidos en aquel lugar.
La pequeña avanzaba por un paraje desolado, donde imperaba la hierba quemada y los arbustos muertos.
Todo estaba envuelto en la más absoluta penumbra y un fino polvo se levantaba a cada paso.
Por el horizonte, se podía ver el resplandor cobrizo de los fogonazos de los cañones, pero la pequeña era incapaz de oír su aterrador rugido.
Jana avanzaba sin rumbo fijo. En aquel momento, lo único que deseaba era poder escapar de aquel lugar.
Un penetrante olor a muerte se esparcía por aquel aterrador campo de batalla.
De repente, un intenso fogonazo iluminó aquel extraño paraje y Jana pudo ver a cientos de cadáveres esparcidos por una superficie cubierta de polvo negro.
Un grito aterrador surgió de la boca de la pequeña y resonó por aquella vasta extensión.
Podía sentir el intenso dolor de cientos de cuerpos mutilados. La pequeña avanzó un par de pasos, pero sus finas piernas eran incapaces de soportar aquel intenso dolor y acabó cayendo de rodillas.
Se tapó los ojos con fuerza, con la esperanza que cuando volviera a abrirlos, todo aquel macabro espectáculo hubiera desaparecido.
Cuando la pequeña volvió a abrir los ojos, el campo de batalla había desaparecido y se encontraba frente a un hermoso árbol.
Todo aquel macabro campo de batalla, había desaparecido y Jana se encontraba frente a un enorme árbol que rezumaba vida por todas partes.
La pequeña sonrió aliviada al comprobar que había podido escapar de aquel lugar, donde imperaba la destrucción y la muerte.
Tan absorta se encontraba contemplando aquel hermoso árbol, que no se dio cuenta del muchacho que yacía sentado en su base.
Era un muchacho bien parecido y a juzgar por su aspecto, debía tener su misma edad. El desconocido la miraba fijamente, con una suave sonrisa dibujada en su rostro.
Ella se acercó lentamente. El muchacho permaneció inmóvil en todo momento, como si fuera una estatua de mármol.
-         Hola, me llamó Jana.- le dijo la pequeña. Presentándose, como le había enseñado su madre.

-         Sé quién eres.- dijo el muchacho, mientras se desperezaba, estirando los brazos hacia el cielo. Tenía el pelo rubio y  a pesar que estaba enfundado en un elegante traje, sus pantalones cortos certificaban que se trataba de un muchacho delgado como Jana. El muchacho sonrió y siguió hablando.- te estaba esperando, Jana.

-         ¿A si?- le preguntó la muchacha, asustada.

-         Llevó toda la vida esperándote.- le dijo el muchacho, mientras se levantaba de su cómoda posición.

-         ¿A mí?-  preguntó la muchacha, sorprendida por aquellas palabras.

-         Si, a ti.- el muchacho se acercó a ella y ante su sorpresa le cogió la mano con dulzura.- permíteme que me presente, mi nombre es Arnau.

-         Te llamas igual que mi padre.- le contestó la muchacha sonriendo y añadió.- qué casualidad.

-         En el mundo de los sueños, las casualidades no existen.- el desconocido le acarició el pelo con ternura.- solo en el  mundo de Morfeo, padre e hija pueden pasear sin perturbar las leyes de la física.

-         ¿Eres mi padre?- le preguntó Jana, arqueando ambas cejas en señal de sorpresa.- pero si tienes mi edad.

-         El mundo de los sueños es distinto al real. Aquí la lógica carece de su habitual sentido.- Arnau se encogió de hombros y esbozó una suave sonrisa.- tú decides la forma que debo adoptar y por lo visto la mejor es un niño de tu misma edad.

-         ¿Estás muerto?- le preguntó la pequeña.- mi abuela asegura que has muerto y tu cuerpo se está pudriendo en algún campo de batalla.

-         Jana, debes entender, que nadie se muere del todo.- Arnau volvió a sonreír, mientras la miraba con ternura. – hay  muchas maneras de morir y no todas implican la muerte física. Pero vayamos al grano, en estos momentos lo que menos debe importante es si estoy muerto o vivo.

-         ¿A no?- preguntó la muchacha, sorprendida.

-         No Jana. Lo importante es que pase lo que pase, debes conservar tu esencia. – de repente la cara del muchacho experimentó una transformación. Su habitual sonrisa desapareció y en su lugar apareció una gesto de preocupación.- tiempos aciagos te va a tocar vivir. Te dirán que no tienes cabida en este mundo, pero tú no debes hacerles caso.

-         No te entiendo.- dijo la muchacha, intentando comprender el sentido de aquellas palabras.

-         El nacimiento de cualquier criatura, tiene su sentido. Por muy simple y básica que parezca, tiene su razón de ser y su eliminación puede comprometer la extinción del género humano.- Arnau hizo una prolongada pausa, como si estuviera buscando en su interior las palabras correctas para que su hija pudiera entenderlo. – Jana no te rindas nunca. Incluso la brisa más suave puede marcar la diferencia.

Tan pronto como aquel muchacho dijo aquellas palabras, una suave brisa empezó a soplar. Jana miró hacia el sol y por un momento cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, seguía estando frente aquel hermoso árbol, pero no había rastro del muchacho. Era como si nunca hubiera existido.

De repente, aquel paraje bucólico empezó a oscurecerse. El verdor de las hojas del árbol, adquirió una tonalidad oscura. El sol se ocultó detrás de unas amenazantes nubes grises.

Las hojas de aquel imponente árbol, se precipitaron contra el suelo, dejando al descubierto sus ramas  retorcidas y secas.

El resplandor de los cañones volvió a aparecer y aquel intenso olor a muerte hizo acto de presencia.

Jana volvió a experimentar aquel intenso dolor y se precipitó contra el suelo. Adquirió una posición fetal, en un vano intento de aliviar aquel intenso dolor.

Cuando volvió a abrir los ojos, se encontraba en su cama, cubierta por una mortaja de frio sudor.

No era la primera vez que tenía aquel sueño y en todas las ocasiones, no había logrado entender que trataba de explicarle su padre.

Que había querido decir aquel muchacho, cuando le había pedido que no perdiera su esencia. Tampoco entendía que significaba que la brisa más modesta era capaz de marcar la diferencia.

Le había explicado aquel extraño sueño a su madre en busca de una explicación coherente. María le había indicado que la mayoría de las veces, los sueños no tenían sentido y que tratara de olvidarlo.

-         Pero papá trataba de decirme algo.- insistió la pequeña.- pero no logro entender a qué se refiere.

-         Tu padre está vivo, Jana. – María acarició el sedoso pelo de su hija y añadió sonriendo.- si tratas de encontrarle sentido a tus sueños, acabarás más loca que tu abuela.

Las dos sonrieron, compartiendo un tierno momento entre madre e hija.
María contempló a su hija y aquella sonrisa que afloraba en sus labios se volvió amarga.
Aquella pobre madre sabía que no viviría para siempre. Tarde o temprano, tendría que dejar a su hija sola.
En aquel maldito mundo que le había tocado vivir, no había espacio para criaturas como Jana. María lo sabía, pero intentaba no pensar en ello. De todas maneras, acababan de pasar una guerra y lo que menos abundaba en aquella ciudad castigada por las bombas, era la esperanza.
Jana miró a su madre en silencio, como si pudiera intuir lo que estaba pensando en aquel preciso momento.
Había llegado a la conclusión que era una muchacha compleja que le costaba encajar. Siempre que llegaba un muchacho nuevo al barrio, a Jana le costaba hacerse amigo del recién llegado. La pequeña estaba convencida que todo aquello era por culpa de su tartamudez.
Su madre le había asegurado que no tenía que preocuparse por aquel problema en el habla, cuando se hiciera mayor desaparecería y podría llevar una vida normal, como el resto de sus amigos.
Jana confiaba ciegamente en su madre y si ella le había asegurado que su tartamudez desaparecería, estaba convencida que así sería.
Como su madre le solía repetir todos los días, eran tiempos difíciles en donde la comida escaseaba y no siempre había un plato caliente en la mesa. María aún disponía de unos ahorros que le había dejado su marido Arnau antes de ir al frente. Pero aquel dinero no iba a durar eternamente.
María tendría que encontrar un trabajo y tenía que ser rápido. Estaba convencida que Arnau estaba vivo y que volvería, pero mientras ese momento llegaba, las tres tenían que seguir a delante.
María encontró un trabajo a tiempo parcial en una panadería, situada al otro extremo de la ciudad. Invertía más de una hora en llegar a lomos de un destartalado tranvía, que amenazaba con desmontarse en cualquier momento.
Mientras permanecía de pie en aquella reliquia del pasado, viejos recuerdos afloraban en su mente. Eran recuerdos de un pasado feliz, donde Arnau y ella paseaban por la ciudad cogidos de la mano.
A María le hubiera gustado en aquel momento, cerrar los ojos y transportarse a aquel instante de su pasado, cuando todo era mucho más simple.
En aquella época, todo su universo se limitaba  a dos persona: Arnau y ella. Lo demás carecía de importancia, como si fuera atrezo barato de una obra sin presupuesto.
Pero aquella época había quedado atrás en el tiempo y todo hacía presagiar que ya no volvería.
En la panadería, María ganaba lo suficiente para alimentar a su madre y a su hija. En la Barcelona de la posguerra, los salarios eran muy precarios y no daban para demasiados lujos. Pero en aquel momento, a María no le preocupaba el dinero, su inquietud se centraba en su hija.
Su trabajo en la panadería la obligaba a estar mucho tiempo lejos de casa y su madre, necesitaba cuidados que solo le podía proporcionar Jana.
Por desgracia, la lengua de su progenitora, podía acabar rápidamente con una muchacha tan frágil como su hija.
María tenía miedo que los comentarios maliciosos de Adel, pudieran sumir a su pequeña en una especie de depresión profunda.
Le había arrancada la promesa a su madre, que trataría a Jana con respeto, pero no confiaba demasiado en aquella promesa. Adel era mala por naturaleza y por mucho que intentara enmendarse, un escorpión sería siempre un escorpión. Aquella era su naturaleza.




Capítulo 2

María, siempre había pensado que el primer contacto que tendría Jana con la muerte, sería a través de su abuela. Hacía años que Adel vivía haciendo equilibrios en el filo de una navaja.
Los pocos médicos que la habían visitado, habían sido precisos en  su pronóstico. Aquella anciana estaba en las últimas y seguramente no llegaría a las navidades.
Pero los médicos habían errado en su diagnóstico y aquellas pocas semanas, se habían convertido en tres largos años.
María estaba convencida, que aquel odio feroz que sentía su madre hacia el resto de criaturas del planeta, era lo que la mantenía con vida. De alguna manera que no lograba entender, el odio que sentía su madre, la hacía más fuerte.
En la Barcelona de la posguerra, la muerte se escondía en el lugar más inesperado y cuando vino a visitarlos, no se llevó a la maltrecha Adel sino que se equivocó de planta y se llevó a la vecina del entresuelo segunda.
Pura era una muchacha un par de años menor que María. Era de constitución rolliza y siempre estaba de buen humor.
Cuando veía a Jana subiendo por las escaleras, la abrazaba con todas sus fuerzas, como si llevara años sin verla.
Entre Pura y María había una intensa amistad. Las dos muchachas tenían mucho en común. Ambas tenían hijas de edades muy parecidas.
Cuando Jana y Núria jugaban en el descampado, las dos parecían hermanas. Como si las hubiera parido la misma madre.
Pero lo que había afianzado su amistad, había sido su larga espera. Aquellas dos Penélopes del siglo XX, aguardaban el regreso de sus respectivos maridos.
El marido de Pura se encontraba retenido en el castillo de Montjuich a la espera de juicio. Su mujer aseguraba que en pocas semanas lo dejarían libre, porque su marido solo había sido un pobre cabo de intendencia sin poder de decisión.
María estaba convencido que su caso era muy parecido al de Pura. Por desgracia, a diferencia de ella, María no sabía dónde se encontraba su marido. Seguramente en aquel momento se encontraba preso en algún calabozo, situado en el centro de la península.
Pero al igual que ocurría con el marido de Pura, tarde o temprano acabarían soltándolo y regresaría a casa con su familia.
El día que Pura llamó a la puerta de María y le explicó que no se encontraba bien, nada hacía presagiar el trágico desenlace de aquella historia.
Era una muchacha fuerte, de anchas espadas y salud de hierro. Un simple resfriado no podía acabar con su vida. Por desgracia, María y la propia Pura, fueron muy benévolas con el diagnostico.
En solo tres días, su estado empeoró de una manera dramática.
Apenas podía respirar, como si una criatura invisible le hubiera tapado la boca y la nariz.
A  los cinco días de llamar a la puerta de María, aquella pobre vecina era incapaz de levantarse de la cama.
Varias vecinas fueron a cuidarla, pero ninguna de ellas fue consciente que aquella pobre muchacha no volvería a ver un nuevo amanecer.
Cuando María volvió a su casa, después de pasarse toda la noche en vela cuidando a su vecina, tenía los ojos rojos, como si acabara de ver al diablo.
Jana, con la inocencia propia de los niños, le preguntó a su madre como se encontraba la vecina.
María no se molestó en responder. En aquel momento, lo único que deseaba era quitarse el vestido y tumbarse en la cama.
Aún no se podía creer que aquella pobre muchacha hubiera traspasado, dejando a una niña de siete años completamente sola.
En aquel momento, el estado de empatía que compartía con la difunta, era tan intenso que sintió el helor de la muerte en su propio cuerpo.
Pura no era tan distinta a ella. En cierto modo era dos gotas de agua que habían sido arrastradas por el viento.
Cuando Jana vio cómo su madre se derrumbaba en la silla de la cocina, como si fuera un árbol que sucumbía al hacha del leñador, rápidamente se dirigió a su lado.
 
-         ¿Cómo está la madre de Núria?- preguntó Jana con la inocencia propia de la edad. Su madre se la quedó mirando con el rostro descompuesto, como si cientos de finas agujas recorrieran cada pulgada de su piel.

María guardó unos segundos de silencio, mientras se mecían su rubia cabellera. Aquella pobre madre, estaba intentando encontrar las palabras correctas para explicarle a su hija de siete años lo que era la muerte.
Intentó encontrar algún racionamiento lógico que pudiera explicar lo que le había ocurrido a aquella pobre muchacha. Pero por más que lo intentó, no consiguió encontrarlo.
Si la vida era tan compleja para los adultos, como podía explicarle a una niña como Jana que era la muerte.
-         Hija mía, a veces en la vida ocurren cosas que carecen de explicación. Como puedo explicarte algo que ni yo misma logro entender.- María sentía la mirada fija de su hija. Aquellos pequeños ojos se le clavaban como afiladas guadañas.- Pura, la madre de Núria, nos ha dejado.

-         ¿Porque?- le preguntó Jana, como si no comprendiera la rigurosidad del momento.- ¿No le han dado medicinas?

-         Le han dado medicinas, pero estaba demasiado enferma.- le contestó su madre, mientras le acariciaba su lisa melena negra.- ahora velará por su hija y por su marido desde el cielo.

-         ¿Qué es el cielo?- le preguntó la muchacha, mirando fijamente a su madre.

Lo que menos le apetecía a María en aquel momento, era sostener una conversación teológica con su hija de siete años. Pero Jana le había hecho una pregunta y María era consciente que la pequeña merecía una explicación.
-         Todos, tarde o temprano, tenemos que morir y cuando eso ocurre vamos a un lugar mejor.

-         ¿El cielo?- preguntó la pequeña con una suave sonrisa en los labios.

-         Así es. La madre de Núria está ahora en el cielo y ha dejado de sufrir.- María estaba a punto de dar por terminada aquella clase de teología, cuando su hija le hizo otra pregunta.

-         ¿Todos vamos al cielo?

-         No todos, solo aquellos que son buenos con los demás y llevan una vida correcta.- le contestó su madre, en un vano intento de terminar aquella conversación incomoda.

-         Yo soy buena. ¿Iré al cielo, mamá?- le preguntó la pequeña, preocupada por la respuesta de su progenitora.

-         Claro que iras al cielo.- le contestó su madre, mientras la abrazaba para tranquilizarla.- tu eres una niña muy buena y las puertas del cielo están abiertas para ti.

Cuando María pensaba que aquella conversación había llegado a su fin, la pequeña la sorprendió con una última pregunta.
-         ¿La abuela también ira al cielo?

-         ¿La abuela?- María se tomó unos segundos para contestarle. Si tenía que ser coherente con sus palabras, aquella vieja cascarrabias se había ganado una plaza en el infierno.

Pero María estaba muy cansada y lo que menos le apetecía en aquel momento era explicarle a su hija lo que era el infierno, de manera que se limitó a mover la cabeza afirmativamente.
María nunca había sido una devota como su madre y siempre se había cuestionado la existencia de cielo y el infierno. Pero si estos existían, no le apetecía compartir el resto de la eternidad con su madre.
Cuando hablaba de estos temas con su marido, Arnau siempre le decía lo mismo. La muerte es el final y no hay nada más.
La vida para aquel joven sindicalista, era como una obra de teatro. Cuando se bajaba el telón, ya no volvía a levantarse nunca más.
María echaba en falta a su marido. Si en aquel momento hubiera estado en casa, habría sido Arnau el encargado de explicarle a su hija lo que era el cielo y el infierno.
La explicación de María, despertó en la pequeña muchas preguntas. Pero como vio a su madre tan cansada, no se atrevió a interrogarla.
La vida era sumamente extraña. ¿Porque la gente moría de repente?
Hacía apenas un par de semanas, había estado en casa de Núria y su madre había estado jugando con ellas. En aquel momento parecía una persona sana y feliz. Pero ahora estaba muerta.
Un muchacho, con el que solía jugar en la calle, le había explicado que cuando la gente moría, su cuerpo se pudría y se llenaba de gusanos.
Aquel muchacho, le explicó que su abuela murió en el último bombardeo que padeció la ciudad. La anciana no acudió al refugio antiaéreo, como el resto de sus vecinos y una de las bombas de la aviación italiana cayó muy cerca y acabó con la vida de la anciana.
Como el bombardeo había sido muy intenso en aquella parte de la ciudad, nadie se acordó de la anciana.
La encontraron entre los escombros, una semana después del bombardeo.
Aquel muchacho, estaba presente cuando encontraron a su abuela y le explicó la escena con todo lujo de detalles.
Le dijo que todo el cuerpo de la anciana estaba lleno de gusanos que iban lentamente devorando la carne en avanzado estado de descomposición.
Jana no pudo dormir aquella noche. Cada vez que cerraba los ojos, se le aparecía el cuerpo de la anciana siendo devorado por un implacable ejército de gusanos.
Cuando le preguntó a su madre, porque cuando moría la gente su cuerpo era pasto de los gusanos, María rápidamente cambio de tema.
Le dijo que aún era muy pequeña para hablar de ciertos temas y que cuando fuera más mayor, lo entendería.
Con el paso del tiempo Jana se olvidó de aquella macabra escena pero aquel amargo recuerdo había cobrado vida con la muerte de la madre de Núria.
Era costumbre, como le explicó su madre, ir a dar el pésame a la familia. En este caso, la única familia era su hija Núria.
Jana y la muchacha compartían la misma edad y eran muy buenas amigas.
Cuando Jana entró en la casa de su amiga, vio que no era tal como la recordaba. Estaba llena de gente, todos en silencio y con la mirada triste.
Hacia solo un par de semanas que había estado jugando en aquella casa, pero había algo en el ambiente que la hacía distinto, como si nada de aquello fuera real.
El encuentro entre las dos niñas fue sumamente frio, como si fueran dos extrañas. Aquella niña que tenía delante, enfundada en un triste vestido negro, no era Núria, ni siquiera se le parecía.
Las dos intercambiaron un saludo protocolario, que denotaba que ninguna de las dos estaba a gusto en aquella situación.
Cuando María cogió por la mano a su hija y la arrastró hasta el interior de una oscura habitación, Jana sintió como se le hacía un nudo en la garganta.
Si entraba en aquella habitación, estaba convencida que vería a la vecina cubierta de gusanos y aquel era un espectáculo para el que nunca estaría preparada.
-         No puedo.- dijo Jana con su habitual tartamudeo, mientras se soltaba de su madre.- no me hagas entrar.

-         Solo vamos a despedirnos de Pura.- le dijo su madre, tratando de convencerla.

-         No podré soportarlo.- le dijo Jana, paralizada por el miedo.

-         Tenemos que entrar.- le aseguro María, un tanto contrariada.

-         ¿Porque?- le preguntó su hija, alzando el tono de su voz.

-         Es una muestra de respeto hacia la difunta.

-         No voy a entrar.- dijo Jana, gritando.

Todas las miradas se centraron en la pequeña y María pudo ver en los ojos de sus vecinos, una leve sonrisa. Siempre había detestado aquellas miradas de autosuficiencia hacia su hija. Toda aquella gente eran sus vecinos, pero para ellos Jana seguía siendo un bicho raro, un espécimen que no podía ser mostrado en público.
¿Qué les aterrorizaba tanto de Jana? Solo era una niña como las demás. Por lo menos lo era a ojos de su madre.
María no pudo más y aquella tensión la hizo explotar. Hasta el momento había sido una vecina ejemplar, pero ya estaba harta de aquella farsa. Había llegado el momento que cayeran las caretas y que todo el mundo recuperara el papel que le había tocado representar.
-         ¿Os gusta el espectáculo?- les preguntó María a la docena de vecinos que la miraban fijamente. – acaso os creéis mejores que nosotros. En esta maldita ciudad herida de muerte, no hay nadie que esté por encima de los demás.

-         Será mejor que os marchéis.- dijo un anciano encorvado, intentando con mucho esfuerzo mantenerse erguido encima de su bastón.

Fue en aquel preciso momento en que María se dio cuenta que las dos sobraban en aquel lugar. Un ataque de pudor la hizo coger a su hija de la mano y las dos abandonaron la estancia.
María acababa de comprender que nunca las aceptarían. No había peor lacra que ser distinto a los demás.
Durante algún tiempo, había pensado que si se esforzaba lo suficiente, acabarían aceptándola a ella y a su hija, pero se equivocaba. Aquella gente, que hasta el momento habían sido sus vecinos, despreciaba lo que ignoraban.
Jana era distinta, pero aquello no la hacía una amenaza para los demás. Solo era una niña de siete años que intentaba hacerse un lugar en un mundo que amenazaba con engullirla.
Aquella noche Jana no pudo dormir, se sentía muy avergonzada. Si bien no entendía lo que había ocurrido, estaba completamente segura que era culpa suya.
Solo intentaba explicarle a su madre que no quería entrar en aquella habitación por que tenía miedo. Por desgracia, no había conseguido explicarle como se sentía.
La muchacha empezaba a darse cuenta que cada vez le costaba más explicarse, hacer partícipe a su madre como se sentía.
A la mañana siguiente, cuando Jana se levantó de la cama, encontró a su madre sentada en la silla de la cocina. Tenía la mirada perdida en la pared y un gesto de preocupación se dibujaba en su rostro.
-         ¿Mamá, estás bien?- le pregunta la niña, mientras se arrodillaba frente a su regazo.

-         Si.- le contestó mientras una suave sonrisa amanecía en sus labios.- la muerte de Pura nos ha cogido a todos por sorpresa.

-         Siento haber chillado.- le confesó su hija, mientras sus pequeños ojos se llenaban de lágrimas. – me daba miedo entrar a aquella habitación.

-         Claro. La culpa fue mía por tratar de obligarte.- le dijo María, mientras le acariciaba tiernamente el cabello.

-         ¿Mamá, hay algo malo en mí?- aquella pregunta la cogió por sorpresa y durante medio minuto no fue capaz de responder.- creo que todo lo que ocurrió ayer, fue culpa mía.

-         No Jana, tú no tienes la culpa de nada.- le dijo su madre, mientras sujetaba a su hija por los brazos, zarandeándola suavemente.- si hay algún culpable de lo que ocurrió ayer, soy yo. Todos estos años he sido una ingenua.

-         ¿Porque?- le preguntó la pequeña.

-         Por creer que la gente podía cambiar.- una amarga sonrisa apareció en los labios de María.- hija mía, quiero que me hagas una promesa. No te rindas nunca. Que nadie cuestione nunca derecho de estar aquí.

-         No te entiendo.- le dijo la pequeña, mientras fruncía el ceño.

-         No cambies nunca, tu eres Jana y son los demás los que se deben cambiar. En el transcurso de tu vida, te pedirán cientos de veces que cambies. Pero prométeme que te mantendrás siempre firme, como un barco en medio de la tempestad que se resiste a desaparecer bajo sus aguas.

La pequeña se lo prometió, pero en realidad no tenía ni idea de lo que le estaba prometiendo a su madre.
En aquel momento María no estaba mirando la pared de la cocina sino hacia el futuro.  Un futuro en donde Jana era ya una mujer madura y ella ya no estaba aquí para cuidarla.
En aquella sociedad que le había tocado vivir, no había lugar para personas como Jana. ¿Qué sería de su hija cuando ella ya no estuviera?
¿Quién saldría en su defensa cuando estuviera sola?
María estaba experimentando el mismo desprecio que sentía su madre hacia todo el mundo y aquello la asustaba.
No quería convertirse en lo que más odiaba.
El mundo era muy grande, tenía que haber un lugar donde una muchacha como Jana tuviera su lugar. Solo había que buscarlo y María consagraría su vida a encontrar aquel lugar.
Después de la guerra, la ciudad había quedado en un estado de ruina total. Un tercio de los edificios habían quedado dañados, dando a la ciudad, años atrás la perla del Mediterráneo, un aspecto fantasmagórico.
No era extraño, el día en que no se desplomaba alguno de aquellos colosos con los pies de barro, ante la pasividad de los habitantes de la ciudad.
Pero no hay mal que cien años dure y después de tres años de paz, la ciudad volvió a renacer de sus cenizas.
Todo parecía volver a la vida. Cuando colgaron un bando por  las calles anunciando la obertura de la escuela, todo el mundo tenía la sensación que lo peor había pasado.
Los niños en la calle, no dejaban de hablar de la escuela. Para la mayoría de ellos, era una nueva experiencia.
Cuando Jana entró corriendo en su casa y le dijo a su madre que las clases empezarían en un par de semanas, María arrugó la nariz en señal de desaprobación.
-         En la escuela solo se aprenden tonterías.- le dijo su madre, mientras agitaba el puchero de la sopa con una cuchara de madera.- si quieres saber algo, me lo preguntas a mí.

-         Todos los niños del barrio van a ir a la escuela.- le indicó la pequeña, ilusionada.- yo también quiero ir.

-         No Jana, tú te quedarás en casa para ayudarme. – le dijo su madre en tono tajante.- hay que cuidar a tu abuela.

-         Yo quiero ir a la escuela como el resto de mis amigos.- protestó la pequeña.

-         Te quedarás en casa ayudándome y no se hable más.- dijo María, dando por terminada aquella conversación.

Pero María sabía que Jana era una muchacha muy cabezota y que aquella discusión no estaba finiquitada. Pero como podía hacerle entender que ella no podía ir a la escuela porque nunca la aceptarían.
Era mejor evitarle el mal rato de verse rechazada. No aceptarían a Jana, porque su hija no era como los demás niños.
La archidiócesis de la ciudad se hizo cargo de empadronar a todos los niños en edad escolar. Cuando llegaron al barrio, Jana desobedeciendo a su madre, fue una de las primeras en formar la cola.
Estaba tan nerviosa que apenas podía hablar. Se imaginaba, con el resto de sus compañeras, sentada en un pupitre mientras una profesora le enseñaba a leer y a escribir.
Cuando le tocó el turno a Jana, el seminarista encargado de apuntar los nombres de los pequeños, levantó los ojos del papel y lo primero que vio fue el sonriente rostro de Jana. Era un tipo huraño, de mirada desafiante y más delgado que un palo de escoba.
El seminarista no pudo reprimir una carcajada y acto seguido añadió.
-         Pequeña vuelve a tu casa, las clases no son para ti.- en sus palabras, Jana pudo percibir el desprecio en su estado más básico.

-         ¿Porque?- preguntó ella tartamudeando. Sorprendida por la negativa de aquel religioso.

-         La escuela es para niños normales y tú no lo eres.- le contestó el religioso en tono de burla.- a lo único que tú puedes aspirar es a ayudar a tu madre.

-         Yo soy normal.- le gritó Jana, con su habitual tartamudeo.

-         Solo basta mirarse al espejo para ver que no eres como el resto de los niños. – el seminarista miró a su compañero que permanecía de pie a su lado y añadió.- a ti Dios te reserva un papel menos relevante.

-         Todos tenemos un papel en esta vida y el tuyo está junto a tu madre, ayudándola en las faenas del hogar.- le dijo el otro seminarista, un muchacho unos años más joven que su compañero, mientras con un gesto le indicaba que abandonara la fila.

Jana no supo que contestar, simplemente se apartó de la cola, mientras de fondo oía el murmullo de sus compañeros, ajenos a lo que le estaba pasando.
La muchacha, con la mirada fija en el suelo, se dirigió hacia su casa. No entendía porque no la querían. Acaso ella no era como el resto de sus compañeros. No tenía dos manos como ellos y dos piernas.
¿Que había de malo en ella para que no la dejaran ir a la escuela?
En el camino hacia su casa, Jana se detuvo frente al escaparate de una librería y contemplo su rostro reflejado en el cristal.
Se tocó suavemente la cara con la yema de sus dedos, como si de repente hubiera perdido la vista y quisiera recrear las facciones de su rostro por medio el tacto.
Contempló aquellos pequeños ojos medio hundidos en sus cuencas oculares y recordó que su amiga Núria siempre le decía que tenía los ojos saltones. Pero a Jana no le parecía una razón suficiente para que la hubieran excluido. Tenía que haber algo más y la única persona que podía sacarla de la duda, era su madre.
Cuando Jana entró en la cocina y su madre vio sus ojos arrasados por las lágrimas, intuyó lo que había ocurrido.
-         Has intentado apuntarte a la escuela.- María no dejó, en ningún momento, de remover una voluminosa olla llena de verduras.

Sabía lo cabezota que podía ser su hija. De nada había servido insistirle que no fuera a apuntarse para ir a la escuela.
Quería evitarle aquel mal momento, pero había fracasado.
-         ¿Qué hay de malo en mí, para que no me quieran?- le preguntó su hija con los ojos llenos de lágrimas.

-         No hay nada malo en ti.- le dijo su madre, mientras se agachaba y le cogía ambas manos.- tú no has hecho nada malo, ellos son los únicos culpables.

-         ¿Pero porque no me quieren?- reiteró su pregunta.

María siempre había temido aquella pregunta y siempre había tratado de evitarla. En aquel momento, echó en falta a su marido. Él tenía más facilidad de palabra que ella y seguramente se lo explicaría mejor.
Por desgracia, su marido estaba en paradero desconocido y le tocaría a ella, explicarle a Jana, cuál era su verdadera naturaleza.
-         Para mí, eres la muchacha más lista que conozco. Por desgracia los demás no piensan lo mismo.- le explicó su madre, intentando contener las lágrimas.

-         No entiendo lo que tratas de decirme.- le dijo la pequeña con su habitual tartamudeo, mientras se limpiaba las lágrimas de la cara con  la manga de su vestido.

-         Veras Jana, no todos nacemos igual de listos.- la pobre María no sabía cómo abordar aquel tema, sin hacerle daño a su hija.- algunas personas les cuesta más entender las cosas. No porque sean tontos, sino porque aprenden más lentamente.

-         ¿Soy yo una de esas personas?- le preguntó la pequeña, mirándola fijamente.

-         Me temo que si.- le respondió su madre.

-         Por eso no me quieren.- la pequeña había dejado de llorar y su voz sonaba mucho más serena.

-         Si te conocieran como yo, te aceptarían.- le dijo su  madre, mientras le acariciaba la mejilla.- por desgracia la vida no es como a nosotros nos gustaría que fuera.

-         ¿Entonces no podré ir a la escuela?- le preguntó Jana, intentando contener la rabia que sentía en aquel momento.

-         Me temo que no. Pero si tú quieres aprender, yo te enseñaré.- le dijo María, mientras volvía a sus quehaceres en la cocina.

Jana no le contestó, simplemente se dio la vuelta y se dirigió directamente hacia su habitación.
Se quitó los zapatos, cerró la puerta y se tumbó en la cama.
Por un largo espacio de tiempo, mantuvo su mirada fija en el techo de su habitación. En aquel momento, no le apetecía pensar en nada. Mantendría la mente en blanco todo el tiempo que le fuera posible.
Desafortunadamente, aquel estado de quietud y paz interior no se prolongó en el tiempo y la pobre Jana volvió al mundo real.
Lo que le acababa de contar su madre, tampoco la había cogido por sorpresa. Jana siempre había sido más lenta a la hora de entender las cosas.
Cuando sus amigos de la calle se inventaban algún juego nuevo, se lo tenían que explicar un par de veces para que ella pudiera entenderlo.
Siempre era la última en concebir la dinámica del juego pero nunca lo había atribuido a que fuera tonta, sino más lenta que el resto de sus compañeros en comprender.
Por primera vez en la vida, se sentía distinta al resto de la gente.
Jana, entendió que ella era una especie de inválida mental, su lacra no era física pero le impediría llevar una vida normal.
Una vez, su abuela Adel la había llamado retrasada. En aquel momento no había entendido a que se refería, pero ahora todas las piezas del puzle encajaban. Ella no era como el resto de sus compañeros y tenía que asumir aquel hecho.
Si Jana hubiera sido como el resto de sus compañeros, hubiera hecho caso a las palabras de aquellos seminaristas y se hubiera quedado en casa ayudando a su madre.
Pero todo lo que le faltaba a Jana en inteligencia, le sobraba en voluntad y coraje.
Quizás no fuera tan lista como el resto de sus compañeros y le costara mucho más aprender las cosas, pero no se resignaba a quedarse en casa como si fuera un monstruo al que había que mantener oculto.
Ella existía, era un ser humano y tenía el mismo derecho a aprender que el resto de sus compañeros.
Cuando las clases dieron comienzo, Jana decidió por su cuenta ir a la escuela.
En un primer momento la dejaron pasar porque nadie reparó en ella. Pero cuando pasaron lista y comprobaron la verdadera naturaleza de Jana, la hicieron salir de la escuela.
Otra niña con mucho menos coraje, se hubiera rendido pero no fue el caso de Jana. Al día siguiente volvió a asistir a clase, pero esta vez no pudo pasar de la puerta.
Un anciano enfundado en una larga sotana negra, la echó de malas maneras de la escuela. Le dijo que si volvía verla por allí, llamaría a la policía.
Pero volvió a presentarse al día siguiente y aquel tipo la sacó del colegio a empujones.
María estaba acabando de hacer la comida, cuando una pareja de guardias civiles se presentó en su casa. En un primer momento, pensó que la presencia de la benemérita en su casa era por su marido. Seguramente lo habían encontrado en algún oscuro calabozo y venían a informarla.
Pero cuando empezó a hablar uno de aquellos dos tipos, María supo que habían venido por su hija.
-         ¿Es usted la madre de la niña retrasada?- preguntó uno de los policías, mientras se cambiaba de hombro el fusil.

-         Soy la madre de Jana.- contestó María, sorprendida por aquella pregunta.

-         Su hija está molestando a los maestros de la escuela santa María.- dijo el otro policía, mientras se tocaba su abultado bigote.

-         ¿Jana?- preguntó, María sorprendida por aquel dato. Pero rápidamente se dio cuenta que aquello era  sumamente lógico.

Sabía que su hija tenía una voluntad de hierro y que no se conformaría con quedarse en casa, por mucho que ella se lo pidiera.
En aquel momento, María comprendió que por mucho que intentara explicarle a su hija que debía quedarse en casa, no lograría convencerla.
La pequeña había heredado la tozudez de su padre.
Aquella noche, mientras las dos cenaban en la mesa de la cocina, María intentó explicarle a la pequeña que no podía luchar contra el sistema. Nunca dejarían que asistiera a clases con los demás niños.
Pero Jana, como su madre suponía, no se dejó convencer.
Ella era una persona como sus compañeros y se había ganado el derecho a poder disfrutar de la misma educación que ellos.
Como era imposible convencer a la pequeña y en previsión que Jana seguiría asistiendo a la escuela, decidió hacerles una visita.
Era consciente que no conseguiría nada. La iglesia española se había puesto al lado del bando ganador y en aquel momento se sentía legitimada para hacer cuanto se le antojara.
La educación estaba en manos del clero y por el momento eran intocables. Aquella pobre madre, solo podía tratar de convencerlos para que dejaran que Jana asistiera a algunas clases. Ella, con tiempo, ya se encargaría que desistiera en su afán por ir a la escuela.
Cuando llegó a la escuela y pidió por el responsable del centro, la hicieron pasar a un austero despacho donde la esperaba un anciano de pelo blanco y ataviado con una impecable sotana.
El padre Jeremías, que era como se llamaba el responsable del centro, la invitó a entrar y la hizo tomar asiento al otro lado de una mesa tan austera como el resto de su despacho.
La mesa del padre Jeremías era una simple madera a medio barnizar, apoyada entre dos caballetes metálicos.
María dio un rápido repaso a la mesa y vio que en su superficie solo había un montón de hojas y un tintero a medio llenar.
El responsable de aquella escuela era un tipo afable, por lo menos eso fue lo que le pareció en un primer momento.
El religioso no paraba de sonreír, como si fuera una especie de abuelo entrañable.
-         ¿En qué puedo ayudarla?- preguntó el religioso, mientras se pasaba la mano por su despejado cuero cabelludo.

-         Soy la madre de Jana.

-         ¿Jana?- preguntó el religioso, mientras se encogía de hombros.- perdone pero hace apenas un par de semanas que hemos abierto y aun no me sé de memoria en nombre de todos los alumnos.

-         Jana es la niña a la que no se le permite asistir a clase.- aclaró su madre.

-         ¿La niña retrasada?- preguntó el padre Jeremías, mientras arrugaba la nariz en señal de desaprobación.- lo siento, pero si asistiera a clase sería una distracción para sus compañeros.

-         Si pudiera asistir, se portaría bien y no molestaría a los demás niños.- dijo María, rompiendo una lanza en favor de su hija.

-         Lo siento, pero usted mejor que nadie conoce las limitaciones de su hija.- dijo el religioso en tono severo. Ahora que sabía a qué obedecía la visita de aquella madre, el religioso no quería continuar con la conversación. Nunca permitiría que Jana pudiera asistir a clases y mucho menos en su escuela.- Jana es una niña retrasada y su condición la obliga a permanecer recluida en casa.

-         Pero el retraso de Jana es muy pequeño, en muchos aspectos es una niña normal. Estoy convencida que si el físico no la delatara, podría pasar como normal.

-         Pero no lo es.- dijo el padre Jeremías, sin querer ocultar su impaciencia.- lo siento mucho, pero su hija es un error de la naturaleza y como tal debe ser tratado.

-         Jana no es un error.- le respondió María, mientras intentaba calmarse. En aquel momento, si no hubiera tenido delante a un sacerdote, lo hubiera estrangulado con sus propias manos.- ella es la que da sentido a mi vida.

-         Me parece fantástico. – dijo el religioso, levantándose de la mesa e invitando con un gesto a María a que saliera de su despacho.- encierre a Jana en una habitación para que no salga a la calle y pueda venir a molestar a los otros niños.

Aquellas palabras fueron pronunciadas en un tono coloquial, pero en realidad eran una amenaza.
Pero María no estaba dispuesta a encerrar a su hija en casa. Siempre había sido una criatura libre y si ahora la encerraba, la vería consumirse lentamente.
María trató de controlar a su hija para que no fuera a la escuela, pero su trabajo en la panadería la obligaba a estar mucho tiempo fuera de casa.
Jana volvió a la escuela, pero esta vez el encargado de impedirle el acceso era un religioso que acababa de ser ordenado sacerdote. Aquel muchacho venía con nuevas ideas sobre docencia y cuando vio a Jana, movido por la curiosidad, le preguntó porque deseaba asistir a clase.
-         Quiero saber.- le contestó la pequeña con su habitual tartamudeo.

-         ¿Aprender que?- le preguntó el padre Eloi, que era como se llamaba aquel joven sacerdote.

-         Todo.- le contestó la pequeña con una seguridad que asombró al docente.

-         No creo que en tu pequeña cabecita quepa tanta información.- dijo el padre Eloi, mientras pasaba su mano sobre el cabello de la muchacha.

-         ¿Cómo sabe el tamaño de mi cabeza por dentro?- le preguntó la pequeña, mirándolo fijamente a los ojos.

-         En eso tienes razón.- le contestó el padre Eloi. – por lo visto te he subestimado.

-         No entiendo esa palabra, quizás si fuera a la escuela, sabría su significado.- le respondió la muchacha, tartamudeando.

-         Quieres asistir a clase y nada de lo que te digamos te persuadirá a quedarte en casa. ¿No es asi?

Jana no le contestó, simplemente le regaló una sonrisa de consentimiento y se marchó a su casa. Quizás ella no fuera igual de lista que el resto de sus compañeros, pero sabía lo que quería y estaba dispuesta a sacrificarlo todo para conseguirlo.
Jana siempre había soñado con conocer mundo. Mientras las demás niñas pensaban en casarse y formar una familia, como en su momento habían hecho sus madre, ella soñaba con viajar por el mundo, conocer otras culturas y hacer que cada día fuera distinto al anterior.
Odiaba la monotonía y no quería que su vida estuviera invadida por el tedio. Pero ahora que sabía su verdadera naturaleza, todo había cambiado.
Si no la dejaban ir a la escuela, como el resto de niños,
También le impedirían abandonar su hogar y viajar por el mundo.
La única manera de poder abandonar aquel mundo que tanto odiaba era a través de los libros. Su madre le había explicado en una ocasión que en cada libro había un mundo oculto, una historia que era capaz de catapultarla a lugares distantes sin moverte de casa.
Como no podía viajar físicamente, lo haría a través de los libros. Pero para que aquella magia tuviera el efecto deseado, Jana debía tener acceso a la educación.  Necesitaba saber leer y lo más importante, entender lo que estaba leyendo.
A sus casi ocho años, Jana era consciente que le resultaría muy difícil llegar a donde se pretendía. A parte de los impedimentos legales, que le impedían el paso a la escuela, estaba también su condición. Su mente no trabajaba igual de bien que el resto de sus compañeros.
Pero aquella pobre muchacha, había llegado a la conclusión que no tenía nada que perder. Iría a la escuela o moriría en el intento, aquellas eran las únicas opciones.
La sencillez de Jana, hacía que su camino fuera claro y simple.
María salió de su casa como todas las mañanas  para ir a trabajar a la panadería. Tenía una hora larga de tranvía hasta llegar a su puesto de trabajo.
Se había tenido que levantar antes que el sol apareciera por el horizonte, para hacer la comida.
Jana era aún una niña y cargarla con la responsabilidad de tener que hacer la comida, le parecía una injusticia.
Bastante tenía aquella pobre criatura con tener que dar de comer a aquella arpía de Adel.
Seguramente, aquella vieja gruñona, se pasaba todo el tiempo regañándola. María se imaginaba la escena y sentía como la rabia, en su estado más puro, recorría su torrente sanguíneo.
Adel era mala por naturaleza y aquella maldad la acompañaría hasta su último aliento. Se había enquistado en sus huesos y ahora ya era imposible hacerla cambiar.
María había estado tentada muchas veces en abandonarla, pero le gustara o no, era su madre y la cuidaría hasta el final. No lo haría a gusto, pero su condición de hija la obligaba.
María estaba tan absorta en sus pensamientos que no reparó en el muchacho que entraba al edificio.
Los dos chocaron de una manera bastante cómica y por un momento, ninguno de los dos supo que decir.
El muchacho era de complexión fuerte y bastante más alto que María. Iba enfundado en una pulcra sotana de color negro, lo cual revelaba su condición de seminarista.
A pesar de su atuendo, María tuvo que mirarlo un par de veces para asegurarse que en realidad era un religioso.
Su aspecto musculoso no casaba con el clásico seminarista al que estaba acostumbrado a ver.
-         ¿Es usted la madre de Jana?- preguntó el religioso con un tono de voz agradable.

-         Si.- respondió María suspirando, pensando que su hija se había metido en otro lio. Le había repetido en infinidad de ocasiones que dejara de ir a la escuela, pero no era ninguna ingenua y sabía que su hija hacia caso omiso a sus palabras.- ¿Que ha hecho ahora?

-         De momento, nada malo.- dijo el religioso con una suave sonrisa en sus finos labios.- ella solo quiere ejercer su derecho a aprender, como el resto de sus compañeros. Por cierto soy el padre Eloi y soy profesor en la escuela.

-         Jana es muy tozuda.- dijo María, mientras se encogía de hombros. – nunca acepta un no por respuesta.

-         La perseverancia es una de las mejores cualidades de un ser humano.- le dijo el padre Eloi.- si tiene un momento, me gustaría hablarle de su hija.

-         No hay nada que hablar, ella quiere asistir a la escuela y ustedes se lo impiden. – María se encogía de hombros y añadió.- ya está todo hablado.

El padre Eloi insistió y al final consiguió que María le acompañara a tomar un café en la cafetería que había en la esquina.
Ella era consciente que aquella conversación no serviría para nada, la iglesia nunca daría su brazo a torcer y Jana se vería obligada a quedarse en casa.
-         ¿Porque no quieren que Jana asista a clase?- le preguntó María al religioso.- la mayoría de los niños que están asistiendo a clase ahora, lo dejaran en un par de años y todo lo que han aprendido no les servirá para nada.

-         Estoy de acuerdo contigo.- dijo el religioso, dando un generoso sorbo a su café, mientras comprobaba los pocos clientes que había en la cafetería.- en una sociedad que se muere de hambre, luchar contra el analfabetismo es una absoluta pérdida de tiempo. Cuando todos esos niños estén en edad de trabajar, abandonaran sus estudios. De nada sirve acumular conocimientos cuando se tiene la barriga vacía.

-         ¿Entonces porque no dejan que Jana estudie?- volvió a preguntar María.

-         Por miedo.- le contestó el padre Eloi, apurando su café.

-         ¿Miedo a que?- le preguntó ella, sorprendida por aquella respuesta.

-         Miedo a lo que no entienden. Jana es un eslabón perdido, un accidente que nunca se hubiera tenido que producir.- Eloi vio la rabia contenida en los ojos de aquella madre y rápidamente matizó sus palabras.- es cómo piensan ello, no yo.

-         Jana no es un accidente. Es un ser humano como usted y yo.

-         Estoy completamente de acuerdo contigo.- se apresuró a responder el religioso, para tratar de calmar a aquella madre.- pero para ellos, todos somos creados a imagen y semejanza de Dios. La existencia de su hija, cuestiona los cimientos de ese axioma tan fundamental para la iglesia cristiana.

-         Perdone, pero no lo entiendo.- le dijo María, mientras miraba perpleja al padre Eloi.

-         Si en el proceso de creación, de vez en cuando aparecen pequeños accidentes como su hija, eso implica que Dios no es infalible y también comete errores. La existencia de su hija cuestiona nuestra naturaleza divina y por lo tanto nos aleja de las sagradas escrituras. Por esa razón temen a su hija y tratan de mantenerla oculta.

-         Pero hay más niñas como Jana y no pueden esconderlas a todas.

-         Antiguamente, y esto es algo de lo que no me siento especialmente orgulloso, cuando un niño o una niña nacía con el problema de su hija, era eliminado rápidamente y esto se hacía con el consentimiento de la iglesia. Quiero pensar que ahora somos un poco más civilizados, pero seguramente me equivoco. En esencia, el ser humano no ha evolucionada desde la época de las cavernas.

-         Tengo que marcharme.- le dijo María, mientras se levantaba apresuradamente de la mesa. – me esperan en la panadería.

-         Puedo hacer que admitan a Jana en la escuela.- dijo el religioso para captar toda la atención de María.

-         El director del centro dijo que era imposible.- se apresuró a responder ella en tono de resignación.

-         El padre Jeremías es el director del centro pero no tiene la última palabra.- el padre Eloi hizo una prolongada pausa para asegurarse toda la atención de aquella muchacha.- actualmente en la iglesia hay varios movimientos internos y no todos son tan conservadores como los que abandera el padre Jeremías. Si muevo bien los hilos, tal vez pueda hacer que Jana sea admitida. No le prometo nada, pero haré todo lo que este en mi mano para que Jana pueda gozar de las mismas ventajas que el resto de sus compañeros.

María se lo agradeció, pero en el fondo estaba segura que no conseguiría nada. Aquello solo era un brindis al sol sin ningún valor. Seguramente ya no volvería a saber más de aquel joven religioso.
Pero María se equivocaba y a las tres semanas Jana pudo entrar en la escuela, pero esta vez lo hizo como alumna de pleno derecho.
Nada más entrar por la puerta, la muchacha temblaba como una hoja mecida por el viento. En aquel momento se sentía una más, como si aquello que la diferenciaba de los demás, hubiera desaparecido.
Compartía la suerte del pobre pinocho y se había convertido en una niña de verdad. Ya nadie la volvería a mirar con desprecio por ser un bicho raro.
Desde el primer día, se aplicaría y conseguiría reducir el largo camino que la separaba del resto de los niños.
En aquella época, Jana estaba convencida que con dedicación y esfuerzo, todo le estaba permitido.
El tiempo le acabaría demostrando que había  obstáculos que no se podían esquivar.
Pero en aquel momento se sentía todopoderosa y no había cumbre en el planeta que no fuera capaz de escalar.
Cuando se sentó en un viejo pupitre de madera, sintió como un suave cosquilleo recorría todo su cuerpo. Tenía una extraña sensación en el estómago, como si miles de mariposa revolotearan en su interior.
Por un instante, cerró los ojos y aspiró aquel olor tan característico. Era un aroma dulzón, una mezcla entre desinfectante y madera vieja.
La mayoría de sus compañeras, ni repararon en ella. Para ellas solo era Jana, la niña que jugaba con ellas en la calle.
De repente se hizo el silencio y un anciano sacerdote entró en el aula.
Jana recordaba a aquel tipo. En uno de sus múltiples intentos de acceder al aula, había tenido la desgracia de cruzarse en su camino.
La cara de aquel anciano rezumaba resentimiento. Jana se lo quedó mirando con el miedo que experimentaba la gacela al contemplar cómo se acerca el león.
Por un momento, estuvo tentada en levantarse y huir corriendo, pero se contuvo. Le había costado mucho que la admitieran y no estaba dispuesta a echarlo todo por la borda.
El anciano profesor, pasó suavemente la mano por su grasienta calva, mientras contemplaba a su asustado público.
El silencio en aquella aula era sepulcral, como si ante en menor ruido se fuera a precipitar el techo sobre sus cabezas.
Cuando sus ojos inyectados en sangre se posaron sobre Jana, una irónica sonrisa apareció en aquellos enormes labios, desproporcionados para una cara tan pequeña.
-         Veo que tenemos una alumna nueva.- dijo aquel tipo, acercándose lentamente a Jana. El depredador se acercaba lentamente a su presa y ella era incapaz de reaccionar.

La pequeña no sabía qué hacer. Aquel tipo venía con malas intenciones y ella sin su madre, estaba indefensa.
Aquella sotana inmensa de cabeza a pies, se colocó frente a ella y Jana pudo sentir el hedor nauseabundo que emanaba de las entrañas de la bestia.
-         Si tenemos aquí a nuestra alumna aventajada.- dijo el docente, soltando una macabra carcajada que le heló la sangre a la pequeña.- de manera que te crees tan lista como tus compañeros. Permíteme que lo dude. Tu lugar no está en esta aula. Si por mi fuera, te echaría ahora mismo.

El religioso dio media vuelta y empezó a pasear ociosamente por el aula. Más tarde, Jana sabría que aquel tipo era el padre Matías, un espécimen de lo más peculiar.
Se comentaba en el centro, que había matado a patadas a un alumno por no saberse la lección.
Jana no estaba segura que aquello fuera cierto. Seguramente sería una simple invención de sus compañeras. Pero cada vez que Jana lo veía entrar en el aula, sentía como el miedo en su estado más puro, recorría cada centímetro cuadrado de su cuerpo.
El padre Matías se giró y con una maliciosa sonrisa se dirigió hacia donde se encontraba Jana.
-         Si tan lista eres, enumérame los diez mandamientos para que tus compañeros y yo podamos deleitarnos con tu saber.

Jana lo intentó, pero solo fue capaz de enumerar un par de ellos. Seguramente, hubiera podido recodar media docena de ellos, pero estaba muy nerviosa y tartamudeaba más de lo normal.
-         Si no eres capaz de enumerar lo más básico del saber humano. ¿Qué has venido a hacer aquí? Jana este no es tu sitio, aquí estás de prestado. Te darías cuenta si fueras una persona normal, pero no lo eres.- dijo aquel tipo con una generosa sonrisa perfilada en sus labios.

El padre Matías había querido compartir con el resto de la clase, cuál era su opinión sobre la presencia de Jana en aquella aula. La pequeña en aquel momento lo ignoraba, pero aquel tipo iba a hacerle la vida imposible.
Intentaría que la muchacha se sintiera incomoda y que decidiera volver a esconderse debajo del regazo de su madre.
Cuando salió de clase, estaba echa un manojo de nervios. Su experiencia en la escuela no había sido como ella pensaba. Había idealizado la escuela y en aquella fantasía que había forjado en su mente, no había cabida para criaturas salidas del inframundo como el padre Matías.
Cuando llegó a su casa y su madre le preguntó cómo había ido su primer día de clase, la muchacha le respondió con un escueto: bien.
No quería preocuparla de manera que no entró en detalles, después de todo, era solo el primer día y cabía la posibilidad que con el tiempo aquel rancio profesor acabara aceptándola.
Pero después de un par de semanas, llegó a la conclusión que aquel tipo nunca la dejaría en paz. Le haría la vida imposible, hasta  que renunciara a su sueño.
Otra muchacha en la misma situación que ella, hubiera tirado la toalla durante la primera semana, pero aquel no fue el caso de Jana. La muchacha era terca como una mula y ningún profesor amargado la iba a echar de la escuela.
Un día, cuando salía de clase se encontró con el padre Eloi en la puerta. El religioso le preguntó cómo le iban las clases y la pequeña, no queriendo entrar en detalles, le contestó que bien. Estuvo tentada en explicarle el acoso que estaba sufriendo por parte del padre Matías, pero no hizo falta. El padre Eloi se acercó a ella y como si estuvieran compartiendo un secreto, le dijo:
-         Tu presencia en este centro, no ha gustado a todo el mundo.- el religioso se escogió de hombros y acto seguido añadió.- la iglesia católica es como un viejo elefante, es muy difícil hacerlo cambiar de dirección y cuando lo hace es lentamente. Jana eres la primera y como tal tendrás que sufrir las consecuencias. Los pioneros son aquellos que abren camino y la mayoría de las veces no tienen una vida fácil.

Jana volvió a casa sin saber que había querido explicarle el padre Eloi. ¿Porque la vida era tan complicada? ¿Porque las cosas no podían ser blancas o negras? Siempre había creído que bastaba con desear algo para acabar consiguiéndolo. Pero por desgracia en el mundo real, no era así.
La mayoría de las personas, no tenía lo que anhelaban. Su madre deseaba que su marido volviera a casa y por el momento su deseo no se había hecho realidad. Jana solo quería asistir a la escuela, pero no estaba dispuesta a pagar el alto precio que conllevaba.
El padre Matías le hacia la vida imposible pero por desgracia no era el único, la mayoría de profesores le  hacían sentirse incomoda, como si fuera una intrusa. Alguien que se ha colado en un mundo que no era el suyo.
Solo el padre Eloi y un par de docentes más, la trataban como al resto de sus compañeros.
Jana no quería un trato especial, sino igualitario, como el resto de sus compañeros.
Cada vez que explicaban algo nuevo en clase, Jana tenía miedo que se le olvidara y solía repetirlo por el camino hacia su casa. Sabía que no podía fiarse de su cerebro, porque era lento y solía fallar a menudo.
Cuando llegaba a casa, le preguntaba todas las dudas a su madre. La pobre María, prácticamente no había estudiado, solo sabía leer y escribir.
Los padres de María no habían considerado que la escuela fuera importante para ella y con diez años la sacaron del colegio.
Cuando María le preguntó a su madre porque la sacaba de la escuela, esta simplemente le contestó que era una mujer y que el conocimiento era algo reservado a los hombres.
En aquel momento, no supo a qué se refería su madre, pero con el tiempo llegó a comprender que había dos realidades bien distintas, una para los hombres y otra para las mujeres.
En un primer momento, se opuso a semejante injusticia y luchó por la igualdad entre hombres y mujeres. Pero ante todo, María era una mujer practica y rápidamente se dio cuenta que aquello era una batalla perdida y ella no tenía vocación de mártir.
Como no podía nadar en contra corriente, se dejó llevar. De vez en cuando protestaba por el mundo que le había tocado vivir, pero aceptaba el régimen del patriarcado con resignación. ¿Qué podía hacer ella sola? Solo era una pobre muchacha contra un sistema patriarcal de más de 2.000 años de antigüedad.
Un día, Jana entró en la cocina y encontró a su madre terminando de hacer la cena. María tenía que hacer la cena y la comida del día siguiente, para que pudieran comer su hija y su madre.
La pequeña se sentó en una de las sillas de madera que yacían apoyadas contra la pared y permaneció durante varios minutos en el más absoluto silencio.
Jana era un libro abierto para su madre. María sabía que algo le ocurría a su hija. La conocía bien y sabía que estaba preocupada.
-         ¿Te ocurre algo, Jana?- le preguntó su madre, mientras se dirigía hacia donde se encontraba la pequeña.

-         No.- respondió Jana, con la mirada perdida en una de las paredes de la cocina. De repente volvió sus ojos hacia su madre y le hizo una escueta pregunta.- ¿Mamá, te has equivocado alguna vez?

-         Muchas más de las que deseaba.- le contestó María, certificando sus palabras con una suave sonrisa.

-         Creo que me equivoqué al querer ir a la escuela.- dijo la pequeña con su habitual tartamudeo.

-         ¿No te gusta la escuela?- le preguntó su madre, sorprendida por aquellas palabras.

-         Me gusta mucho y me lo paso muy bien, pero hay algunos profesores que no aprueban mi presencia allí.- mientras la pequeña le explicaba a su madre como se sentía, dos furtivas lágrimas rodaron por sus mejillas.- quizás hubiera sido mejor haberme quedado en casa contigo y la abuela.

-         Jana, aun eres una niña y no entiendes que en la vida nunca se pude ir hacia atrás.

-         ¿Porque?- le preguntó la muchacha tartamudeando.

-         Porque si renunciamos a nuestros sueños, tarde o temprano no pasaran factura. – María se encogió de hombros, mientras una suave sonrisa aparecía en sus labios. – si hoy nos rendimos, mañana nos preguntaremos porque lo hicimos. Es como si nuestro subconsciente nos reprochara haber vendido tan barata nuestra derrota. Jana has emprendido un viaje para salir de tu bosque y si ahora decides volver a donde estabas, si vuelves sobre tus pasos, jamás podrás escapar del interior del bosque.

Jana se mantuvo en silencio, su madre sabía que no la había entendido, pero estaba convencida que llegaría el momento en que su hija recordaría aquellas palabras y les encontraría sentido.




Capítulo 3

Pese a todos los obstáculos, Jana siguió asistiendo a clase. Sabía que no permitirían que se graduara, pero aquello era lo que menos le importaba. No lo hacía para obtener un reconocimiento por parte de los demás, sino por ella misma, para sentirse una muchacha normal.
Por desgracia, el padre Matías y un reducido grupo de profesores afines a él, le recordaban cada día cuál era su verdadera naturaleza.
El padre Matías solía ridiculizarla en clase, haciéndole todo tipo de preguntas que sabía perfectamente que no iba a ser capaz de responder.
Cuando la muchacha, indicaba con resignación, que desconocía la respuesta, el padre Matías soltaba una sonora carcajada y le repetía que aquel no era su sitio. Que estaba en aquella aula de prestado, impidiendo que otro niño más capacitado pudiera aprovechar las enseñanzas que les brindaba la iglesia católica.
En un primer momento, Jana se sintió mal al pensar que por culpa suya había un muchacho en la calle. Pero el padre Eloi le aseguró que aquello era del todo falso.
-         Te lo dice para que te sientas mal.- le aseguró el padre Eloi, mientras le acariciaba el pelo con ternura.- en tu clase hay media docena de pupitres vacíos. En estos momentos hay en Barcelona menos alumnos que plazas.

-         Pero el padre Matías dice…

-         El padre Matías dice muchas tonterías.- dijo el joven religioso con cara de pocos amigos.-  Jana, la iglesia católica es una entidad que alberga un elevado número de integrantes. La mayoría son buena gente, ayudan a los necesitados e intentan hacer el bien. Por desgracia en un cesto de manzanas, siempre hay un par de podridas.

-         ¿Y esa manzana es el padre Matías?- preguntó la muchacha con su habitual tartamudeo.

-         Muy bien Jana. – le dijo el padre Eloi, soltando una amigable carcajada.- por lo que veo, no vienes a pasar el rato. Si sigues así y al final serás la más lista de la escuela.

-         Yo solo quiero ser como pinocho.- le dijo Jana, tapándose la cara con ambas manos como si sintiera vergüenza por aquel comentario.

-         ¿Pinocho?- preguntó el sacerdote, sorprendido al ignorar a que se refería la muchacha.

-         Si, pinocho era una marioneta de madera pero al final acabó convirtiéndose en un niño de vedad. – la muchacha guardó un instante de silencio, mientras sus ojos se dirigían hacia el cielo.- si lo deseo con la suficiente fuerza, quizás pueda acabar convirtiéndome en una niña normal.

-         Pinocho es solo un cuento y los cuentos no tienen cabida en la vida real.- el padre Eloi vio aparecer un gesto de amargura en el semblante de la muchacha, de manera que quiso matizar sus palabras. – pero si algo hemos aprendido después de 2.000 años de cristianismo, es que la fe mueve montañas.

Mientras el padre Eloi volvía a la residencia que la orden de los jesuitas tenía en el centro de Barcelona, se preguntaba si estaba obrando bien. Jana no era pinocho y nunca se convertiría en una niña normal.
Él no era un experto en la materia, pero había sondeado a varios especialistas y todos le habían dicho lo mismo.
El retraso de Jana se incrementaría con el tiempo. Cada vez habría más diferencia entre Jana y el resto de sus compañeros.
La muchacha contemplaría con impotencia, como cada vez los finos hilos que colgaban de sus piernas y sus manos, se hacían más visibles.
La pobre Jana estaba condenada a ser  una pobre marioneta y en aquella historia, no habían hadas madrinas que pudieran revertir el proceso.
Jana estaba condenada, su lucha por ser una muchacha normal, acabaría en fracaso.
Por desgracia, aquel malnacido del padre Matías tenía razón. Ella no pertenecía a aquella escuela y tarde o temprano tendría que dejarla.
Para aquel joven sacerdote, aquello era un fracaso, como si hubiera apostado todo su dinero a un solo caballo y este hubiera llegado último a la meta.
Jana por su parte, era consciente que pinocho era solo un cuento y que estos solían beber de la imaginación de los escritores. Pero la iglesia también afirmaba que los milagros existían y quien le decía que ella no era ese milagro.
El padre Eloi le  había asegurado que había otras muchachas como ella, pero Jana nunca había visto a ninguna.
Pero un sábado, que no le apetecía quedarse en casa, decidió ir a dar una vuelta por el centro de la ciudad. La muchacha se sentía a gusto paseando por Las Ramblas de Barcelona. Aquel era el único lugar del mundo, donde una muchacha como ella podía pasar desapercibida.
Se solía parar frente a cada uno de aquellos artistas que mostraban sus dotes al concurrido elenco de curiosos.
Era fascinante ver como de un trozo de madera, podía surgir una figura de una belleza sin igual. Pero sin duda, lo que más le gustaba a la muchacha eran los cuadros. Le fascinaba ver como el artista a base de suaves pinceladas podía crear un paisaje de la nada.
Ella se preguntaba, si realmente aquel lugar que había plasmado el artista en el lienzo, existía o solo era fruto de su imaginación.
Aquella muchacha, le hubiera gustado tener la misma destreza que aquellos pintores. Poder coger un lienzo en blanco e inmortalizar en él, un bello paisaje.
Una vez, había encontrado unos folios y unos carboncillos en uno de los cajones del comedor. Su madre le había asegurado que eran de su padre. Por lo visto a Arnau le gustaba pintar y en opinión de su madre, tenía mucho talento.
Ella cogió el carboncillo y los folios y se encerró en su habitación. La muchacha quería saber si había heredado aquel don de su padre.
Lo intentó con media docena de folios, pero era evidente que ella no servía para el dibujo.
Había intentado dibujar un caballo, pero lo único que le había salido era un ser retorcido y sin forma aparente. Aquello podía ser cualquier cosa, menos un caballo.
Jana tuvo que aceptar que tampoco tenía un don para la pintura.
Después de recorrerse Las Ramblas de arriba abajo y luego volver a subir, estimó que había llegado el momento de volver a casa. Seguramente su madre ya habría vuelto de la panadería y quizás le apeteciera dar una vuelta con ella por el barrio.
Desde que su madre había empezado a trabajar en aquella panadería, llegaba a casa muy cansada y lo único que le apetecía era sentarse en la cocina y dormitar en una vieja silla de madera.
Recordaba con añoranza, cuando madre e hija compartían la mayor parte del tiempo. Por desgracia, de aquello hacía ya mucho tiempo, casi una eternidad.
Como Jana estaba un poco cansada, decidió hacer un alto en el camino y se sentó en un banco de piedra, situado en medio de un ridículo parque.
La primavera había llegado prematuramente a la ciudad y la había cubierto de un manto de flores.
A Jana le daban lástimas las flores, su belleza apenas duraba un instante.
Su madre siempre le decía que eran una alegoría de la misma vida, pero Jana no compartía la opinión de su madre. Ella nunca sería una muchacha bonita, como el resto de sus amigas. Aquellos ojos saltones y su pelo sumamente lacio, no jugaban a su favor.
Como era muy tarde, no había nadie en el parque, aparte de dos mujeres hablando a unos metros de donde se encontraba.
Jana no se percató que junto aquellas dos mujeres de mediana edad, había una niña que debía tener su edad.
Cuando la niña se acercó a donde se encontraba ella, no se lo podía creer.
Aquella muchacha tenía su misma cara. El pelo era distinto pero las facciones eran idénticas, como si a las dos las hubieran hecho con el mismo molde.
Jana se levantó del banco lentamente y se acercó a la muchacha, que se mantenía inmóvil con la mirada fija en ella.
Era como si estuviera frente a un espejo y aquella muchacha fuera su reflejo.
-         Hola, me llamó Jana.- dijo para romper aquel silencio que había nacido entre las dos muchachas. Como no le contestaba, le preguntó su nombre. Tuvo que repetir la pregunta en un par de ocasiones, para que su gemela se dignara a responder.

-         Sandra.- dijo escuetamente la muchacha, con aquel tartamudeo que le era familiar.

-         ¿Vives cerca de aquí?- le preguntó Jana, mientras miraba de reojo a aquellas dos mujeres que hablaban distraídamente.

-         No se.- dijo la muchacha asustada, como si Jana fuera una amenaza para ella.- quiero volver con mi madre.

La muchacha empezó a correr torpemente y se abrazó a una de aquellas mujeres.
La madre ni se dio cuenta de lo que había ocurrido, simplemente siguió hablando, como si aquella muchacha no estuviera a su lado.
Jana reprendió la marcha hacia su casa, pero antes volvió a mirar a aquella muchacha tan parecida a ella.
Pero aquella apariencia era solo física. Aquello que nublaba la cabeza de Jana y la impedía ser como los otros muchachos de su edad, se había manifestado mucho más intensamente en aquella desconocida.
Ahora podía intuir como los demás la veían a ella. Aquella imagen no le gustó y trató de quitársela de la cabeza.
¿Pero porque aquella extraña enfermedad se había cebado más en aquella muchacha? Todo aquello era muy extraño y carecía de cualquier tipo de lógica.
Cuando llegó a su casa, le contó a su madre lo que le había ocurrido. María estaba tan cansada que solo le contestó con monosílabos, esperando que su hija cesara en el interrogatorio y se fuera a su habitación.
En aquel momento, lo único que le apetecía era quedarse dormida encima de aquella incómoda silla.
Aquella noche a Jana le costó dormir. Cada vez que cerraba los ojos, veía aquella muchacha mirándola asustada. Al final le venció el cansancio y se quedó profundamente dormida.
Normalmente no solía soñar o por lo menos no se acordaba al día siguiente, per aquel día fue una excepción.
En su sueño, ella apareció en medio de un campo de trigo. Era de noche y una potente luna llena iluminaba aquel lugar.
Jana paseaba tranquilamente por entre las espigas de cereal, no tenía prisa, como si tuviera todo el tiempo del mundo.
Era una noche cálida, posiblemente del mes de junio y el sonido de los grillos escoltaba su paseo nocturno.
Estaba convencida que era la única criatura en aquel paraje, pero se equivocaba.
Cuando escuchó un extraño gruñido, se detuvo en seco, como si quisiera convencerse que aquel sonido que había escuchado, solo existía en su mente.
Se mantuvo unos segundos en silencio, pero solo escuchó el monótono latido de su corazón.
Se disponía a retomar la marcha, cuando volvió a oír aquel rugido.
En medio de aquel interminable trigal, apareció una sombra enorme, por su tamaño era más grande que un oso.
Se quedó paralizada por el miedo. Si aquella criatura la envestía, por mucho que corriera, acabaría atrapándola.
Sentía como aquella sombra negra se acercaba, pero era incapaz de ver el aspecto de aquella criatura.
La muchacha, consciente que era una tontería salir corriendo, decidió no moverse. Si se quedaba lo suficientemente quieta, cabía la posibilidad que aquella bestia no la viera y pasara de largo.
Pero rápidamente se dio cuenta que había errado en su suposición. Aquello, fuera lo que fuera, cada vez estaba más cerca de ella. Podía percibir el aliento nauseabundo que emanaba de sus fauces y sentir como jadeaba.
Era una noche sin luna, por lo menos eso era lo que creía Jana en aquel momento.
La muchacha se incoó de rodillas en el polvoriento suelo. No quería implorar por su vida, lo que realmente había ocurrido era que sus pequeñas rodillas habían sucumbido al miedo.
Jana se encontraba en el suelo, esperando la dentellada mortal de aquella criatura sin forma, cuando escuchó una fuerte voz gutural, proveniente de aquella criatura.
-         ¿Qué estás buscando, Jana?- preguntó la criatura en un tono sumamente agresivo.

-         Nada.- se apresuró a contestarle ella.

-         Mientes. Todos buscamos algo en la vida y tú no eres la excepción.- la voz de la criatura resonó por todo el extenso trigal, como si en realidad estuvieran en el interior de una cueva.

-         Solo estaba paseando.- se excusó la muchacha.

-         Vuelves a mentir. – la acusó la voz.

-         ¿Porque tendría que buscar algo?- lanzó aquella pregunta con los ojos cerrados, esperando que en cualquier momento la criatura arremetiera contra ella.

-         ¿Eres feliz en la vida?- le preguntó la criatura, pero esta vez ya no sonaba como un a ser monstruoso. Más bien parecía una muchacha de su edad.- ¿Llevas una vida completa o hay una pregunta que no te deja dormir?

-         Nadie es del todo feliz.- indicó la muchacha.- todos tenemos nuestros miedos.

-         ¿Y cuál es el tuyo?- le preguntó aquella voz femenina.- ¿Que ves Jana, cuando se apagan las luces de tu habitación y salen los fantasmas de debajo de la cama? ¿Cómo son tus  fantasmas?

-         No tienen cara, como tú.- le respondió ella, mucho más tranquila.

-         Jana haz la pregunta. Si tú no la haces, nadie te la podrá responder.- la increpó la voz.

-         No creo que haya una respuesta a mi pregunta.- le contestó Jana, mientras se encogía de hombros.

-         Hazla de todas maneras y te habrás quitado un gran peso de encima.- le respondió la voz.

-         Está bien.- dijo Jana, mientras volvía a ponerse en pie.- ¿Porque a mí? ¿Quién ha decidido que yo no pueda ser como los demás? ¿Quién nubló mi mente y me convirtió en lo que soy ahora?

-         Sabes quién es el responsable de tu estado.- le dijo la voz, como si aquello fuera un juicio y se estuviera a punto de anunciar la sentencia.

-         No, no lo sé.- gritó Jana con todas sus fuerzas.

-         Si lo sabes.- le increpó la voz.

-         Dios no me haría algo así. – le contestó la muchacha, mientras de sus ojos empezaban a brotar las primeras lágrimas.- Dios es amor, no una criatura que infringe dolor a sus hijos.

-         ¿Entonces como explicas las guerras y las enfermedades?- dijo aquella voz femenina, soltando una fuerte carcajada que retumbó por todo el campo. – ninguna criatura sobre la tierra, ignora lo que es el dolor. No importa que seas rico o pobre, de este país o de cualquier otro, todos saben bien lo que es el dolor. Dios no es amor, sino una criatura vengativa y cruel que se divierte viendo sufrir a los suyos.

-         Mientes.- le gritó Jana con todas sus fuerzas.- tratas de confundirme porque eres el demonio.

-         No Jana, no soy el demonio.- dijo aquella voz, mucho más sosegada que antes.

En aquel momento los rayos plateados de una potente luna se hicieron hueco a través de la espesa capa de nubes y Jana vio la verdadera naturaleza de aquella criatura.
Aquella temible voz procedía de una muchacha igual que ella.
Al igual que le había ocurrido en el parque, Jana tenía la sensación de encontrarse frente a un espejo.
Aquella muchacha de ojos saltones y aspecto rollizo, le regaló una sonrisa de complicidad y añadió:
-         Como ves Jana, no soy el dominio. Tu y yo somos como el pobre Sísifo, condenado a una existencia miserable.- la muchacha llevaba un bonito vestido rojo y desde que había revelado su identidad, había empezado a tartamudear como Jana.- si quieres encontrar un culpable, lo hallaras colgado en el interior de las iglesias. Si Jana, el tipo al que todos veneran es el responsable de nuestro estado.

-         Tanta gente no puede estar equivocada.- dijo Jana, mientras sentía un fuerte dolor que nacía de sus entrañas.

Aquella muchacha tenía que estar equivocada, el Dios que veneraba su madre y su abuela, era un ser bondadoso incapaz de infringir dolor a una pobre muchacha como ella.
De repente una palabra apareció en su mente y fue repetida una y otra vez, como si fuera una especie de mantra. Castigo, era aquella palabra que tanto temía la muchacha.
Dios la había castigado por alguna falta cometida. Aquello era lo único que tenía sentido, pero la pobre Jana era incapaz de saber cuál había sido el origen de su pena.
Acababa de cumplir los ocho años, apenas había tenido tiempo para ofender al creador. Por otro lado, el castigo impuesto era superior a cualquier ofrenda que hubiera podido cometer.
Se tapó los ojos con las palmas de las manos, como si en aquel momento fuera presa de un ataque de vergüenza.
Cuando retiró las manos, se encontraba en el interior de una  profunda cueva, iluminada por intensos destellos rojos.
Jana sentía que no estaba sola, que había alguien a su lado. No podía ver quien era, pero no le hacía falta, sabía que era la misma muchacha de antes.
-         ¿Dónde estamos?- preguntó Jana, mientras sus ojos se adaptaban a aquel nuevo escenario.

-         ¿No lo reconoces?- le preguntó la muchacha, con cierto tono de sarcasmo.- ¿No te han hablado, tu madre y tu abuela, de este lugar?

-         ¿Estamos en el infierno?- preguntó Jana, asustada.

-         Si nuestra condición es fruto de un castigo divino, es lógico pensar que acabaremos aquí abajo. ¿No te parece?

-         Pero no soy una mala persona. Yo no tendría que estar aquí abajo.- gritó Jana a punto de sufrir un ataque de nervios.

-         Aun no lo has entendido, Jana.- le dijo la muchacha, como si se atuviera burlando de ella. – no importa como seas. El castigo o la recompensa depende del azar. Dios no es amor, como tanto nos han repetido, sino puro azar. En realidad no tendríamos que adorar a Dios, sino a la diosa fortuna. Ella es en realidad la que decido nuestro destino y no el hijo ficticio de un carpintero de Galilea.

Jana sintió como empezaba a faltarle el aire. El calor era sofocante y todo su cuerpo se empezó a empapar en sudor.
Cuando se quiso dar cuenta, se encontraba en el suelo, intentando inútilmente arañar un poco de oxígeno a aquel aire enrarecido.
De repente se despertó en su cama y comprobó aliviada que todo había sido un sueño. No estaba en el infierno luchando por su vida, sino en la seguridad que le proporcionaba su habitación.
La muchacha no pudo volver a dormirse y se pasó toda la noche en vela. Le aterraba cerrar los ojos y volver a aparecer en aquel extraño lugar.
Ella era lo suficiente inteligente para distinguir los sueños del mundo real.
Como era poco más de medianoche, tuvo mucho tiempo para pensar en el significado de aquel sueño.
Jana nunca había buscado culpables a su estado, pero era evidente que una parte de ella ansiaba saber porque había sido elegida entre tantas muchachas, para lucir con vergüenza aquella lacra.
¿Se preguntaba porque había nacido? Ella no había pedido venir a este mundo y de haberlo hecho, le hubiera gustado que hubiera sido en igualdad de condiciones con el resto de sus compañeros.
La muchacha, volvió a preguntarle a su madre porque había sido castigada de aquella manera, pero María estaba demasiado cansada para responder a una pregunta para la que tenía respuesta.
Hacía mucho tiempo que aquella pobre mujer había dejado de preguntarse el porqué de las cosas  y se había limitado a aceptar la vida tal y como era.
Cuando terminó la guerra, María solía preguntarse a diario, donde estaba su marido. Si hubiera muerto en combate, se lo habrían notificado.
Durante las primaras semanas, tras la firma del armisticio, cada vez que pasaba un coche por su calle, a María se le encogía el corazón.
Tenía miedo que aquel vehículo se detuviera en la puerta de su casa y que de su interior saliera un tipo trajeado con un sobre en la mano.
María había visto como le notificaban a algunas vecinas del barrio, la muerte de su marido en acto de servicio. Había contemplado como aquellas mujeres de desplomaban sobre la acera como si fueran viejos edificios.
Ella no estaba muy segura de como reaccionaria. Seguramente aceptaría aquella noticia en silencio, porque una buena parte de ella, sabía que su marido estaba muerto.
Probablemente, lo habían fusilado en alguna cuneta y en aquel momento se estaba pudriendo bajo tierra. María era, lo que llamaban en aquella época, una viuda potencial.
Como su madre no prestó el más mínimo interés por los anhelos de su hija, Jana acudió al padre Eloi. Aquel joven sacerdote, se había convertido en su único amigo.
Jana había descubierto, como paulatinamente sus amigos de toda la vida la habían dejado de lado.
La muchacha ignoraba si aquello era fruto de la campaña de desprestigio hacia su persona por parte del padre Matías y sus secuaces o sencillamente sus amigos habían descubierto su verdadera naturaleza y ya no deseaban saber nada de ella.
Jana le contó al padre Eloi como se sentía. Le habló de la muchacha que había encontrado en el parque y de su extraño sueño.
El padre Eloi la escuchó con interés y no la interrumpió hasta que ella acabó de hablar.
-         No creo que tu enfermedad sea culpa de un castigo divino.- le dijo el padre Eloi, mientras la acompañaba hasta su casa.- Dios tiene mejores cosas que hacer que castigar a alguien tan joven como tú.

-         ¿Entonces, cuál es la explicación?- preguntó la muchacha tartamudeando como siempre.- ¿Porque yo?

-         Ignoro los detalles de tu enfermedad, pero se quién podrá saciar tu curiosidad.- el padre Eloi se detuvo en seco y esgrimiendo una risueña sonrisa, añadió.- el doctor Alonso es un buen amigo. Di que vas de mi parte y él te explicará lo que quieres saber.

El doctor Alonso era médico interno en el Hospital del Mar. Cuando estuvo frente al facultativo, la pequeña arrugó el entrecejo. Había imaginado que aquel doctor sería un tipo joven, de la quinta del padre Eloi. Pero el facultativo que tenía delante era un anciano. Ella siempre había sido muy mala a la hora de precisar la edad de la gente, pero era innegable que el doctor Alonso contaba en sus espaldas con más de 80 inviernos.
-         ¿En qué puedo ayudarte, jovencita?- le preguntó el doctor Alonso, mostrando la mejor de sus sonrisas.

-         Me llamó Jana y me envía el padre Eloi.- dijo la pequeña con cierta timidez.

-         El bueno del padre Eloi.- dijo el anciano doctor, sonriendo.- de pequeño era un muchacho muy rebelde y sus padres estaban convencidos que nunca lo enderezarían. Pero la vida da muchas vueltas y ahora está echo todo un santurrón. ¿Y bien, que puedo hacer por ti?

-         Quiero saber porque soy asi?- dijo Jana, mientras se señalaba con el dedo índice de su mano derecha.

-         Eso es una pregunta muy filosófica y nunca he dominado ese arte.- le contestó el buen doctor, riéndose de su propia ocurrencia.

-         ¿Me refería a porque soy distinta a los demás?- le indicó la muchacha, que no había captado el tono irónico del doctor.

-         Se perfectamente a que te refieres.- la sonrisa se borró del rostro del doctor por arte de magia. Aquel era un tema muy serio y había que tratarlo con la máxima formalidad.

-         Siempre me he preguntado porque soy distinta al resto de mis compañeros.- dijo Jana, mientras miraba al doctor implorándole una respuesta.- sé que algo no funciona bien en mi cabeza, pero ignoro que es.

-         Se llama síndrome de Down.- le respondió el doctor, mirándola fijamente, como si quisiera ver a través de ella.

-         ¿Síndrome de Down?- repitió Jana, tartamudeando.

-         Es una alteración cromosómica.- le explicó el doctor Alonso.- todos nacemos con 46 cromosomas pero la obra de Dios no es perfecta y a veces se producen fallos y un bebé nace con un cromosoma extra.

-         ¿Qué es un cromosoma?- preguntó Jana, con cara de no entender nada.

-         Nuestro código genético, aquel que determina como seremos de mayores. Es la herencia de nuestros antepasados y condiciona todo lo que nos diferencia de los demás.- el doctor Alonso hizo una prolongada pausa, para que Jana pudiera asimilar aquel amasijo de nuevos conceptos.- si tus padres son morenos y altos, tu heredadas a través de tus cromosomas, sus mismas características. Por esa razón los hijos de personas altas, suelen ser altos.

-         Pero mis padres no son como yo.- se apresuró a intervenir Jana.

-         Heredaste, como todos los niños, los cromosomas de tus padres.- un gesto de dolor apareció en el rostro del facultativo.- pero junto con su herencia, se coló un cromosoma extra y este es el responsable de todo.

-         Soy asi.- dijo la muchacha, señalándose a sí misma.- ¿Por un simple cromosoma de más?

-         Me temo que si.- le dijo el anciano.- ese cromosoma de más, hace que tu capacidad de aprendizaje este muy por debajo de la media. Pero eso no es todo, el síndrome de Down deja unas señales muy claras en tu cuerpo.

-         ¿Qué señales?- preguntó ella, mientras miraba perpleja al doctor.

-         Cara plana, ojos almendrados y saltones, cuello corto, orejas pequeñas.-  el doctor guardó un segundo de silencio y acto seguido prosiguió enumerando todo lo que diferenciaba a las personas como Jana del resto de la sociedad.- pies y manos pequeñas, baja estatura, lengua que tiende a salirse de la boca.

-         ¿Por eso tartamudeo?- le preguntó Jana al facultativo.

-         Si, ese es el origen de tu tartamudez.- le confirmó el doctor Alonso.

-         ¿Entonces soy así por un mero accidente?

-         Me temo que si.- le contestó el doctor Alonso, con un gesto de empatía en la mirada.- es como si un artesano divino hiciera siempre la misma figura. Pero cada mil piezas, una le sale defectuosa.

-         Yo soy esa pieza y el artesano es Dios. ¿No es así?- se apresuró a preguntar la pequeña.

-         Si, así es.

-         Solo soy un maldito error.- dijo Jana enfadada, como si en aquel momento estuviera pensando en voz alta.

-         Todos tenemos nuestro propósito en esta vida.-  le dijo el doctor Alonso, apoyando cariñosamente su mano sobre el hombro de la muchacha.- quizás en este momento no encuentres sentido a tu vida, pero te puedo asegurar que llegara un momento que se lo encontrarás. Además, hay muchos grados del síndrome de Down y por lo que veo el tuyo es bastante bajo.

-         Pero lo suficiente para que se me margine allí donde vaya.- le replicó la muchacha, con una expresión de derrota en la cara.

-         ¿Cuántos años tienes ahora?- le preguntó el facultativo.

-         Casi doce.- le respondió Jana, tartamudeando. Ahora que sabía que su tartamudeo se debía a su lengua, intentó mantenerla en el interior de la boca, pero no consiguió el efecto deseado.

-         Con doce años, has llegado a tu máximo desarrollo intelectual. Por mucho que te esfuerces, no conseguirás avanzar más.

-         ¿Me está sugiriendo que abandone la escuela?- le preguntó la muchacha, molesta por aquel comentario tan discriminatorio.

-         ¿Vas a la escuela?- preguntó el doctor Alonso, sorprendió.- por lo que sé, las personas como tú no tienen acceso a la escuela.

-         ¿Porque?- preguntó la muchacha, mirando fijamente al doctor como si quisiera fulminarlo con la mirada.

-         No me mires así, yo no pongo las leyes, solo las padezco como el resto de ciudadanos.- se excusó el doctor Alonso.- pero lo considero una pérdida de tiempo.

-         ¿Perdida, porque?- le preguntó Jana.

-         Como te he dicho antes, con 12 años has llegado al máximo de tu capacidad intelectual. Por mucho que te esfuerces, no conseguirás que tu cerebro absorba más conocimientos. Por lo tanto, lo más inteligente en este caso es que dejes la escuela y vuelvas a casa con tus padres.

-         Pero usted lo ha dicho antes, doctor.- le contestó la muchacha con una amarga sonrisa entre los labios.- las personas como yo, no somos muy inteligentes.

-         No recuerdo haberlo dicho con esas palabras.- contestó el doctor, molesto por aquel comentario de la muchacha.- si quieres el consejo desinteresado de un pobre viejo, deja la escuela. Todo lo que en ella aprendas, poco o nada te va a servir.

Jana se despidió del doctor, con leve movimiento de cabeza. En aquel momento, estaba demasiado enfadada para articular palabra.
Aquella pobre muchacha estaba descubriendo, que se encontraba un escalón por debajo del resto de la gente y aquello no le gustaba.
En lo único que estaba de acuerdo con aquel doctor, era en el hecho que su retraso era de los más leves dentro de la enfermedad. Jana recordaba a la muchacha del parque, debía tener su edad, pero su mente era la de una criatura de cinco años.
Aquello, que en un primer momento le pareció positivo, ahora ya no le parecía tanto.
Aquella muchacha que había conocido en el parque, no era consciente de su situación. Su mente estaba demasiado deteriorada para hacerse las preguntas que se estaba haciendo en aquel momento Jana y que la conducían a un callejón sin salida.
En aquel momento hubiera deseado cambiarse por aquella muchacha y no ser consciente de su verdadera naturaleza.




Capítulo 4

Después de su entrevista con el doctor, nada volvió a ser como antes. Jana estaba atrapada entre dos mundos.
No era como ellos, pues su mente no estaba al cien por cien. Pero tampoco era lo suficientemente retrasada como para no darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor.
Había intentado explicarle a su madre, como se sentía. Pero María llegaba todos los días muy cansada de su larga jornada en la panadería y lo único que le apetecía era sentarse en la cocina y descansar.
Jana se preguntaba, cuanto tiempo sería su madre capaz de aguantar aquel ritmo de vida.
Si la muchacha hubiera tenido una familia normal, hubiera acudido a su abuela. Pero la relación entre ella y Adel, era una verdadera pesadilla para la muchacha.
Sabía que su abuela la despreciaba por lo que era y no perdía la ocasión de mostrarle ese desprecio. Tanto Matías como aquella anciana, hacían el mismo papel hacia ella pero desde perspectivas distintas.
Ella siempre recordaría aquel día que entró en la habitación de su abuela para cambiarle las sabanas de la cama y se encontró rezando con el misal entre las manos.
La muchacha intentó hacer el mínimo ruido posible, pero su sola presencia importunó a la anciana.
-         No tienes otra cosa que hacer, que venir a molestarme.- dijo la anciana con la palabra rabia dibujada en su rostro.

-         Solo he venido a cambiarte las sabanas.- le contestó la muchacha, como si fuera un cordero dirigiéndose al matadero.- no tardaré mucho.

-         ¿Sabes lo que es esto?- le preguntó Adel a su nieta, mientras sacudía el libro sagrado.

-         Es la Biblia.- le respondió Jana, tartamudeando.

-         En efecto, es la biblia.- dijo la anciana, complacida.- en este libros estamos todos representados. Desde el hombre más poderosa, hasta el tipo más humilde. ¿Pero sabes quién no está representado?

-         No lo sé, abuela.- contestó Jana, temiéndose que la respuesta no le gustaría.

-         Tú, Jana. En la biblia no estás tú.- dijo su abuela, soltando una fuerte carcajada. – ¿Y sabes porque no estás?

-         No lo sé. – dijo la muchacha, consciente que estaba siendo el punto de mira de su abuela.

-         La personas como tú no sale en la biblia, porque no tenéis cabida en ella.- Adel acarició el lomo del libro sagrado, como si fuera un joven amante y continuó hablando.- Dios es perfecto y por lo tanto no comete errores, por eso no salen en las sagradas escrituras, personas como tú.

-         ¿Porque me odias tanto, abuela?- le preguntó la muchacha, intentando contener las lágrimas para que aquella vieja arpía no la viera llorar.

-         Porque no eres una criatura de Dios, sino una simple abominación del hombre.- la anciana hizo una pausa y mirando a la muchacha fríamente a los ojos, añadió.- estoy convencida que en realidad eres una criatura del diablo.

-         No soy una criatura del diablo.- le respondió la muchacha, sin poder retener las lágrimas.- quizás no sea muy lista, pero tengo sentimientos como el resto de la gente.

-         Que vas a tener tu.- le contestó su abuela con desprecio.- eres una criatura sin alma y como tal estás vacía por dentro.

Jana estuvo a punto de gritarle a la cara, que tenía más sentimientos que ella, pero le había prometido a su madre que no discutiría con su  abuela y estaba dispuesta a cumplir su promesa.
María sabía que su madre era una criatura amargada y que intentaría a toda costa socavar los precarios cimientos de la pequeña para destruirla. Por desgracia, ella tenía que trabajar todo el día en la panadería y no podía seguir siendo el paladín de su hija.
La mejor manera de tapar la boca a aquella arpía, era ignorándola. María le hizo prometer a su hija que no discutiría con su abuela.
-         Si ves que tu abuela se mete contigo, simplemente tapate los oídos y sal de la habitación.- le dijo María a su hija, para evitarle un mal rato.

-         ¿Porque la abuela es tan mala conmigo?- le preguntó Jana a su madre, mientras jugueteaba con el vuelo de su falda.

-         No lo sé.- mintió María, mientras se encogía de hombros. No quería confesarle a su única hija, que su abuela la despreciaba por ser diferente.- la abuela está muy mayor y su cabeza ya no rige como antes.

Pero aquello no era más que una interminable ristra de mentiras. Adel siempre había sido asi. El odio que sentía por los demás, no había amentado con el paso de los años. Simplemente se había vuelto más sibilino. Su aguijón se había vuelto más fino, pero era igual de letal que antes.
Jana se marchó de la habitación prematuramente, sin hacer caso de los comentarios despectivos de su abuela.
-         Huye con el rabo entre las piernas.- le gritó su abuela con todas sus fuerzas.- el diablo nada puede hacer cuando la fe es firme e inamovible. Cuando yo era joven, sabíamos que hacer con las personas como tú. Te puedo asegurar que no llegaban a la edad adulta.

Jana cerró la puerta y suspiró aliviada. Se sentía como si hubiera escapado de mismo hades.
Cada vez que le tocaba entrar en aquella habitación, para ella era un verdadero calvario.
Las clases de don Matías, eran un cuento de niños comparado con los encuentros con su abuela.
Jana se preguntaba, si todos los abuelos odiaban a sus nietos o ella era la excepción.
Pero a pesar de los malos ratos que pasaba cuando le tocaba entrar en la habitación de su abuela, Jana no se podía quejar.
Tenía una madre que la quería y se lo pasaba bien en la escuela. La mayoría de docentes, exceptuando a don Matías y un par más, la trataban bien.
El padre Eloi, solía sacarla de vez en cuando a la pizarra y ellas muerta de miedo, recitaba algún poema que se había aprendido de memoria.
El padre Eloi insistía en que lo hacía muy bien, pero ella sabía que aquello era mentira. Ahora que sabía que su tartamudez era debido a que la lengua le sobresalía de la boca, cuando le tocaba hablar en público, se solía poner mucho más nerviosa.
Por desgracia para Jana, su vida iba a dar un giro de 180º. Nada volvería a ser como antes y si bien aquel cambio no se produjo de la noche a la mañana, cuando ocurrió dejó a la pobre Jana totalmente descolocada.
Un cálido día del mes de mayo, se presentó una ambulancia en la escuela. Su estridente sirena interrumpió las clases y todos los alumnos abandonaron sus aulas para saber que estaba ocurriendo.
Dos fornidos muchachos abandonaron el vehículo y se internaron en el edificio principal, residencia de la mayoría de los docentes.
Rápidamente, los alumnos empezaron a especular sobre lo que había pasado. Los profesores se acercaron a la ambulancia para informarse sobre lo sucedido.
Jana escuchó todo tipo de historias, desde que se había derrumbado alguna de las plantas de aquel viejo edificio, hasta que habían asesinado a alguno de los profesores.
La muchacha se sorprendió, aceptando aquella segunda opción y en silencio deseo que la víctima fuera el padre Matías.
Rápidamente, se reprochó a sí misma, haber tenido aquellos pensamientos tan poco cristianos. Desear la muerte de alguien, por muy mala persona que fuera, era más propio de persona ruin y sin sentimientos.
Pero en el fondo, mientras esperaba junto a sus compañeros, inconscientemente anhelaba que aquella historia fuera verdad y que aquellos dos tipos se llevaran el cuerpo sin vida del padre Matías.
Cuando vio a los dos tipos salieron del edificio, portando en la camilla un cuerpo enfundado en una sotana negra, Jana no pudo disimular una fugaz sonrisa en sus labios.
Con el padre Matías fuera de juego, su existencia en aquella escuela se haría mucho más soportable.
Podría disfrutar de las clases, sin miedo a las palabras malintencionadas de aquel tipo.
Pero cuando escuchó el nombre de Jeremías, la muchacha supo que su calvario particular, aún no había terminado.
El padre Jeremías era el director del centro. Jana no había tenido mucho trato con él. Solo cuando pasaba por su lado,  le regalaba una mirada de indiferencia, como si pudiera ver a través de ella. Pero aquel gesto no la importunaba. Había aprendido a vivir con la indolencia de los demás.
El padre Jeremías, según decían las malas lenguas, era muy dado a la bebida. Alguno de sus compañeros, afirmaba que siempre estaba borracho.
Aquella vida de excesos que llevaba el director de la escuela, tarde o temprano le tenía que pasar factura. Cuando a sus casi 80 años sufrió un ictus, se quedó en un estado lamentable.
Se decía que apenas podía hablar y que solo contestaba moviendo ligeramente la cabeza.
Como no podía hacerse cargo del centró, el arzobispado envió rápidamente a un sustituto.
En un primer momento, la muchacha estaba convencida que aquel cambio en la cúpula del colegio no la afectaría, por desgracia se equivocaba.
Cuando Jana vio por primera vez al padre Armengol, no le pareció un mal tipo. Era bien parecido, a pesar de tener una edad indefinida que podía ir de los cuarenta y mucho a los sesenta y pocos. Siempre estaba sonriendo, como si todo le pareciera gracioso.
Alguien que siempre estaba sonriendo, no podía ser una mala persona, pensó la muchacha. Pero una vez más se equivocaba.
El padre Armengol tomó rápidamente posesión de su cargo y ante la sorpresa de todo el mundo, reunió a docentes y alumnos en el patio para dar un largo discurso de bienvenida.
El padre Armengol, a diferencia de su predecesor, tenía una tupida mata de pelo negro que le daba un aspecto un tanto peculiar, como si se hubiera escapado de alguna reserva india.
El nuevo director del centro, contempló a su público y se tomó unos segundos para empezar su largo discurso. Empezó hablando del padre Jeremías y de su impecable gestión de la escuela.
A continuación, elogió la labor de todos los docentes y les aseguró que no haría ningún tipo de cambio en el profesorado.
A los alumnos, les prometió que cuando abandonaran el centró, tendrían un nivel lo suficientemente elevado para enfrentarse con la dura vida de la posguerra.
Jana volvió a casa con la tranquilidad que todo seguía igual.
Se levantaría como todas las mañanas, cambiaría las sabanas de la cama de su abuela y le llevaría el desayuno. Se esperaría media hora a que la anciana acabara de desayunar y rápidamente retiraría platos, intentando no interactuar con ella. Luego se vestiría y saldría corriendo hacia la escuela.
Cuando terminaran las clases, volverá a su casa y le llevaría la comida a su abuela, que su madre había preparado antes de irse a trabajar.
Mientras su abuela comía en la cama, Jana lo haría en la cocina, siguiendo las indicaciones de su madre.
Después de un tiempo prudencial, retiraría los platos de la habitación de su abuela, intentando no escuchar sus continuos reproches y se pondría a hacer los deberes que les habían mandado en clase.
Jana era consciente que su capacidad de retener nuevos conocimientos estaba muy por debajo del resto de sus compañeras. Sabía que tendría que emplear toda la tarde en hacer algo que el resto de sus amigos necesitarían como mucho un par de horas.
Cuando María valiera a casa, estaría tan agotada que apenas intercambiaría un par de palabras con su hija.
Le preguntaría como le había ido la escuela, pero aquella sería una pregunta vacía, como si no esperara respuesta.
Luego se sentaría en la silla de la cocina y a los pocos minutos estaría completamente dormida.
Seguramente, a Jana le tocaría hacer la cena, consistente la mayoría de las veces, en patatas cocidas.
La muchacha apenas podía recordar la última vez que había probado la carne.
Aquella era la monótona cronología de la vida de Jana, pero ella no la hubiera cambiado por nada del mundo. A su manera, aquella muchacha era feliz.
Una vez, había escuchado al padre Eloi decir, que la gente más feliz era aquella que tenía las expectativas más bajas sobre lo que se suponía que era la vida. Jana era una de aquellas personas.
Un buen día, Jana llegó a la escuela y se sentó en su pupitre, como hacia todas las mañanas. La primera clase le tocaba con el padre Eloi de manera que la muchacha estaba sumamente tranquila.
No llevaban ni diez minutos de clase, cuando llamaron a la puerta. El padre Eloi se sorprendió por aquella incursión inesperada, pero rápidamente se apresuró a abrir la puerta.
Entró uno de los seminaristas más jóvenes con los que contaba el centró.
Aquel muchacho, le susurró algo en el oído al padre Eloi y este se encogió de hombros en clara señal de sorpresa. Acto seguido, se quedó mirando a Jana, que ocupaba uno de los pupitres de primera fila y añadió.
-         Jana, el director de la escuela, el padre Armengol, quiere verte en su despacho.- pronunció aquellas palabras en un tono sumamente átono, como si su mente estuviera lejos de aquel lugar. Si bien no había sido informado sobre el motivo por el cual el padre Armengol quería ver a Jana, se lo podía imaginar.

-         ¿A mí?- preguntó la muchacha sorprendida, con su habitual tartamudeo.- yo no he hecho nada malo.

-         Lo se Jana.- le contestó el religioso, sonriendo.- desconozco cuales son los motivos por los cuales quiere verte el padre Armengol.

Jana se levantó lentamente de su pupitre, mientras 30 pares de ojos se clavaban en su persona. Sentía como le temblaban sus finas piernas, como si en aquel momento se estuviera dirigiendo hacia un patíbulo imaginario.
Como le había dicho al padre Eloi, ella no había hecho nada malo. Hacia siempre los deberes que les mandaban y si bien sus notas no eran de las mejores, de momento seguía aprobando.
El muchacho la acompañó en silencio hacia el despacho del director del centro. Jana no había estado nunca en aquel lugar y cuando entró le pareció un lugar aterrador, como si en realidad estuviera entrando en el mismísimo infierno.
El padre Armengol, que había heredado el despacho de su predecesor, no había cambiado absolutamente nada. Los dos tenían gustos muy similares y creían que el despacho de un religioso tenía que ser sobrio.
Jana entró en el despacho del padre Armengol y se situó a un par de metros de su mesa. El religioso hizo como si no se hubiera dado cuenta de su presencia y siguió con su labor de leer unos documentos que se apilaban sobre su mesa.
La muchacha no sabía qué hacer, si llamar la atención del padre Armengol o espera a que este levantara la cabeza y la viera.
Pero la muchacha no tuvo que esperar mucho tiempo. El religioso levantó la cabeza, fingiendo su sorpresa al ver a la muchacha.
-         Perdona, pero no me había dado cuenta que estabas aquí.- mintió el religioso, mientras una afable sonrisa aparecía en su rostro. Aquel gesto tranquilizó a la muchacha, augurándole que no tenía que esperar nada malo de aquel encuentro. - tengo entendido que llevas ya tres  años con nosotros.

-         Casi cuatro.- añadió la muchacha, orgullosa de aquel dato.- entre con ocho y ahora tengo doce.

-         En estos cuatro años, habrás aprendido muchas cosas. – dijo el padre Armengol en un tono de voz sumamente zalamero.

-         Oh sí. – se aventuró a responderle la muchacha.- estoy muy contenta de asistir a la escuela.

-         Por desgracia, soy portador de no muy buenas noticias.- dijo el religioso, sin borrar aquella sonrisa de su rostro.- la política del arzobispado de Barcelona, siempre ha sido muy clara en ese aspecto. Solo los niños que son capaces de aprovechar del sistema educativo que les brinda la iglesia, tienen el derecho a asistir a clase y me temo que ese no es tu caso.

Aquello no se lo esperaba. Siempre había dado por supuesto que su presencia en aquella escuela estaba asegurada. El padre Eloi, le había repetido en varias ocasiones, que su aprovechamiento de las clases estaba fuera de toda duda y que había llegado a altas instancias de la iglesia.
-         Pero no te preocupes Jana, yo estoy contigo y lucharé para que sigas asistiendo a clase.- le mintió el padre Armengol.

En realidad, la postura del director del centro era muy parecida a la del padre Matías. Aquella muchacha, no tenía cabida dentro del ecosistema docente que había creado la iglesia católica después de la guerra.
En su momento, la república había destruido todo el entramado docente que había creados la iglesia y que había estado en vigor los últimos 200 años.
Pero después de una cruenta guerra civil, las aguas habían vuelto a su cauce y de nuevo la docencia había vuelto a estar en manos de la iglesia.
El padre Armengol, como muchos otros eclesiásticos de la época, habían tenido que huir de la ciudad cuando las huestes republicanas se habían hecho con el poder. Algunos de sus mejores amigos, no habían sido conscientes de la gravedad de los hechos y habían decidido quedarse en la ciudad.
El padre Armengol, había perdido a algunos de sus mejores amigos en los tumultos que habían azotado la cuidad antes de la guerra.
Pero la iglesia había apostado a caballo ganador y ahora que habían recuperado el poder, volvería a imponer los valores de antaño.
Jana era una muchacha retrasada y como tal no podía asistir a clase. Por desgracia para él, el padre Eloi contaba con amigos muy influyentes dentro del arzobispado de la ciudad y de momento le era imposible echar a Jana de su escuela.
Lo único que podía hacer, era mover los hilos para convertir la estancia de Jana en la escuela en un verdadero infierno.
No la podía echar, pero si podía hacer que ella se marchara por su propio pie. El religioso sabía, que la mayoría de las veces había que dar un pequeño rodeo para llegar a buen puerto. Emplearía todas sus artes en hacerle la vida imposible a aquella muchacha y lo haría de una manera sibilina, para que nadie pudiera sospechar de sus verdaderas intenciones.
El religioso volvió a sonreír, al sentirse orgulloso de su estrategia y continuó hablando.
-         Como te iba diciendo, yo estoy de tu parte y haré todo lo posible para que permanezcas en esta escuela.- el padre Armengol hizo una pausa teatral y su rostro adquirió una mueca de tristeza.- por desgracia, son muchos los que están en contra de que asistas a clases y tendremos que acatar algunas de sus pretensiones. Que conste que no ha sido idea mía, yo estaba completamente en contra. Pero solo soy un pobre director de escuela y no tengo poder ante ellos.

-         ¿De qué me está hablando?- preguntó la muchacha, mientras lo miraba perpleja. Jana no era muy rápida mentalmente y en aquel momento no entendía nada.

-         Podrás asistir a la escuela, pero deberás alternar tus clases con labores de mantenimiento en el centro.- dijo el religioso, intentando mostrarse en todo momento afligido.

-         ¿Labores de mantenimiento?- preguntó la muchacha, sin saber a qué se refería el padre Armengol.

-         Deberás rellenar los tinteros de tus compañeros, limpiar el aula, sacar la basura. Fregar los lavabos y un sinfín de actividades más.- el padre Armengol hizo una prolongada pausa para que la muchacha se tomara su tiempo para entender.

-         Pero cuando acaban las clases no puedo quedarme.- se apresuró a intervenir la muchacha.- tengo que ir a casa a servirle la comida a mi abuela.

-         No lo has entendido, Jana. Todos estos trabajos los tendrás que hacer en horario lectivo.

-         Pero me perderé muchas clases.- protestó la muchacha.

-         Me temo que no hay otra opción.- le dijo el religioso, como si en aquel momento compartiera su estado de ánimo. – no es cosa mía, todo viene de los más altos estamentos de la iglesia.

Jana abandonó el despacho del padre Armengol, como si fuera uno más de aquellos miles de republicanos que abandonaron la ciudad después  que su ejército fuera derrotado.
Ella no entendía porque su presencia en aquella escuela sembraba tanto revuelo. Ella solo quería aprender.
El padre Armengol le había prometido que alternaría las clases con su labor de mantenimiento, pero la realidad fue bien distinta.
Cuando Jana entraba en la escuela, rápidamente era conducida a los aseos, se le entregaba un cubo de agua, un cepillo y una pastilla de jabón.
Se pasaba más de dos horas limpiando los lavabos. Pero cuando acababa, no podía regresar a clase con sus compañeras, sino que se le encargaba otra labor y asi sucesivamente hasta que era la hora de volver a clase.
Cuando llegaba a casa, estaba tan cansada que lo único que le apetecía era sentarse en la silla de la cocina y descansar, como hacía su madre cada vez que volvía del trabajo.
Cuando llevaba un par de semanas, en aquel estado de esclavitud docente, llegó a la conclusión que no volverían a dejarla asistir a clase.
La muchacha se sentía como una especie de monstruo que debía permanecer oculto para no asustar al resto de sus compañeras.
Intentó en varias ocasiones hablar con su madre, pero María llegaba a casa en un estado lamentable. Su trabajo en la panadería consumía todas sus fuerzas y cuando entraba por la puerta, solo le apetecía descansar.
Jana esperó a que el padre Eloi hablara con ella, pero viendo que el docente no daba el paso, fue Jana la que tomó la iniciativa.
Lo esperó a que saliera del centró para abordarlo.
Cuando el religioso vio a la muchacha en la puerta del colegio, arrugó la nariz. Sabía exactamente lo que le preguntaría, lo malo era que no tenía una respuesta para ella.
-         Padre…- la muchacha no pudo formular la pregunta, porque fue rápidamente interrumpida por el religioso.

-         Se lo que me vas a decir.- se apresuró a responder el docente.- por desgracia no sé qué responderte.

-         Padre, yo solo quiero ir a clase, pero no me dejan. Me tienen todo el día limpiando, para que no pueda asistir a las clases.

-         Lo sé, hija mía. Tienes que ser paciente. – le dijo el religioso, mientras apoyaba suavemente su mano sobre la cabeza de la muchacha.- nuestra amada iglesia es como un gran elefante que se niega abandonar la senda trazada. Pero las cosas están cambiando. Por desgracia ese cambio es apenas inapreciable.

-         Yo lo único que quiero, es poder volver a clase con mis amigas.- le suplicó la muchacha.

-         Si tienes un poco de paciencia y perseverancia, estoy seguro que todo volverá a ser como antes.- al padre Eloi no le gustaba haber tenido que mentir a la muchacha.

Pero no le había mentido a Jana en todo. Era verdad que la iglesia católica estaba cambiando, pero ese cambio sería tan lento que sus efectos no serían notorios hasta dentro de 50 años, cuando ya fuera demasiado tarde para la muchacha.
Jana, sería una de las muchas víctimas de la intransigencia de la iglesia y tendrían que pasar muchos años para que muchachas de su misma condición, pudieran ejercer su derecho a asistir a la escuela.
Pero Jana se marchó a su casa pensando que aquel cambio se produciría en pocas semanas. Ignorando que aquel cambio lo verían las generaciones futuras.
Jana solía asistir todos los días a la escuela, se pasaba todo su periodo lectivo limpiando la escuela y cuando sonaba la campana, abandonaba el centró con el resto de sus compañeros.
Joan era un muchacho que se había reincorporado a medio curso. Era de constitución delgada y de mirada ausente. Jana nada más verlo, se sintió atraída hacia él.
En un primer momento, no supo que le ocurría. Solo sentía como miles de mariposas revolotearan en su estómago. Pensó que le había sentado mal la cena del día anterior y no le dio mayor importancia. Pero al día siguiente, cuando volvió a ver al muchacho, experimentó la misa sensación.
Sentía la irresistible necesidad de permanecer a su lado.
Joan era un muchacho extremadamente tímido al que había que arrancarles cada una de las palabras que brotaban de sus labios.
Tenía los ojos tristes y siempre estaba mirando al suelo, como si le aterrara la mirada de sus compañeros.
La clase de los muchachos, se encontraba en el edificio del fondo y sus horarios de patio no coincidían con el de sus compañeras.
Jana se preguntaba, porque no podían jugar los niños con las niñas. Ella se había criado en la calle, donde no había distinción de sexos. Pero una vez había entrado en la escuela, todo había cambiado.
Apenas tenían contactos con sus compañeros varones, incluso entraban por puertas distintas. Solo se veían cuando abandonaban la escuela.
Jana y Joan compartían parte del camino de regreso a casa. Jana vivía en la plaza Tetuán y el muchacho dos calles más arriba.
Durante las primeras semanas, no intercambiaron palabra alguna. Se limitaban a caminar el uno detrás del otro y así hubiera seguido siendo, si la diosa azar no hubiera decidido juntarlos.
Jana caminaba a diez metros del muchacho, cuando de repente un vehículo se precipitó contra la acera. El automóvil pasó rozando a Joan y este perdió el equilibrio y se precipitó contra el suelo.
El vehículo fue a estrellarse contra una tienda. De su interior salió un individuo portando un arma en una de sus manos.
El impacto contra la tienda había abierto una brecha en su frente y no dejaba de sangrar.
De un segundo vehículo, situado en medio de la calle, salieron dos tipos y empezaron a disparar.
El tipo accidentado se defendió, disparando su arma contra sus perseguidores.
Mientras tanto, Jana y Joan se lo miraban todo desde el suelo de la acera. Era como si estuvieran viendo una película en el cine, ajenos al peligro que corrían.
Aquellos tres tipos no pararon de disparar, hasta que las recamaras de sus armas se quedaron sin balas. Parecía imposible que ninguno de los proyectiles hubiera llegado a su destino.
Pero de improviso, la suerte del perseguido cambió. Lanzó un grito desgarrador, soltó su arma y se precipitó contra el suelo.
Jana estaba lo suficientemente cerca, como para saber que ya no volvería a levantarse.
Los perseguidores se acercaron lentamente, tomando todo tipo de precauciones. Le quitaron el arma  y se aseguraron que estaba muerto.
Fue en aquel momento, cuando uno de aquellos tipos se dio cuenta de la presencia de los dos niños.
-         ¿Estáis bien?- le preguntó uno de aquellos pistoleros.

-         No temáis, somos policías.- se apresuró a matizar el segundo tipo.- la amenaza ha sido neutralizada.

Jana ayuda a Joan a levantarse del suelo y los dos prosiguieron su camino hacia casa. Pero antes de abandonar la escena, Jana se dirigió hacia uno de aquellos policías.
-         ¿Era un ladrón?- preguntó la muchacha con su habitual tartamudeo.

-         Algo mucho peor.- respondió uno de los dos policías, sonriendo.- era un enemigo de la patria.

-         Por culpa de tipos como este, tuvimos tres años de guerra civil.- matizó su compañero.- este no volverá a contaminar la ciudad con su propaganda sindicalista.

En ese momento, no entendió a qué se refería aquel policía. ¿Que era un sindicalista y porque eran tan malos?
Joan y la muchacha continuaron su camino, el uno al lado del otro, como si les diera miedo estar solos.
No fue hasta que no hubieron transcurrido diez minutos, cuando Jana tomó la iniciativa.
-         ¿Sabes tú lo que es un sindicalista?- le preguntó al muchacho.

-         Mi padre siempre dice que por su culpa empezó la guerra.- le contestó Joan, con cierta timidez.

-         ¿Son tan malos como para que aquellos dos policías quieran acabar con su vida?- en realidad aquella no era un pregunta destinada a su compañero, en aquel momento estaba pensando en voz alta.- mi madre nunca me ha hablado de los sindicalistas. Cuando llegue a casa le preguntaré que son los sindicalistas.

Los dos continuaron en silencio, hasta que Jana llegó a su casa. Se despidieron con un simple movimiento de cabeza y Jana se perdió en el interior del portal.
Al día siguiente, volvieron a recorrer el mismo camino de regreso a sus respectivas casas, pero esta vez lo hicieron el uno al lado del otro. Ninguno de los dos lo confesó abiertamente, pero en realidad tenían miedo a que se repitiera el episodio del día anterior.
A partir de aquel día, la timidez de Joan se desvaneció como la niebla cuando sale el sol.
El muchacho le contó que era hijo único y que su padre era dueño de una carnicería situada dos calles más arriba de donde vivía Jana.
Le explicó que sus padres siempre se estaban peleando por cuestiones de dinero. Según su madre, su progenitor no sabía gestionar la tienda correctamente y por aquella razón el negocio no prosperaba. Pero Joan tenía su propia teoría al respecto.
-         Mi padre es muy bueno y cuando le viene alguien que no tiene dinero para pagar, se compadece de él y le dice que ya se lo pagará más adelante.- dijo Joan, orgulloso de su padre.

-         ¿Y a tu madre no le gusta?- preguntó Jana con su eterno tartamudeo, mientras se frotaba sus ojos saltones con las manos.

-         Ella sería capaz de dejar morir a una familia de hambre, antes de perder un solo céntimo de beneficio.- dijo el muchacho, mordiéndose el labio con rabia.- y ese es el principal motivo de las discusiones en mi casa.

-         ¿Y tú que haces cuando se pelean?- le preguntó Jana, mientras lo miraba de reojo.

-         Cada vez que se pelean, me voy corriendo a la habitación y me escondo bajo la almohada para no oír sus gritos.- le contestó el muchacho, como si estuviera viviendo en aquel momento, la escena.- ¿Tus padres se pelean?

-         Vivo sola con mi madre y mi abuela.- dijo Jana, mientras se encogía de hombros. Estuvo pensando, si explicarle la relación tormentosa que tenían su madre y su abuela. Nunca se lo había explicado a nadie, pero se sentía a gusto con aquel muchacho y decidió sincerarse con él.- las dos, siempre se están peleando. Mi madre dice que mi abuela está mal de la cabeza y no le falta razón.

-         Jana, hemos tenido mala suerte.-  dijo el muchacho con sus ojos clavados en la acera.

-         ¿Qué quieres decir?

-         Ninguno de los dos es feliz con la familia que le ha tocado.- la voz de Joan sonaba desgarradora, como si en aquel momento estuviera hablando desde lo más profundo de su ser.

-         En eso te equivocas. – dijo la muchacha, sonriendo.- aceptó la vida que me ha tocado vivir. Imaginar cómo hubiera sido mi vida  si llego a nacer en otra casa, es algo que no me quita el sueño.

-         Eso es porque tú eres…- Joan no se atrevió a decir la palabra prohibida. Pero la muchacha no dudo en acabar la frase.

-         La palabra que querías decir es… retrasada. ¿No es asi?- dijo la muchacha, mientras se mordía el labio para contener la rabia que sentía en aquel momento.

-         No, quería decir rara.- dijo el muchacho sin mucha convicción, lo que denotó que estaba mintiendo. De manera que quiso matizar sus palabras.- tú y yo, tenemos muchas cosas en común.

-         ¿Que tenemos en común?- preguntó Jana, sorprendida por aquel comentario.

-         Los dos somos diferentes al resto. El por qué, es irrelevante.- Joan miró fijamente a la muchacha y con aquellos intensos ojos azules, le dijo con todo el sentimiento que pudo reunir en sus palabras.- somos dos ovejas negras en medio de un rebaño de ovejas blancas. Somos iguales pero distintos a las demás.

Los dos permanecieron el resto del camino en silencio. Jana siempre había pensado que su singularidad era una especie de lacra que la acompañaría allí donde fuera. Pero ahora sabía que no estaba sola. Había personas que eran iguales a los demás, pero en realidad se sentían como ella.
Todos vagaban por un mundo que les venía demasiado grande.
Jana, se abrió al muchacho y le explicó cómo se sentía. Por su parte Joan se sentía a gusto junto a ella y le contó sus más íntimos secretos.
Los dos solían hacer un alto en el camino, antes de llegar a sus respectivas casas. Se paraban en un pequeño parque infantil que les quedaba a mitad de camino y allí sacaban a la luz sus demonios internos.
Joan le confesó, que cuando se iba a dormir pensaba como sería su existencia si acabara con la vida de sus progenitores. Sabía que aquello solo eran elucubraciones sin consistencia y que dado su carácter tímido e introvertido, jamás se atrevería a llevarlas a la práctica.
Jana por su parte, compartió su más grande preocupación, aquella que no le dejaba dormir por las noches.
La muchacha tenia pánico a que los años fueran pasando y ella siguiera teniendo eternamente 12 años. Le aterraba ver como los demás iban lentamente cambiando y ella permanecía aletargada en aquella edad. Según le había explicado el doctor Alonso.
Una calurosa mañana del mes de abril, los dos se sentaron en un banco de piedra en el parque donde siempre hacían la parada. Joan se quedó mirando fijamente a Jana y de repente se puso rojo como un tomate.
-         Jana, prométeme que siempre seremos amigos.- le dijo el muchacho, como si quisiera arrancarle aquella promesa.

-         Claro.- le respondió ella, sonriendo.

-         A tu lado, no soy ese muchacho tímido y extrovertido. Puedo hablarte de cómo me siento y cuando lo hago, es como si me sacara un gran peso de encima.- Joan se pasó la palma de la mano por su lisa melena rubia, como si en aquel momento no supiera que hacer con sus manos.- los dos somos complementarios y nos necesitamos.

-         Estoy de acuerdo.- dijo Jana, sonriendo.

Los dos eran  conscientes que se necesitaban mutuamente. Jana precisaba a alguien con el que poder hablar. Desde que su madre había empezado a trabajar en la panadería, apenas hablaba con ella.

Siempre llegaba a casa en un estado de agotamiento que le impedía comunicarse con su hija.

Pero Joan necesitaba también a Jana. Cuando estaba junto a ella, se sentía como si fuera una persona normal. Su timidez se disolvía como un azucarillo en el café.

Ninguno sentía por el otro nada especial, era una simple simbiosis, donde los dos recibían lo que tanto anhelaban.





Capítulo 5

Jana y Joan forjaron una bonita amistad que parecía no tener fisuras. Cada vez que abandonaban la escuela, los dos volvían juntos a casa.
Se pasaban todo el trayecto hablando y como muchas veces no les daba tiempo a terminar lo que querían decir, hacían una breve parada en un parque que había en medio del camino hacia sus respectivas casas.
Aquella parada, cada vez se hizo más larga, como si ninguno de los dos tuviera ganas de volver a casa.
Cuando estaban juntos, el tiempo transcurría mucho más rápido, como si las manecillas del reloj  hubieran recuperado la vitalidad que habían perdido durante el resto del día.
Los dos se pasaban la mayor parte del tiempo en silencio. Joan escondido detrás de su pupitre en clase y Jana limpiando en los lavabos, de manera que cuando estaban juntos tenían que recuperar el tiempo perdido.
Llegó un momento, que el  tiempo que pasaban en el parque, no era suficiente y Joan le propuso a la muchacha dar un largo paseo por la ciudad.
A la muchacha no le pareció mal y un trayecto de apenas veinte minutos se transformó en un recorrido de más de una hora.
Nadie esperaba a Jana en casa, solo su abuela protestaría porque la comida no estaría a su hora, pero aquello entraba dentro de lo normal. Siempre que ella entraba en la habitación de su abuela, recibía todo tipo de improperios por parte de la anciana, hubiera motivos o no.
De manera que la muchacha no tuvo que dar cuentas a nadie por su demora a la hora de llegar a casa.
Pero aquel no fue el caso de Joan, su madre lo interrogó repetidas veces por su tardanza en la llegada, pero no obtuvo una respuesta convincente.
Maite, que era como se llamaba la madre del muchacho, era una mujer muy temperamental, a la que le gustaba tenerlo todo controlado.
Como no consiguió que su hijo le dijera porque taraba tanto en regresar a casa, decidió acercarse a la escuela.
Maite esperó a que las clases llegaran a su fin, para comprobar porque su hijo tardaba tanto tiempo en volver a casa.
Aquella madre conocía a la perfección el carácter introvertido de su hijo y como podía ser controlado por lo que llamaba, malas compañías.
Solo tenía trece años y si se dejaba arrastrar por algún muchacho conflictivo, podía llegar a perderlo. Joan era su único hijo y no estaba dispuesta a perderlo de una forma tan gratuita.
Tenía muchos planes para él y si bien su naturaleza tímida corría en su contra, estaba convencida que con el tiempo se convertiría en un muchacho normal.
Maite aguardó pacientemente a que su hijo saliera de clase, pero cuál fue su sorpresa cuando lo vio alejarse del resto de los muchachos en compañía de una muchacha.
En un primer momento, sonrió con picardía. Joan era un muchacho  con sus necesidades. Pero aquel estado de euforia  duró un breve espacio de tiempo.
Maite se acercó lentamente hacia los dos muchachos, tomando todas las precauciones posibles para que no se dieran cuenta de su presencia.
Cuando vio el rostro de Jana, sintió como si un puñal se le clavara en las entrañas.
Aquello no se lo esperaba. Se quedó durante un par de minutos inmóvil, como si no diera crédito a lo que acababa de ver.
Aquello no podía estar pasando. Su hijo se sentía atraído por una muchacha que no estaba bien.
Cuando reaccionó, ya los había perdido de vista.
Volvió a casa y esperó pacientemente a que su hijo regresara.
Cuando Joan entró a casa, su madre lo esperaba apoyada en la puerta de la cocina.
-         ¿Hoy también llegas tarde?- le preguntó para sondearlo.

-         Si, hoy también.- contestó escuetamente el muchacho, mientras dejaba la cartera en una de las sillas del comedor.

-         ¿Qué ha pasado?- preguntó su madre en tono desafiante.

-         Hemos salido más tarde que de costumbre.- mintió el muchacho, mientras se dirigía a su habitación. Sabía que su madre era una mujer astuta y cuanto menos información tuviera, mucho mejor.

Maite permaneció inmóvil en el quicio de la puerta de la cocina. Estuvo tentada de ir a la habitación del muchacho y confesarle que los había estado siguiendo. Pero en el último momento se lo pensó mejor y decidió involucrar también a su marido.
Se sentó en una de las sillas del comedor y cuando se giró hacia un lado, vio su rostro reflejado en un enorme espejo que ocupaba medio paño de pared.
Maite se acercó al espejo y contempló su rostro reflejado en la pulida superficie. El tiempo había pasado cual veloz corcel. Era solo una muchacha de 18 años cuando se había casado y en un abrir y cerrar de ojos, se había convertido en una mujer madura de 40 años. Su hermoso cabello negro azabache se había teñido de canas, como si le hubiera tirado por encima un saco de harina. Y su piel había perdido la consistencia y frescor que tenía el día que se casó.
Cerró los ojos, como si quisiera congelar en el tiempo aquel grato recuerdo.
Podía recordar, con todo lujo de detalles, como Eduardo la esperaba en la esquina de su casa para dar un largo paseo por el campo. Eran tiempos felices, tenían toda la vida por delante. Eran como un libro en blanco que aún estaba por escribir. Todo era posible y nada les estaba vedado, aún.
Tenía la sensación, que aquella muchacha ingenua seguía peinándose frente al espejo de su tocador, esperando que su príncipe azul viniera a recogerla.
Pero desde aquella mañana del mes de mayo en que contrajeron nupcias en la iglesia del barrio, todo había pasado muy deprisa.
Ya no era una princesa, sino una mujer desdichada. Un alma en pena que solo se alimentaba de recuerdos perdidos en el tiempo. Y su caballero de brillante armadura, se había quitado el yelmo después de la boda y la muchacha había comprobado horrorizada que no era un príncipe, sino un pobre batracio que nunca llegaría hacerla feliz.
Pero cuando la vida le mostró su cara gris y Maite había perdido toda esperanza de ser feliz, de repente la maternidad llamó a su puerta.
Cuando la comadrona le entregó a Joan, ella supo que a partir de aquel momento, el muchacho sería su prioridad. Que viviría su cuento de hadas particular, pero lo haría a través de su hijo.
El pequeño Joan sería su príncipe y con el tiempo conocería a una hermosa princesa que le daría nietos para poder suavizar el amargo don de la vejez.
Pero cuando Maite vio la muchacha con la que iba su hijo, su cuento de hadas particular volvió a hacerse añicos, como en su día le había ocurrido a ella.
La historia volvía a repetirse, como si aquella familia estuviera maldita.
Aquella muchacha no era una hermosa princesa, sino una criatura del inframundo. Un ser escapado del averno, para seducir a su hijo y apartarlo del buen camino.
Maite esperó pacientemente a que su marido regresara a casa.
Cuando Eduardo llegó, la saludó con un leve movimiento de cabeza, como si entre ellos no existiera ninguna relación. Hacía tiempo que la venda se le había desprendido de los ojos y había visto el verdadero rostro de Maite.
Seguía conservando aquel esbelto cuerpo de avispa y su rostro había sabido envejecer mejor que él. Eduardo había perdido todo su cabello y un abultado abdomen revelaba que era un tipo de vida sedentaria y amante del buen comer.
Pero todos aquellos años de convivencia le habían servido para conocer el verdadero carácter de su mujer.
Estaba convencido, que estaba compartiendo lecho con una criatura vacía y carente de alma. Un ser falto de empatía hacia los demás.
Aquella no era la mujer con la que se había casado o por lo menos, no era como la recordaba.
Eduardo estaba convencido, que si no fuera por le estricta moral de la época, ya haría tiempo que sus vidas correrían por senderos distintos.
Estaba conviviendo con una extraña y aquella era la peor tortura posible.
Maite dejó que su marido se quitara la ropa de trabajo y se pusiera el pijama.
Cuando Eduardo se dejó caer en el sofá de cuero negro, su mujer se colocó justo en frente y con los brazos en jarra, permaneció unos segundos en silencio.
-         ¿Qué quieres?- preguntó su marido en tono cansino. Sabía que por su boca estaba a punto de fluir algún reproche dirigido a su persona. Estaba sumamente cansado de aquel juego.

-         Tu hijo llega todos los días tarde a casa.- le dijo Maite con un tono que rallaba la impertinencia.

-         ¿Y bien?- le preguntó su marido en actitud pasiva. Lo que menos le apetecía en aquel momento, era jugar con su mujer al juego del gato y el ratón.

-         ¿Acaso no te importa tu hijo?- aquella pregunta brotó de los labios de Maite, como si de afiladas dagas se tratara.

-         Claro que mi importa.- dijo Eduardo, encogiéndose de hombros.- ¿Le has preguntado?

-         ¿Claro que lo he hecho?- le contestó Maite indignada, como si su marido acabara de insultarla.- pero me ha contestado con una sarta de mentiras, así que lo he seguido.

-         ¿Has seguido a tu hijo?- preguntó Eduardo, intentando esconder una burlona sonrisa.

-         Sí, lo he seguido.- reafirmó Maite en tono marcial.- en vez de volver directamente a casa, pierde el tiempo paseando con una muchacha.

-         Eso no es malo.- dijo su marido, sonriendo.- un poco precoz quizás, pero no creo que sea preocupante.

-         Sí que es preocupante.- dijo su mujer con una amarga sonrisa recorriendo su semblante. Eduardo conocía bien aquella sonrisa y podía afirmar que a su manera, Maite estaba disfrutando de aquel momento.- la muchacha con la que va tu hijo, no es normal.

-         ¿Qué quieres decir?- preguntó Eduardo, sorprendido por el giro que había tomado la conversación. – tiene cuernos, tres pies o simplemente es un ser escapado del inframundo.

-         Un poco de todo.- le contestó ella con una maléfica sonrisa.- la muchacha es retrasada.

-         ¿Retrasada?- preguntó su marido.- ¿Estás segura?

-         Claro que lo estoy, su aspecto determina su condición.- Maite empezó a pasear nerviosamente frente a su marido, como si de repente se hubiera convertido en un león enjaulado.- no tengo duda alguna que la muchacha es retrasada. Cuando vivía con mis padres, una de las vecinas tuvo la mala suerte de engendrar una criatura así. Todas se parecen, como si compartieran el mismo padre.

-         ¿Estás segura?- volvió a repetir su marido.

-         Claro que estoy segura. No te he dicho que compartí toda mi infancia con una criatura parecida.- Maite hizo una pausa, como si en aquel momento estuviera rememorando antiguos recuerdos.- su madre apenas la dejaba salir de casa, pero la muchacha se escapaba y bajaba a jugar con nosotros. Es una verdadera lástima que puedan existir criaturas así. Si tienes la mala suerte de engendrar un hijo así, es preferible que no sobreviva al parto.

-         ¿Y qué dice Joan de todo esto?- preguntó Eduardo.

-         Aún no se lo he preguntado.- dijo su mujer, como si aquella pregunta estuviera de más.- es nuestro hijo y por lo tanto es responsabilidad de los dos.

Eduardo intentó esconder una sarcástica sonrisa. Aquello era lo que más le fastidiaba de su mujer. Cuando todo iba bien, era gracias a ella. Pero cuando había problemas, era responsabilidad de los dos.
Siempre había gobernado aquella casa a su libre albedrío, como si fuera un pirata en alta mar y de repente le hacía participe de un poder que en realidad no compartía.
Los dos se dirigieron en silencio hacia la habitación de su hijo.
Joan estaba acabando de hacer los deberes y se sorprendió al ver en su habitación a sus dos progenitores.
Eduardo, incentivado por la mirada inquisidora de su mujer, fue quien tomó la iniciativa y empezó a interrogar a su hijo. En un primer momento, Joan lo negó todo pero cuando su madre le confesó que los había visto, tuvo que dar marcha atrás y contar la verdad.
-         Solo somos amigos y estamos muy a gusto, juntos.- se apresuró a indicar el muchacho con la mirada fija en el suelo de su habitación.

-         ¿Te gusta la muchacha?- preguntó su madre, sin poder contenerse.

-         Claro que me gusta.- contestó el muchacho, envuelto en un velo de inocencia.-  ya te he dicho que estoy a gusto a su lado.

-         Te prohíbo que vuelvas a verla.- dijo su madre, levantando la voz enérgicamente.

-         ¿Porque? Es una amiga.- interpeló el muchacho.

-         Es una retrasada.- gritó su madre, fuera de sí.

-         Quizás estamos sacándolo todo de contexto.- intervino Eduardo, para intentar calmar los ánimos.- puede que solo sean buenos amigos y no hay nada malo en la amistad.

-         Siempre has sido un maldito ingenuo.- dijo Maite, fulminando con la mirada a su marido. Al instante dio media vuelta y se marchó de la habitación del muchacho.

Eduardo permaneció unos segundos en silencio frente a su hijo que lo miraba perplejo. En aquel momento, ignoraba que podía decirle al muchacho.
No quería ver a su hijo con una muchacha como aquella, pero entendía que tampoco podía prohibirle que la viera y más cuando el muchacho afirmaba que solo se trataba de una amiga.
Si por  Eduardo hubiera sido, todo se hubiera limitado a una advertencia, pero estaba seguro que su mujer llegaría hasta el final y  de poco servía lo que él pensara.
Cuando Eduardo estaba a punto de abandonar la habitación de su hijo, el muchacho le dijo:
-         Solo es una amiga.- cuando Eduardo se giró, vio a su hijo con la mirada fija en el suelo. Solo pudo encogerse de hombros y añadir.

-         Claro.

En aquel momento, le hubiera gustado tener la capacidad de decidir el futuro de su hijo. Poro desgraciadamente sabía que aquel poder le correspondía únicamente a su mujer.
A la mañana siguiente, cuando Joan se levantó de la cama, su madre lo abordó en el pasillo y sus palabras fueron claras y certeras, como una flecha que impacta en su diana.
Maite le prohibió que volviera a ver a aquella muchacha. Repitió en varias ocasiones que era una retrasada y que no tenía cabida en la vida del muchacho.
Joan intentó defender a su amiga, pero su habitual timidez le impidió tener la elocuencia suficiente para hacerlo.
Aquel día, mientras el profesor soltaba su habitual discurso, la mente de Joan volaba lejos de aquella aula. Su cuerpo estaba fusionado a un viejo pupitre pero su alma paseaba por un mundo que solo existía en su imaginación. Un lugar donde podía pasear tranquilamente con Jana, sin que nadie fiscalizara sus movimientos.
A medida que se acercaba el final de las clases, la ansiedad del muchacho aumentaba exponencialmente. No sabía que le diría a Jana, cuando los dos quedaran en la puerta de la escuela.
Joan sabía que no podía contradecir a su madre, no porque la respetara, sino porque tenía miedo a las consecuencias.
Su padre, le había explicado una vez a su hijo, que su madre era como un lobo hambriento que persigue a su presa, hasta que no consiga su propósito, jamás se detendrá.
Cuando Joan salió por la puerta de la escuela, temblaba como una hoja mecida por el viento. Sabía lo que tenía que hacer, pero no sabía si iba  a ser capaz de obedecer a su madre.
-         Hola Joan.- lo saludó Jana, ajena a todo lo que estaba ocurriendo.

-         Hola.- contestó el muchacho, sin atreverse a mirarla a la cara. En aquel momento, se sentía como la criatura más miserable del planeta.

Jana le había ofrecido su amistad desinteresada y Joan se lo pagaba, repudiándola.
Como el muchacho no soltaba prenda, Jana le preguntó si le ocurría algo,  pero  Joan no le contestó. En aquel momento se debatía en una lucha interna, por un lado temía a su madre y sabía que por su bien y por el de Jana, tenía que hacerle caso y dejar de ser amigo de aquella muchacha. Pero al mismo tiempo, Joan necesitaba la amistad de Jana, como el aire que respiraba 13 veces por minuto.
Ella era el alimento que le permitía seguir viviendo. Sin la muchacha, su existencia se convertía en un verdadero calvario.
Viendo que Joan seguía sin hablar, la muchacha volvió a formular la misma pregunta.
-         ¿Te ocurre algo?- le dijo la muchacha, mientras se detenía frente a su amigo.- si he dicho algo que te haya podido ofender.

-         No Jana, tú no  has hecho nada malo.- dijo el muchacho, con la mirada fija en la acera de la calle.- pero me temo que tenemos que dejar de ser amigos.

-         ¿Pero porque?- preguntó Jana, sorprendida por aquellas palabras.

-         Mi madre no quiere que seamos amigos.- le dijo el muchacho en un tono de voz casi inaudible.

-         No lo entiendo. – dijo Jana, mientras se encogía de hombros.- si tu madre no me conoce. ¿Porque no quiere que seamos amigos?

De repente, Jana supo lo que estaba ocurriendo. La madre de Joan, no quería que su hijo compartiera amistad con una muchacha como ella.
Aquella lacra que le acompañaba desde el mismo momento en que vino a este mundo, jamás la  abandonaría.
Joan levantó los ojos y por un breve espacio de tiempo, coincidió con los de Jana. Con aquel breve gesto, la muchacha supo cómo se sentía su amigo.
-         Entiendo.- dijo Jana. Le sonrió y aceleró el paso para separarse de él.

Durante el resto del trayecto, que separaba la escuela de su casa, la muchacha se mantuvo serena. Sabía que Joan la seguía de cerca, pero en ningún momento se giró para comprobarlo.
Cuando entró en su casa, se dirigió directamente a su habitación y cuando se tumbó en su cama, se deshizo en un mar de lágrimas.
¿Porque ella no podía tener amigos? ¿Qué mal había hecho al nacer para no poder llevar una vida completa, como el resto de la gente?
En la escuela la trataban como si fuera una criada y ahora le impedían que fuera amiga de Joan.
La muchacha se sentó en la cama, se secó los ojos con las yemas de sus dedos e hizo una pregunta, si bien sabía que nadie la podía contestar.
-         ¿Qué quieres de mí?- mientras hacía aquella pregunta, mantenía la mirada fija en el techo de la habitación.

Jana siempre había sido una muchacha fuerte, pero hasta la roca más firme acaba cediendo por las constantes caricias de las olas del mar.
Se lavó la cara en la cocina, para que Adel no sospechara que había estado llorando. Se dirigió hacia la habitación de su abuela con un plato de estofado que su madre había preparado antes de ir a trabajar.
Mientras se dirigía a la habitación de su abuela, no dejaba de pensar en Joan.
La vida era demasiado compleja para que ella pudiera entenderla.
Cuando entró en la habitación de Adel lo primero que recibió fue el habitual desprecio de aquella anciana.
-         Cada día llegas más tarde.- le dijo su abuela, mientras le regalaba un gesto de rabia.- acaso quieres que me muera de hambre.

-         No abuela.- le dijo la muchacha, como si fuera una especie de autómata sin voluntad.

-         Sé que deseas mi muerte, por eso cada día me sirves la comida más tarde.- la muchacha vio el odio en su estado más puro a través de los ojos de su abuela.- no me extrañaría que un día, mientras duermo, vengas a estrangularme.

-         Yo no deseo la muerte de nadie.- le respondió Jana, que no podía sacarse de la cabeza a Joan.

-         Eres una criatura del infierno y la maldad corre por tus venas.- dijo la anciana, mientras se llenaba la cuchara con un pedazo de carne y se lo metía en la boca.- si cuando naciste, tu madre hubiera tenido el valor que infunde la fe, tu ahora no estarías aquí, mirándome con arrogancia.

-         ¿Porque me odias tanto?- le preguntó la muchacha con su habitual tartamudeo.

-         Perturbas la paz de un hogar cristiano.- le dijo la anciana, mientras le aguantaba la mirada a Jana.- todo el mundo tiene su lugar en este mundo, todos menos tú. Eres una aberración de la naturaleza y no tendrías que existir. Dios nos hizo a su imagen y semejanza y tú no tendrías que existir.

-         Pero existo.- dijo la muchacha, que por primera vez en su vida le levantaba la voz a su abuela.- estoy aquí y no pienso desaparecer en silencio.

-         Las que son como tú, no suelen pasar mucho tiempo en este mundo.- una diabólica sonrisa asomó por los arrugados labios de la anciana, como si estuviera disfrutando con aquella conversación.- es como si Dios se diera cuenta de su lamentable error y quisiera rápidamente subsanarlo. No tienes cabida en este mundo y cuando antes lo entiendas será mejor para todos, sobre todo para tu madre.

-         ¿Qué quieres decir?- le preguntó la muchacha, mirándola con aquellos pequeños ojos saltones.

-         Eres tan estúpida, que no entiendes que eres una carga para tu madre.- dijo la anciana, acompañando aquella frase con una sonora carcajada que retumbó en toda la habitación.

-         Eso no es cierto.- dijo Jana, mordiéndose el labio con fuerza, como si quisiera contener la rabia que sentía en ese momento.

-         Tu madre se mata trabajando en la panadería por tu culpa. Si no tuviera que mantener a una muchacha estúpida como tú, no tendría que trabajar tanto.- en el rostro de la anciana podía verse que estaba disfrutando. Aquella muchacha no era rival para ella, podía hacer con Jana cuanto se le antojara.

Jana estuvo a punto de gritarle que aquello era una sarta de mentiras. María le había explicado, que como estaba sola, tenía que trabajar para poder comer las tres.
Pero cuando se proponía repetirle aquellas palabras, sintió una fuerte opresión en el cuello. Era como si alguien la estuviera estrangulando, pero allí no había nadie a excepción de ella y su abuela.
Jana nunca se había sentido de aquella manera. Era un dolor intenso, pero no era físico. Como si le doliera el alma.
La muchacha corrió hacia su habitación y se derrumbó sobre la cama. Sus ojos se llenaron de lágrimas  y aquella opresión que sentía, se hizo mucho más intensa.
¿Qué le estaba pasando? Se preguntó Jana, mientras sus ojos se habían convertido en una especie de manantial incontrolado.
En aquel momento más que nunca, necesitaba el apoyo de un buen amigo pero Joan ya no estaba a su lado. Sabía que ya no podía contar con él  y no se lo echaba en cara. Los dos eran prisioneros de sus respectivas familias y su margen de maniobras, era sumamente exiguo.
Al día siguiente, cuando Jana salió de la escuela, después de pasarse toda la mañana limpiando los aseos, se dirigió directamente hacia su casa.
Aquella sensación de ahogo que había experimentado el día anterior, después de la discusión con su abuela, no había desaparecido, sino que se había vuelto mucho más intensa.
Estaba convencida que aquel intenso dolor no la abandonaría el resto de la vida.
Cuando pasó junto al pequeño parque en el que solía conversar con Joan, no pudo reprimir las lágrimas y se sentó en uno de los bancos de piedra que quedaban más alejados del camino.
No quería que nadie la viera llorar. Podía no ser muy lista, pero tenía el mismo pudor que sus compañeras.
Se tapó el rostro con las palmas de las manos y lloró como nunca lo había hecho.
Se sentía como si se dirigiera hacia un precipicio y no pudiera detenerse.
De repente, sintió como una pequeña mano se apoyaba en su hombro.
Cuando Jana levantó los ojos, vio el inconfundible rostro de su amigo.
-         Joan.- dijo la muchacha, sorprendida. – si tu madre te ve conmigo, tendrás que dar muchas explicaciones.

-         No me importa.- le contestó el muchacho con una suave sonrisa en los labios.- mi vida es un verdadero calvario, no creo que mi madre pueda empeorarla. ¿Qué te ocurre Jana? ¿Porque lloras?

La muchacha le contó la discusión que había tenido con su abuela y lo hizo con los ojos llenos de lágrimas. No le importó llorar delante de Joan, con él todo era distinto.
El muchacho la escuchó atentamente, sin interrumpirla en ningún momento.
Cuando Jana hubo acabado de relatar lo que la afligía, Joan le tomó tiernamente una de sus manos y le dijo con toda la serenidad del mundo.
-         Somos dos pájaros prisioneros en una pequeña jaula. Hasta que no consigamos escapar, jamás seremos felices.- le dijo Joan con la mirada perdida en el vacío. De repente, miró a la muchacha de una manera que no lo había hecho hasta el momento.- ayúdame a abrir la jaula y los dos podremos ser libres.

-         ¿Qué me estás proponiendo?- le preguntó la muchacha, confusa.- tendrás que explicarte mejor, sabes que no soy muy lista.

-         Marchémonos lejos de aquí. Abandonemos la jaula donde nacimos y volemos libres por el mundo.- dijo el muchacho sonriendo.

-         ¿Marcharnos?- preguntó Jana sorprendida por aquella oferta.- solo somos unos críos.

-         Tengo trece años y estoy a punto de cumplir los catorce. Mi padre vino del pueblo con esa edad.- Joan miró hacia el cielo, como si estuviera viendo la escena que acababa de relatar.- si él pudo hacerlo en su día, porque no podemos hacerlo nosotros.

-         Pero Joan, sabes que soy…- Jana no pudo terminar la frase. Nunca se acostumbraría a aquella palabra.

-         Tú no eres muy lista y yo soy exageradamente tímido, vaya par de tontos.- añadió Joan, sonriendo.

Lo que ocurrió a continuación, ninguno de los dos se lo esperaba. De repente, como si sus cuerpos hubieran adquirido voluntad propia, se fueron lentamente acercándose.
Jana sentía como el corazón le latía aceleradamente, como si se estuviera recuperando de una intensa carrera.
Cuando los labios de Joan se posaron sobre los de Jana, la muchacha sintió como si cientos de mariposas revolotearan en su estómago.
A través de los labios del muchacho, sintió una suave corriente que estremecía todo su cuerpo. Era una sensación sumamente agradable que nunca había experimentado.
Una profunda voz interior de gritaba que aquello no estaba bien, pero su cuerpo se resistía a hacerle caso.
Aquel primer beso, guardaría un lugar especial entre sus recuerdos. No importara el tiempo que pasara y los golpes que le diera el destino, siempre tendría aquel beso.
Cuando sus labios volvieron a separarse, Jana se mantuvo en silencio con los ojos cerrados, como si aún estuviera degustando aquel beso.
Las palabras de Joan la obligaron a abrir de nuevo los ojos.
-         ¿Qué me dices Jana,  quieres que volemos juntos?- le preguntó el muchacho, mientras un gesto de pánico aparecía en el rostro de la muchacha.- estoy convencido que nos ira bien.

-         No te importa que sea…- Jana no pudo terminar la frase y los labios del muchacho volvieron a fusionarse con los suyos. Pero aquel segundo beso fue sumamente breve.- ninguno de los dos es perfecto, eso es algo obvio. Lo único que sé, es que a tu lado puedo ser yo mismo.

-         ¿Pero de que vamos a vivir?- le preguntó ella, mientras lo abrazaba con fuerza.- yo no tengo dinero.

-         Mis padres guardan un dinero en casa. Lo esconden debajo de una baldosa. No hay mucho, pero lo suficiente para poder empezar una nueva vida.

-         Pero eso es robar.- dijo Jana, tapándose la boca con la palma de la mano, como si acabara de pronunciar una palabra prohibida.- no está bien.

-         No es un robo, considéralo un pagó por todo lo que he tenido que soportar a su lado.- Joan hizo una pausa, como si estuviera contemplando un breve resumen de su vida y añadió.-  me he ganado cada peseta que hay bajo de esa baldosa.

Joan guardó silencio, mientras miraba fijamente a la muchacha. No volvió a hacerle la pregunta, pero aún esperaba una respuesta.
En aquel momento, ella se debatía entre la duda de hacer caso a su corazón o dejarse llevar por su escaso sentido común. Sentía como pánico fluía por sus venas. Era una sensación aterradora pero al mismo tiempo placentera.
Jana era una muchacha que dudaba mucho a la hora de tomar decisiones, pero en aquel momento sabía lo que debía hacer.
No le contestó, simplemente le sonrió y movió la cabeza afirmativamente.
Decidieron que esperarían tres semanas para empezar los preparativos de su fuga. En aquellas tres semanas, tenían que ser muy cautos. Su madre era una mujer muy astuta y si llegaba a sospechaba algo, truncaría sus planes.
Cuando Joana le preguntó a donde irían, el muchacho simplemente se encogió de hombros y añadió que le encantaría ir al sur. Tenía entendido que la gente del sur de la península era mucho más afable y les ayudarían a volver a empezar.
Cuando Jana entró en su casa, era la muchacha más feliz del mundo. No lo había descubierto hasta aquel día, pero amaba a Joan. Por fin su vida estaba completa.
Por primera vez, sentía el pánico de tener toda la vida por delante. Estaba convencida que sería feliz junto a Joan  y se imaginó envejeciendo a su lado.
Incluso, creo de la nada una familia imaginaria, pero rápidamente aparto aquella imagen de su mente. Ella nunca tendría hijos, no quería que del fruto de su vientre naciera una criatura como ella.
No deseaba que su hija tuviera que pasar por lo mismo que ella.
Aquella noche, Jana tuvo un sueño donde compartía la cama con Joan. Se despertó completamente mojada y ruborizada por aquella escena que había protagonizado en su sueño.
No sabía si lo que le estaba ocurriendo era normal y tampoco podía preguntárselo a su madre. Joan había sido muy claro, cuando le había dicho que no se lo podía contar a nadie.
Lo único que le entristecía a Jana, era tener que dejar a su madre. La pobre había perdido primero a su marido y ahora perdería a su única hija. Pero lo que sentía por Joan la obligaba a marcharse de aquella casa.
Estaba convencida, que cuando llegaran a su destino, nadie repararía en su estado y la aceptarían como a una más. Ya no sería una muchacha repudiada por todo el mundo, sino una joven en busca de una oportunidad.
Pero ella no estaba dispuesta a renunciar a su madre. Cuando se estableciera en su nuevo hogar, le enviaría una carta a su madre, indicándole que estaba bien y que era muy feliz.
Estaba segura que su madre compartiría aquella felicidad con su hija y se alegraría por ella.
Cuando la muchacha salía de la escuela, se dirigía sola hacia casa para no llamar la atención. Cuando estaba a punto de llegar, Jana se dirigía hacia un oscuro callejón que había cerca del bloque de pisos en donde vivía.
Después de cerciorarse que nadie la seguía, se metía rápidamente en  el interior de una fábrica de botellas abandonada.
Los dueños habían sellado la puerta de madera con una gruesa cadena, pero habían dejado la suficiente holgura para que dos muchachos delgados pudieran entrar.
La vieja fábrica de botellas estaba completamente a oscuras. Jana se quedaba completamente inmóvil hasta que sentía como alguien la abrazaba por detrás.
Joan y Jana se fusionaban en un intenso beso, como si en realidad llevaran toda una vida esperando aquel momento.
No podían estar mucho tiempo junto, sino la madre de Joan podía sospechar. Los dos aprovechaban bien el tiempo, planeando su escapada. Ansiosos que llegara el momento de su partida.
Cuando Jana volvía a casa, sus ojos tenían un brillo especial.
Si su madre no hubiera estado tan cansada, seguramente se hubiera dado cuenta de aquel cambio en su hija. Pero la pobre María lo único que deseaba era poder descansar y recuperar fuerzas para el día siguiente.
Faltaban un par de días para que llegara el día de la partida. Jana ya se imaginaba como sería su nueva vida y no intuía que algo pudiera salir mal.
La madre de Joan era una mujer muy astuta y sumamente desconfiada. Le había prohibido a su hijo que volviera a ver a aquella muchacha y Joan le aseguraba que no había vuelto a verla.
Pero Maite, era muy consciente de lo fuerte que podía ser el amor adolescente y que sus amenazas no tendrían el efecto deseado, si el muchacho estaba enamorado.
Cuando Joan estaba en casa, se pasaba todo el tiempo bajo la atenta mirada de su madre.
Pero no había nada sospechoso en la conducta de su hijo. Volvía a casa a tiempo y después de comer se pasaba todo el tiempo haciendo los deberes que le mandaban en la escuela.
Cuando Maite interrogó a su hijo y vio que le contestaba de una forma apática, supo que el muchacho la estaba engañando.
Para ella, Joan era un libro abierto y podía intuir que estaba tramando algo.
El muchacho era como su padre, sumamente previsible.
Maite decidió que al día siguiente volvería a seguir a Joan, para estar seguro que no seguía viendo a aquella muchacha.
Joan salió de clase el primero y a buen paso se dirigió hacia su casa. Por un momento, Maite pensó que había sido una paranoica al pensar que la historia de amor de su hijo y aquella muchacha, no había llegado a su fin.
Pero cuando Joan se desvió de su ruta y se deslizó sigilosamente en el interior de una fábrica abandonada, su madre supo que estaba ocurriendo.
Se disponía a entrar en la fábrica abandonada, cuando vio la imagen de un cuerpo pequeño que entraba en el callejón.
Maite tuvo el tiempo suficiente para esconderse tras unas cajas de botellas vacías.
Jana pasó junto a las cajas de madera, sin sospechar que la madre del muchacho estaba agazapada tras ellas.
Entró en la vieja fábrica como todos los días y como recompensa, recibió los abrazos y besos de Joan.
Mientras los muchachos estaban absortos en un largo beso, Maite aprovechó para introducirse sigilosamente en la fábrica.
La oscuridad en el interior era total y prácticamente no podía ver nada, pero aquello no la importuno. Si ella no podía verlos, ellos tampoco la podían ver a ella.
-         Mañana es el gran día.- dijo Jana, mientras se abrazaba al muchacho.

-         Sí, estoy deseando marcharme de aquí.- le contestó Joan, mientras le acariciaba el cabello.- a partir de mañana podremos ser libres.

-         ¿Cómo harás, para que tus padres no se den cuenta que les has cogido el dinero que tienen escondido?- le preguntó Jana, mientras seguía abrazada al muchacho.

-         Por eso no te preocupes Jana, llevó toda una vida observando sus movimientos y se cuándo tengo que cogerlo.- Joan hizo una pausa y después de un breve beso, siguió explicando cómo conseguiría esquivar a su madre.- mi padre no llega a casa hasta las siete y mi madre suele bajar a las cuatro a tomar café al bar de la esquina. Tendré una media hora para hacerme con el dinero.

-         ¿Pero no sospecharán que lo has cogido?- le preguntó ella, mientras a oscuras le acariciaba la mejilla.- ¿Y si van a buscarlo y descubren que no está?

-         Tranquila, cuando mi padre llega a casa se pasan todo el tiempo peleándose con mi madre y no tienen tiempo para nada más.- le contestó Joan.

Maite, escondida detrás de lo que parecía una enorme máquina, no se podía creer lo que estaba escuchando. Aquel no podía ser su hijo, sino un extraño que tenía su misma voz.
No solo la había desobedecido al volver a ver a la muchacha, sino que pretendía robarles. Llevarse todos sus ahorros.
En aquel momento, estuvo a punto de abandonar su anonimato y revelar su presencia. Tenía que acabar con aquella relación contra natura, lo antes posible.
Su hijo no era malo, toda la culpa era de aquella muchacha que lo había seducido con sus malas artes, como si fuera una especie de bruja.
-         Estoy deseando poder pasar el resto de mi vida a tu lado.- dijo Jana. En aquel  momento se sentía la muchacha más feliz del mundo. Solo tenía catorce años, pero a pesar de sus carencias sabía lo que era el amor.

-         Te prometo que a partir de mañana, no volveremos a separarnos nunca más.- dijo Joan con seguridad.

Antes que Maite pudiera darse cuenta, los dos habían abandonado al fábrica.
Maite se quedó inmóvil, como si intentara digerir todo lo que había escuchado en el interior de aquella fábrica abandonada.
Aquella muchacha había pervertido el noble corazón de su hijo. Joan nunca se hubiera atrevido a robarles, si aquella muchacha no lo hubiera inducido a hacerlo.
Maite se imaginó los tiernos labios de su hijo besando a aquella muchacha y tuvo que reprimir una arcada.
¿Pero que había visto en aquella muchacha? Se preguntó mientras permanecía en el interior de la fábrica. Sus facciones de muchacha retrasada, no la favorecían y su cuerpo raquítico, aún no había adquirido los atributos de mujer.
Cuando salió de la fábrica abandonada, aún no sabía que debía hacer. De lo que estaba completamente segura era que tenía que impedir aquella fuga, pero ignoraba como debía abordar el tema.
Le hubiera gustado, llegar a casa y confesarle a su hijo que sabía lo que estaba a punto de hacer. Pero decidió ser mucho más hermética.
Necesitaban el dinero que tenían escondido bajo una baldosa para poderse fugar, de manera que su primer paso sería esconder aquel dinero, para que su hijo no tuviera acceso.
Como todas las tardes, sobre las cuatro, Maite bajó al bar a tomarse su café.
Joan sabía que disponía de media hora hasta que su madre volviera. Aquello le daba el tiempo suficiente para hacerse con el dinero.
Pero cuando el muchacho retiró la baldosa suelta de la cocina, se encontró que debajo no había nada. Empezó a dudar.
Sabía que su padre guardaba el dinero debajo de una baldosa situada junto al fregadero, de aquello estaba completamente seguro.
Se arrodilló en el suelo y una a una fue repasando todas las baldosas.
La única que estaba suelta, estaba completamente vacía.
Joan se sentó en el suelo, perplejo. Aquello carecía de toda lógica. Había visto la noche anterior a su padre levantar aquella baldosa y colocar varios billetes, antes de volverla a colocar en su sitio.
Aquella tarde, Maite volvió a su casa mucho más tarde que de costumbre. En realidad no había ido al bar de esquina a tomarse su café, sino un poco más lejos.
María entró en su casa y sin pasar por la habitación de su madre, que dirigió directamente a la cocina. Había sido un día especialmente duro en la panadería. Habían abierto un bar cerca de donde trabajaba y habían tenido que doblar la producción de barras de pan para abastecer al nuevo establecimiento.
Nada más sentarse, cerró los ojos. Estaba tan cansada que no le apetecía ni cenar. Solo quería irse a la cama y descansar.
Mientras se sumía en los brazos de Morfeo, sintió una leve sensación de remordimiento. Desde que había entrado a trabajar en la panadería, no estaba siendo una buena madre para Jana. Apenas la veía y el poco rato que compartían, ella se encontraba agotada y sin ganas de nada.
Antes de quedarse profundamente dormida, se juró que a partir de la próxima semana intentaría reducir su jornada de trabajo para poder llegar a su casa antes y poder hablar con su hija.
Jana era especial y merecía toda su atención y dedicación.
Pero María apenas pudo descansar, al poco tiempo llamaron a la puerta con insistencia. En un primer momento, María pensó que se encontraba en el interior de uno de sus sueños, pero la insistencia de la llamada, la obligó a abrir los ojos.
Con las pocas fuerzas que le quedaban, se levantó y se dirigió hacia la puerta. Cuando abrió, tuvo serias dudas sobre si seguía durmiendo.
Una pareja de la guardia civil, con el fusil colgado del hombro, la miraba fijamente.
María permaneció en silencio, a la espera que las fuerzas del orden tomaran la iniciativa.
-         ¿Es usted la madre de Juana Mas?- preguntó uno de los policías, mirando a  María por encima del hombro.

-         Sí, soy yo.- dijo María con voz temblorosa.

-         ¿Está la niña en casa?- preguntó el otro policía, mientras jugaba con su abultado bigote.

-         Tendría que estar en su habitación.- dijo ella en tono dudoso.

-         ¿Tendría?- preguntó uno de los dos agentes, mientras miraba a su compañero de reojo.

-         Acabo de llegar de trabajar y aún no he pasado por su habitación.-  se excusó María.- ¿Qué ocurre?

-         Usted y su hija tendrían que acompañarnos a la comisaria de la plaza Tetuán.- dijo el más joven de los dos policías.

-         ¿Porque?- María sabía que no era una buena idea interrogar a la policía, pero necesitaba saber que estaba pasando.

-         Su hija Jana ha sido denunciada.- fue la única respuesta que obtuvo de los agentes.

María encontró a Jana en su habitación. La muchacha estaba leyendo un libro que le había prestado el padre Eloi.
Cuando vio a su madre, se sorprendió. Sabía que llegaba muy cansada y no solía venir a verla a su habitación.
-         ¿Ocurre algo?- le preguntó a su madre, mientras depositaba el libro en la mesita y se levantaba de la cama.

-         Ha venido la policía a buscarnos, por lo visto alguien de la escuela te ha denunciado.- le explicó su madre, mientras miraba de reojo a los dos policías que se encontraban un par de pasos, detrás de ella.

-         ¿A mí?- preguntó, sorprendida.

-         ¿Qué has hecho Jana?- le preguntó su madre, con un gesto de terror en la cara.

-         Te juro que no he hecho nada malo.-  le aseguró su hija.- seguramente se habrán equivocado de persona.





Capítulo 6

Los dos policía condujeron  a Jana y a su madre hasta la comisaría más cercana. Como estaba muy cerca, apenas tardaron diez minutos en llegar.

María era un manojo de nervios y su hija le aseguraba, que todo aquello era un error.

Las hicieron sentar al otro extremo de una mesa completamente desordenada. Entre una nueve de papeles desordenados, sobresalía una vieja máquina de escribir de color gris.

Tuvieron que esperar más de una hora a que el dueño de la mesa se dignara a hacer acto de presencia.

Se trataba de un policía de mediana edad, provisto de un ridículo bigote y con un evidente problema de sobrepeso.

Aquel tipo estaba hecho un adán, llevaba la camisa llena de manchas de tomate y su cuerpo desprendía un fuerte olor corporal, lo que indicaba que no se trataba de un tipo que se aseara regularmente.

Se sentó en la mesa y de uno de los cajones extrajo una especie de pasta de hojaldre. A juzgar por su aspecto, aquel dulce llevaba varias semanas en el interior del cajón.

Madre e hija, no pudieron disimular un discreto gesto de asco. Pero la expresión del policía era radicalmente distinta y parecía estar disfrutando con la ingestión de aquella pasta.

-         ¿Es usted la madre de la niña retrasada?- preguntó el policía, como si Jana no estuviera allí.

-         Soy la madre de Jana.- dijo María, sufriendo por su hija.- ¿Quien la ha denunciado?

-         Eso no es de su incumbencia.- dijo el policía, mientras cogía un folio en blanco y un lápiz.- dígame el nombre completo de la niña.

-         Juana Mas Soler.- dijo María, mirando de reojo a su hija. Le hubiera gustado evitarle aquel mal trago a su hija.

-         Y usted se llama.- dijo el policía, mientras se terminaba el dulce y se limpiaba las manos en su camisa.

-         María Soler Aiguadé.- contestó, la madre de Jana, sin poder esconder su estado de nervios.

-         El nombre del padre.

-         Arnau Mas Solsona.- le contestó María, mientras temblaba sobre su silla.

-         ¿Dónde está el padre de la niña?- preguntó aquel tipo, sin mirarla a la cara.

-         No volvió del frente. – contestó María, cerrando los ojos, como si con aquel gesto pudiera esconder su dolor. – seguramente murió en la guerra, porque no hemos vuelto a saber de él.

Era la primera vez que su madre admitía la muerte de su marido. Jana apenas podía recordar como era su padre. Cuando se había marchado al frente, ella era demasiado pequeña para acordarse.
El policía se quedó mirando fijamente a María y una burlona sonrisa apareció en sus finos labios.
-         ¿Republicano?- le hizo aquella simple pregunta y María respondió moviendo la cabeza afirmativamente.- seguramente, debe estar enterrado en la cuneta de alguna carretera perdida de la mano de Dios. Ese es el pagó que reciben los traidores a la patria.

Jana miró a su madre y vio el odio reflejado en su mirada. Por un momento pensó que iba a contestarle, pero María se mordió el labio con fuerza y guardó silencio. Estaba acostumbrada a soportar aquel tipo de humillación.
Desde que aquella guerra había tocado a su fin, ella y la mayor parte de los habitantes del país, habían hecho del silencio su bandera.
Cuando la contienda había llegado a su fin, todo el mundo confiaba en que las aguas volverían a su cauce, pero se equivocaban. Los vencedores habían sembrado de rojo todas las carreteras del estado.
Con la excusa que tenían que limpiar el país, para que una guerra como aquella no volviera a repetirse, hicieron una limpieza de ideales políticos.
Todo aquel que había tenido algún cargo, por pequeño que fuera en el gobierno de la república, fue conducido al castillo de Montjuich. Después de un juicio sin ningún tipo de legitimidad, tuvo que enfrentarse a un pelotón de ejecución.
María había visto como venían a buscar al carnicero de la esquina de su casa, porque durante la guerra había servido carne a la milicia.
Era un tipo afable que le caía bien a todo el mundo. Ya no volvieron a verlo. Al poco tiempo llegaron noticias que lo habían fusilado en el castillo de Montjuich por colaborar con el ejército rojo.
Por desgracia, la historia de aquel pobre carnicero no fue una mera anécdota, sino que se convirtió en moneda de cambio en aquella ciudad que agonizaba lentamente.
María guardó silencio frente a aquel policía, porque había conseguido a fuerza de necesidad, esconder su orgullo en lo más profundo de su ser.
-         Ella es su hija, supongo.- dijo el policía, sin mirar en ningún momento a la muchacha a la cara.

-         Yo soy Jana.- se apresuró a responder. Adelantándose a su madre y añadió.- ¿Quién me ha acusado?

-         Eso es confidencial. – dijo el sucio policía y por primera vez desde que se había sentado, miró a la muchacha a la cara.- lo único que te puedo decir, es que se te acusa de obligar a un compañero a robar el dinero de sus padres.

Jana se quedó completamente paralizada y por la expresión de su rostro, su madre supo que no era una acusación falsa.
-         ¿Qué has hecho Jana? – dijo su madre en tono de lamento, como si en aquel momento las dos estuvieran solas en casa.- somos pobres, pero nunca hemos robado nada.

-         No es lo que parece.- dijo la muchacha, enfadada.- no he robado ningún dinero.

-         Pero has persuadido a un muchacho para que lo haga en tu nombre.- dijo el policía, satisfecho de haber pillado a la muchacha.- inducir a otra persona a robar, está igual de penado por la justicia, que ser el autor material del robo.

-         Yo no he inducido a nadie a que robe.- dijo la muchacha, intentando no tartamudear.

-         La victima es un muchacho muy tímido. Según su madre es fuertemente influenciable.- aclaró aquel tipo, mientras se limpiaba las manos en el pantalón.- por lo visto, su hija le pidió al muchacho que robara un dinero para ella y se lo entregara al salir de clase.

-         Eso es falso.- gritó la muchacha enfadada.

-         Lo que no entiendo, es lo que hacías en una escuela.- dijo el policía en tono de burla, mientras afloraban una suave sonrisa debajo de su ridículo bigote.- es evidente que en tu estado, no deberías estar allí. Seguramente, no debes entender nada de lo que se explica en clase.

-         ¿Qué me intenta decir?- le preguntó Jana, intentando fulminarlo con la mirada.

-         Bueno.- dijo mientras se estiraba hacia atrás, como si se acabara de levantar de la cama.- no es ningún secreto que eres una retrasada. Salta a la vista nada más verte. Tu lugar no está en una escuela, porque no das la talla.

-         En eso tiene toda la razón.- dijo Jana, sin poder contener la rabia que sentía en aquel momento.- ni yo doy la talla como estudiante, ni usted como policía.

Al escuchar las palabras de su hija, María no supo reaccionar. No se esperaba que Jana le contestara al policía.
El agente guardó unos segundos de silencio. Tenía el rostro congestionado, como si estuviera a punto de explotar.
No se podía creer que aquella retrasada lo hubiera insultado.
Todo ocurrió muy rápido y Jana fue incapaz de reaccionar.
El agente se levantó y le soltó una fuerte bofetada a la muchacha.
A resultas del fuerte impacto, Jana perdió el equilibrio y fue a precipitarse contra el suelo.
María se lo miraba todo como si fuera una mera espectadora.
De buena gana, se hubiera levantado de la silla y le hubiera propinado un puñetazo a aquel tipo, pero aquello hubiera sido su perdición.
María ayudó a su hija a levantarse del suelo. Jana tenía la nariz y la boca llenas de sangre.
-         No soporto que se me falte el respeto.- dijo el policía, escupiendo cada una de aquellas palabras.- represento la autoridad y se me debe respeto.

-         El respeto hay que ganárselo.- se apresuró a contestar Jana, mientras se limpiaba la sangre que brotaba por la nariz con un pañuelo que le había facilitado su madre.

El policía que se había vuelto a sentar, se levantó rápidamente con intención de volver a golpear a Jana. Pero esta vez su madre estuvo más rápida y se interpuso entre su hija y el policía.
-         No, por favor.- le imploró María.- es solo una niña.

-         Se equivoca, no es una niña como las demás.- dijo el policía con cara de asco.- es una maldita retrasada. Si fuera mi hija, la encerraría en su habitación y lanzaría la llave al rio. Una criatura como ella, no puede estar entre la gente normal.

Jana estuvo a punto de contéstale a aquel tipo, que ella era una persona y no un animal sin sentimientos. Pero su madre le hizo un gesto para que se callara.
Sin su hija seguía increpando al policía, jamás saldrían vivas de aquella comisaria.
En aquel país surgido de la guerra, había tres estamentos intocables. Uno era el todopoderoso clero. El otro las ricas familias que habían apoyado al dictador y el tercero era la policía.
María, en contra de la voluntad de su hija, tuvo que prometer que no volvería a acercarse a la escuela. La muchacha no podía creer lo que estaba oyendo. Ella no había hecho nada malo.
Las dos salieron de la comisaria en el más estricto silencio. María dando gracias a Dios por haber podido salir de aquel lugar y la pobre Jana que aún no se creía lo que acababa de pasar. De repente, la pequeña rompió el silencio.
-         Tengo que ir a la escuela.- su voz sonaba trémula, pero al mismo tiempo, segura.- no me importa lo que diga ese tipo.

-         Jana no puedes volver a la escuela. Si lo haces vendrán a buscarte y ya no volveré a verte más.- le dijo su madre, mientras se secaba las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.

-         Yo no he hecho nada malo.- dijo Jana, mientras se limpiaba los restos de sangre seca de la nariz.

-         Eso les tiene sin cuidado. Si vuelves a la escuela, te meterán en un centro psiquiátrico y ya no volveremos a vernos.

-         Entonces, de que sirve en este mundo tener razón.- dijo la muchacha, levantando varias octavas el tono de su voz.

-         Aún eres muy joven para entenderlo. – le dijo su madre en un intento infructuoso de acariciarle el pelo. La muchacha estaba enfadad y esquivó aquella muestra de cariño de María.- los pobres no podemos permitirnos tener razón. Quizás con el tiempo lo entenderás.

-         O quizás no, madre.- le contestó Jana con una amarga sonrisa en sus finos labios.- recuerda que soy estúpida y por esa razón no puedo ir a la escuela.

-         Tú no eres estúpida, hija mía. – María hizo una prolongada pausa, mientras se detenía bajo la mortecina luz de una farola.- a veces pienso que eres la más lista de todos nosotros.

Cuando Jana le contó su intento de fuga con Joan, María no se lo podía creer. A sus ojos aún era una niña, pero evidentemente la había subestimado.
Jana quizás no fuera igual de lista que el resto de sus compañeros, pero tenía sentimientos y era capaz de saber lo que era el amor.
El día en que Jana nació, el doctor que la atendió le informó que su hija tenía limitaciones. Cuando Arnau, le preguntó al doctor que tipo de limitaciones, el facultativo le aseguró que siempre tendría cinco años. Que su mente se quedaría estancada para siempre en aquella edad y Jana nunca podría llevar una vida normal.
En un primer momento, María y su marido, acataron el diagnóstico del  facultativo, como si fuera dogma de fe. Pero después de aquellos catorce años que había compartido con su hija, estaba segura que aquel doctor se había equivocado.
Jana era capaz de sentir como cualquier muchacha de su edad y si bien le costaba asimilar nuevos conceptos, su esfuerzo y tenacidad superaban todas las trabas que le imponía su intelecto.
Jana nunca sería como ella, pero María estaba convencida que en muchos aspectos podía ser incluso mejor.
Joan, sentado en la cama de su habitación, esperaba a ser llamado por sus padres. Era consciente que su astuta madre había descubierto su infructuoso intento de fuga. Ignoraba como lo había hecho, pero se les había adelantado.
Maite solo le había dicho a su hijo que lo sabía todo y que mañana no iría a la escuela.
El muchacho sabía que se enfrentaba a una buena reprimenda, pero en realidad no le importaba. Hacía tiempo que le era indiferente lo que pudiera ocurrirle.
Joan guardaba un secreto que no había contado a nadie, ni a su amiga Jana.
Hacía tiempo que el muchacho había perdido las ganas de vivir. Se sentía como si subiera una colina que no tenía fin. Como un Sísifo moderno, debía subir aquella empinada colina con una pesada carga.
Joan no era ningún ingenuo y sabía que aquella cuesta jamás terminaría. Mientras siguiera respirando tendría que ir cuesta arriba.
Estaba completamente seguro que su calvario jamás tendría fin. Siempre se aprovecharían de él. Su carácter introvertido y tímido, era una lacra que lo acompañaría allí donde fuera.
Ahora era su madre, pero estaba seguro que el mundo estaba lleno de personas como su progenitora.
Cada vez que Joan se metía en la cama, se imaginaba cual sería la mejor manera de acabar con su vida.
Joan se dormía pensando cual era la mejor manera de abandonar aquel mundo que le había tocado vivir.
Mientras el resto de los niños de su edad, rezaban por un futuro prometedor, Joan lo hacía para que el final no se demorara.
Había perdido toda esperanza, cuando Jana había aparecido en su vida como agua de mayo y todo había cambiado.
La muchacha tenía un problema como Joan, pero en contra de lo que le sucedía a él, ella no aceptaba la derrota. Era una luchadora nata, en cambio Joan  solo era un cobarde.
La admiraba por su estirpe indomable, por su temperamento indestructible y también por su fuerte personalidad.
Si Joan hubiera tenido un ápice de la fortaleza de la muchacha, no se hubiera doblegado ante nadie. Por desgracia, cada uno encarnaba el papel que le había tocado representar y el de Joan estaba bien definido.
Su timidez jamás lo abandonaría.
Joan descubrió en Jana todo aquello que a él le faltaba. Gradualmente, fue enamorándose de ella. No se había enamorado de su físico, los ojos saltones de Jana y aquella lengua que no conseguía mantener dentro de la boca, no jugaban mucho a su favor.
Pero Joan no le había seducido el cuerpo de la muchacha sino su alma y estaba completamente seguro que a su lado sería feliz.
Cuando le había propuesto escapar juntos, no había sido una decisión improvisada, sino largamente meditada.
El muchacho había agotado todas las opciones. Sabía que la única manera de sobrevivir era alejándose de su madre. Solo entonces, podría tener una oportunidad.
Cuando llamaron a la puerta de su habitación, Joan estaba tumbado en la cama, imaginándose lo diferente que hubiera sido todo si su plan hubiera salido bien.
La puerta se abrió y apareció la delgada figura de su madre, con aquella sonrisa de autosuficiencia que tanto odiaba.
-         Sal al comedor, tenemos que hablar contigo.- dijo Maite, mientras de fondos se oían voces.

Joan se levantó lentamente de la cama y se dirigió hacia el comedor. Allí se encontraba su padre con una visita inesperada.
Cuando lo vio, no se lo podía creer. Aquello tenía que ser una broma macabra de su madre.
Después de lo que había ocurrido en el pasado, al que menos esperaba en aquella casa era al padre Santiago.
El religioso era un tipo alto de unos cincuenta años. Tenía las facciones bastas, como si se hubiera escapado de los bajos fondos.
-         Hola Joan, hacía mucho tiempo que no nos veíamos.- dijo el religioso, examinando al muchacho con una mirada lasciva.

Joan estaba aterrado, no podía pasar otra vez por lo mismo. Se giró y miró a su madre, buscando una explicación.
-         El padre Santiago es un buen amigo de la familia y necesitamos su ayuda en este momento.- Maite se sentó en una de las sillas del comedor. Lo hizo lentamente, sabía que todas las miradas estaban centradas en ella y aquella sensación de poder la embriagaba.

-         Joan, lo que pretendías hacer es muy grave.- dijo el padre Santiago, volviéndose a sentar.

Joan se dio cuenta que se encontraba de pie en medio del religioso y de sus padres. Tenía la sensación de ser un reo presentándose ante el tribunal que lo había de juzgar.
Aquello tenía que ser una maldita pesadilla, pensó Joan cerrando los ojos con fuerza.
En aquel instante, Joan apareció en un momento de su pasado que había tratado de olvidar.
Había retrocedido cinco años atrás y se encontraba en una casa de colonias a las afueras de la población de Teià. Estaba jugando con otros niños. Por aquel entonces, era un niño tímido pero no tanto como ahora. Algo había ocurrido en aquel campamento de verano que lo había marcado para siempre.
El joven Joan se encontraba jugando con sus amigos, cuando un tipo alto se le acercó, era el padre Santiago.
Era la primera vez que lo veía y en aquel momento no intuyó nada malo en él. Solo era uno más de los religiosos que había en aquella casa de colonias.
-         Tú debes ser Joan.- dijo el sacerdote con una tierna sonrisa en los labios.- soy el padre Santiago.

-         Hola.- le contestó el muchacho.

-         Soy primo de  tu madre.- le dijo, mientras le acariciaba tiernamente el cabello.- somos familia. Si tienes algún problema con los otros niños o necesitas algo, solo tienes que pedírmelo.

-         Gracias.- dijo Joan y rápidamente volvió a jugar con sus amigos.

Que poco pensaba, aquel inocente muchacho, que aquel tipo le iba a cambiar la vida para mal. Cuando Joan abandonara aquella casa de colonias, ya no volvería a ser el mismo.
Al día siguiente, Joan se encontraba jugando con sus nuevos amigos, cuando el padre Santiago vino a buscarlo.
No le dio muchas explicaciones, solo que lo acompañara a dar un paseo. Joan estuvo a punto de negarse, pero en el último momento dio su brazo a torcer y decidió acompañarlo.
Empezaron a pasear en silencio por un frondoso bosque que había junto a la casa de colonias.
Cuando llevaban unos diez minutos caminando, el padre Santiago empezó a hablar.
-         Le he prometido a tu madre, que durante tu estancia en la casa de colonias recibirías una buena formación religioso y dado que somos familia, he decidido involucrarme personalmente.- dijo el religioso, apoyando una de sus manos sobre el hombro del muchacho.- empecemos por lo básico. ¿Qué es para ti Dios?

-         No sé.- dijo Joan, que no se esperaba aquella pregunta.- ¿Nuestro protector?

-         Es mucho más que eso. Es nuestro protector, nuestro guía y la finalidad de todas las cosas.- el religioso se detuvo en seco y mirando hacia el cielo dijo.- él es el creador de los árboles, los pájaros, las nubes, los ríos y todo lo que puedes ver. Dios es amor y a través del amor nos consagramos a él. ¿Lo entiendes?

-         Creo que sí.- mintió el muchacho. En realidad no sabía de lo que le estaba hablando el padre Santiago.

-         ¿Tú quieres a tu padre?- le preguntó el religioso.

-         Si claro.- contestó Joan, mientras se encogía de hombros.

-         Eso está muy bien. No hay nada tan bonito como el amor entre un padre y su hijo.- el religioso miró hacia el cielo en busca de inspiración y siguió hablando. – cuando seas mayor, conocerás a una buena muchacha y te enamorarás de ella. ¿Sentirás el mismo afecto que en su momento sentiste por tu padre?

-         Supongo que será otro tipo de amor.- dijo el muchacho, dudando de su afirmación.

-         Te equivocas Joan, el amor es único, si bien puede adquirir distintas formas. El amor de un padre por su hijo, de un muchacho por una muchacha o de dos personas como nosotros, es el mismo.

El padre Santiago le explicó, con todo lujo de detalles, que Dios era amor y por lo tanto sus hijos eran criaturas del amor.
El religioso le contó al muchacho, que la forma más directa de comunicarse con el creador no podía ser otra que el amor. En el libro sagrado estaba escrito, que teníamos que amarnos los unos a los otros. Había que llevar aquella premisa hasta las últimas consecuencias.
El muchacho no supo a qué se refería el religioso en aquel momento, por desgracia tuvo la oportunidad de experimentarlo en sus propias carnes.
A partir de aquel día, el padre Santiago venía a buscarlo un par de veces al día y daban un largo paseo por el campo. La conversación entre los dos, era un simple monologo por parte del religioso y siempre con un único tema en común: el amor.
Ahora, con la perspectiva que le daba el paso del tiempo, no podía creer lo ingenuo que había sido. Se veía a lo lejos las intenciones de aquel religioso pero en aquel momento, no fue capaz de intuir las señales.
Una noche se acostó en su cama, en la enorme habitación que compartía con una veintena de muchachos. Aún no se había dormido, cuando alguien lo despertó.
Era Manel, uno de sus compañeros de habitación.
-         Joan despierta, el padre Santiago quiere verte en su habitación.- dijo el muchacho, oculto tras la penumbra. En aquel momento, Joan no estaba seguro que aquello fuera un sueño.

-         ¿Ahora, no puede esperar a mañana?- le preguntó, sorprendido por aquella extraña petición.

-         Por lo visto, no.- le dijo Manel.

-         ¿Pero qué quiere?

-         No tengo ni idea.- le respondió Manel enfadado por aquel interrogatorio sin sentido.- yo solo soy el mensajero. Me he levantado para ir al baño y me he encontrado al padre Santiago. Me ha pedido que viniera a buscarte. No sé nada más.

Joan se levantó de la cama y se dirigió hacia la habitación del padre Santiago, que se encontraba en el piso inferior. En aquel momento, solo tenía curiosidad por lo que quería el religioso de él. En ningún momento intuyó el peligro y lo que podía llegar a pasar.
El muchacho iba descalzo y sentía el frio de la noche bajo sus pies. Cuando llamó a la puerta de la habitación del religioso, una voz grave lo invitó a pasar.
Encontró al padre Santiago en ropa interior, pero aquello no le llamó mucho la atención. Era de sentido común, que los religiosos no dormían con la sotana puesta.
-         Padre. ¿Quería verme?- preguntó el muchacho, susurrando.

-         Si claro.- le dijo el religioso, mientras permanecía sentado en la cama.- entra y cierra la puerta.

El muchacho obedeció y ataviado únicamente con su camisa de dormir, se encaminó hacia donde se encontraba el religioso.
-         Te acuerdas Joan, de todo lo que hemos hablado del amor.- le dijo el padre Santiago, entre susurros.- pues ahora conoceremos otro tipo de amor. Quizás el más puro de todo, porque es un amor desinteresado entre dos personas que se quieren y se respetan.

El pobre Joan ignoraba de qué iba todo aquello y no fue hasta que el padre Santiago empezó a quitarle su camisa de dormir, en que supo lo que estaba a punto de ocurrir.
Miró la cara del religioso y vio la lascivia reflejada en ella.
En aquel momento, hubiera tenido que resistirse con todas sus fuerzas y salir corriendo de aquella habitación, pero el miedo lo había paralizado.
Sintió las ásperas manos del padre Santiago sobre su cuerpo y cerró los ojos con fuerza, deseando que cuando los volviera a abrir, se encontrara solo en su cama.
Todo lo que ocurrió a continuación, jamás lo podría olvidar y lo acompañaría hasta el mismo momento de su muerte.
Mientras el religioso lo tocaba y besaba por todo el cuerpo, el muchacho se lo miraba todo como si fuera un mero espectador, como si hubiera abandonado su cuerpo y contemplara la escena desde una posición privilegiada.
-         Joan, esto es lo más bonito que pueden compartir dos hombres. – le dijo el padre Santiago, mientras le daba la vuelta y se colocaba a su espalda.- quizás sientas un poco de dolor, pero el amor la mayoría de veces es doloroso.

Cuando Joan regresó a su habitación, era una especie de autómata sin voluntad. Un ser inerte carente de alma.
A la mañana siguiente, cuando se despertó, todo parecía un sueño. Realmente no se había movido de la cama y aquella repugnante escena entre el padre Santiago y él, nunca había tenido lugar.
Pero cuando retiró las sabanas para levantarse y vio que estaban manchadas de sangre, supo que no había sido un sueño.
En silencio fue hacia el baño y se limpió la sangre seca que tenía adherida en las partes bajas de su cuerpo.
Sentía un fuerte escozor, pero no podía ir a la enfermera de la casa de colonias y contarle lo que había sucedido porque le daba mucha vergüenza.
Además, si se enteraban sus compañeros sería el hazmerreír de todos ellos.
Joan se dirigió hacia el comedor, donde la mayoría de sus compañeros estaban desayunando. Cuando se iba a sentar en un extremo de una de las mesas, sintió un fuerte dolor en el trasero y se levantó precipitadamente.
Durante tres días, fue incapaz de sentarse. Cuando sus amigos le peguntaban si quería jugar con ello, Joan se excusaba y les decía que no se sentía bien, que había comido algo que le había sentado mal.
No volvió a ver al padre Santiago hasta el momento de la partida. El religioso vino a despedirse como si no hubiera ocurrido nada.
Mientras un trotinado autobús que amenazaba con caerse a trozos, lo devolvía a su casa, Joan no podía dejar de pensar en lo que había ocurrido.
Se sentía culpable por no haberse resistido. Solo había permanecido inmóvil, como si fuera un muñeco de trapo. Quizás, si se hubiera negado, el religioso lo hubiera dejado volver a su cama y nada de todo aquello hubiera sucedido.
Después de su regreso a casa, Joan ya no volvió a ser el mismo. El poco contacto que tenía con sus compañeros de la escuela, lo perdió y se pasaba la mayor parte del tiempo solo.
Era como si quisiera ocultar su vergüenza, delante de sus compañeros.
Cuando habían pasado un par de meses de su regreso de la casa de colonias, Joan no pudo más y decidió contarles a sus padres lo que había ocurrido.
No quería que castigaran a nadie, solo anhelaba un poco de comprensión por parte de sus progenitores.
En un primer momento, su madre se mostró reacia a creerlo. Le gritó que se lo había inventado todo para llamar la atención.  El padre Santiago era su primo y jamás abusaría de su hijo.
Pero el muchacho insistió y al final sus padres fueron a hablar con el religioso.
Por un momento, el ingenuo Joan pensó que el padre Santiago lo confesaría todo. Después de todo, era un hombre de Dios y no podía mentir.
Cuando sus padres volvieron a casa, fueron muy parcos en palabras. Ya no volvieron a hablar de lo que había ocurrido y pasó a formar parte de un tema tabú en la familia.
Ignoraba que les había explicado el padre Santiago, pero era evidente que había sido más convincente que él.
Para sus progenitores, era mucho más fácil aceptar que su hijo se lo había inventado todo y que el padre Santiago era inocente.
A partir de aquel momento, el pobre Joan tuvo que soportar una carga para la que no estaba preparado.
Cuando el muchacho volvió a abrir los ojos, se encontraba de nuevo en el presente y estaba rodeado por el religioso y de sus padres.
-         Tus padres me han explicado lo que ha ocurrido.- dijo el religioso sonriendo, como si aquello fuera una amistosa conversación.- por lo visto, esa muchacha te persuadió para que robaras el dinero que tenían tus padres guardado.

-         Eso no es cierto.- le contestó Joan, desafiando a su madre con la mirada.- todo fue idea mía, Jana no tuvo nada que ver.

-         A mí no puedes engañarme, soy tu madre. – dijo Maite, mientras se pavoneaba ante su marido y el religioso. – además lo escuché con mis propios oídos. Esa mal nacida, te pidió que robaras nuestro dinero.

-         Eso es mentira.- dijo el muchacho, alzando la voz. Era la primera vez que le hablaba de aquella manera a su madre.- yo le dije a Jana que cogería el dinero para que pudiéramos irnos de aquí.

-         Pero esta es tu casa.- intervino su padre, sorprendido por las palabras de su hijo.

Joan le regaló una mirada de desprecio. Después de todo por lo que había tenido que pasar en aquella casa y su padre se sorprendía que no estuviera a gusto. Aquel tipo no era su padre, sino un extraño que hacia acto de presencia en contadas ocasiones. Pero la verdadera culpable de todo cuanto le pasaba, seguía delante de él con la mirada desafiante.
Maite nunca se había comportado como una madre, sino como una rival. Alguien que siente amenazada su hegemonía dentro de aquella casa.
-         Sabes lo influenciable que es tu hijo.- dijo Maite, dirigiéndose a su marido.- lo que no logro entender, es que has visto en ella. Es una retrasada.

-         No la llames así.- le volvió a gritar su hijo.- hay más inteligencia en ella que en todos vosotros juntos.

-         Joan está enamorado.- intervino el padre Santiago con una burlona sonrisa en los labios.- el amor es como una venda en los ojos que nos impide ver a las personas como realmente son.

-         Hasta el momento te hemos tratado muy bien, pero a partir de ahora las cosas cambiaran.- dijo su madre en tono de amenaza.- de momento ya no volverás a ver a esa desgraciada.

-         Eso no depende de ti.- le replicó Joan, mientras se mordía el labio con fuerza.- los dos vamos a la misma escuela.

-         En eso te equivocas.- intervino su madre, sonriendo.- la hemos denunciado y la han expulsado de la escuela. Esa retrasada ya no volverá a poner sus pies en un aula.

Joan cerró los ojos con fuerza, mientras sentía un profundo pinchazo en lo más profundo de su ser. Sabía lo mucho que significaba la escuela para Jana.
Por su culpa, había privado a la muchacha de lo que más le gustaba.
Querían escapar de la jaula donde estaban retenidos y ahora los encerraban en la más profunda de las mazmorras, donde no entraba ni un solo rayo de sol.
Joan no era ningún ingenuo y sabía que a partir de aquel momento su vida se iba a convertir en un infierno. Pero no estaba preparado para la sorpresa final de su madre.
-         Joan, estamos muy dolidos contigo, por eso tu padre y yo hemos decidido que ingreses en el seminario del padre Santiago.- dijo Maite, mirando de reojo a su marido para involucrarlo en aquella decisión.- dentro de dos semanas, abandonaras la escuela y entrarás en el seminario de san Agustín.

-         Yo soy uno de los docentes del centró.- intervino el padre Santiago, regalándole una lasciva mirada.- ya verás cómo lo pasaremos muy bien.

Joan se tapó los ojos con las palmas de sus manos. No podía pasar de nuevo por lo mismo. Aquello tenía que ser una maldita pesadilla.
No podía creer que sus padres lo lanzaran a los brazos de aquel depravado.
Por un momento estuvo a punto de suplicar por su vida. Pero rápidamente se dio cuenta que aquello no serviría de nada. Su madre había tomado una decisión y jamás la había visto ceder.
Joan volvió al exilio de su habitación y se lanzó sobre la cama. Estuvo llorando hasta que se quedó profundamente dormido.
Por desgracia, en el mundo de Morfeo, tampoco pudo descansar. La imagen de dos cuerpos desnudos, el del padre Santiago y el suyo, lo atormentó hasta que se despertó jadeando y empapado en sudor.
Pero aquello no había sido un sueño cualquiera, sino premonitorio.
Cuando entrara en el seminario de San Agustín, todas las noches serían como aquella pesadilla.
Sabía que sería incapaz de pasar una segunda vez por la misma experiencia.
En aquel momento, mientras se recuperaba su pesadilla, tomó una determinación, si bien aún no era consciente de ello.
Jana desde su habitación, intentaba sacar fuerzas de flaqueza y mantener sus ojos secos. En un solo día había perdido las dos cosas que más quería: su escuela y a Joan.
Desde aquel día en comisaria, no habían vuelto a hablar del tema. Era como si su madre no se atreviera a preguntarle porque quería marcharse de casa.
La pobre María, había perdido a su marido y no estaba dispuesta a quedarse sola con aquella arpía que se aferraba a la vida como una lapa.
Jana, todos los días a la misma hora, se ausentaba de casa y se dirigía a la fábrica abandonada. Cada vez que entraba, tenía una extraña sensación, como si el muchacho la estuviera esperando en el interior. Pero Joan no estaba allí.
En aquel lugar, solo había oscuridad, polvo y máquinas oxidadas. Reliquias de una época pasada, de un mundo que esperaba entre tinieblas a ser olvidado.
Necesitaba sentirse amada por aquel muchacho. Sus besos y abrazos eran una potente droga para la que no había antídoto.
Mientras esperaba, amparada por la oscuridad que le brindaba aquella fábrica, lloraba por todo aquello que había perdido.
Estaba convencida que jamás volvería a ver a Joan. Un muchacho de los que solía jugar con ella cuando era pequeña, le había informado que Joan no había asistido a clase en toda la semana.
Jana intentó sobreponerse a la adversidad, pero sin la escuela y sus paseos con Joan, su vida se le antojaba vacía y sin sentido. Como si ya no le quedara nada por hacer.
Ahora que Joan no estaba con ella, todo su mundo se tambaleaba como un castillo de naipes en medio de la tormenta.
Ella no esperaba nada de la vida y de repente había recibido un regalo inesperado. Había conocido el amor de los labios de aquel muchacho y ahora que había probado la miel, los otros platos ya no eran tan sabrosos.
Se había imaginado una vida con Joan. Poder envejecer juntos, en un lugar donde nadie supiera su verdadera naturaleza y donde todo el mundo la tratara como una más.
Pero al igual que el cuento de la lechera, su historia había terminado mal. Llevaba la palabra fracaso tatuada en su frente y nada podía hacer para borrarla.




Capítulo 7

Joan, en el destierro de su habitación, solo podía pensar en lo distinta que hubiera sido su vida, si su plan hubiera salido bien. Por desgracia, había sido un iluso y había subestimado la inteligencia de su madre.
Como castigo, su cuerpo sería entregado a la bestia para que lo despedazara. Cada vez que Joan cerraba los ojos, una sola imagen le venía a la mente. No podía volver a pasar por lo mismo.
De nada serviría suplicarle a su madre. Maite era una mujer inflexible y nunca daría su brazo a torcer.
Joan barajó la posibilidad de pedir ayuda a su padre. Eduardo era mucho más accesible que su madre, pero por desgracia no tenía poder de decisión.
Desde que el muchacho tenía uso de razón, su madre era la que había llevado los pantalones en aquella casa.
Su padre gritaba enfadado y amenazaba con abandonar el hogar, pero al final tenía que dar su brazo a torcer y era Maite la que se salía con la suya.
Durante días estuvo dándole vueltas y al final  supo lo que tenía que hacer. Solo había una solución, si bien era sumamente drástica.
Joan, ante todo amaba la vida pero no quería convertirse en el amante de aquel depravado.
Cuando decidió terminar con su existencia, lo hizo de una manera racional, con una serenidad y aplomo impropios de la situación.
Aquel tipo no le volvería a poner las manos encima.
Cuando salió de casa, se encontraba como si flotara en una nueve. No sabía porque, pero se sentía ligero, como si se hubiera sacado una pesada carga de encima.
A media que se acercaba a la estación de trenes de Aragón, cada vez estaba más seguro que estaba haciendo lo correcto.
Sabía que su madre no lloraría su muerte, en el fondo nunca lo había querido. Para aquella arpía sin sentimientos, solo había sido una posesión más, como la mesa o el armario del comedor.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     
Se imaginó la cara que pondría cuando le comunicaran que el cuerpo de su hijo se encontraba despedazado en la estación de Aragón. Por un momento se sintió bien y en voz alta dijo.
-         Ya no volverás a controlarme nunca más.- dijo aquellas palabras en voz alta, como si alguien pudiera oírlas.

Pero aquella sonrisa que apareció en su rostro, apenas duró unos segundos. La imagen de una muchacha de aspecto enclenque y mirada ausente, apareció en su mente.
Jana sería la única que lloraría su muerte y lo haría con lágrimas sinceras.
La ciudad de Barcelona era atravesada por varias líneas de ferrocarriles y una de ellas era la que pasaba por la estación de Aragón.
La vía estaba parcialmente enterrada, pero cuando pasaba por la estación, estaba totalmente descubierta. El tren circulaba por debajo de la calle, de manera que había una caída en vertical de unos seis metros.
Joan lo tenía todo calculado. Se colocaría en el puente que cruzaba por arriba las vías del tren y cuando pasara el directo que no paraba en la estación, se lanzaría a la vía.
Sería una muerte rápida, en apenas unos segundos, su cuerpo quedaría destrozado.
Tuvo que dejar pasar media docena de trenes, antes que pasara el directo. Cuando el muchacho lo vio venir de lejos, supo que aquel sería su verdugo.
Mentalmente, hizo los cálculos para saber cuándo debía saltar. Si lo hacía antes de tiempo, se arriesgaba a que alguien lo sacara de la vía antes que pasara el tren y si por el contrario era demasiado lento, podía ser despedido por la locomotora y todo acabar con una pierna rota.
Había llegado el momento de poner fin a su existencia, pero en contra de toda lógica, no estaba triste.
Desde que tenía uso de razón, su vida había sido un verdadero calvario. No recordaba ningún momento feliz de su infancia, su madre se había encargado que su existencia se convirtiera en un suplicio.
Y cuando el pobre Joan pensaba que su vida no podía ser peor, había aparecido aquel depravado para enseñarle que estaba equivocado.
Pero no todo había sido negativo en su vida, cuando estaba más hundido, había aparecido aquella muchacha. Jana había sido como un soplo de aire fresco en su vida.
Por un momento había pensado que podía tener un futuro, pero después de todo lo que había ocurrido, estaba completamente seguro que todo el mundo al nacer tiene asignado su camino y por mucho que se esfuerce, no puedo apartarse de él.
Lo único que deseaba, antes de irse prematuramente de aquel mundo, era que Jana fuera feliz. Ella era la única persona por la que sentía añoranza de aquel mundo que estaba a punto de desaparecer bajo sus pies.
Cuando Joan saltó al vacío, lo hizo con la pasividad de quien cruza una calle, como si aquello fuera un acto cotidiano y sin ningún tipo de importancia.
Se mantuvo en todo momento sereno. Estaba completamente seguro que su sufrimiento estaba a punto de llegar a su fin.
Cuando Jana volvía de su visita diaria a la fábrica, se encontró con unos muchachos del barrio que cruzaban la calle. Los conocía de cuando eran pequeños y todos jugaban en la calle. Al verlos muy nerviosos, les preguntó a donde iban.
-         Se ha suicidado un muchacho en la estación del Aragón.- dijo impaciente, por acudir al lugar de los hechos.

-         ¿Un muchacho?-preguntó Jana sorprendida. No era la primera vez que se tenía noticia de un suicidio en aquella estación, pero era la primera vez que tenía como protagonista a un muchacho.

-         Si.- dijo el otro muchacho, en un estado de excitación más que palpable.- sus restos están esparcidos por toda la vía.

-         ¿Lo conocéis?- preguntó Jana, mientras una dolorosa sospecha nacía en su interior.

-         No, debe ser alguno de esos chicos ricos de la zona alta de la ciudad.- dijo otro de los muchachos con cierto desprecio.- según mi padre, tienen todos los caprichos y cuando tienen algún problema, saltan a las vías.

-         Son unos cobardes.- gritaron varios muchachos, como si aquello formara parte de una coreografía aprendida.

Los muchachos siguieron su camino. La morbosidad de la edad les impulsaba a querer ver cómo había quedado el cuerpo después del impacto con la locomotora.
Mientras Jana se dirigía a su casa, no podía estar en más desacuerdo con aquellos muchachos. Ella no estaba segura que un suicida fuera un cobarde. Había que tener mucho valor para saltar a las vías del tren cuando pasaba la locomotora.
Cuando subió a su casa, se dirigió hacia la cocina donde se encontraba un enorme puchero con patatas cocidas que su madre había preparado antes de ir a trabajar.
Con un cucharon de madera, sirvió uno de los platos y se encaminó hacia la habitación de su abuela.
Intentaba no entrar en aquella habitación a menos que no tuviera más remedio. Sabía que nada más pusiera los pies en ella, su abuela empezaría a increparla.
Intentaría, como siempre, hacer caso omiso a cada una de sus palabras, pero cada vez le costaba más.
Cuando Jana entró con un plato humeante entre las manos, su abuela le regaló una mirada de deprecio.
Jana se acercó a ella lentamente, para no derramar el contenido del plato y lo depositó en la mesita de noche.
Adel la miró con rabia y al ver el humeante plato dijo.
-         El plato está ardiendo. ¿Acaso querías que me abrasara?- dijo la anciana, escupiendo cada una de sus palabras.

-         Lo siento.- dijo Jana, mientras se encogía de hombros. Era evidente que si había humo, era consecuencia directa que estaba caliente. Hasta ella sabía algo asi.

-         Se lo que pretendéis tú y tu madre.- dijo la anciana sonriendo.- queréis acabar conmigo. La vieja os molesta para vuestros planes.

-         ¿Qué planes? – preguntó la muchacha sorprendida.

-         No me trates como una vieja decrepita.- dijo Adel, soltando un fuerte manotazo contra el plato. A resultas del golpe, el plato se desestabilizó y fue a parar al suelo. No se rompió, pero todo su contenido se desparramó contra el suelo.- aquí la única que no está bien de la cabeza, eres tú.

Jana no le contestó, simplemente fue a buscar un par de trapos y un cubo de agua. Empezó a limpiar el estropicio que había protagonizado su abuela en silencio como si estuviera sola en aquella habitación.
-         ¿Dónde está tu madre?- le preguntó la anciana, como si aquello no fuera una pregunta, sino una orden de obligado cumplimiento.

-         Sabes que está trabajando en la panadería.- le dijo la muchacha, sin dejar de limpiar el suelo.

-         Eso es lo que te ha contado. A saber que debe estar haciendo.- dijo aquellas palabras con toda la maldad que fue capaz de reunir, pero Jana no comprendió a que se refería su abuela. Como aquellas palabras no habían logrado el efecto deseado, la anciana volvió a la carga.- tu madre es aún una mujer joven y dado que tu padre no volverá, seguramente debe estar buscando fuentes alternativas de financiación. Ya me entiendes.

-         No te entiendo.- dijo la muchacha, mientras se encogía de hombros.

-         A veces se me olvida que eres una muchacha estúpida.- le dijo la anciana, sonriendo.- eres incapaz de ver lo que ocurre a tu lado, porque estás atrapada en un mundo que has creado a tu alrededor.

-         ¿Un mundo?- preguntó Jana, mientras se levantaba del suelo.- ¿De qué mundo hablas?

-         Del que tú has creado y que te impide ver quién eres en realidad.

-         Soy Jana y no pretendo ser nada mas.- dijo la muchacha tartamudeando, como siempre que se ponía nerviosa.

-         El día que esa burbuja que has creado a tu alrededor explote y te muestre el mundo tal y como es, serás incapaz de soportar su visión y decidirás dar por terminada tu existencia.- Adel miró a su nieta con desprecio y añadió.- porque no nos haces una favor a todos y desapareces.

-         Porque este también es mi mundo.- le había prometido a su madre que intentaría no hablar con su abuela, si no era estrictamente necesario. Pero empezaba a estar harta de aquel juego sin sentido.

Aún no entendía porque su abuela la odiaba tanto. Quizás no fuera tan lista como las otras muchachas del barrio, pero aquello no le daba derecho a aquella anciana a tratarla de aquella manera.
Una vez había leído en un libro, que todo el mundo por el hecho de nacer, tiene derecho a la vida y ella se había ganado aquel derecho con creces.
Pero lo que menos le apetecía en aquel momento, era ponerse a discutir con la anciana. Aún no había superado lo de Joan y pensaba en él a todas horas. En todo lo que hubiera podido ser y por desgracia no había sido.
Aquel día, su madre llegó a casa mucho antes que de costumbre. Por lo visto, había habido un apagón en toda la zona y habían tenido que cerrar la panadería antes de tiempo.
Como María no estaba tan cansada como de costumbre, decidió ir a visitar a su hija. La encontró en su habitación, leyendo un libro que en su día le había dejado el padre Eloi. Era un libro de poesía que había leído por lo menos diez veces.
A Jana le costaba encontrar el sentido de aquellas metáforas que salían en el libro, pero a base de perseverancia y dedicación, lo estaba consiguiendo.
María entró en la habitación de su hija y se sentó en la cama junto a ella.
La muchacha colocó un pedazo de papel entre las hojas para saber por dónde iba y cerró el libro.
-         Has venido muy pronto hoy.- le dijo Jana, mientras colocaba el solitario libro en una pequeña estantería.

-         Nos han cortado la luz.- le contestó María, sonriendo.- podrían cortarla todos los días y asi volvería siempre a una hora decente.

-         Si, estaría bien.- le contestó la muchacha.

-         ¿Te gusta el libro que estás leyendo?

-         Sí, pero me cuesta mucho entenderlo. – le respondió su hija, mientras se encogía de hombros.- necesito leerlo por lo menos cinco veces para entenderlo.

-         No te preocupes por eso, tienes todo el tiempo del mundo.- María se quedó pensativa durante unos segundos y acto seguido, como si hubiera sido iluminada por una especie de inspiración divina, añadió.- tu cumpleaños está a la vuelta de la esquina. Quince años, quien lo diría. Si parece que fue ayer cuando te sostenía entre los brazos. ¿Qué te parecería si para tu cumpleaños fuéramos a una librería y te comprara un libro?

-         ¿El que yo quiera?- preguntó la muchacha, mientras se le iluminaban los ojos como si tuvieran luz propia.

-         Claro. El que tú quieras, hija mía.- le contestó María, mientras le acariciaba el pelo con ternura.

-         ¿Cuantos días quedan para mi cumpleaños?- preguntó la muchacha, ilusionada.

-         Deben quedar un par de semanas.- le contestó María, mientras se levantaba de la cama con la intención de irse. – por cierto, conocías al muchacho que se ha tirado a las vías del tren.

-         No.- respondió Jana, recordando lo que le habían contado los muchachos que se había encontrado en la calle.

-         Iba a tu escuela.- dijo María, mientras se dirigía a la puerta. – una de las clientas de la panadería conocía a la familia. Creo que ha dicho que se llamaba Joan.

Cuando María vio el rostro de su hija desencajada, rápidamente ató cabos. Como había sido tan estúpida. El muchacho con el que se quería marchar su hija, era el mismo que se había lanzado a la vía del tren.
-         Joan es el muchacho que…- María no pudo terminar la frase.

Jana movió la cabeza afirmativamente y sus ojos se llenaron de lágrimas. En aquel momento supo que en el fondo ya lo sabía. Era como si de alguna manera hubiera intuido su muerte.
El pobre Joan quería marcharse de su casa, porque sabía lo que ocurriría si se quedaba.
Jana no pudo pegar ojo en toda la noche. Cada vez que cerraba los ojos, se le aparecía el rostro de Joan. Era como si en sueños viniera a despedirse de ella.
A la mañana siguiente, Jana se acercó al colegio. Lo hizo tomando todas las precauciones posibles. Le había prometido a su madre que no se metería en líos y estaba dispuesta a cumplir su promesa.
Pero necesitaba tener la certeza que el muchacho que se había lanzado a las vías del tren era Joan y solo había una persona que podía sacarla de aquella incertidumbre.
Se escondió tras un árbol cercano a la escuela y aguardó pacientemente a que el padre Eloi abandonara el centró.
Cuando pasó por su lado, abandonó el anonimato que le brindaba el árbol y se interpuso en su camino.
-         Jana, que susto me has dado.- dijo el religioso, sonriéndole a la muchacha.

-         Padre es cierto que…- Jana no tuvo fuerzas para terminar la frase.

-         Me temo que sí.- el rostro del religioso adquirió una expresión de tristeza. – el muchacho tuvo la mala suerte de caer a la vía en el preciso instante que pasaba el tren.

-         ¿Eso fue lo que ocurrió?- preguntó la muchacha, mientras se secaba las  lágrimas que habían aparecido en sus ojos.

-         Esa es la versión que nos ha hecho llegar la familia y debemos respetarla.- el padre Eloi esbozó una suave sonrisa y añadió. – ya sabes lo estricta que es la iglesia, cuando alguien atenta contra su vida.

-         ¿Porque lo hizo?- le preguntó la muchacha, mientras se secaba las lágrimas con las yemas de sus dedos.

-         Nadie puede saber lo que pasa por la mente de un ser humano.- dijo el religioso, encogiéndose de hombros.- según tengo entendido, eras su mejor amiga. Si tu no lo sabes.

-         Solo me dijo que necesitaba marcharse de su casa.- le respondió Jana, con la mirada perdida en el fondo de la calle.

-         Joan y Joana.- dijo el padre Eloi, sonriendo.- a veces la necesidad hace extraños compañeros de viaje.

Jana se despidió del religioso y cuando se había separado unos diez metros de él, el padre Eloi la llamó.
-         Jana, no te prometo nada, pero quizás puede conseguir que vuelvas a la escuela.

-         ¿Para limpiar los aseos?- preguntó la muchacha, tartamudeando.

-         No, como alumna de pleno derecho.

Si bien aquella era una buena noticia, la muchacha decidió dejar pasar el tiempo. Aquello podía ser un simple brindis al sol del padre Eloi. Hasta que no se viera de nuevo sentada en su pupitre, no se haría ilusiones.
Pero el padre Eloi no había pronunciado aquellas palabras simplemente para animar a la muchacha. Estaba dispuesto a seguir batallando en los claustros para conseguir que Jana volvía a la escuela.
Sabía que tenía la oposición frontal del padre Matías, pero aquello no le preocupaba. Llevaba varios años con él y sabía que no era un rival digno con el que medirse las fuerzas.
Aquel imbécil se limitaba a hacer comentarios estúpidos y sacados de contexto, sobre la inviabilidad de tener una persona como Jana en el centro.
Gritaba mucho, pero en realidad era manso como un corderito.
Otro tema bien distinto era el padre Armengol, aquel era un lobo con piel de cordero.
En un primer momento lo había engañado, fingiendo que no estaba en contra de la presencia de Jana en el centro. Pero lentamente el padre Eloi se dio cuenta de las sibilinas maniobras de su compañero.
Aquel individuo había movido los hilos hábilmente con la intención que Jana abandonara del centro. Era un tipo astuto, de aquello no le quedaba ninguna duda.
La denuncia de la madre de Joan, le había sentado como anillo al dedo. Era la excusa perfecta para echar a la muchacha y lavarse las manos como Pilatos.
Pero el padre Eloi estaba muy bien posicionado dentro de la jerarquía eclesiástica. En un primer momento solo parecía un simple cura de barrio, pero nada más lejos de la realidad.
El padre Eloi tenía amigos en las cúpulas más alta del arzobispado de la ciudad.
Cuando el director del centro mandó a la muchacha a limpiar los lavabos, el religioso habló con sus contactos para que revirtieran aquella situación. Por desgracia no llegaron a tiempo y Jana fue expulsada del centro por culpa de una denuncia.
El padre Eloi, sentado en la terraza su restaurante favorita, no podía sino admirar a aquella muchacha.
Jana había tenido la mala suerte de nacer con aquel problema, pero aquel tropiezo no la había amilanado.
La pequeña había sacado fuerzas de flaqueza y había aprendido a leer y a escribir. No con la soltura del resto de sus compañeros, pero aquello era lo que menos importaba en aquel momento.
Ella era una muchacha distinta a las demás. Tenía la fuerza de cien corceles y la determinación de un batallón de soldados.
Incluso había llegado a enamorarse y planear su huida. Pocas muchachas de su edad se atreverían a huir de casa con solo  15 años.
El religioso estaba convencido que con el tiempo aquella prohibición que recaía sobre muchachas como Jana, acabaría desapareciendo.
Siempre decía que la iglesia católica era como un viejo elefante. Sus movimientos eran extremadamente lentos y a simple vista parecían imperceptibles. Pero si uno se fijaba bien podía percibir el cambio que se estaba fraguando en el seno eclesiástico.
Lo único que lamentaba, era que aquel cambio no llegaría a tiempo para Jana.  La muchacha, era la abanderada de los sutiles cambios que se estaban produciendo en el país en temas de educación. Pero la pobre no sería participe de esos cambios.
Ella a su manera, estaría a la altura de Juana de Arco o Catalina de Aragón, por desgracia nadie sabría quién había sido Joana Más y no podría tener el merecido tributo del resto de la sociedad.
El religioso estaba convencido, que los verdaderos artífices del cambio, aquellos que expulsaban a sus vecinos de la zona de confort y los hacían avanzar, era gente anónima. Personas sin reconocimiento público.
No había estatuas con su nombre en las plazas de las principales ciudades del mundo, ni tampoco salían sus nombres en los libros de historia. Pero ellos y no los falsos ídolos ecuestres, eran los que hacían prosperar a la sociedad.
Cuando el padre Eloi se presentó en casa de Jana, los ojos de la muchacha adquirieron luz propia. Después de la muerte de Joan, había pasado una época muy mala. Se despertaba a  media noche empapada en sudor, después de haber presenciado en sueños, como Joan era arroyado por un tren.
Incluso había tenido el morboso placer de ver sus restos esparcidos por las vías.
Cuando el religioso le indicó que podía volver a la escuela, para Jana fue como una bocanada de aire fresco.
Por fin podía volver a sentarse en su pupitre.
El religioso le advirtió que había algunas personas en el centro que no aprobaban su regreso.
El que más le tenía que preocupar de todos ellos, era el padre Armengol.
En su calidad de director del centro, tenía mucho poder y podía hacerle la vida imposible.
Pero Eloi no era ningún ingenuo y se había asegurado que la muchacha pudiera asistir a clase en vez de limpiar los aseos del centro.
Para ello, había tenido que aceptar que cada tres meses, un docente ajeno al centro, comprobara sus avances.
Aquello era un arma de doble filo, si bien el padre Armengol no podía negarle el acceso al aula, si el resultado no era el esperado, Jana volvería a su casa.
Pero el padre Eloi confiaba en la muchacha. Sabía que tenía la suficiente entrega y dedicación como para salir airosa de aquella prueba.
La noticia de la vuelta de Jana a las clases, no le sentó muy bien al padre Armengol. Incluso fue a ver a los padres de Joan, para que no retiraran la denuncia que habían impuesto a la muchacha.
Encontró a la madre mucho mejor de lo que se esperaba. Para haber perdido a su único hijo, Maite hacía gala de una endereza impropia de la situación.
Cuando el padre Armengol había tenido que visitar a padres que habían perdido a un hijo de la edad de Joan, los había encontrado en un estado lamentable.
Pero aquel no era el caso de Maite, la mujer estaba incluso contenta, como si con la muerte de su hijo se hubiera sacado un peso de encima.
Le extrañó también que no llevara luto, sino un bonito vestido de flores.
La mujer le hizo entrar al comedor y le preparó un café de dudosa calidad.
-         ¿A que debemos su visita, padre?- dijo Maite, mientras le servía el café en la mesa del comedor.

-         Se trata de la muchacha retrasada.- dijo el padre Armengol, mientras disolvía los  dos terrones de azúcar en el café con la ayuda de una diminuta cucharilla.

-         Esa indeseable. Persuadió a mi hijo para que nos robara.- dijo Maite, mientras se mordía el labio con fuerza para contener su rabia.- estoy completamente segura que es la responsable directa de la muerte de mi hijo.

-         Si está tan segura de su culpabilidad. ¿Porque han retirado la denuncia que obra sobre ella?- preguntó el religioso, mientras daba un breve trago a su taza.

-         No fue cosa mi.- dijo Maite, sentándose al otro extremo de la mesa, con su café.- uno de los maestros de la escuela vino a vernos y estuvo un par de horas hablando con mi marido.

-         El padre Eloi.- matizó el director de la escuela, mientras le daba un largo trago a su café. Hacía mucho tiempo que no tomaba un café tan horroroso como aquel. Parecía que lo habían hecho con achicoria.- está obsesionado con Jana y quiere que vuelva a la escuela.

-         Si por mí fuera, preferiría que esa mal nacida se pudriera en el infierno.- dijo Maite, alzando la voz con argullo. Pero al momento bajó la cabeza y añadió.- pero ese tipo convenció a mi marido y retiró los cargos sobre la muchacha.

-         Quizás si hablara con su marido.- añadió el religioso, mientras depositaba su taza vacía sobre la mesa.- podría convencerlo para que volviera a poner la denuncia y…

-         Si quiere intentarlo.- dijo Maite, mientras se encogía de hombros.- pero no creo que cambie de idea. No sé qué le dijo aquel tipo que vino pero nunca había visto a mi marido tan convencido de algo.

El padre Armengol esperó pacientemente a que Eduardo volviera a casa.
Cuando el religioso le habló de la opción de volver a poner la denuncia para que la muchacha no pudiera asistir a clase, el padre de Joan se negó en rotundo y mirándolo fijamente a los ojos, le hizo una sencilla pregunta.
-         ¿Porque tanto interés para que esa pobre muchacha no pueda ir a la escuela?- aquella era una pregunta que no se esperaba. Ahora sabia, que el padre del muchacho no odiaba Jana como la madre.

-         Nuestro actual sistema de docencia no está preparado para que una muchacha con características tan especiales como Jana, asista a clase.- el padre Armengol estuvo a punto de emplear palabras más duras, pero al final se impuso la diplomacia.

-         Si logró conquistar el corazón de mi hijo, es porque es mucho mejor de lo que usted supone.- dijo Eduardo, rompiendo una lanza a favor de ella.

-         Pero según tengo entendido, Jana obligó a su hijo a que les robara un dinero que tenían guardado.- había llegado el momento de utilizar todas sus armas.

-         No está claro.- dijo el afligido padre, encogiéndose de hombros en señal de impotencia.- Joan lo negó siempre y una persona que está a punto de cometer un acto tan desesperado, es incapaz de mentir. Si busca al verdadero culpable de la muerte de mi hijo, la encontrará en la cocina.

-         Mi visita hoy aquí, es para impedir que algo parecido pueda volver a pasar. Jana tendría que estar recluida en casa y no en contacto con niños normales.

-         ¿Qué es normal?- preguntó Eduardo con una amarga sonrisa circunvalando sus labios.- ¿Es normal que una madre no llore la muerte de su único hijo? O que un padre esté tan ciego que no pueda darse cuenta que su hijo tiene un problema. Retiré la denuncia sobre la muchacha y no pienso echarme atrás. Estoy convencido que lo único bueno que mi hijo se llevó de este mundo, fue el amor incondicional de esa muchacha.

-         Una criatura como Jana, es incapaz de sentir amor.- le dijo el padre Armengol, dirigiéndose hacia la puerta.

-         Quizás tenga razón.- le contestó Eduardo, sin levantarse de la silla.- o tal vez los que no somos normales, seamos nosotros. Vaya usted con Dios y hágame un favor, deje en paz a esa pobre muchacha. Todos somos criaturas de Dios.

El padre Armengol abandonó aquella casa enfadado. Había supuesto que podía convencer a los padres de Joan para que volvieran a poner la denuncia sobre la muchacha y de aquella manera impedir que Jana volviera a la escuela. Pero el padre del muchacho se había mostrado inflexible en todo momento. No sabía que argumento había utilizado el padre Eloi para convencerlo, pero había sido mucho mejor que el suyo.
Cuando se había despedido del padre de Joan, este le había indicado que todos éramos criaturas de Dios, pero aquel religioso no estaba de acuerdo. Jana no era una criatura de Dios, de aquello estaba completamente seguro.
De la misma manera que una ser con dos cabezas o con seis brazos, no era un humano sino una abominación, Jana compartía su misma naturaleza.
El hombre estaba hecho a la imagen y semejanza de Dios, Jana no tenía cabida en aquel mundo que la iglesia había tardado dos mil años en edificar.
Aún  no sabía cómo lo haría, pero al final conseguiría expulsar a la muchacha de su escuela. El problema era que ya no podía destinarla a limpiar los lavabos como antes, ahora el arzobispado había tomado cartas en el asunto y si la niña no asistía a clase por causas ajenas a ella, el padre Eloi y su grupito de curas progresistas, no tardarían en hacerlo público.
Debía ser muy sutil, pero contundente. La única manera que se le ocurrió fue la misma que la vez anterior. Le amargaría la existencia para que se fuera por su propio pie, pero esta vez sería mucho más sibilino.
Estaba a punto de llegar la navidad y era costumbre que la escuela abriera sus puertas a los padres. Normalmente se organizaba un festival de villancicos, donde los alumnos deleitaban a sus padres con un popurrí de canciones navideñas.
Pero aquel año, el padre Armengol se las ingenió para modificar el programa.
En vez de los tradicionales villancicos, varios alumnos elegidos al azar, leerían una redacción que versara sobre la navidad.
El padre Armengol, sabía que Jana no estaba a la altura. Le costaba expresarse en público y si la obligaban a salir al escenario, acabaría haciendo el ridículo delante de todos los padres.
Aquel sería un duro golpe para la muchacha y el religioso tendría el apoyo de parte de los padres.
Cuando el padre Eloi vio el nombre de Jana entre los escogidos para leer una redacción escrita por ellos mismos, fue consciente de lo que se proponía su superior.
Aquello era una maldita trampa y él había sido un ingenuo al no darse cuenta de ello.
Si Jana salía al escenario y leía su redacción, sería el hazmerreír del resto de los padres. Tenía que impedirlo a toda costa. Pero cuando fue a ver al padre Armengol a su despacho, este se mostró inflexible.
-         Lo hemos echado a suerte y ha salido su nombre.- dijo el padre Armengol, encogiéndose de hombros.

-         Ella no está preparada para hacer una redacción y salir a leerla en público.- le dijo su homologo, intentando contener la rabia que sentía en aquel momento.

-         Según usted, Jana es una alumna brillante, pues que lo demuestre.- el director del centro no pudo reprimir una suave sonrisa asomando por debajo de su labio superior.

-         Todo es una maldita estratagema. ¿No es asi?- dijo el padre Eloi, mirándolo fijamente a los ojos.

-         No sé de qué me está hablando.- contestó el padre Armengol, haciéndose el ofendido.- su nombre surgió por puro azar.

-         Si claro y yo nací ayer.- estuvo a punto de mandarlo a la mierda, pero seguía siendo el director de la escuela donde trabajaba y prefirió guardar silencio.

Se marchó del despacho del padre Armengol, dando un fuerte portazo, para demostrar su enfado.
Pobre Jana, aquel tipo le había tendido una trampa y por desgracia nada podía hacer él para ayudarla.
Barajó la posibilidad de ayudar a la muchacha, pero si el padre Armengol llegaba a saberlo, lo acusarían de hacer trampas. Aquello arruinaría su trabajo y Jana acabaría siendo expulsada.
Aquel tipo había pensado en todo y el padre Eloi se encontraba entre la espada y la pared. Cualquier movimiento que hiciera, había sido previsto por aquella especie de Maquiavelo con sotana.
La pobre Jana, no vio el problema que se le venía encima. Para ella, aquello era una oportunidad para ser normal y poder llevar la vida que siempre había deseado.
El padre Eloi intentó avisarla, pero Jana no estuvo por la labor y se dedicó a hacer una redacción sobre lo que significaba la navidad para ella.
El texto estaba desordenado y carente de toda lógica. Había tratado de explicar, con sus propias palabras, como se sentía cuando llegaba la navidad y aquello estaba reservado a unos pocos privilegiados que dominaban el arte de la poesía.
Se acercaba el día y la redacción de Jana seguía estando lejos de los estándares de sus compañeros.
El padre Armengol se frotaba las manos, comprobando que su plan estaba saliendo a pedir de boca.
Si todo salía como había planeado, los padres presionarían para que aquella niña abandonara la escuela y volviera a su casa.
El arzobispado tendría que ceder a las presiones y acabarían expulsando a Jana.
Un par de horas antes que empezara el acto navideño, Jana se encontraba sentada en una de las escaleras laterales que daban al patio exterior.
Era perfectamente consciente que su narración no estaba a la altura. Lo había intentado por activa y por pasiva, pero lo único que había conseguido escribir era un verdadero galimatías de ideas sin ningún tipo de coherencia. Cuando le tocara salir a exponer su narración, haría el más absoluto ridículo, delante de todos los padres.
Pero a Jana solo le importaba una persona del público. María se había pedido el día libre en la panadería para poder asistir a aquel acto.
Jana tenía miedo, que cuando le tocara a ella, todo el mundo se pusiera a reír y que su madre sintiera vergüenza de su hija.
Desde el fondo del escenario, el padre Eloi se mordía las uñas con desesperación. Se mascaba la tragedia y nada podía hacer el para remediarlo. Si no ocurría algún milagro, el padre Armengol se saldría con la suya y Jana sería exiliada de la escuela.
El padre Eloi no estaba acostumbrado a perder, desde muy pequeño, había sido una persona sumamente competitiva y cuando había entrado en el seminario, no había cambiado ni un ápice. Seguía siendo aquel muchacho que no se resignaba a perder cuando jugaba al futbol con los muchachos del barrio.
A poca distancia del joven párroco, se encontraba el padre Armengol, saboreando su victoria, anticipadamente. Había escuchado los ensayos que había hecho Jana y estaba seguro que haría el ridículo ante los padres.
Durante toda la semana, había estado hablando con algunos padres y tratándolos de convencer que el bajo nivel de Jana también afectaba a sus hijos. Incluso se había atrevido a mencionar a algunos padres de un nivel cultural inferior, que el mal que afectaba a Jana podía contagiarse a sus hijos.
El padre Armengol sabía que aquello era mentira. El mal que afectaba a Jana era de nacimiento y por lo tanto su contagio era imposible, pero tenía la suficiente experiencia como para saber que cuando se siembra la duda, generalmente se recoge el desastre.
Pero el director de la escuela quería estar completamente seguro que la muchacha hacia el ridículo ante los padres. No podía correr el riesgo y por lo tanto se las ingenió para que uno de los muchachos le quitara su redacción, minutos antes de entrar en escena.
Aquello aseguraría su victoria ante el padre Eloi y desterraría, de una vez por todas, aquella muchacha de su colegio.
El padre Eloi le dijo a Jana que se fuera preparando porque que era la próxima en salir al escenario. La muchacha estaba muy nerviosa, le temblaban las piernas de tal manera que casi no podía andar.
Estaba segura, que cuando empezara a leer su redacción, las piernas le fallarían y se precipitaría contra el suelo.
Para tranquilizarse, dejó la redacción en el suelo, cerró los ojos y empezó a respirar lentamente, como le había sugerido uno de los profesores al verla tan nerviosa.
Jana no estaba muy convencida que aquella técnica lograra tranquilizarla, pero valía la pena intentarlo.
Después de un par de minutos, realizando aquel ejercicio de concentración, se sintió mucho más tranquila. Pero cuando oyó la voz del padre Eloi, indicándole que había llegado su turno, comprobó que los nervios seguían presentes.
Habían quedado momentáneamente aletargados, pero tendría que salir con ellos al escenario, como si formaran parte de su coro.
Jana se arrodilló a recoger su redacción y cuál fue su sorpresa, cuando no encontró los tres folios de papel que acaba de dejar en el suelo.
Un sudor frio recorrió su espalda de arriba abajo. Estaba completamente segura que había dejado su redacción en el suelo, pero allí no había nada.
La muchacha buscó por los alrededores con el mismo resultado. Parecía como si se hubiera abierto la tierra y hubiera engullido aquellos malditos papeles.
El miedo la invadió y se quedó completamente inmóvil, como si se hubiera convertido en una estatua de mármol.
Viendo que se demoraba, el padre Eloi volvió a llamarla y entonces se dio cuenta que Jana estaba completamente inmóvil detrás del escenario.
El religioso se acercó a la muchacha y cuando vio el gesto de terror dibujado en su rostro, supo que sería imposible que saliera al escenario.
-         ¿Qué te ocurre Jana?- le preguntó el padre Eloi, mientras le acariciaba el cabello para tranquilizarla.- tienes que controlar tus nervios.

-         No es eso. – dijo la muchacha con la mirada fija en el suelo.- he perdido mi redacción.

-         ¿Cómo que has perdido tu redacción?- preguntó el padre Eloi, sorprendido por aquellas palabras.- ¿Dónde la has dejado?

-         Aquí, en el suelo.- dijo Jana, señalando la tarima del escenario.- he cerrado los ojos un momento y cuando los he vuelto a abrir, ya no estaba.

-         Quizás te los hayas dejado en otra parte.

-         No.- dijo Jana con seguridad.-  estoy segura. ¿Qué hago ahora?

-         No lo sé.- le respondió el religioso, mientras se encogía de hombros en clara señal de impotencia.

Si bien no tenía la certeza absoluta de lo que había ocurrido en realidad, la explicación más plausible era que un sicario del padre Armengol, hubiera utilizado algún descuido de la muchacha para quitarle los papeles. Con aquella acción, el padre Armengol se aseguraba el triunfo.
Jana no podía salir sin su redacción. Si lo hacía, todo habría acabado para ella.
Lo único que podía hacer el padre Eloi, era salir al escenario y excusar a la muchacha. Decir que estaba muy nerviosa y que no se atrevía a exponer su redacción. Solo de aquella manera, podía salir parcialmente airoso.
El religioso se asomó al escenario y apartó parcialmente la cortina. Sentado en primera fila, vio al padre Armengol con una burlona sonrisa en los labios, como si estuviera saboreando su victoria.
Cuando el padre Eloi retiró la cortina para ver la cara de su homologo, Jana pudo ver perfectamente a su madre. Ella había venido para verla y si no salía al escenario se llevaría una desilusión.
No quería fallarle a su madre. Quería que se sintiera orgullosa de ella. Que pudiera contarle a sus compañeras de la panadería, lo bien que lo había hecho.
El padre Eloi se disponía a salir al escenario para excusar a la muchacha, cuando Jana se le adelantó. Cuando quiso darse cuenta, la muchacha se encontraba en medio del escenario y el padre Eloi no pudo hacer nada para detenerla.
Cuando Jana se encontró sola ante el público, se quedó completamente paralizada.
Nunca había visto tanta gente junta. Sintió como todas aquellas miradas se clavaban en ella, como afilados aguijones.
Fue en aquel preciso momento, cuando entendió la gravedad de su situación. Estaba completamente sola, delante de un montón de extraños que habían venido a escuchar su redacción y ella era incapaz de recordar ni una sola palabra.
Parecía como si un ser caprichoso, se la hubiera borrado de la mente.
Desde un extremo del escenario, el padre Eloi le hacía gestos para que se retirara. Mientras no abriera la boca, había posibilidades que aquello no terminara en desastre.
Pero la muchacha tenía la mirada fija en el público y era incapaz de ver nada más.
Sentía como su corazón latía a toda velocidad, como si acabara de recorrer una larga distancia corriendo.
Jana intentó abrir la boca y explicar lo que significaba para ella la navidad, pero parecía como si una substancia invisible le hubiera pegado los labios para que no pudiera hablar.
Desde su posición privilegiada en primera línea, el padre Armengol saboreaba su victoria.
Todo había salido a la perfección. Jana estaba haciendo el ridículo y la semilla de la discordia que había sembrado entre los padres, pronto daría su fruto.
El religioso se sentía orgulloso de su éxito. En aquel momento, le hubiera gustado ver la cara de su oponente. El padre Eloi era un buen estratega, pero no era rival para él. Había movido sus figuras a la perfección y el jaque mate estaba a punto de caer.
El murmullo del público, indicaba que su victoria estaba muy cerca.
La pobre Jana lo estaba pasando mal. Todos aquellos ojos mirándola fijamente la intimidaban de tal manera que era incapaz de abrir la boca.
Jana cerró los ojos, intentando reunir una fuerza interior de la que carecía.
De repente, miró a su madre. Ella la observaba con una sonrisa en los labios. Aquel era su público incondicional. No actuaria para todos aquellos extraños, sino exclusivamente para su madre.
No se encontraba en el recinto  de la escuela, sino en el comedor de su casa.
Le contaría a su madre, que era para ella la navidad y María la escucharía atentamente.
En aquel preciso momento, se creó una relación de simbiosis entre madre e hija.
En aquella enorme sala, solo había dos únicas personas, los demás eran puro atrezo. Decorados que no intervenían en la obra.
Jana carraspeó y ante la sorpresa de los dos religiosos y del resto del público, empezó a hablar.
-         Hola mi nombre es Jana Mas y quiero contarles que es para mí la navidad. – el murmullo del público desapareció y Jana pudo continuar con su locución.- la navidad es un momento para compartir lo que tenemos con nuestros seres queridos, pero también es mucho más. La navidad es el momento en que echamos de menos a los que no están. Al padre que no ha vuelto del frente, al amigo que ha tenido que emprender un largo viaje sin retorno y a todos aquellos que un buen día formaron parte de nuestra vida y que ya no están. Los echamos de menos todo el año pero especialmente en navidad. Vemos las sillas vacías y nos acordamos de ellos.

El padre Armengol no se podía creer lo que estaba escuchando. Aquella malnacida estaba hablando a los presentes con una elocuencia que ya le gustaría tener a la mayoría de alumnos del centro. Además no había tartamudeado ni una sola vez. ¿Qué estaba pasando? Su plan para expulsar a la muchacha de la escuela, se estaba desmoronando como un castillo de naipes en medio de un vendaval.
Desde su posición entre bambalinas, el padre Eloi se encontraba en estado de incredulidad total. En contra de todo pronóstico, Jana estaba resolviendo la situación brillantemente, como si fuera una oradora experimentada.
-         A la mayoría de ustedes, no les conozco.- dijo Jana, encogiéndose de hombros, mientras una suave sonrisa aparecía debajo de su nariz.- pero me gustaría pedirles un favor. Mañana por la noche, cuando celebren el nacimiento del creador, dediquen unos segundos a recordar a todos aquellos que ya no están y que en su día se tomaron su tiempo para rememorar a los que les precedieron. Porque llegará un día, que sus hijos harán un alto en la cena de navidad para recordar que un día compartieron mesa con uno de ustedes.

Jana hizo una breve pausa para contemplar el rostro complacido de su madre. Era todo cuanto deseaba en aquel momento. La muchacha había creado una especie de burbuja que las envolvía a las dos y que las aislaba de la multitud.
La muchacha le sonrió a su única espectadora y continúo con su oración.
-         Cuando perdemos a un ser querido, un fuerte dolor nace en nuestro interior. Ese dolor es tan intenso que estamos convencidos que jamás podremos superarlo. – dijo Jana señalando con el dedo su corazón. En aquel momento estaba hablando de Joan. Sabía que allí donde estuviera el muchacho, la estaba observando.- nos duela hasta el alma y no entendemos porque la gente ha de morir. A qué plan divino obedece que una hija pierda a su padre o a un ser querido. Pero con el tiempo llegamos a entender que en realidad la muerte no existe.

Jana levantó las manos hacia arriba, como si estuviera actuando en una obra de teatro. Cada uno de sus gestos y ademanes estaban coreografiados con una melodía que nadie podía oír, pero que todo el mundo era capaz de percibir. Era el sonido de las palabras. Cuando los vocablos pronunciados son capaces de llegarnos al corazón.
Jana estaba a punto de terminar su oratoria y lo quería hacer a lo grande.
-         La muerte no existe, porque mientras conservemos el recuerdo de nuestros seres queridos, estos vivirán a salvo en nuestro interior. Protegidos por cada uno de nuestros pensamientos. Porque todos los que estamos hoy aquí, en realidad estamos en representación de todos aquellos que nos precedieron. Solo que uno de todos nuestros antepasados, hubiera tirado la toalla, nuestra llegada a este mundo no hubiera sido posible. Así que cuando cada uno de ustedes se mire al espejo y vea su reflejo, tiene que ser consciente que en realidad no está viendo a una única persona, sino a todos aquellos que la precedieron y que hicieron posible que en este momento pueda estar mirándose al espejo. Gracias.

Durante unos segundos, el silencio más absoluto reinó en la sala. Nadie se atrevió a moverse.
Pero cuando empezó el primer aplauso, se produjo una reacción en cadena que se extendió rápidamente por toda la sala.
Espontáneamente, varios espectadores se pusieron en pie y el resto de los presente imitaron aquel gesto.
Los aplausos duraron casi cinco minutos y Jana emocionada, no dejaba de llorar.
Por primera vez era el centro de atención de tanta gente. Era una sensación nueva para ella.
El padre Eloi salió al escenario, cogió a Jana por la mano y después de saludar un par de veces, los dos desaparecieron detrás del telón.
Cuando estuvieron a solas, el religioso se quedó mirando fijamente a la muchacha y le hizo una simple pregunta.
-         ¿Jana, de dónde has sacado esas bonitas palabras?- le preguntó el padre Eloi. Si las había leído de algún libro y descubrían que las había plagiado, podían tener un problema.- las has leído de alguno de los libros que te dejé.

-         No padre.- dijo Jana sorprendida.- solo le he contado a mi madre, lo que significa para mí la navidad. ¿No le ha gustado?

-         Mucho.- dijo el padre Eloi abrazándola con fuerza.- es lo más bonito que he oído en mi vida.

Le costó esfuerzo reprimir las lágrimas. Jana tenía un don para la palabra, de aquello no tenía ninguna duda.
Pero su condición pesaba demasiado para permitirle que despuntada.
Si Jana hubiera sido una muchacha normal, el padre Eloi le hubiera ayudado a desarrollar todo su potencial, pero jamás permitirían que una muchacha como Jana pudiera destacar.
Todo el mundo tenía su papel en aquella gran obra de la vida y el de Jana estaba firmemente escrito y no se podía variar ni un ápice del guion original.
Por su parte, el padre Armengol no se molestó en ver el resto del repertorio navideño. Estaba muy enfadado y lo que menos le apetecía era verle la cara de satisfacción al padre Eloi.
Ahora estaba seguro, no se desharía de Jana hasta que terminara sus estudios en el centro. Pero lo que más le dolía al padre Armengol, era haber perdido ante una muchacha que no estaba bien.
Se sentía como si hubiera jugado una partida de ajedrez con un recién nacido y este le hubiera ganado con contundencia.
Rezaría todos los días para que ocurriera un milagro que apartara a Jana de su escuela. Pero después de una larga vida dentro del seno de la iglesia, no confiaba mucho en los milagros.
El verdadero milagro era que aquellos estúpidos se creyeran esa papilla de sandeces que se les contaba cada domingo.
El padre Armengol, seguía creyendo como el primer día, pero ya no se tragaba que había un ser celestial velando por todos sus hijos en el cielo.
Dios era más bien una presencia insustancial que estaba en todas partes, pero que no tenía capacidad para decidir sobre la vida de los demás.
Por supuesto, todas aquellas ideas transgresoras, quedaban reducidas a su íntimo círculo de confianza. Pocos sabían, que en realidad el religioso no creía en el mismo Dios que sus feligreses.
Jana fue felicitada por la mayoría de sus compañeros. Algunos padres se acercaron para elogiar directamente su trabajo. Durante la semana, habían recibido expectativas muy bajas sobre la muchacha y por aquella razón las palabras de Jana habían tenido una resonancia mayor.
Cuando nada se espera de uno, por poco que se haga, el éxito está asegurado.
María se sentía muy orgullosa de su hija, como si aquello que la diferenciara del resto de la gente, se hubiera desvanecido por arte de magia.
Aquella madre estaba convencida que había asistido en directo a un milagro y que su hija era igual a los demás.
Aquel día, cuando llegaron a casa, María se metió en la cocina y preparó una cena especial para las dos. Cuando Jana se ofreció a llevarle la cena a su abuela, como todos los días, su madre le dijo sonriendo que hoy se encargaría ella de darle la cena a Adel.
Aquel era su gran día y nada, podía enturbiarlo.
Después de aquel día, la muchacha se sentía muy feliz, como si se hubiera sacado una pesada carga de encima.
Lejos quedaba la muerte de Joan y su expulsión de la escuela.
Todas las noches, antes de ir a dormir, rezaba para que un ser celestial la convirtiera en una niña normal. Quería ser como Pinocho y despertar siendo una más de las niñas de su clase. Que sus ojos fueran grandes y bonitos, que su tartamudeo desapareciera y que su rostro adquiriera la sencillez de la cara de una adolescente.
Cuando se levantaba por la mañana, Jana se dirigía al cuarto de baño y comprobaba que seguía siendo la misma de antes. El milagro no se había producido durante la noche. Ella no había tenido la suerte del pobre Pinocho y seguía siendo aquella niña distinta al resto de sus compañeras.
Pero Jana no se deprimía, sabía que tarde o temprano aquel ser celestial al que todos admiraban, escucharía su lamento y la convertiría en una criatura normal.
Pero Jana había cambiado, si bien su mente seguía exactamente igual que cuando tenía ocho años, ella había evolucionado.
Ya no creía en cuentos para niños. Aquel ser celestial, tenía cosas más importantes, que preocuparse por una muchacha como ella.
Ella había nacido así y así moriría, le gustara o no. Pero después de aquel día, la muchacha volvió a creer en los milagros.
Quizás su aspecto fuera el mismo, pero ante la sorpresa de todo el mundo, había logrado improvisar aquellas bonitas palabras.
Jana disfrutó aquella noche, cenando con su madre. Por fin María se sentía orgullosa de ella y aquello no tenía precio. Le hubiera gustado que aquella noche no tuviera final. Que madre e hija compartieran una cena eterna, pero por desgracia, aquello era imposible.
Que poco sabía en aquel momento, que su vida estaba a punto  de dar un giro de 180º y que aquel grato momento sería uno de los últimos que compartiría con su  madre.




Capítulo 8

Cuando María salió de trabajar, era ya muy tarde. Habían tenido un pedido muy fuerte y cuando habían terminado, ya eran más de las nueve de la noche. El último tranvía hacia su casa, salía a las nueve menos cinco. Le tocaría volver a casa andando y aquello suponía que no llegaría a hasta pasadas las once de la noche.
María se encogió de hombros y empezó su largo camino.
Cuando su jefe le había dicho que tendría que quedarse hasta tarde para terminar el pedido, María había estado a punto de negarse. Aquellas dos horas de más, no serían remuneradas por parte del empresario.
Pero  ella necesitaba el dinero y había tenido que bajar la cabeza y aceptar.
Eran tiempos difíciles y el dinero que ganaba en la panadería era el único que entraba en casa. Si perdía su trabajo, su situación sería desesperada.
Cuando Arnau había partido al frente, le había dejado una bonita suma de dinero para que se mantuviera en su ausencia.
Aquel dinero, le había llegado fruto de la herencia de su madre. En un principio habían barajado la opción de comprar una casa más grande. Pero María no quería abandonar la casa que le había dejado su padre en herencia, de manera que guardaron el dinero en un lugar de la casa que solo conocían Arnau y ella.
Se cuidaron bien de no decirle nada a Adel y a su hija. La primera, porque no se fiaban de ella y la segunda porque tenían miedo que la ingenuidad de la pequeña, hiciera que delatara la presencia del dinero.
Cuando Arnau marchó al frente, le dijo que su ausencia sería breve. Como mucho un años, le repitió en varias ocasiones.
Le dijo que administrara aquel dinero hasta su vuelta. Por desgracia, aquel año se habían convertido en siete y el dinero había acabado volando.
Por suerte, cuando estaban peor, había aparecido aquel trabajo en la panadería que le permitía traer el suficiente dinero a casa para sobrevivir.
María estaba tan cansada, que no se dio cuenta que la seguían. A tramos, cerraba los ojos como si con aquella acción pudiera descansar.
Estaba agotada y en aquel momento lo único que deseaba era llegar a casa y acostarse. Lo sentía por Jana, últimamente apenas podían compartir nada con ella.
Sabía que su hija tenía una edad en que la necesitaba, pero por desgracia lo que era vital para ellas, era poder comer todos los días.
María cruzó por una zona de la ciudad que estaba llena de fábricas. En aquel lugar, no funcionaban la mayoría de farolas y todo estaba cubierto por la penumbra.
Era un lugar terriblemente solitario en donde no había nadie.
Se giró al sentir una presencia tras ella y fue en aquel preciso instante en que se dio cuenta que la seguían.
Asustada, aceleró el paso. Si la atacaban en aquel lugar, le resultaría imposible pedir ayuda. Nadie escucharía sus gritos.
En aquel momento, no temió por lo que le pudiera ocurrir a ella, sino por Jana. Si le pasaba algo, su hija quedaría completamente sola.
Cuando volvió a mirar hacia atrás, esperaba que hubiera más distancia entre ella y su perseguidor. Horrorizada, comprobó que cada vez la amenaza estaba más cerca.
Intentó acelerar más el paso, pero le resultó imposible.  Nunca había sido una muchacha muy atlética y estaba llegando al final de su resistencia.
Con las pocas fuerzas que le quedaban, empezó a correr pero a las dos manzanas cayó extenuada.
Le costaba respirar y sentía un fuerte dolor en el costado. Ahora estaba a la merced de aquel tipo.
Quizás solo quisiera robarle el poco dinero que llevaba y después se marcharía.
Pero en aquel momento, María se echó mano al bolsillo de su vestido y comprobó que solo tenía un par de monedas, destinadas a comprar el billete del tranvía.
Aquello era una miseria. Cuando aquel ladrón viera lo poco que llevaba María encima, se enfadaría con ella.
María permanecía de rodillas, bajo una de las pocas farolas que se mantenían encendidas.
Cuando se quiso dar cuenta, vio que unos zapatos negros situados a un par de metros de donde se encontraba.
Todo estaba perdido, ahora lo único que podía hacer era pedir por su vida y esperar a que el ladrón fuera un tipo empático.
-         Por favor, no me hagas daño.- dijo María, encarando ambas manos como si se encontrara en misa rezando.- llevó muy poco dinero encima, lo justo para coger el tranvía. Tómalo.

María le alargó la mano y le mostró las dos monedas. Fue en aquel momento en que vio el rostro de su acosador. No era tal y como lo había imaginado.
Era un tipo bien parecido y si bien llevaba días sin afeitarse y tenía el pelo más largo de la cuenta, no parecía tampoco un vagabundo.
-         No quiero tu dinero.- le dijo aquel tipo, ofendido por las palabras de María.

-         ¿Entonces qué quieres de mí?- preguntó María, temiéndose lo peor.

-         Darte un mensaje, solo eso.- dijo el tipo, mientras cogía a María por la mano y la ayudaba a reincorporarse.

-         Un mensaje. ¿De quién?- preguntó María, mucho más tranquila.

-         De Arnau, tu marido.

En un primer momento, María no reaccionó. Hacía tiempo que había asumido que Arnau había muerto en el frente. Siete años era mucho tiempo para no tener noticias de él.
Seguramente se había quedado dormida en algún banco del parque y todo aquello lo estaba soñando.
De repente reaccionó y mirando a aquel tipo con sorpresa, le dijo.
-         Eso es imposible. Mi marido murió en el frente hace siete años.

-         No murió.- le contestó aquel tipo con una burlona sonrisa en los labios.- te puedo asegurar que está muy vivo.

-         ¿Entonces, porque no ha vuelto a casa?- le preguntó María.

-         Por lo mismo que no hemos vuelto muchos de nosotros. Por miedo a las represalias.- dijo aquel tipo, mirando hacia atrás como si no se fiara de que alguien pudiera estar escuchándolos.- ante todo permíteme que me presente. Me llamó Rafael y serví en la misma compañía que tu marido.  Tanto Arnau como yo, tuvimos el cargo de sargento en las milicias. ¿Sabes que ocurre con todos aquellos que tuvieron un cargo en el ejército de la república?

-         Si, lo se.- dijo María, mirando fijamente a su interlocutor.- si os cogen os llevaran al castillo de Montjuich y os juzgaran por traidores.

-         Eso no será un juicio, sino una farsa.- se apresuró a responderle Rafael, mientras miraba a su alrededor para asegurarse que estaban completamente solos.- nadie ha salido del castillo de Montjuich con vida y nosotros no seríamos una excepción.

-         ¿Pero porque precisamente ahora, ha decidido ponerse en contacto conmigo?

-         Porque está enfermo.- le dijo Rafael, como si estuviera revelando un gran secreto.- ha cogido una pulmonía debido a las duras condiciones de vida a las que estamos expuestos. Necesitamos a una persona que lo cuide mientras se recupera. Nosotros no podemos hacerlo. Si no estamos constantemente moviéndonos, nuestra vida no vale nada.

-         ¿Dónde está ahora?- le preguntó María.

-         ¿Conoces el cine Siglo XX?

-         Si, lo cerraron poco antes que empezara la guerra.- contestó ella. Recordaba que cuando eran novios, Arnau la había llevado un par  de veces a ver una  película.

-         Se encuentra allí, pero debes ser muy precavida. Nos están buscando y si dan con Arnau, no podrá defenderse.- Rafael volvió a mirar hacia atrás y añadió.- intenta no estar todo el tiempo entrando y saliendo del cine, eso atraerá su atención y caerán sobre vosotros, como si fueran la afilada hoja de una guillotina.

María tenía muchas preguntas que hacerle pero aún estaba asimilando aquella noticia inesperada. Ya llevaba muchos años llorando la muerte de Arnau y ahora, cuando ya había asimilado su muerte, descubría que seguía vivo.
Cuando quiso darse cuenta, Rafael había desaparecido de su campo visual y se encontraba sola en medio del polígono.  Por un momento barajó la posibilidad de que todo hubiera sido un sueño.
Aquello no tenía ningún tipo de lógica. Si Arnau estaba vivo, porque no había tratado de ponerse en contacto con ella.
Llegó a su casa después de las doce, ni se molestó en pasar por la habitación de su madre. Lo que menos le apetecía, era empezar una discusión con ella.
Cuando pasó por la habitación de Jana, vio que su hija estaba dormida. Aquello entraba dentro de la normalidad, al día siguiente tenia clase y la muchacha quería estar despejada.
María se metió en la cama y por más que lo intentó, no pudo conciliar el sueño. Saber que Arnau seguía con vida, lo cambiaba todo.
Como no podía dormir, se levantó de la cama, se vistió y se dirigió hacia el cine siglo XX.  No tuvo que andar mucho tiempo, el cine quedaba a unas seis calles de donde vivía.
Durante todo el trayecto, tomó todas las medidas de seguridad posible, incluso dio un largo rodeo para asegurarse que nadie la seguía.
Cuando entró en el cine, tenía la sensación que en realidad estaba entrando en otro mundo.
Todo estaba muy oscuro y tropezó varias veces con objetos que se encontraban diseminados por el suelo.
A tientas, palpó la felpa de las butacas y se guió en su camino de descenso hacia las primeras filas del cine.
En realidad, no sabía hacia donde iba. Rafael le había dicho que su marido se encontraba en aquel cine, pero no le había detallado su ubicación exacta.
De repente algo la detuvo en seco y sintió el frio acero en su nuca.
-         Si te mueves, te lleno la cabeza de plomo.- le susurró una voz en el oído, mientras un fuerte brazo la detenía.- ¿Qué haces aquí?

-         He venido buscando a mi marido.- dijo María. En aquel momento se encontraba completamente a oscuras.

-         María.- dijo una voz que le resultaba familiar.- ¿Eres tú?

-         ¿Arnau?- si bien aquel extraño le había indicado que su marido se encontraba en aquel cine, María no llegó a creérselo del todo.- estás vivo.

Arnau soltó a su mujer y le dio un fuerte abrazo. Había esperado siete largos años para volver a sentir el cálido cuerpo de su mujer entre sus brazos.
Los dos se fundieron en un beso eterno, envueltos por la oscuridad del momento.
Cuando aquel beso llegó a su fin, Arnau prendió su linterna y un potente haz de luz cegó los ojos de María. Cuando se hubo acostumbrado a aquella nueva realidad lumínica, comprobó que el aspecto de su marido no era el mismo de antes. Parecía que hubieran transcurrido 20 años. Se fue siendo un muchacho y ahora era un hombre adulto.
Llevaba el pelo largo y no se había afeitado en varios días. María se dio cuenta de su lamentable estado de salud.
Unas ojeras que le llegaban hasta la altura de la boca, certificaban aquel diagnóstico.
-         ¿Porque no te pusiste en contacto conmigo?- le preguntó María, mientras le acariciaba su pelo rizado.

-         No quería poneros en peligro.- le confesó su marido, mientras un gesto de dolor se dibujaba en sus labios.- ¿Cómo está la niña?

-         Ya no es ninguna niña.- dijo María, sonriendo con satisfacción.- ahora es una adolescente.

-         Una adolescente.- repitió su marido, como si quisiera convencerse que su hija ya no era aquella niña que recordaba.

-         Han pasado siete años. Ha cambiado mucho.- dijo María, mientras lo abrazaba con fuerza. Tenía miedo que si lo soltaba, desapareciera en la oscuridad de aquel cine.- va a la escuela, como el resto de niños del barrio.

-         ¿A la  escuela?- preguntó Arnau, sorprendido.- pero ella sigue…

-         Sí, pero se esfuerza mucho.- le dijo ella, mientras se limpiaba las lágrimas de sus ojos.- el otro día leyó una redacción delante de todos los padres y estuvieron varios minutos aplaudiéndola sin parar.

-         Me hubiera gustado haber estado allí.- dijo Arnau con cierta envidia en sus palabras. Llevaba siete años alejado de su hija y se había perdido muchos momentos que ya no podría recuperar.

Por culpa de aquella maldita guerra había tenido que abandonar a su familia cuando más lo necesitaban. Las había dejado solas para participar en una guerra que no podían ganar.
Cuando se había marchado voluntario al frente, estaba convencido que las cosas podían cambiar, que solo era cuestión de desearlo y el mundo podía ser un lugar mejor.
Pero después de tres largos años de guerra, había descubierto que en realidad nada había cambiado. Seguían gobernando los de siempre y toda aquella sangre que se había derramado en el campo de batalla, no había servido para nada. Muertes inútiles que se hubieran podido evitar.
En aquel momento le hubiera gustado confesarle a su mujer que no había ideales que valieran el derramamiento de una sola gota de sangre. Pero Arnau decidió guardar silencio, aquella era una pesada losa que solo él podía llevar.
Cuando la guerra llegó a su fin, Arnau pensó que aquella pesadilla había acabado. Por desgracia se equivocaba.
Arnau había servido como sargento en el cuerpo de los milicianos y la junta militar, impuesta por los vencedores del conflicto, había decretado que todos aquellos que habían servido a la república y que habían ostentado una graduación superior a la de soldado raso, debían ser tratados como traidores a la patria y fusilados.
Cuando Arnau se enteró de la noticia, se encontraba a un par de horas de su casa. Con todo el dolor de su corazón, tuvo que dar media vuelta y esconderse con otras personas en su misma situación.
De aquello hacia casi cinco largos años y durante todo aquel tiempo, no había dejado de pensar en su mujer y su hija.
En un primer momento, había pensado intentar escapar del país pero rápidamente desestimó aquella opción. Si bien no pudiera verlas, quería estar cerca de ellas.
Había permanecido escondido, hasta que había enfermado de pulmonía. Al principio, solo parecía un resfriado pero como no tenía acceso a medicinas, se había ido complicando.
Arnau le hizo un breve resumen de aquellos siete años que había pasado lejos de ella. No había sido una vida sencilla. Habían estado recorriendo toda la costa catalana. Refugiándose en edificaciones abandonadas y no habían permanecido en el mismo lugar, más de dos días seguidos.
Habían estado a punto de ser capturados, pero siempre habían salido airosos de sus enfrentamientos con las mal llamadas, fuerzas del orden.
-         Iré a la farmacia en busca de medicinas.- dijo su mujer, mientras le acariciaba el pelo a la luz de una solitaria linterna.- ya verás cómo te pones bien en poco tiempo.

-         María, tienes que tomar todas las precauciones posibles. Si encuentran mi paradero, no podré hacerles frente.

-         No te preocupes. Voy a ser extremadamente meticulosa.- le dijo su mujer, sonriendo.

-         No le digas nada, ni a tu madre, ni a la niña.- indicó Arnau, mientras intentaba sofocar un ataque de tos.

-         Descuida, no se lo diré.- prometió María, mientras se alejaba de él.

-         Una cosa más.- dijo Arnau, antes que su mujer abandonara el cine.- he pensado que cuando me encuentre mejor, los tres podríamos abandonar el país y empezar una nueva vida lejos de aquí. ¿Qué te parece?

-         Bien.- le respondió María, regalándole una gentil sonrisa.- ¿Has pensado en algún lugar?

-         La mayoría de mis compañeros se han ido a Méjico.- dijo su marido, mientras se encogía de hombros. – la verdad, es que el lugar me es indiferente siempre y cuando los tres estemos juntos. Me he perdido la infancia de mi hija y no desearía perderme la adolescencia.

-         No te la perderás.-  le aseguró su mujer, mientras desaparecía del cine.

Cuando salió a la calle, empezaba a amanecer. Los primaros rayos de sol se filtraban entró los edificios de la ciudad, anunciando que un nuevo día estaba a punto de empezar.
María le había asegurado a su marido, que sería extremadamente cuidadosa y estaba dispuesta a cumplir su promesa.
Lo primero que hizo fue ir a la panadería para decirles que se encontraba muy mal y estaría varios días sin poder ir a trabajar. A su jefe no le hizo mucha gracia, pero a ella no le importó. Cuando su marido se recuperara, los tres se irían del país y empezarían una vida lejos de aquel lugar.
María apareció a media mañana. Adel se extrañó que estuviera en casa a aquellas horas, pero por más que la interrogó, no consiguió arrancarle ni una sola palabra.
María tenía muy claro en quien podía o no confiar y su madre le había demostrado, en infinidad de veces, que no era de fiar.
Cuando fue a la farmacia en busca de medicinas, bordó su representación teatral. Fingió que era ella la que necesitaba aquellas medicinas y describió  a la perfección todos los síntomas de su marido.
Cuando le dijeron que debía visitarla un médico, María se excusó, alegando que no tenía dinero para pagar a un profesional.
Le recetaron varios antibióticos y le explicaron como tenía que tomárselos.
Decidió, que el mejor momento para entrar en el cine sin ser vista, era a la misma hora de la vez interior.
La intención de María, era permanecer al lado de su marido hasta que estuviera totalmente recuperado. Cogió dos enormes bolsas que guardaba encima del armario y las llenó con todo lo que le haría falta, desde una manta hasta un par de cazos para cocer sopa. Se llevó incluso un pequeño fogón que había pertenecido a su padre.
María se disponía a abandonar su casa, cuando su hija se levantó de la cama para ir a beber agua y la sorprendió saliendo de casa con dos enormes bolsas en las manos.
-         ¿A dónde vas?- le preguntó la muchacha sorprendida, mientras se frotaba los ojos.- aún no ha amanecido.

-         No te lo puedo decir.- le contestó María, mientras una picarona sonrisa aparecía en su rostro.- estaré una semana fuera. Quiero que cuides de la abuela e intenta no hacerle mucho caso.

-         ¿Pero dónde vas?- volvió a preguntar la muchacha.

-         Te repito que no puedo decírtelo.

-         ¿Pero ocurre algo malo?- le preguntó Jana, asustada.

-         No te preocupes. Solo puedo decirte, que si todo sale bien en un par de semanas los tres nos marcharemos del país y volveremos a empezar en otro lugar.

-         Cuando dices los tres. ¿Te refieres a nosotras dos y a la abuela?-  preguntó la muchacha, sorprendida.

-         No.- dijo María, segura de sí misma.- me refería a nosotras dos y…

-         ¿Y papá?-  preguntó Jana, iluminada por una floreciente sonrisa.

-         Si.- María había prometido guardar el secreto, pero no tenía la suficiente fuerza como para esconderle aquella noticia a su única hija. La muchacha tenía el derecho a saber que su padre aún estaba vivo.-  está escondido en un cine, cerca de aquí. Necesito ir a cuidarlo. Cuando esté bueno, los tres nos marcharemos de este lugar y empezaremos una nueva vida en un país llamado Méjico.

-         ¿Puedo acompañarte?- preguntó la muchacha.

-         No Jana, es mejor que vaya sola. Hay unos hombres malos que están buscando a tu padre y si lo encuentran, lo mataran.- no había sido una buena idea haberle revelado aquella información a la muchacha, pero ahora ya estaba hecho y había que advertirle de lo que podía pasar si abría la boca.- no le tienes que decir a nadie que tu padre está vivo. Si descubren su existencia, acabaran con él.

-         ¿Tampoco a la abuela?

-         Especialmente a la abuela. – insistió María.- tu padre y ella no se llevaban muy bien y  tengo miedo que Adel pueda hacer algo para acabar son su vida.

La muchacha le prometió que no le contaría a nadie que su padre seguía con vida. Las dos se despidieron con un emotivo abrazo, como si no fueran a verse en varios meses.
Si Jana hubiera podido saber lo que estaba a punto de suceder, hubiera abrazado a su madre con fuerza y no la hubiera soltado. Por desgracia para ella, la muchacha no llegó a intuir nada.
Lo único que sabía en aquel momento, era que su padre seguía con vida y cuando se recuperara, los tres se irían de aquel lugar y emprenderían una nueva vida lejos de allí.
Mientras María acudía junto a su marido, su hija Jana intentaba inútilmente, volver a conciliar el sueño. Sentía como un inmenso caudal de pensamientos extraños, atravesaban su mente de lado a lado.
Cuando se puso en pie, el sol empezaba a despuntar por el horizonte.
Si bien, no tenía ningún recuerdo de su padre, sentía la necesidad de estar a su lado, de poder compartir cada segundo con él.
Cuando Arnau se había marchado al frente, Jana era muy pequeña para recordar cómo era.
La muchacha no estaba segura, si aquellas borrosas imágenes que guardaba de su infancia, eran reales o simplemente se las había imaginado.
Estaba deseando que su padre se recuperara, para poder escapar de aquella ciudad que se moría lentamente.
Se alejarían de aquel lugar que solo les había traído dolor y sufrimiento.
Irían a un país en donde nadie los conociera.
Ella intentaría ocultar su verdadera naturaleza y los demás la verían como una niña normal, una más entre muchos.
Estaba completamente segura, que si se empleaba a fondo, podría llegar a engañar a todo el mundo y obrar aquel milagro que había convertido a una marioneta de madera en un niño de verdad.
Jana se imaginó viviendo con sus padres en un lejano país, en donde cada uno podía ser como se le antojara, donde no existían policías como aquel que la había abofeteado en la comisaria.
Cerró los ojos y se imaginó paseando con sus padres por una playa infinita. La brisa del mar acariciaba su rostro y su pelo se movía al son del sonido de las gaviotas.
Los tres avanzaban lentamente, como si no tuvieran prisa alguna. Tenían toda la vida por delante y no les preocupaba lo lejos que pudiera estar su destino.
Jana iba cogida de la mano por sus dos progenitores. Se sentía segura, como si entre ellos dos, nada malo pudiera ocurrirle.
De reojo miró a su madre y la vio sonreír. Hacía mucho tiempo que no veía la felicidad inducida en el rostro de su madre. Cuando miró a su padre vio una imagen borrosa, sus recuerdos no la alcanzaba a dibujar su rostro. Pero en aquel momento, aquello carecía de importancia. Los tres estaban en simbiosis, en perfecta comunión.
Pero los sueños, sobre todo los agradables, suelen ser sumamente efímeros y cuando la muchacha volvió a abrir los ojos, se encontraba sola sentada en la cama de su habitación.
Pero aquello no era un simple sueño, sino el futuro. Su madre le había indicado que su padre estaba vivo y cuando consiguiera recuperarse, los tres se marcharían de aquel lugar.
Aquel día, cuando entró en la habitación de su abuela, la muchacha se encontraba en un estado de ánimo envidiable. Pero Adel era una loba vieja y astuta como ella sola.
Había visto a su hija faltar al trabajo y hacer varios viajes a la calle.
Estaba ocurriendo algo extraño en aquella casa, por desgracia no tenía la suficiente información para averiguarlo. Si se lo preguntaba a su hija, no recibiría una respuesta coherente por su parte.
De la única que podía sonsacar algo de información, era de aquella muchacha estúpida. Su intelecto era el de una niña de cinco años, no le costaría mucho engañarla para que le contara todo lo que estaba pasando.
Adel estaba harta de su cautiverio, se pasaba la mayor parte del tiempo  sola, en compañía del silencio.
La única visita que recibía, era la de su nieta trayéndole la comida.
Adel siempre había sido una mujer muy independiente. A las pocas amigas que conservaba, les decía que no necesitaba a la familia. Se bastaba ella sola para hacerse compañía. Por desgracia, supo más tarde, que tendría que tragarse cada una de sus palabras.
Echaba de menos poder hablar con alguien. De su nieta y de su hija, solo conseguía arrancar un par de monosílabos, pero aquello no era suficiente.
Le propuso a su hija, que la internar en un asilo, pero María le respondió con una sonora carcajada.
Apenas tenían para comer. ¿De dónde pensaba que iba a sacar, semejante cantidad de dinero?
Adel estaba convencida, que su hija guardaba una bonita cantidad de dinero, escondido por la casa y que no quería gastarlo con su madre, porque estaba deseando que se muriera.
Por aquella única razón, la trataban tan mal y solo le daban de comer patatas. Su intención, era que su agonía fuera rápida para poderse librar de ella.
Pero Adel era un hueso duro de roer. No se rendiría tan fácilmente y lucharía hasta el final.
Cuando María llevaba un par de días sin pasar por casa, se decidió a interrogar a su nieta. Para que Jana bajara la guardia, se tenía que mostrar mucho más cordial que de costumbre.
La embaucaría con palabras zalameras y de aquella manera conseguiría averiguar lo que estaba pasando.
Movería hábilmente sus figuras, hasta que consiguiera atrapar a su nieta. Como la muchacha era estúpida, no la vería venir y caería en la trampa.
Cuando Jana vino con la bandeja de la comida, su abuela la esperaba sonriente. Era el momento de representar su papel de abuela bondadosa.
-         ¿Cómo te ha ido hoy la escuela?- le preguntó la anciana, como si en aquel momento sintiera interés por la educación de su nieta.

-         Bien.- respondió la muchacha, arqueando ambas cejas en señal de sorpresa. Era la primera vez que su abuela se interesaba por lo que hacía en clase. Hasta el momento, solo había recibido de la anciana, malas palabras y reproches.

-         Te lo debes pasar muy bien con las otras niñas en clase.- le dijo Adel, sin borrar aquella sonrisa de arpía de su rostro.- recuerdo mi época en escuela con un cariño especial.

-         Si.- le contestó su nieta, mientras desconfiaba de ella.  ¿Que estaba ocurriendo? Adel siempre la había tratado mal y ahora de repente, era simpática con ella.

-         Jana, cariño. ¿Sabes dónde está tu madre?

-         No lo sé. – se apresuró a contestarle la muchacha.

Para Adel, la pequeña Jana era como un libro abierto. Por la expresión de su rostro, supo que estaba mintiendo. Seguramente, su madre le había hecho prometer que no revelaría a nadie su paradero.
María era muy astuta, pero había confiado el plano del tesoro a quien no estaba capacitado para custodiarlo.
Solo era cuestión de tiempo, que Adel supiera lo que estaba pasando en aquella casa.
Solo tenía que tirar suavemente el sedal y su nieta mordería el anzuelo y le revelaría el paradero de su madre.
Aquel día, Adel no consiguió arrancarle ni una sola palabra a su nieta. Pero aquella era una guerra de desgaste y poco a poco conseguiría abatir los muros de aquella fortaleza.
La anciana había visto como su hija salía de casa con dos enromes bolsas. De una de ellas, había visto asomar el mango de un cazo. María había ido a preparar la comida para un personaje misterioso y Adel tenía sus sospechas sobre la identidad de aquel personaje.
Solo tenía que hacer la pregunta correcta en el momento preciso y su nieta le revelaría todo lo que estaba ocurriendo en aquella casa.




Capítulo 9

Cuando María ya llevaba una semana ausente, Adel decidió emplearse a fondo en su interrogatorio. Para mostrarse más convincente, le dijo a su nieta que se encontraba muy mal y que posiblemente no pasaría de aquella semana.
Las dotes interpretativas de Adel eran muy buenas y la pobre Jana era un público entregado.
-         Jana, tienes que avisar a tu madre para que venga.- le dijo la anciana, como si en aquel momento fuera participe de un intenso dolor.- me cuesta mucho respirar y creo que me ha subido la fiebre.

-         No puedo avisarla.- dijo la Jana, recordando la promesa que le había hecho a su madre. Bajo ningún concepto debía acercarse al cine.

-         ¿Se encuentra lejos de aquí?- le preguntó Adel, con toda la sutileza del mundo. Como aquella información en realidad no le interesara.

-         No, está muy cerca.- dijo la muchacha, que acababa de caer en la trampa de la anciana.

-         Entonces corre a avisarla. Necesito que vaya a comprarme medicinas.- le dijo su abuela, fingiendo un ataque de tos.

-         No puedo, me dijo que bajo ningún concepto me acercara al cine.- dijo la muchacha, cayendo en la trampa.

Adel sonrió, había sido mucho más fácil de lo que se pensaba. Tenía todas las piezas del puzle ante ella y ahora solo tenía que encajarlas. Y lo mejor de todo, era que aquella muchacha estúpida la ayudaría en su trabajo.
Adel empezó a especular, con toda la información que tenía a su alcance.
Su hija había dejado el trabajo y había salido corriendo con dos bolsas llenas. En una de aquellas bolsas había un cazo, de manera que estaba cocinando para alguien.
Pero si estaba tan cerca, porque no cocinaba en casa y le llevaba la comida. Además, le había dicho a su hija que bajo ningún concepto se acercara al cine.
Adel sabía de qué cine se trataba, antes de la guerra habían cerrado el cine siglo XX, que se encontraba cerca de donde vivían.
La persona que se ocultaba en aquel cine, no podía ser otro que Arnau, el marido de su hija. Seguramente, lo estaba buscando la policía y debía ocultarse.
Solo le hizo falta una simple observación, para demostrar que su teoría era acertada.
Adel miró a su nieta e intentó que su rostro mostrara la sonrisa más afable del mundo.
Cuando ya hubo captado toda su atención, le dijo en un todo de voz empático:
-         Estoy segura que tu padre se recuperará y los tres volveréis a ser una familia.- lo dijo como si aquellas palabras fueran una especie de dogma de fe.

Jana no le contestó, simplemente esbozó una agradable sonrisa y por la expresión de su rostro, la anciana supo que había dado en el clavo.
Aquel mal nacido de Arnau seguía con vida, pero estaba enfermo y María había ido a cuidarlo.
Los dos se encontraban en un cine abandonado, cerca de allí.
Ahora que Adel disponía de toda la información, tenía que decidir que hacía con ella.
Odiaba a Arnau, si bien era incapaz de recordar porque, pero si lo denunciaba, su hija podía salir mal parada de todo aquel asunto.
Además si llegara a enterarse que la denuncia había venido de ella, la echaría a patadas a la calle y en su estado, poco duraría.
Durante un par de días, estuvo evaluando todas las opciones. Por un lado, no quería que su hija sufriera las consecuencias de su acción, pero estaba harta de estar anclada a aquella cama. Necesitaba salir de allí y en su estado, solo había una manera de hacerlo.
Llegó un momento, que deseaba tanto poder escapar de aquella casa, que no le importó lo que pudiera pasarle a su hija.
María era una muchacha fuerte y se recuperaría. Después de todo, hasta hacia unos pocos días, estaba convencida que Arnau había fallecido en el frente.
Si lo había superado una vez, podía perfectamente hacerlo una segunda.
Adel, representando su papel de anciana moribunda, le dijo a su nieta que quería despedirse de una amiga antes de morir.
Mandó que Jana le trajera un papel y un lápiz. Quería dedicarle unas palabras a la que había sido su amiga de la infancia.
En ningún momento, Jana llegó a sospechar de cuáles eran las verdaderas intenciones de su abuela.  A los ingenuos ojos de aquella muchacha, Adel solo era una anciana que estaba preparando su equipaje para el gran viaje que estaba a punto de emprender.
Seguramente, aquel cambio de carácter hacia su persona, se debía a que Adel estaba contemplando la muerte de cerca y quería irse en paz con todo el mundo. Incluido su nieta Jana a la que tan mal había tratado.
Adel no le mintió en todo a su nieta. Le dijo que aquella carta iba dirigida a una antigua amiga y así era. Lo que no le contó, era que aquella mujer tenía un hijo que trabajaba en la comisaría de policía de las Corts.
La anciana vendió la vida de su yerno a cambio de poder entrar en un buen asila del estado.
Prefería morir rodeada de extraños, antes que hacerlo en aquella casa, bajo la indiferencia de su hija.
Le tomó todo un día escribir aquella carta. Tenía que ser convincente, para que no la tomaran por loca.
La anciana cerró los ojos y se imaginó una veintena de policías entrando en el viejo cine abandonado y arrestando a Arnau. Mientras se lo llevaban a la fuerza, en su mente vio como María no dejaba de llorar.
La vio volver a casa con la cabeza gacha y un profundo pesar, que pronto superaría.
Lo que pudiera ocurrirle a Arnau, le traía sin cuidado. Seguramente lo llevarían al castillo de Montjuich y lo juzgarían por traidor.
Le era indiferente si lo fusilaban al pie de la muralla o se pudría en algún oscuro calabozo. Si todo salía como ella esperaba, después de la detención, vendrían a buscarla y la llevarían a un asilo del estado.
Cuando Adel terminó la carta, la metió en un sobre y le pego un sello en uno de los laterales.
Le dijo a su nieta que la llevara urgentemente a correos y con una exagerada liturgia, le indicó que no estaba muy segura que su amiga recibiera aquella carta antes de su fallecimiento.
Jana no sentía mucho aprecio por su abuela. Aquello días en que se había portado bien con ella, no conseguían borrar todo el mal rato que le había hecho pasar.
Pero Jana era una muchacha sensible y no quería que su abuela se marchara de aquel mundo sin haber podido despedirse de su amiga. Fue corriendo a correos y sin saberlo, entregó la sentencia de muerte de su padre.
Cuando salió de correos, lo hizo con una generosa sonrisa iluminando su rostro.
Estaba convencido que había hecho una buena acción y que su madre estaría orgullosa de ella.
Ahora su abuela podía morir en paz.
Nada más entrar por la puerta, su abuela la llamó desde su habitación. Le preguntó si había entregado la carta y cuando la muchacha le dijo que si, la anciana suspiró aliviada.
Ahora, todo dependía de la eficaz maquinaria del estado. Seguramente cuando aquella carta llegara a su destino, las fuerzas del orden entrarían en el cine y arrestarían al muchacho.
Por desgracia, Adel no había medido la magnitud real de su acción.
A poca distancia de donde se encontraba Adel, María  y Arnau hablaban amigablemente. Gracias a los cuidados de su mujer, la pulmonía de Arnau había remitido y en un par de días estaría lo suficientemente recuperado para abandonar aquel refugio.
Los dos hablaban  de cómo sería su vida cuando abandonaran el país.
-         ¿Cómo es Méjico?- le preguntó María a su marido, mientras los dos permanecían abrazados, entre dos filas de butacas.

-         La verdad es que no tengo ni ida.- le contestó Arnau, mientras le acariciaba tiernamente el cabello.- lo único que sé, es que se encuentra lo suficientemente alejado de España para que los largos tentáculos del estado no puedan llegar. Varios de mis compañeros, han elegido ese país como destino. Poco más te puedo decir.

-         Me es igual a donde vayamos, siempre que estemos los tres juntos.- dijo María complacida. – nos merecemos una segunda oportunidad.

-         Sí, nos lo hemos ganado.- Arnau guardó un instante de silencio y acto seguido le hizo una pregunta a su mujer.- ¿Que harás con tu madre?  En su estado no puede acompañarnos.

-         Aunque pudiera, no me la llevaría.- le dijo María, sin titubear.- está muy mal que yo lo diga, pero mi madre lleva la maldad enquistada en la piel. En su día le hizo la vida imposible a mi padre y cuando este faltó, siguió conmigo. Ahora la que recibe toda su maldad es tu hija. No me importa lo que le pueda pasar, para mí nunca ha actuado como una madre.

-         No digas eso.- la interrumpió su marido.- una madre siempre es una madre, por muy mal que se haya portado contigo.

-         Ser madre, no consiste únicamente en traer a una criatura a este mundo.- le rebatió su mujer. Arnau sabía que la relación entre las dos, no era muy  buena. Pero no recordaba que hubiera tanto odio entre ellas.- el derecho a ser madre, te lo tienes que ganar cada día y ella ha perdido su condición de madre. Te podría contar mil historias que te harían poner la piel de gallina, pero no es el lugar ni el momento. Los tres empezaremos una nueva vida lejos de esa arpía sin sentimientos.

-         Está bien.- dijo Arnau, haciendo el gesto de tirar la toalla.- no recordaba que eras tú la que llevaba los pantalones en casa.

Los dos empezaron a reír, ajenos a lo que estaba a punto de pasar. En aquel preciso momento, una veintena de policías estaba entrando en el cine.
Mientras ellos planeaban su futuro, un ejército de policías iba tomando posiciones a la entrada del cine, para asegurarse que nadie pudiera escapar.
Cuando las puertas se abrieron violentamente, Arnau reaccionó cogiendo su vieja pistola Astra 400, sin recordar que ya no le quedaba munición.
Ni se molestaron en advertirle que soltara el arma,  simplemente abrieron fuego sobre él.
María se encontraba justo a su lado y recibió por lo menos el impacto de una docena de proyectiles. Cuando los dos se precipitaron contra el suelo, ya sabían que aquello era el fin.
El primero en morir fue Arnau, la mayoría de los proyectiles tenían como destino su cuerpo.
Mientras María agonizaba sobre el cuerpo de su marido, solo podía pensar en su hija. Jana no era una muchacha como las demás y no se podía valer por sí misma.
María se estaba muriendo, pero no sentía dolor alguno, sino una profunda angustia.
Le había fallado a su hija y ahora la pequeña estaba completamente sola. Desamparada en un mundo al que no pertenecía.
Cuando un grupo de policías llegó a donde se encontraba, ella había dejado de respirar. Pero lo que más impactaba en aquel cadáver era el gesto de terror que se había dibujado en su rostro.
Uno de los policías, para asegurarse que  estaban muertos, les vació el resto del cargador en la cabeza.
Aquello hizo gracia a varios de sus compañeros que procedieron a imitarlo, entre risas y gritos de satisfacción.
Cuando terminaron, los rostros de María y Arnau estaban irreconocibles.
Mientras sus padres morían en el cine, Jana le servía la cena a su abuela. Sin saber que estaba sirviéndole la cena a la responsable directa de la muerte de sus padres.
Aquella noche, la muchacha se durmió en su cama creyendo que en pocos días vendrían sus padres a buscarla para empezar una nueva vida lejos de allí.
Cuando Jana llegó a la escuela, aun no sabía la suerte que habían corrido sus padres.
El padre Eloi, entró en el aula donde se encontraba Jana y habló con el docente que estaba impartiendo la clase.
Los dos intercambiaron un par de frases que solo ellos pudieron oír.
El maestro movió la cabeza afirmativamente y el padre Eloi se dirigió hacia el pupitre de Jana.
-         Tengo que hablar contigo, Jana.- la muchacha le regaló una sonrisa que se le clavó como un afilado cuchillo en las entrañas del religioso.

Era evidente, que aquella pobre muchacha aún no sabía lo que les había ocurrido a sus padres.
En silencio, los dos recorrieron los largos pasillos de la escuela y salieron al patio. Como el resto de alumnos estaba en clase,  se encontraba completamente solitario.
Aquel enorme patio, era compartido por los alumnos varones primero y cuando estos volvían a clase, era ocupado por las muchachas. Aquella era la política de la escuela católica, evitar que hubiera el más mínimo contacto entre los dos géneros del alumnado. Incluso a la hora de entrar y salir del recinto, lo hacían por puertas diferentes.
Jana y el padre Eloi, se sentaron en un incómodo banco de piedra. El religioso se tomó su tiempo para empezar a hablar. En aquel momento, no tenía ni idea de cómo debía explicarle a una muchacha como Jana que sus padres habían muerto a manos de la policía.
-         Jana, tengo que darte una mala noticia sobre tus padres.- dijo el padre Eloi, incapaz de mirar a la muchacha a la cara.

-         Mi padre murió.- se apresuró a decir Jana, siguiendo las instrucciones de su madre.- no volvió del frente.

-         Sí que volvió y tú lo sabes.- le dijo el religioso, mientras le acariciaba tiernamente la mejilla.- seguramente, tu madre te dijo que no se lo contaras a nadie para protegerlo.

-         Por favor.- le imploró Jana con los ojos llenos de lágrimas.-  no lo denuncie a la policía. En pocos días los tres nos marcharemos de aquí y empezaremos una nueva vida en otro país.

-         Jana yo…

-         Por favor, no le diga a nadie que mi padre está vivo. – le volvió a pedir la muchacha, implorando por la vida de sus padres.- si lo hace, la policía lo cogerá y lo juzgaran como si fuera un asesino. Pero mi padre no lo es. Solo es un pobre soldado atrapado en una guerra.

Incluso en aquellos momentos tan dolorosos, Jana sabía encontrar las palabras adecuadas para expresarse. Ya le hubiera gustado que el resto de sus alumnos, normales entre comillas, tuviera un ápice del talento de la muchacha.
-         Jana, la policía encontró el escondite de tu padre.

-         ¿Lo han cogido?- preguntó, mientras se limpiaba las lágrimas de resbalaban por sus mejillas.

-         Me temo que es mucho peor. – el padre Eloi suspiró profundamente y prosiguió hablando.- no sé muy bien lo que ocurrió, lo único que sé es que dispararon sobre ellos y los dos han muerto.

-         Tiene que ser un error.- dijo la muchacha, negando aquella posibilidad. – mi madre no puede estar muerta.

-         En momentos como este, es cuando más necesitamos nuestra fe. Dios tiene un propósito para todos nosotros, si bien la mayoría de las veces escapa a nuestra comprensión.- como el religioso no sabía cómo consolar a aquella pobre muchacha que acababa de quedarse sola en el mundo, empleó los clásicos tópicos que se utilizaban en aquellas situaciones.

-         Dígame padre.- le dijo la muchacha con el rostro arrasado por las lágrimas.- ¿Qué plan puede tener Dios para arrebatarme a mis padres?

-         No quiero mentirte Jana, ignoro cuales son los designios de nuestro padre celestial. Solo soy un pobre párroco al que le queda mucho por aprender en esta vida. – Jana mantuvo la mirada perdida durante un par de minutos, como si quisiera asimilar aquella trágica noticia.

El padre Eloi sabía que el caso de Jana, todo era mucho más complicado. Nadie se querría hacer cargo de ella y acabaría con sus huesos en un orfanato.
Pero ella, a diferencia del resto de huérfanos, jamás sería adoptada.
¿Quién quería a una muchacha que no estaba bien? Seguramente, acabaría en algún convento haciendo trabajos de limpieza. Aquel tipo de mano de obra le salía muy rentable a la iglesia.
El padre Eloi, se había topado con algunas de aquellas muchachas y había podido comprobar como las explotaban por un plato de comida.
Como en su día le había dicho uno de sus mentores, era el trabajador ideal, nunca protestaba, podía realizar cualquier tipo de tarea sencilla y sus honorarios eran inexistentes.
Al padre Eloi, le dolió imaginarse a Jana realizando aquellos tipos de trabajo que no quería hacer nadie.
La muchacha tenía talento, pero su condición era una terrible losa que le impediría salir de la ciénaga en donde se había metido.
Jana volvió a casa en un estado de aturdimiento total, como si en aquel momento se encontrara flotando encima de una nube. Aún no podía creer que su madre la hubiera dejado.
Cuando entró en casa, le pareció oír ruidos en la cocina. Seguramente, el padre Eloi se había equivocado y María aún seguía con vida.
Pero cuando entró en la cocina, la cruda realidad le indicó que allí no había nadie.
Sus padres habían muerto y ella se había convertido en una huérfana.
Pero lo que más le intrigaba a la muchacha, era saber cómo los policías habían dado con ellos. Jana había sido muy cuidadosa y no se lo había dicho a nadie, incluso había guardado silencio cuando su abuela le había preguntado.
Cuando entró en la habitación de su abuela, la muchacha estaba hecha un mar de lágrimas.
Adel, nada más verla, intuyó lo que había pasado.
-         Mamá a muerto.- dijo la muchacha, plantada a los pies de su cama. – unos policías los han matado a los dos.

-         Tu padre llevaba una mala vida y en su caída ha arrastrado a tu madre.- dijo la anciana para intentar esconder su responsabilidad.

Por un momento, Adel sintió como le invadía el remordimiento, pero aquella sensación apenas duró un par de segundos.
No se arrepentía de nada. La única culpable de todo lo que había ocurrido, era su hija. Ella con su indiferencia, la había empujado a denunciarla. Era una pura cuestión de supervivencia,  ella estaba muy enferma y necesitaba cuidados constantes. Cuidados que no le podía proporcionar una niña como Jana.
Quizás había tomado una mala decisión al informar sobre el paradero de Arnau, pero después de todo  ella se consideraba una ciudadana modelo y Arnau vivía al margen de la ley.
-         ¿Qué va a ser de mi ahora?- le preguntó la muchacha a su abuela.

-         No lo sé.- le mintió Adel. Cuando vinieran a buscarla para internarla en un asilo, rápidamente se desharía de aquella mocosa.

Pero de momento no iba a revelar sus cartas. No podía moverse de la cama y necesitaba la ayuda de la muchacha.
Jana se fue a la cama, consciente que no iba  a poder dormir en toda la noche. Cada vez que cerraba los ojos, se le aparecía el risueño rostro de su madre. Le parecía mentira que no fuera a verla más.
María le había jurado que siempre estaría a su lado y su madre no solía romper una promesa.
Incluso barajó la posibilidad que el religioso se hubiera equivocado y su madre siguiera viva.
Pero con la llegada del nuevo día, se hizo más evidente que a partir de aquel momento, ya no tendría el apoyo de su madre.
Ahora dependía de su abuela, una invalida que nunca abandonaba la cama y que tenía unos cambios de humor constantes.
Pero la pobre Jana no había tenido en cuenta que con la desaparición de su madre, el dinero iba a dejar de entrar en aquella casa.
Cuando fue consciente de aquella nueva realidad, quiso compartirlo con su abuela.
-         Sin el dinero del trabajo de mamá. ¿Cómo vamos a vivir?- le preguntó la muchacha a su abuela. – tenemos que comprar comida y …

-         No te preocupes por eso.- le dijo en tono altivo. Como si la anciana controlara toda la situación.- Dios nos proveerá.

-         ¿Cómo?- le preguntó Jana sorprendida por aquella contestación.- ¿Nos dará dinero para que vayamos a comprar?

-         Eso es una blasfemia.- dijo Adel alzando la voz. Por un momento, Jana pensó que su abuela había vuelto a ser la de siempre. Pero rápidamente apareció una sonrisa en sus arrugados labios y añadió.- ahora comprenderás cual es la fuerza de la oración.

Pero la pobre Jana no llegó a entender nada. Ella solo sabía que el dinero servía para comprar comida y sin comida no podrían sobrevivir.
Cuando abandonó la habitación de su abuela, estaba echa un mar de dudas, pero se tranquilizó al pensar que la anciana controlaba la situación.
Cuando la muchacha abandonó la habitación de su abuela, Adel se tapó la boca para sofocar una sonora carcajada.
Que fácil era manipular a aquella muchacha estúpida. Bastaba con hablarle en tono firme, para que se lo creyera todo.
La situación era dramática, no tenían dinero y en pocos días se quedarían sin comida. Pero aquello no le preocupaba a Adel. Sabía que en pocos días recibiría una visita y su calvario en aquella casa, habría terminado.
Los pocos años que le restaban de existencia, los viviría en un asilo propiedad del estado. Estaría bien cuidada y no tendría que preocuparse por el dinero.
Por un momento, Adel sintió el remordimiento recorriendo su menudo cuerpo. Para poder vivir una vejez tranquila, había sacrificado a su única hija. Pero aquel pesar no duró mucho.
Ella siempre había sido una superviviente y seguía siéndolo. Además, María nunca se había comportado como una hija. La había encerrado en aquella habitación para que se pudriera y nunca se había preocupado de ella.
Cuando Jana la había informado sobre la muerte de su madre, Adel no había sentido absolutamente nada.
Había estado toda su vida sola y aquella soledad había hecho mella en sus sentimientos. Era incapaz de sentir nada por nadie.
Pero a la que más detestaba, era a aquella niña estúpida que le traía todos los días la comida.
Aquella criatura era la culpable que María hubiera cambiado sus prioridades en la vida.
María nunca había tenido una relación cordial con su madre, pero desde que Jana había hecho acto de presencia en sus vidas, toda la atención de María se había centrado en su hija.
Adel había perdido el poco crédito que aún le quedaba y había sido recluida al exilio de aquella maldita habitación.
Pero la anciana sabía que la venganza era un plato que se servía frio. Cuando ella fuera ingresada en un asilo del estado, Jana se quedaría completamente sola y desamparada.
Seguramente, la internarían en algún orfanato y allí se pudriría hasta que se convirtiera en una anciana como ella. Nadie querría nunca adoptar a una muchacha retrasada.
A la pobre Jana le aguardaba una vida que no se la deseaba ni al peor de sus enemigos.
La pobre Jana, estaba convencida que la muerte de su madre era debida exclusivamente a la mala suerte. Seguramente algún policía de paisano la había seguido hasta el cine y descubierto el paradero de su padre.
Lo que menos sospechaba en aquel momento, era que la propia Jana era en parte responsable de lo que le había ocurrido a sus padres.
Una semana después del tiroteo que acabó con la muerte de sus padres. Se presentó en casa un tipo alto, luciendo una gabardina de color hueso. Nada más verlo, Jana tuvo un mal presentimiento. Había algo de turbio en aquel tipo.
Cuando se quitó el sombrero, la muchacha vio que estaba completamente calvo. En su cuero cabelludo, no había ni un solo pelo.
Aquel tipo se presentó como el teniente Castillo y sin mirar a Jana a la cara, preguntó por Adel.
Dejó la gabardina y el sombrero en una de las sillas del comedor y acompañó a Jana hasta la habitación de la anciana.
Cuando Adel vio a aquel tipo entrando en su habitación, una generosa sonrisa apareció en sus arrugados labios. Todo había salido como tenía planeado.
-         Adel, cuantos años.- dijo el teniente de la policía y saludó a la anciana como si fueran buenos amigos.

-         Hace por lo menos diez años que no nos vemos. – dijo la anciana, devolviéndole el saludo con un leve gesto de su cabeza. Había intentado hacerse ella misma el moño, pero el resultado no había sido el esperado. Desde que su hija no estaba presente, su aspecto no era el adecuado.- desde la comunión de tu nieta.

-         Los años pasan muy deprisa.- dijo el teniente, sentándose en la cama de su abuela.- en un par de años me jubilo de la policía y me dedicaré a disfrutar de la vida.

-         Haces bien, quien pudiera hacer lo mismo.- cuando la anciana dijo aquellas palabras, miró a su nieta que se mantenía expectante en el quicio de la puerta.- Jana ven.

La muchacha obedeció y se acercó a su abuela que la miraba con una falsa sonrisa encastada en sus arrugados labios.
-         Jana cariño, abre el cajón de mi mesita de noche. Allí está mi monedero. En su interior encontraras cincuenta céntimos. – la muchacha obedeció y extrajo un viejo monedero que amenazaba con desintegrarse en cualquier momento. Cuando sacó la única moneda que había en su interior, Adel continuó hablando.- baja a la panadería que hay en la esquina y cómpranos un par de pastas para que podamos celebrar el reencuentro de dos viejos amigos.

La muchacha obedeció y se encaminó hacia la puerta de la calle, pero cuando estaba a punto de bajar por las escaleras, sintió como se cerraba la puerta de la habitación de su abuela.
Jana, siempre había sido una persona extremadamente curiosa y todo aquello le daba mala espina. Parecía como si su abuela hubiera querido deshacerse de ella.
Se acercó lentamente a la puerta y con todo el cuidado del mundo, pegó su oreja a la reseca madera.
En un primer momento, no fue capaz de oír nada pero lentamente su oído de adaptó y pudo escuchar la voz de Adel y de su invitado a través de la puerta.
-         Tardará unos minutos en regresar.- dijo Adel, mientras intentaba que su moño mantuviera la verticalidad.- de todas maneras, es una muchacha estúpida y la mayor parte de la veces, no se entera de nada.

-         ¿No sabe que fuiste tú la que denunció a sus padres?- cuando Jana escuchó aquellas palabras acusadoras de los labios del teniente, todo su cuerpo se estremeció como si una afilada daga la hubiera atravesado de lado a lado.

-         Ya te he dicho que es una muchacha estúpida.- dijo Adel con desprecio.- ¿Qué hay de mi petición?

-         En un par de días, vendrán a buscarte y te llevaran a uno de nuestros mejores asilos.- dijo el teniente Castillo sonriendo.- allí disfrutarás de todos los cuidados que necesites y tendrás la compañía de personas de tu misma condición.

-         Gracias.- respondió la anciana, suspirando aliviada.- no sabes lo mal que lo he pasado, encerrada en esta habitación.

-         Gracias a ti, Adel. Sin tu soplo nunca hubiéramos cogido a ese maldito sindicalista.- dijo el teniente, mientras miraba a la anciana complacido.- lo de tu hija fue un accidente. Estaba muy cerca y una bala perdida acabó con su vida. Fue un daño colateral.

-         A mi hija la perdí, cuando se juntó con ese mal nacido.- dijo la anciana, mientras una suave sonrisa aparecía en sus labios.- era crónica de una muerte anunciada.

-         ¿Qué quieres hacer con la muchacha?- le preguntó el policía.

-         Meterla en un orfanato.- dijo Adel, mientras se encogía de hombros.

-         Una muchacha retrasada en un orfanato, no durará mucho.- le advirtió el teniente Castillo, mientras se levantaba de la cama.

-         Me es indiferente lo que le pueda pasar. Esa muchacha nunca hubiera tenido que venir a este mundo.- dijo con rabia, mientras se tocaba el moño para asegurarse que seguía en su lugar.- en mi época sabíamos cómo tratar los errores como Jana. Pero mi hija era débil y no supo tomar una determinación.

-         Como quieras.- le contestó el policía.

Jana no podía creer lo que acababa de escuchar. Su abuela era la responsable de la muerte de sus padres. Por desgracia, no era la única responsable. María le había hecho prometer que no se lo diría a nadie y Jana no estaba segura de haber cumplido la promesa que le había hecho a su madre.
Sabía que era muy lenta pensando y seguramente su abuela había podido sonsacarle donde estaban sus padres.
Ella no había apretado el gatillo que había acabado con sus padres, pero era igualmente responsable de su muerte.
Si hubiera sido más lista, no se hubiera dejado embaucar por aquella arpía sin sentimiento.
No podía entender como Adel no sentía el mismo dolor que ella, corroyéndole las entrañas. Era su única hija, pero por alguna razón que no entendía, no sentía por ella ningún apego.
Si aquella anciana sin sentimiento, era capaz de no sentir nada por su propia hija, tampoco era capaz de sentir nada por su nieta.
No había entendido a que se refería su abuela, cuando le había dicho al policía, que en su época sabían tratar los errores como ella.
Jana abrió la puerta de la calle y la volvió a cerrar con fuerza, como si acabara de regresar de la calle.
Cuando entró en la habitación de su abuela, no sabía que iba a hacer.
Tenía ganas de gritarle con todas sus fuerzas que la odiaba y que deseaba que su estancia en aquel asilo que tanto quería, se convirtiera en un verdadero calvario.
-         Y bien. ¿Dónde están las pastas que te encargué?- le preguntó la anciana, enfadada.

-         No les quedaban.- se apresuró a responder la muchacha, intentando que sonara coherente.

-         Lo que te he dicho antes.- dijo la anciana sonriendo con malicia.- no se entera de nada.

Jana tuvo que morderse el labio para no contestar. En aquel momento le hubiera gustado decirle a la anciana, que ella se enteraba de todo porque era un ser humano como ella. Quizás no tuviera la rapidez mental del resto de sus vecinos, pero al final lograba llegar a buen puerto.
Una vez, el padre Eloi le dijo que la vida era como una gran carrera, unos llegaban los primeros, otros lo hacían en grupo y había unos pocos como ella, que llegaban los últimos. Pero lo importante en aquella carrera, no era ganar sino conseguir llegar a la meta.
-         Bueno, me tengo que ir.- dijo el teniente Castillo mientras recogía su gabardina y su sombrero de la silla donde lo había dejado.- recuerda que en par de días, vendrán a buscarte.

Cuando Jana y su abuela se quedaron a solas. La muchacha aprovechó para hacerla una pregunta.
-         ¿Quién vendrá a buscarte?- intentó que sus palabras no revistieran el odio que sentía en aquellos momentos.

-         Me llevaran al hospital para hacerme unas pruebas. – dijo la anciana, quitándole importancia al asunto.- todo rutinaria.

Jana estuvo a punto de gritarle que había escuchado toda la conversación y sabía que no la llevarían a ningún hospital sino a un maldito asilo en pagó por haber traicionado a sus padres. Le hubiera agradado escupirle a la cara y decirle que no era tan estúpida como ella pensaba. Pero por alguna razón que no logró comprender en aquel momento, decidió seguirle el juego.
-         ¿Estarás mucho tiempo fuera?- le preguntó su nieta, haciendo gala de su habitual tartamudeo.

-         Solo un par de días y luego volveré a tu lado.- la muchacha pudo captar la expresión de cinismo que se proyectó en los ojos de su abuela.

Hasta aquel momento, siempre había creído que Adel estaba mal de cabeza como solía repetirle su madre, pero acababa de descubrir horrorizada que en realidad su cabeza estaba perfecta. Adel, era simplemente una mala persona y todos sus actos estaban impregnados de maldad.
Jana abandonó la habitación de su abuela. Mientras cruzaba el pasillo que conducía al comedor, una única pregunta se repetía en su cabeza. ¿Porque lo había hecho? Porque había sacrificado a su única hija por un maldito asilo.
Cuando la muchacha llegó a su habitación, se tumbó boca abajo en la cama y empezó a llorar. No recordaba haber llorado tanto en su vida.
Su madre ya no estaba con ella y la única persona que estaba a su lado era un ser carente de empatía. Una criatura que había perdido con sus actos, su condición humana.
No podía creer que Adel se saliera con la suya. Había sido la responsable directa de la muerte de sus padres y como pagó a aquella despiadada acción, sería recompensada con lo que deseaba.  Aquello no era justo. Su madre siempre le había dicho que las buenas acciones eran recompensadas y las malas castigadas, pero acababa de descubrir que en la vida real no siempre era así.
Su abuela se merecía un escarmiento. Sentir en su propia piel todo el dolor que había causado a los demás.
Jana esperó un día a que aquel ángel vengador del que hablaba la biblia, descendiera del cielo y con su enorme espada castigara a su abuela.
Fue en aquel momento, cuando la venda que cubría sus ojos se desvaneció y la ingenuidad de la que siempre había hecho gala, se desvaneció como un azucarillo en el café.
Comprendió que nadie castigaría la conducta de su abuela, porque en aquel mundo que le había tocado vivir, no existía un juez supremo y si existía, no tenía la menor intención de inmiscuirse en los asuntos terrenales.
Adel merecía ser castigada y solo ella podía ser su juez.
En un primer momento, no supo cuál sería la sentencia. Sabía que la anciana ignoraba el sentido de la palabra remordimiento y por más que Jana intentara reprobar su acción, no conseguiría arrancar ni una sola lágrima de aquel ser carente de sentimientos.
Después de darle muchas vueltas, llegó a la conclusión que el castigo tenía que ser acode con el mal infringido.
Adel había sido la responsable de la muerte de sus padres. Una vida a cambio de dos, aquello era lo justo.
¿Pero cómo podría acabar con la vida de su abuela?
Ella era una muchacha enclenque, aquello descartaba la violencia. Tenía que acabar con la anciana utilizando algún método que no empleara la fuerza.
Estuvo todo el día dándole vueltas y de repente se acordó de algo que le solía repetir su madre cuando era más pequeña.
-         Jana ten mucho cuidado con el polvo blanco que guardo en una papelina bajo el fregadero.- le dijo su madre en tono de advertencia.

-         ¿Porque?- le preguntó aquella niña de ocho años que jugaba en la cocina.

-         Es veneno para matar ratas. Si por accidente ingirieras una pequeña cantidad, morirías en cuestión de pocas horas.- le dijo María, mientras señalaba la pequeña papelina que había bajo el fregadero.

-         ¿Porque quieres matar a las ratas?- le preguntó Jana a su madre.

-         Porque son un peligro, si entran en casa se comerán nuestra comida y nos pueden trasmitir enfermedades.- María acarició suavemente la cabeza de su hija y añadió.- viven en las alcantarillas y cuando tienen hambre suben a robarnos la comida.

Jana sabía cómo acabar con su abuela, pero no estaba segura de tener el suficiente valor para llegar hasta el final, después de todo ella no era una asesina.
La muchacha le preparó la cena a su abuela, como venía haciendo todas las noches desde que su madre no estaba. Hirvió media docena de patatas y cuando estuvieron en su punto, las sacó de la hoya y esperó a que se enfriaran. Luego peló cada una de las patatas y cuando acabó, las troceó a tacos pequeños para poder chafarlas más fácilmente con la ayuda de un tenedor.
Cuando hubo obtenido una masa uniforme, vertió pequeños trozos de tocino por encima y mezcló la masa resultante.
Cogió una sartén y volcó el puré   de patata sobre ella. Encendió el fuego y esperó a que el tocino se deshiciera lentamente, esparciendo su agradable sabor.
Después lanzó dos pellizcos de sal y volvió a remover toda la masa resultante.
Su madre le había enseñado preparar aquel plato y era el único que sabía hacer.
Jana se mantuvo con la mirada fija en aquel plato humeante. Era como si se sintiera hipnotizada por aquella cortina de humo que desprendía.
Con movimientos autónomos, como si realmente no fuera consciente de lo que estaba a punto de hacer, se agachó y cogió la papelina de debajo del fregadero.
Sentía como la mano le temblaba, pero no podía detenerse.
Vacío todo el contenido encima del puré de patatas y mientras lo removía lentamente, las lágrimas empezaron su largo recorrido hasta el suelo.
Varias veces, estuvo a punto de lanzar el contenido de aquel plato por el retrete, pero siempre se le aparecía el risueño rostro de su madre y aquella imagen le daba el valor suficiente para continuar.
Los polvos blancos se mezclaron a la perfección con el puré, de manera que quedaron integrados en aquel plato.
Lo que Jana no tenía tan seguro, era como afectarían al sabor de aquella comida.
Si su abuela no ingería varias cucharadas, todo podía terminar en un simple dolor de estómago.




Capítulo 10

El recorrido desde la cocina hasta la habitación de su abuela, se le hizo mucho más lago que de costumbre. Sabía que aquello no estaba bien. Era justo pero no estaba bien.

Aquella anciana, le gustara o no, era su abuela.

Intentó convencerse que había otra opción, pero cuando se dio cuenta, se encontraba en el interior de la habitación de su abuela.

-         Ya era hora. Acaso quieres matarme de hambre.- dijo la impaciente anciana.- desde que tu madre no está, la puntualidad a la hora de comer brilla por su ausencia. ¿Qué me has preparado hoy?

-         Puré de patatas.- respondió la muchacha. En aquel momento se había convertido en una especie de autómata, un ser carente de voluntad que actuaba movido por una fuerza ajena a ella.

-         No sé porque preguntó.- dijo la anciana, soltando una sonora carcajada.- tu madre solo pudo enseñarte lo poco que sabía. Nunca tuvo dotes culinarias, en realidad solo sabía hacer este puré y tortilla de patatas.

Jana se mordió el labio con fuerza, para que su abuela no pudiera darse cuenta de la rabia que sentía en aquel momento. Como gozaba hablar mal de su madre, si ella no le llegaba ni a la suela de los zapatos.
Adel cogió el plato que su nieta le había dejado encima de la mesita de noche.
Odiaba el puré de patatas, aquella había sido su cena durante los últimos diez años. Por suerte todo iba a cambiar.
Mañana vendrían a buscarla y la llevarían a un asilo, donde podría comer variado todos los días. Su calvario estaba a punto de llegar a su fin y aquella anciana no pudo disimular una expresión de felicidad, mientras se introducía la primera cucharada de puré en la boca.
Adel percibió que el sabor era distinto al de todos los días, pero en ningún momento llegó a intuir cual era el motivo de aquel cambio. Para ella, Jana era una muchacha estúpida incapaz de llevar la iniciativa en ningún asunto.
Ni se le llegó a pasar por la cabeza que su nieta pudiera atentar contra su vida.
Le quedaban un par de cucharadas para terminar, cuando empezó a sentirse indispuesta.
Le dolía mucho el estómago y sentía nauseas. Se disponía  a levantarse de la cama para vomitar, cuando sintió un fuerte mareo y se desplomó contra el suelo.
Era la primera vez que le ocurría algo parecido y se asustó.
Cuando llamó a su nieta, se dio cuenta que Jana la miraba con rabia desde el otro extremo de la habitación.
-         Que haces aquí plantada.- le gritó Adel, mientras parte del contenido de su estómago salía al exterior. – llama a una ambulancia. Rápido.

Adel empezó a vomitar de una forma convulsiva, como si su estómago pretendiera salírsele por la boca. Cuando volvió a levantar la cabeza y vio a su nieta en la misma posición de hacía unos minutos, sintió una ataque de rabia.
-         Acaso no me has oído.- le gritó con todas sus fuerzas, mientras un fino hilillo de saliva aparecía por la comisura de su labio.- llama a una ambulancia.

-         No llegarán a tiempo.- dijo Jana con toda la tranquilidad del mundo.

-         ¿Qué quieres decir?- la sombra de la sospecha apareció en los ojos de su abuela. ¿Qué estaba pasando?

-         No llegaran a tiempo.- volvió a repetir su nieta.- te  he puesto suficiente matarratas en el puré como para matar a un caballo.

-         ¿Pero porque?- le preguntó su abuela sorprendida.

-         Os escuche el otro día. Sé que fuiste la culpable de la muerte de mis padres. ¿Cómo pudiste? Era tu hija.

Adel intentó levantarse con la intención de estrangular a aquella mal nacida con sus propias manos. Pero estaba muy débil y al segundo paso se precipitó contra el suelo.
La cabeza de la anciana impactó contra la pata de la cama y se abrió una brecha en la frente de un par de centímetros.
Por un momento, Jana pensó que aquel era el fin de su abuela, pero a la anciana aún le quedaban fuerzas para sentarse en el suelo.
Adel estaba empezando a comprender que ya no había vuelta atrás, que su vida estaba tocando a su fin.
Se había pasado la mitad de su existencia rezando, pero cuando había llegado el momento de la verdad, descubría horrorizada que no estaba preparada para emprender el largo camino al más allá.
En aquel momento, necesitaba guarecerse bajo el paraguas de su fe. Por desgracia, había descubierto demasiado tarde que todos aquellos versículos eran simples palabrería y no tenían el efecto que ella esperaba.
Descubrir que su nieta había sido más lista que ella, fue la estocada final.
Pero descubrir que todo aquello en lo que creía no servía para nada, fue sin duda lo que iba a acabar con su vida.
Adel no quería marcharse de aquel mundo, sin maldecir a aquella muchacha.
-         Sabes que vendrán a por ti. – dijo la anciana, mientras sentía como le fallaban las fuerzas. No le quedaba mucho tiempo, pero antes de irse de aquel mundo quería soltar todo su veneno sobre su nieta.- te juzgaran por asesinato y acabarás en el garrote vil. Es la muerte más cruel que se conoce. Te meten un clavo por detrás y van apretando hasta que te sale por la boca. Sentirás como se te parte el cuello lentamente.

Jana se tapó los ojos con fuerza, como si en aquel preciso momento estuviera contemplando aquella cruel ejecución. Como su abuela vio que sus palabras habían hecho mella en la muchacha, prosiguió con su macabro relato.
-         Hay peores muertes que la de envenenamiento. Te lo puedo asegurar.- una intensa arcada detuvo las palabras de Adel, pero sacando fuerzas de flaqueza, continuó hablando.- y a ti se te reservara la peor de todas. Antes de morir, desearás mil veces no haber nacido.

De repente, la muchacha apartó las manos que cubrían su rostro. Adel esperaba ver un rostro descompuesto por el pánico, pero aquello no fue realmente lo que vio.
La cara de la muchacha desprendía una serenidad impropia del momento. Como si se acabara de levantar de una larga siesta.
-         Sabes abuela.- pronuncio aquellas palabras en tono de burla, como si realmente se estuviera riendo de la anciana.- no creo que me hagan nada de lo que me acabas de contar. Recuerda que soy una muchacha estúpida, incapaz de pensar como el resto de la gente.

-         Vendrán a por ti. Te lo puedo jurar.- le aseguró la anciana. Adel sabía que no le quedaba mucho tiempo, como mucho un par de minutos antes que el veneno cumpliera con su cometido.- y tu castigo será desproporcionado.

-         Vendrán a por mí.- dijo la muchacha tartamudeando.-  pero como soy estúpida, pensaran que todo ha sido culpa de un lamentable accidente. Jana es una muchacha retrasada y habrá confundido el matarratas con la sal.

La suave sonrisa que apareció en los labios de Jana contrastó con la amargura que se dibujó en los labios de Adel. Su nieta tenía toda la razón, nunca juzgarían a la muchacha como se merecía. Pensarían que todo había sido un accidente y se libraría de su castigo.
Mientras lentamente, todo cuanto la rodeaba se difuminaba bajo un velo negro, una extraña sensación de vacío inundó el maltrecho cuerpo de Adel. Estaba a punto de enfrentarse a aquello que más le aterraba y por desgracia no estaba preparada.
Jana se acercó al cuerpo de su abuela y se aseguró que estuviera muerta. Le tapó la nariz y la boca y esperó un tiempo prudencial para certificar que la anciana se había ido para siempre.
Jana sabía que su madre la estaba observando desde el cielo y que la apoyaba.
La muchacha, había pensado que después de acabar con la vida de su abuela se sentiría mucho mejor, pero no fue así. Sentía el mismo vacío que cuando se enteró que su madre había muerto.
La venganza no había conseguido tapar aquel enorme agujero que provocaba la ausencia de María.
Jana, permaneció toda la noche velando el cuerpo de su abuela. En realidad, quería estar completamente segura de que la anciana había traspasado. Que no se levantaría cuando los primeros rayos de sol empezaran a despuntar sobre la ciudad.
Cuando tuvo la certeza que su abuela estaba completamente muerta, se levantó de la silla y lentamente se dirigió hacia la puerta de la calle.
Permaneció unos minutos en el rellano, pensando en que puerta debía llamar.
Al final, optó por tocar el timbre de doña Encarnación, una viuda un poco más joven que su abuela. Aquella mujer siempre la había tratado con respeto.
Cuando la vecina entró en la habitación de su abuela y la vio tumbada en el suelo, cubierta de vómitos, rápidamente llamó a una ambulancia.
Pero aquel gesto fue inútil, Adel llevaba muchas horas muertas y el sanitario de la ambulancia certificó su muerte.
Para que la muchacha no se quedara sola, doña Encarnación se ofreció a acogerla momentáneamente en su casa. Aquella obesa mujer, no había sido bendecida con el don de la maternidad, de manera que estaba completamente sola.
Jana sabía que tarde o temprano la policía haría acto de presencia, pero no le importaba. Había hecho lo que tenía que hacer y las consecuencias que pudiera acarrear su acto era lo que menos le preocupaba en aquel momento.
Durante dos días, estuvo viviendo en casa de la vecina. La mujer la trató con amabilidad.
Jana estaba a gusto en aquella casa y no le hubiera importado quedarse allí para siempre.
Doña Encarnación estaba sola y necesitaba compañía y Jana no tenía a donde ir. Aquella era una relación simbiótica que podía funcionar.
La muchacha, llegó a pensar que la policía había pasado por alto el motivo de la muerte de su abuela y habían archivado el caso. Por desgracia para ella, no fue así.
Cuando una pareja de la guardia civil llamó a casa de doña Encarnación, Jana se temió lo peor.
No se dirigieron a ella, sino directamente a la dueña de la casa.
Uno de los policías, el más joven de los dos, le preguntó por Jana y la vecina la señaló con el dedo.
-         Ella es Jana. ¿Porque se la quieren llevar?- preguntó la mujer asustada.- la pobre ha perdido a sus padres hace poco y ahora a su abuela. Ya ha sufrido suficiente.

-         Tenemos orden de llevarla a la comisaria para interrogarla.- dijo uno de los policías en tono apático, como si estuviera recitando un documento oficial.

-         ¿Interrogarla? ¿Porque?- doña Encarnación miró a Jana con ternura y luego volvió la vista hacia los dos policías.- ella no ha hecho nada.

-         Eso lo juzgaran los inspectores.- dijo el otro policía que hasta el momento había permanecido en silencio. Cogió a Jana por el brazo y tiró de ella con fuerza.

Doña Encarnación no tuvo tiempo a reaccionar. Se quedó inmóvil en la puerta de su casa sin saber qué hacer.
Subieron a Jana en un coche policial y la llevaron a la otra punta de la ciudad.
Mientras recorría las calles de una ciudad que se acababa de levantar, sentada el asiento trasero de un vehículo, Jana podía contemplar como decenas de niños se dirigían hacia la escuela.
Sentía envidia por ellos. ¿Porque Jana no había podido tener una vida normal como la de todos aquellos niños?
Se conformaba con muy poco, una madre que la quisiera y una vida tranquila.
Pero sus ruegos no habían sido escuchados y su futuro en aquel momento era sumamente incierto.
Los dos policías, condujeron a la muchacha por un largo pasillo y la metieron en una tétrica sala en donde solo había una mesa metálica y un par de sillas de madera.
La sucia habitación, tenía un único punto de luz, lo que era insuficiente para iluminarla completamente la estancia.
Permaneció en aquel lugar más de dos horas, hasta que se abrió la puerta y entró alguien que conocía.
El teniente Castillo se sentó al otro extremo de la mesa y depositó una carpeta que llevaba bajo el brazo, sobre la mesa.
En ningún momento miró a la muchacha a la cara, como si en aquel momento estuviera solo en aquella sala.
El teniente Castillo abrió la carpeta y de su interior extrajo un par una hoja escrita a máquina y llena de borrones.
Miró a la muchacha a la cara por primera vez desde que había entrado y le aguantó unos segundos la mirada, antes de empezar a hablar.
-         Por lo visto, tu abuela no murió de muerte natural.- dijo el policía, mientras se pasaba la mano por su cuero cabelludo carente de pelo.- se ha encontrado en su organismo altas dosis de veneno para ratas. ¿Sabes porque?

-         No.- respondió la muchacha, mientras el policía la miraba fijamente, como si pretendiera ver a través de ella.

-         Hemos encontrado debajo del fregadero una papelina con polvos para matar ratas. Por lo visto, se trata del mismo veneno que mató a tu abuela.- Jana guardó silencio mientras el policía la miraba fijamente. De repente subió el tono de su voz para hacerlo más amenazador y dijo.- en esa casa solo estabais tú y tu abuela. Me intentas decir con tu silencio que no sabes lo que pasó.

-         No tengo ni idea.- dijo Jana tartamudeando. Estaba muy nerviosa y tenía miedo que pudiera decir algo que la comprometiera. Si su abuela había logrado sonsacarle donde se encontraban sus padres, aquel policía también podía averiguar lo que había ocurrido.

-         Creo que no eres consciente de la gravedad de los echos.- dijo moderando el volumen de su voz. En aquel momento, quería dar la impresión que estaba de su lado y quería ayudarla.- eres la principal sospechosa de la muerte de tu abuela. No sé qué motivos tenías para matarla, pero no tengo ninguna duda que tuviste la oportunidad y los medios para hacerlo.

El teniente Castillo era un policía experimentado. Llevaba más de 40 años de profesión y sabía cómo presionar a un sospechoso. Había supuesto, que en el caso de Jana le resultaría mucho más fácil por ser una muchacha con un evidente retraso mental. Pero le estaba resultando más difícil de lo esperado.
Jana se negaba a hablar y la única baza que le quedaba al policía, era poner nerviosa a la muchacha y esperar a que se delatara ella sola.
Se levantó de su silla y empezó a dar vueltas lentamente alrededor de la mesa. Lo hizo en silencio, como si en aquel momento estuviera absorto en sus pensamientos.
Había utilizado aquella técnica en infinidad de ocasiones y sabía que solía dar buenos resultados.
El sospechoso tenía que seguir con la mirada la trayectoria del policía y cuando pasaba por detrás de él y perdía la visual, se sentía indefenso.
Aquella técnica, se la había enseñado un policía veterano en su primer año en el cuerpo.
El teniente Castillo siguió con el interrogatorio, pero cada una de sus preguntas era respuesta por Jana con un monosílabo.
La muchacha sabía que su futuro dependía de su silencio.
Cuando el teniente Castillo abandonó la sala de interrogatorios para ir a comer, tenía un intenso dolor de cabeza. Aquella muchacha estaba siendo un hueso duro de roer. Se negaba a hablar y sin una confesión firme, no tenía nada.
Estaba seguro, que Jana había sido la responsable del envenenamiento de su abuela, incluso sabia cuáles eran sus motivos para acabar con ella. Seguramente, la muchacha se había enterado que su abuela había sido la responsable de la muerte de sus padres y había querido pagar a la anciana con su propia medicina. Pero aquello solo era una mera especulación. Tenía que conseguir que Jana se derrumbara y confesara su delito.
El teniente Castillo se sentó en la terraza de un bar, situado a pocos metros de donde se encontraba su comisaria.
Una rápida ojeada, le sirvió para comprobar que la mayoría de los clientes de aquel establecimiento eran policías.
Le trajeron el menú para que escogiera uno de los platos del día. El policía leyó el menú y se encogió de hombros.
Le gustaba todo lo que había en el menú, pero por desgracia todos aquellos platos le estaban prohibidos. Pidió lo de siempre, una ensalada y una pechuga de pollo a la plancha.
Miró con envidia al resto de sus compañeros que podían comer lo que se les antojara.
Por un momento, cerró los ojos y pensó en que la vida podía cambiar en pocos segundos.
De repente, sus recuerdos le llevaron a una agradable tarde de primavera. Era un policía recién entrado en el cuerpo y tenía toda la vida por delante.
Se acababa de casar y hacia poco le habían dado la feliz noticia que pronto sería padre.
En aquel momento se sentía afortunado, como si nada malo le pudiera ocurrir. Por desgracia se equivocaba.
Volvía andando a casa, después de salir de la comisaria, cuando pasó por al lado de una tienda de comestibles.  Una rápida mirada en el interior, le sirvió para darse cuenta que estaban atracando el establecimiento.
Movido por la inconciencia de la juventud y sin pedir refuerzos, sacó su pistola  y se dispuso a entrar en la tienda.
Si hubiera sido en aquel momento un policía más experimentado, al darse cuenta que había un atracador apuntando al dueño de la tienda, hubiera barajado la posibilidad de un segundo atracador.
Pero la fuerza de la juventud lo hacía invencible y entró en la tienda, pistola en mano, como si fuera inmune a las balas.
Una vez en el interior, apuntó al atracador y le gritó que soltara la pistola o acabaría con su vida.
El atracador obedeció y por un momento pensó que todo estaba controlado. Pero de repente apareció un segundo atracador que había ido a la trastienda en busca de una segunda salida del local.
Todo fue muy rápido, ni el policía ni el segundo atracador, tenían constancia de la existencia del otro.
Durante una décima de segundo, ninguno de los dos supo que hacer, pero el policía se encontraba de espaldas al segundo atracador y cuando pudo girar para poderle disparar, ya tenía tres trozos de plomo en el estómago.
En un primer momento no sintió dolor, solo una fuerte punzada, como si alguien le hubiera pellizcado a la altura del ombligo.
Pero cuando se disponía a dispárale a su agresor, sintió un fuerte dolor en el vientre que le obligó a soltar la pistola. Sus dos manos se apoyaron en el estómago, como si con aquel gesto pudiera evitar que la sangre abandonara su cuerpo.
Cuando se quiso dar cuenta, estaba de rodillas en el suelo y el mundo que le rodeaba se volvía borroso e insustancial.
A los pocos segundos perdió el conocimiento.
Cuando se despertó estaba en la habitación de un hotel, habían pasado tres días y lo habían operado dos veces.
El doctor que vino a visitarlo, le dijo que había tenido mucha suerte. Cuando había entrado en el hospital, su pronóstico era muy grave. El cirujano que lo había operado, estaba convencido que no sobreviviría a la intervención.
Aquel día la suerte estuvo al lado de aquel joven y temerario policía. Dio gracias a Dios por  volver a ver a su mujer y estar presente en el nacimiento de su hijo.
Por desgracia, su temeridad le trajo consecuencias. Los médicos consiguieron extraer las tres balas de su estómago pero las secuelas que le dejaron aquellos tres proyectiles le iban a acompañar el resto de su vida.
A partir de aquel momento, cada vez que ingería alimentos era para él un verdadero calvario. Si comía algún alimento con un poco de consistencia, tal como entraba salía.
Con el tiempo se recuperó un poco, pero solo podía comer ensaladas y carne a la plancha.
Aquel era el precio que debía pagar por tener una segunda oportunidad.
Lo peor de todo, era que nunca llegaron a atrapar a aquellos dos atracadores. Su penitencia  no había servido de nada. Había sido un acto inútil e inconsciente.
El teniente Castillo abandonó aquel viejo recuerdo y volvió a la realidad del momento.
No tardaron mucho en servirle el plato que había pedido. Se disponía a empezar a comer, cuando alguien se sentó frente a él.
-         Quieres un poco de compañía.- dijo uno de sus compañeros, mientras tomaba asiento.- no me gusta comer solo.

-         Claro. Porque no.- dijo el teniente, luciendo una sonrisa protocolaria.

Esteban era uno de los inspectores de su comisaria. Tenía un par de años menos que él. Los dos habían entrado juntos en el cuerpo, pero Esteban era en todos los aspectos una bala perdida. Había estado metido en asuntos turbios y en varias ocasiones había sido suspendido de empleo y sueldo. Por aquella razón aún era inspector.
Esteban era un tipo fornido y de aspecto agradable. El clásico personaje que gustaba a las mujeres. Seguramente por aquella razón nunca se había casado y siempre había ido volando de flor en flor.
-         ¿En qué caso estás ahora?- le preguntó Esteban, mientras le servían la comida. Cuando el teniente vio el planto que se había pedido su amigo, se le hizo la boca agua y maldijo el día en que había entrado en aquella tienda solo.

-         En el de la anciana que han envenenado.- le contestó el teniente, mientras contemplaba resignado su plato.

-         ¿Crees que la culpable es su nieta?

-         Estoy seguro que ella la ha envenenado.- le confirmó el teniente, mientras se cortaba un trozo de pechuga de pollo.- hemos encontrado el veneno bajo el fregadero y había restos en el plato de comida.

-         Pero la muchacha no está bien.- dijo Esteban llamándose la boca con un delicioso trozo de carne en salsa.- quizás haya sido un accidente.

-         La muchacha tiene lo que llaman el síndrome de Down. Pero estoy convencido que sabía lo que estaba haciendo cuando mezcló el puré de patatas con el veneno.- el teniente esperó unos segundos que utilizó para dar un generoso trago a su vaso de agua. Por desgracia, el vino era uno de los muchos alimentos que tenía prohibidos.  Cuando se hubo aclarado la boca, añadió en tono tajante.- pienso demostrar que ella es la artífice material de la muerte de la anciana.

-         Si la muchacha no está bien. Ningún juez la condenará.- se apresuró a responder su compañero con la boca llena.- es una menor y encima deficiente mental. Yo no perdería el tiempo en este caso.

-         La anciana era una amiga de mi madre. Es personal.- el teniente permaneció unos segundos pensativo y luego añadió.- no me importa si la condenan o no. Somos policías y nuestro deber es encontrar a los culpables.

El teniente, después de comer, volvió a la sala donde le esperaba la muchacha. Jana estaba muerta de hombre. Desde la cena del día anterior no había ingerido ningún alimento, pero aquello formaba parte del interrogatorio. Necesitaba que Jana se encontrara sumamente incomoda, alejada de su zona de confort. Solo de aquella manera conseguiría que se derrumbara y admitiera la autoría de los echos.
Eran las ocho de la tarde y aún no había conseguido arrancarle una confesión a Jana.
Se disponía a hacer un breve receso para descansar, cuando vinieron a buscarlo a la sala de interrogatorios. Le dijeron que el capitán quería hablar con él.
El teniente se temió lo peor y así fue.
Su capitán le dijo que tenía que dejar el caso. Aquello era una pérdida de tiempo. Ningún juez condenaría a una muchacha que no estaba bien.
El teniente Castillo protestó enérgicamente pero topó con un muro infranqueable.
El capitán le ordenó que cerrara el caso y que soltara a la muchacha. Todo había sido un desafortunado accidente. Una negligencia por parte de la anciana al dejar que su nieta, deficiente mental, le preparara la comida.
Como el teniente no sabía a donde llevar a la muchacha, la dejó en uno de los orfanatos que había cerca de Badalona.
Ni se molestó en despedirse de ella, simplemente llamó a la puerta del orfanato y cuando una monja apareció, el teniente le señaló a Jana y le dijo.
-         Es toda suya.- al instante se metió en el coche y desapareció por una de las calles.

La religiosa que había abierto la puerta, era una muchacha joven, no debía tener más de veinte años. Por lo poco que dejaba ver el hábito, era una muchacha de gran belleza. Tenía unas facciones suaves y una bonita sonrisa que nunca abandonaba su cara.
La religiosa se acercó a Jana y le preguntó su nombre.
-         Me llamó Jana.- dijo la muchacha con su habitual tartamudeo.

-         Jana, que bonito nombre. Yo soy la hermana Júlia.- dijo la religiosa en tono afable.- ven, te enseñaré tu nuevo hogar.

La hermana Júlia la llevó por unos largos pasillos de piedra con un fuerte olor a humedad. Aquel interminable pasillo iba a morir a una enorme sala llena de camas.
La religiosa le dijo que en aquel momento no había muchos niños en el orfanato. Después de la guerra, los familiares se habían hecho cargo de los huérfanos y en aquel momento, solo había otra muchacha a parte de ella.
Más tarde, Jana supo que aquella ausencia de huérfanos en el centro obedecía a otros motivos bien distintos a los que le había contado la religiosa. Los huérfanos eran una mano de obra barata para el campo y por aquella razón estaba el orfanato vacío.
Cuando a Jana le presentaron su compañera, supo porque aquella muchacha seguía en el orfanato.
Judit era una niña de unos ocho años. Era la criatura más hermosa que había visto nunca. A Jana le recordó a una muñeca de porcelana. Pero aquella pobre muchacha, tenía un defecto que era incluso más notorio que el de Jana, le faltaba el brazo derecho. Aquello era una tara de nacimiento.
A simple vista, parecía como si alguien le hubiera arrancado el brazo por la altura del hombro. Era grotesco ver a aquella pobre niña sin una de sus extremidades.
Jana y Judit compartían la misma naturaleza. Las dos eran víctimas de la mala suerte y como tal, eran diferentes al resto de gente.
Rápidamente se hicieron muy buenas amigas. Las dos se sentían como si la sociedad las hubiera lanzado a la basura. Como si fueran monstros de feria a los que había que mantener escondidos.
Lo que marcó todo el tiempo que Jana estuvo en el orfanato, fue el aburrimiento. No hacían nada en todo el día, desde que se levantaban hasta que se iban a dormir.
La media docena de monjas que había en el orfanato, se encargaban de todo y las dos muchachas solo se las obligaba a ir a misa por la tarde.
Jana echaba de menos la escuela. En aquel momento, lo hubiera dado todo por un libro, por desgracia no encontró ninguno en aquel lugar.
Una vez, le preguntó a la hermana Júlia, si había algún libro para leer en el orfanato. La religioso le susurró al oído, para que nadie la pudiera oír, que los libros no estaban muy bien vistos dentro de su orden.
La muchacha no podía entender que había de malo en un libro.
Como el único libro que había en aquel orfanato era la biblia, Jana se aficionó a leer un par de páginas todos los días.
Cuando las monjas pasaban a su lado y la veían leer la Biblia, sonreían pensando que estaban viendo el nacimiento de una vocación religiosa. Pero nada más lejos de la realidad.
Después de todo lo que había pasado, había llegado a la conclusión que la existencia de un ser todopoderoso que velaba por los habitantes del planeta tierra, era solo un mito. Un cuento como los que su madre le contaba cuando era pequeña.
El ser humano estaba completamente solo y la mayoría de la gente era consciente de ello. Si una muchacha como ella había sido capaz de darse cuenta, seguramente aquella obviedad era de dominio público.
Por otro lado, la lectura de la biblia en vez de responder preguntas, le generó nuevas cuestiones y solo conocía a una persona que pudiera satisfacer su curiosidad.
Jana encontró a la hermana Júlia en el pequeño huerto que había en el patio del orfanato. La religiosa estaba cavando la tierra con una azada. Aquella herramienta tan pesada no estaba hecha para un cuerpo tan menudo como el de la hermana Júlia.
La muchacha se acercó en silencio y esperó a que la monja terminara de cavar. Cuando Júlia la vio a su lado, la saludó con una bonita sonrisa.
-         Hola Jana. ¿Dónde has dejado a Judit?- le preguntó la religiosa, mientras se secaba las gotas de sudor que empapaban su frente.

-         Está jugando con su muñeca.- le contestó la muchacha, mientras se encogía de hombros.

-         A veces se me olvida que Judit aún es una niña y tú eres casi una mujer.- le dijo la religiosa, mientras dejaba la pesada azada en el suelo.

-         ¿Puedo hacerte una pregunta?- dijo la muchacha, mientras las dos se cobijaban bajo la sombra del único árbol que había en el jardín.

-         Claro. ¿Qué es lo que te preocupa, Jana?- le preguntó Júlia, luciendo su hermosa sonrisa.

-         Si Dios es todopoderoso. ¿Porque permite que haya guerras y hambrunas?- Júlia no se esperaba aquella pregunta tan directa y  arqueó las cejas en señal de sorpresa.

-         Bueno, es una pregunta compleja.- dijo la religiosa para ganar tiempo y poder preparar una respuesta.- verás Jana, no siempre podemos entender los razonamientos del creador. Existe un plan para todos nosotros y que no podamos verlo, no quiere decir que no tenga sentido.

-         Perdona pero no lo entiendo.- dijo Jana, luciendo una expresión de perplejidad.

-         Es como si te aceraras mucho a este árbol.- dijo la religiosa, mientras señalaba al árbol que las estaba cobijando del sol.- y solo pudieras ver una porción muy pequeña de su corteza. No entenderías que realmente estabas viendo un árbol. Pero el hecho que tú no pidieras verlo, no indica que realmente no sea un árbol. No sé si me he explicado bien.

-         Lo que me intentas explicar, es que todo lo malo que nos sucede forma parte de un plan trazado por un ser supremo, que no somos capaces de ver.

-         Algo parecido.- le dijo la religiosa suspirando aliviada. Nunca había sido muy buena a la hora de explicarse. Por suerte, Jana era más inteligente de lo que parecía a simple vista. Pero la siguiente pregunta la dejó completamente descolocada.

-         Eso quiere decir, que si alguien es malo en realidad no lo es sino que solo forma parte del plan trazado por el creador. – Jana guardó unos segundos de silencio y añadió.- si eso es cierto, el bien y el mal no existen.

-         Eso no es del todo cierto.- respondió Júlia, apurada.- Dios nos enseña la diferencia entre el bien y el mal y nos deja a nuestro libre albedrío, para que nosotros decidamos.

-         Eso no tiene lógica.- postuló la muchacha.- si Dios es todopoderoso, porque no termina con el mal de este mundo, librándonos de la peligrosa tarea de tener que decidir. Y si el creador no puede erradicar el mal de este mundo, quizás no es todo lo poderoso que nos han hecho creer.

-         En este momento, la única certeza que tengo.- dijo Júlia encogiéndose de hombros.- es que mis conocimientos sobre teología has sido sobrepasados por tus preguntas. Todos los domingos viene el padre Ramón a confesar a las hermanas, él podrá contestar a todas tus preguntas mejor que yo. Después de todo, yo no soy monja por vocación sino por obligación.

En aquel momento, Jana no hizo más preguntas, pero tenía curiosidad por saber porque Júlia se había hecho monja. Siempre había pensado que la muchacha había recibido la llamada de los hábitos y había ingresado en algún convento. Pero de sus anteriores palabras se desprendía que no había sido así.
Júlia y Jana se hicieron muy buenas amigas. Como no había mucho que hacer en el orfanato, Jana solía acamparla al huerto. Se pasaban toda la mañana cultivando las hortalizas que semanas más tarde emplearían en la comida.
Una calurosa mañana del mes de mayo, decidieron hacer una pausa y se cobijaron bajo la sombra de aquel solitario árbol.
Las dos estaban muy cansadas. Durante toda la mañana, habían estado cavando la tierra para plantar patatas.
Júlia le había asegurado que aquel año el verano se había adelantado.
No llevaban ni un par de minutos en la sombra, cuando Jana le hizo una pregunta a la religiosa.
-         ¿Porque te hiciste monja?- la cara de Júlia adquirió un velo de tristeza, como si en aquel momento una nube de tormenta tapara los rayos del sol. Jana se dio cuenta que aquel era un recuerdo amargo para la religiosa y rápidamente matizó su pregunta.- perdona, no hubiera tenido que preguntártelo. A parte de ser una muchacha estúpida, también soy demasiado curiosa.

-         Jana, tú no eres estúpida.- le dijo la religiosa, mientras le acariciaba el cabello.- lo que ocurre, es que tu pregunta me transporta a una época de mi vida que no quiero recordar. Aquí donde me ves, antes de ser la hermana Júlia, fui una gran pecadora.

Por lo visto la hermana Júlia, antes de adquirir los hábitos, había sido una muchacha muy promiscua.
Susana, que era su verdadero nombre, era la menor de tres hermanos de una familia sumamente humilde.
Cuando empezó la guerra, su padre fue uno de los primeros en alistarse en la milicia.
Se había pasado la vida en la fábrica, trabajando de sol a sol por un mísero jornal.
Había visto caer a muchos compañeros exhausto debido a las largas jornadas de trabajo y no estaba dispuesto a que sus dos hijos compartieran su misma suerte.
La recién estrenada república, era un soplo de esperanza en una sociedad rancia y en descomposición.
Vientos de cambio soplaban sobre el país más pobre de Europa.
Su padre estaba convencido que las cosas podían cambiar. Que la voluntad de miles de trabajadores podía cambiar las cosas.
El día en que el frente popular volvió a ganar las elecciones, fue el más feliz de su vida. Una nueva etapa se cernía sobre aquel país.
Todo el mundo se sentía parte del cambio y sabían que estaban haciendo historia. Que su sacrificio no se perdería en el olvido.
En aquella época, la ciudad se sembró de cadáveres. Había una guerra abierta entre dos bandos bien diferenciados. Por un lado, estaban aquellos que abogaban por conservar los viejos valores de antaño. Habían regentado el poder desde tiempos inmemoriales y no estaban dispuestos a perderlo de una forma tan gratuita.
Por otro lado, estaba el reciente estrenado movimiento obrero que pugnaba por la igualdad de todos los hombres.
Aquellos dos bandos eran irreconciliables y la supervivencia de uno de ellos, pasaba forzosamente por la eliminación del otro.
Las calles de Barcelona se llenó con la sangre de cientos de obreros y algún que otro rico empresario.
No era extraño pasear por la cuidad y asistir al asesinato de algún líder sindical a manos de sicarios contratados por la patronal o ver como un par de pistoleros abatían a algún rico empresario cuando salía del Liceo.
Aquello era crónica de una muerte anunciada. Solo era cuestión de tiempo que estallara el conflicto armado.
Cuando parte del ejército se sublevó contra el legítimo gobierno de la república, el padre de Susana fue uno de los primeros en alistarse.
Durante toda la guerra combatió al lado de la república y varias veces estuvo a punto de perder la vida.
Susana en aquella época, era poco más que una niña y los únicos recuerdos que conservaba era corriendo con su madre y sus hermanos hacia el refugio antiaéreo.
Cuando terminó la guerra civil, el padre de Susana volvió a casa. Era la viva imagen de la derrota.
Su mujer y sus hijos mayores, lo intentaron animar pero fracasaron. Con la rendición del gobierno de la república todas sus esperanzas de una vida mejor habían desaparecido.
Mientras sus hermanos y su madre intentaban animar a su padre, Susana, convertida en una adolescente, solo pensaba en salir.
La mayoría de muchachos de su edad habían muerto en el frente o habían emprendido el camino del exilio.
La muchacha tenía la imperiosa necesidad de salir a divertirse con muchachos de su edad. Por desgracia la única juventud con ganas de fiesta en la ciudad, era las que pertenecían al ejército de ocupación.
Susana empezó a salir a escondidas con soldados del bando nacional. Se pasaba la noche con ellos, bebiendo como si no existiera un futuro.
Su padre ignoraba la vida licenciosa que estaba llevando su hija y la muchacha ponía todo su empeño en ocultarlo.
Salía de su habitación por la ventana, cuando todos estaban dormidos y no regresaba hasta altas horas de la madrugada.
El destino o la mala suerte, quiso que Susana se enamorara locamente de un cabo que había conocido en una de las fiestas a las que asistía.
Fue un romance muy descompensado, donde una de las partes se entregó más que la otra.
Cuando Susana supo que estaba embarazada, se lo comunicó al interesado, pero este decidió cortar la relación con ella.
Aquel muchacho era de Valladolid y según le confesó antes de la ruptura, tenía novia formal en su ciudad y cuando volviera se casaría con ella.
Susana desesperada, no sabía a quién acudir. No podía decirle a su padre que estaba embarazada de un soldado nacional y sabía que su madre tampoco se lo perdonaría.
La muchacha optó por decírselo a su hermano menor.
El muchacho reaccionó como cabía de esperar y acudió al cuartel para obligar a aquel cabo a reparar la falta cometida sobre su hermana.
En un primer momento, Susana ignoraba lo que había ocurrido durante la visita de su hermano Guillermo al cuartel militar. Pero más tarde supo lo que había pasado.
Su hermano entró en el cuartel y pidió ver al culpable de haber deshonrado a su hermana.
Llamaron al cabo Mistral que era como se llamaba aquel muchacho y los dos se vieron en la cantina.
Guillermo le dijo que tenía que casarse con su hermana para mantener intacta su honra. El cabo Mistral, rodeado de sus amigos, se envalentonó y le dijo que su hermana era una cualquiera. Le dijo que aquel hijo que llevaba Susana en las entrañas podía ser de la mitad del cuartel.
Aquellas palabras, desataron un enfrentamiento entre los dos muchachos. Lo que en un principio parecía una simple pelea de cantina, se convirtió en una verdadera batalla campal. En aquel conflicto solo había dos bandos sumamente desproporcionados. Por un lado estaba el pobre Guillermo y por otro, el resto del cuartel.
Tal fue el correctivo que se le dio a su hermano, que no consiguió sobrevivir a las heridas infringidas. Cuando le notificaron a sus padres que su hermano había muerto en el cuartel nacional, no se lo podían creer.
Susana sabía que era la culpable directa de la muerte de su hermano, pero no se atrevía a explicar la verdad. Era demasiado cobarde y estaba muy asustada.
Los padres de Júlia pidieron explicaciones y al cabo de un par de días, recibieron la visita de un inspector de policía.
Le dijeron que su hijo había intentado atentar contra un cuartel del ejército nacional y que los centinelas se habían visto obligados a abatirlo.
La familia tuvo que aceptar aquella explicación por parte de la autoridad, pero había algo que no cuadraba en toda aquella historia. Guillermo era un muchacho pacifico que nunca había destacado por tener ideas políticas.
Cuando su padre hablaba mal del ejército que había ocupado la ciudad, el muchacho se limitaba a indicar que eran simples soldados que cumplían órdenes, como los milicianos en su día.
Durante una semana, la familia intentó asimilar que Guillermo había muerto intentando atentar contra un cuartel militar.
Pero la pobre Susana no podía soportar aquella pesada carga. Ella era la única responsable de la muerte de su hermano y no quería que se mancillara el buen nombre de Guillermo.
El muchacho había acudido al cuartel para reparar una falta cometida por ella y no se merecía que fuera recordado por ser un exaltado o un terrorista.
Cuando Susana no pudo más, reunió a la familia y les explicó todo lo que había ocurrido. Más que la muerte de su hermano a la muchacha le dolió ver la cara de decepción de su padre. Susana siempre había sido el ojito derecho de su padre y ver como la miraba con asco, fue para ella el peor de los castigos.
Su padre se levantó en silencio y dirigiéndose a su mujer, le dijo que no se encontraba bien y que se iba a acostar temprano.
Susana lloró durante toda la noche. Se sentía sucia y aquel hijo que llevaba en las entrañas, era la semilla del mal. Deseo que desapareciera de su vientre y que todo volviera a ser como antes.
Cuando se quedó profundamente dormida, presa del cansancio, no sabía que al día siguiente le aguardaba una desagradable sorpresa.
Los gritos de su madre la despertaron. En un primer momento no sabía si aquello formaba parte de su sueño o estaba en el mundo real.
Cuando bajó al comedor, se encontró su madre llorando sobre la mesa y a su único hermano acariciándole la cabeza.
-         ¿Qué pasa?- preguntó Susana a los dos.

Su madre levantó la cabeza y la mirada de odio que le regaló a su hija, fue como si recibiera una puñalada en el vientre. Su madre nunca la había mirado de aquella manera.
-         Tú eres la culpable de todo. – gritó su madre, antes de volverse a sumir en un desgarrador llanto.

-         ¿Qué está pasando?- volvió a preguntar Susana con los ojos anegados de lágrimas.

-         Papá ha muerto.- dijo su hermano Antón, sin mirarla a la cara.- esta noche se le ha parado el corazón.

Susana corrió hacia su habitación y se lanzó sobre su cama a llorar. Ahora era responsable de la muerte de su hermano Guillermo y la de su padre. Aquello era una carga demasiado pesada para ella.
Sentía como el remordimiento por aquellas dos muertes fluía por su torrente sanguíneo.
Cada vez que cerraba los ojos, veía la cara de asco de su padre.
En aquel momento solo quería callar aquella voz interior que la responsabilizaba de todo lo ocurrido. Susana deseaba cerrar los ojos y no volver abrirlos nunca más. Poder descansar para siempre y dejar de sentir aquel dolor que nacía de sus entrañas.
No fue muy consciente de lo que estaba ocurriendo, hasta que se encontró sentada en el alféizar de su ventana. Solo tenía que saltar al vacío y toda aquella angustia que sentía, desaparecería.
Un simple salto y una eternidad exenta de dolor. Era un bajo precio a pagar, pensó la muchacha con la mirada perdida en los tejados de la ciudad. Vivía en un segundo piso y estaba convencida que después de aquel salto, no habría nada más.
Como si fuera una autómata se dejó caer al vacío, con la certeza de que no habría un mañana para ella. Pero una vez más, la muchacha se equivocaba.
A los dos días despertó en la habitación de un hospital. Por lo visto había sobrevivido  a la caída y solo se había roto una pierna. Le informaron también que había perdido al hijo que llevaba en las entrañas.
Durante un mes, estuvo ingresada en el hospital, curándose de las heridas causadas por la caída.
En ningún momento vino nadie a verla. Su madre y su único hermano no querían saber nada de ella, no se lo reprochaba, por su culpa había muerto su padre y su hermano menor.
Cuando llegó el día en que debía abandonar el hospital, Susana se sentó en la cama. No sabía a donde ir. Su familia la había repudiado y se sentía vacía, como si hubiera descubierto que todos sus recuerdos en realidad no le pertenecían.
Una de las enfermeras, una monja de cierta edad, se acercó a ella y se sentó a su lado. Durante un par de minutos las dos permanecieron en silencio, hasta que la religiosa le hizo una pregunta.
-         ¿No tienes a dónde ir?- su voz era dulce y serena, como si en aquel momento estuviera recitando un poema.

-         No. Mi familia no quiere saber nada de mí. – Susana se mordió el labio con fuerza y añadió.- no hubiera tenido que sobrevivir a la caída. Habría sido mejor para todos.

-         No digas eso, pequeña.- dijo la monja, mientras le acariciaba el pelo.- hay un motivo para todo cuanto nos pasa. Si has sobrevivido es porque el creador te tiene encomendada una misión.

-         ¿Qué misión, hermana?- le preguntó Susana con los ojos llenos de lágrimas.

-         No lo sé, hija mía. Yo solo soy una pobre monja, pero si quieres saber cuál es esa misión que te tiene reservada, será mejor que se lo preguntes a él.

La religiosa le ofreció que se quedara en su convento mientras decidía lo que iba a hacer con su vida. Susana aceptó, porque no sabía a donde ir.
Decidió quedarse unos días hasta que supiera que hacer con su vida. Pero aquellos días se convirtieron en semanas y luego en meses.
Cuando se quiso dar cuenta, se había convertido en novicia y había hecho de aquel convento su casa.
Para Susana, aquello era una especie de penitencia por haber causado tanto mal a sus seres queridos. Purgaría su culpa renunciando a lo que más quería, sus vestidos y sus fiestas.
A partir de aquel momento, no luciría otro vestido que aquel hábito que ocultaba su belleza y en vez de asistir a fiestas, dedicaría toda su vida al rezo y a la oración. Dejaba de ser Susana para convertirse en la hermana Júlia.
-         Como ves, todos llevamos nuestra cruz a cuestas. – dijo Júlia, mientras se encogía de hombros.- lo mío no fue vocacional sino por necesidad. Necesitaba un lugar donde empezar una nueva vida y la iglesia me brindo una segunda oportunidad.

-         ¿No echas de menos la vida que dejaste atrás?- le preguntó Jana.

-         La verdad es que no. No te discutiré que a veces me gustaría salir de aquí y darme una vuelta por el mundo real. Colarme en alguna fiesta y pasármelo bien. Pero tuve mi oportunidad y no la supe aprovechar.- Júlia le regaló a la muchacha su mejor sonrisa y acto seguido añadió.- aquí estoy bien, llevó una vida tranquila y no hago daño a nadie.

Una mañana, Jana se levantó de la cama y vio que sus sabanas estaban llenas de sangre. La muchacha se asustó y corrió al lavabo a ver qué le ocurría.
Estaba sangrando abundantemente por la entrepierna.
Aquello no era normal, pensó la muchacha, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Estaba asustada y no sabía qué hacer. Sabía que si perdía mucha sangre, rápidamente se desmayaría y moriría.
Judit se le acercó y le preguntó que le ocurría. Jana simplemente le mostró sus sabanas y su  camisón manchados de sangre.
-         Creo que me estoy muriendo.- le dijo Jana, mientras se secaba las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.

-         ¿Te has hecho algún corte?- le preguntó Judit, mientras sujetaba su muñeca con el único brazo que tenía.

-         Creo que no.- le respondió Jana y añadió.- estoy sangrando por la entrepierna.

-         ¿Por dónde hacemos pis?- dijo la pequeña preocupada.

-         Eso parece.

-         Tienes que desinfectar la herida, para que no se infecte.- le indicó Judit, como si la niña fuera una experta enfermera. – se dónde guardan el vinagre.

-         ¿Y cómo lo meto allí dentro?- le preguntó Jana, señalando sus partes íntimas.

-         No tengo ni idea. Pero si sigues perdiendo sangre, morirás rápidamente. Un día atropellaron a un ciclista en la calle y se hizo un corte en una pierna. Para cuando llegó la ambulancia, ya se había desangrado.

-         Gracias por darme ánimos.- dijo Jana, mientras miraba enfadada a su amiga.

-         Ayer comimos guisantes. ¿No es asi?

-         ¿A dónde quieres ir a parar?- le preguntó Jana molesta, más preocupada por lo que le estaba pasando que por atender los comentarios de la pequeña.

-         Quizás entre tus guisantes había un cristal, no te diste cuenta y te lo tragaste.- la pequeña señaló su estómago con la única mano que tenía y añadió.- el cristal te debe haber hecho un corte en el estómago y por esa razón estás sangrando.

-         Eso es una tontería.- masculló Jana. – si me hubiera tragado un cristal, me hubiera dado cuenta.

-         ¿Entonces que otra explicación encuentras?- preguntó Judit, mientras se encogía de hombros.

Jana no supo que responder. En un primer momento la explicación de Judit le había parecido absurda pero de momento era la única posibilidad factible.
Si se había hecho un corte en el estómago, tenía que desinfectarlo rápidamente.
La hermana Júlia le había hablado de lo peligroso que era no desinfectar una herida.
Jana mandó a Judit en busca del vinagre y la esperó en los  lavabos.
La pequeña tardó más de la cuenta y se presentó con una botella de cristal que había cogido de la cocina.
Jana arrancó un girón de su camisón y lo empapó en vinagre.
Luego se lo introdujo lentamente en sus partes. Había oído del poder desinfectante del vinagre  y como la herida era interior aquella era la única opción viable.
En un primer momento parecía que el vinagre estaba haciendo su trabajo, pero a los pocos segundos empezó a sentir un fuerte escozor, como si dentro de ella se hubiera originado un incendio.
La muchacha empezó a gritar de dolor y Judit asustada corrió en busca de la hermana Júlia.
Cuando la pequeña le explicó lo que había sucedido, la religiosa puso los ojos en blanco.
Con una cubeta de agua caliente y un trapo, le limpió sus partes, mientras Jana gritaba de dolor.
-         ¿Cómo se te ocurre meterte vinagre? – le preguntó la religiosa, mientras la acababa de limpiar.

-         Tengo una herida interna y si no la desinfecto, moriré.- dijo Jana, acostada en su cama, mientras rabiaba de dolor.

-         Jana, no tienes una herida dentro de tu cuerpo.- dijo la hermana Júlia, sonriendo.

-         ¿Entonces porque estoy sangrando?- preguntó la muchacha, preocupada.

-         Porque ya no eres una niña.- fue la contestación de la religiosa.

La religiosa se temía que con aquella explicación no bastaría para convencer a la muchacha. Jana era curiosa por naturaleza y tendría que explicarle con todo lujo de detalles de dónde venían los niños.
La hermana Júlia no estaba preparada para sostener aquella conversación con Jana. Pero intentó explicárselo lo mejor que pudo. Intentado en todo momento no extenderse en los detalles.
A Júlia, se lo había explicado en su momento su madre. Pero por lo que sabía de la madre de Jana, no había tenido tiempo de contarle a su hija de dónde venían  los niños y porque a partir de aquel día, sangraría todos los meses.
Tuvo que emplearse a fondo para que la muchacha comprendiera que aquello era un proceso natural que afectaba a todas las mujeres jóvenes en edad de procrear.
Jana  se encontraba a gusto en aquel orfanato y no le importaba que no la fueran a adoptar nunca. La hermana Júlia y Judit, eran su familia. Se sentía cómoda a su lado y deseaba que siempre estuvieran las tres juntas.
Con el resto de religiosas del orfanato tenía una relación más distante, pero cordial. La trataba con corrección, como si fuera una más de aquella comunidad. Ya no era un bicho raro que había que esconder, sino una muchacha llamada Jana.
Había encontrado su lugar en el mundo y no permitiría que nadie se lo arrebatara. Por desgracia no dependía de ella y pronto se iba a ver obligada a separarse de su nueva familia.




Capítulo 11

Cuando Jana quiso darse cuenta, ya llevaba un par de años en el orfanato y  estaba a punto de cumplir los 17 años, pero su aspecto seguía siendo el de una muchacha de 8 años. Incluso Judit, que ahora tenía 10 años, la había superado en altura.
No solo su cerebro se había quedado estancado en el tiempo, su cuerpo también se negaba a crecer.
Al igual que el cuento que le contaba su madre antes de ir a dormir, ella se negaba a crecer, pero la pobre Jana lo hacía en contra de su voluntad.
La muchacha estaba convencida, que ni ella ni Judit, serían nunca adoptadas. Las dos permanecerían en aquel orfanato como dos hermanas eternas.
Pero el temible momento llegó y cogió a la pobre Jana totalmente desprevenida.
El día que vino a verla la hermana Júlia con un gran pesar en la mirada, supo que algo no andaba bien. En aquellos dos años que llevaba con ella, nunca la había visto triste, pero aquella mañana vino a verla con los ojos llorosos.
-         Jana tengo que darte una noticia.- le dijo la religiosa, intentando contener las lágrimas.

-         Por la expresión de tu rostro diría que no es una buena noticia.- le contestó la muchacha, temiéndose lo peor. En aquel momento, estaba completamente segura que alguna familia había adoptado a Judit y que tendría que despedirse de ella.- ¿Han adoptado a Judit?

-         A Judit no, te han adoptado a ti.- le contestó Júlia, intentando contener las lágrimas.

-         Eso es imposible.- dijo la muchacha perpleja.- ¿Quién va a querer adóptame a mí? Saben que…

-         Lo saben, te vieron el otro día en el comedor y están interesados en ti.- le indicó la religiosa.

-         Esto no tiene ninguna lógica.- dijo Jana, enfadada. Ahora que tenía una familia, se veía obligada a separarse de ella. Su vida era como una maldita carrera de obstáculos que no terminaba nunca.

-         Me da mucha pena separarme de ti, pero en parte me alegro. Ahora por lo menos tendrás una familia.

-         Ya la tenía.- le apresuró a responder la muchacha.- tú y Judit sois mi familia.

Las dos se abrazaron como si quisieran impedir aquella separación. De repente, Jana se separó de la religiosa y le hizo una pregunta.
-         ¿Judit lo sabe?

-         Se acaba de enterar y no le ha sentado muy bien. Se ha metido en la despensa y ha cerrado la puerta por dentro. – le dijo la religiosa, mientras se secaba las lágrimas que cubrían su rostro.- la hermana Soraya está intentando convencerla para que abra la puerta.

Jana se acercó a la despensa y llamó a la puerta. Mientras las dos religiosas contemplaban la escena.
-         No abrirá.- dijo la hermana Soraya. Con su voluminoso cuerpo aquella religiosa se pasaba el día sudando, fuera verano o invierno.- llevó casi una hora intentando convencerla y no he tenido éxito. A ver si tu consigues que abra la puerta.

-         Judit soy yo, abre.- dijo Jana a través de una gruesa puerta de pino.

-         No pienso abrir. Me quedaré aquí dentro para siempre.- le contestó Judit desde el interior. Por el tono de su voz, se notaba que había estado llorando.

-         No te puedes quedar aquí dentro eternamente.- intervino la hermana Júlia.

-         No quiero que te vayas.- le suplicó Judit, desde su cautiverio voluntario.

-         Las dos sabíamos que algo asi podía pasar. Estamos en un orfanato.- dijo Jana, mientras miraba a Júlia de reojo.

-         Esto no es una despedida.- intervino la religiosa en tono reconciliador.

-         ¿No?- preguntó Judit, sorprendida por aquellas palabras.

-         Claro que no, estoy segura que volveremos a vernos.- Jana sabía que le estaba mintiendo a su amiga, pero aquella era una mentira piadosa.

-         Cuando las dos tengáis 21 años, seréis mayores de edad y podréis hacer cuanto se os antoje.- Júlia era muy consciente que también le estaba mintiendo a la pequeña. Jana, por su condición, nunca adquiriría la mayoría de edad. A efectos jurídicos siempre sería una niña.

Aquellas palabras acabaron de convencerla y Judit salió de su cautiverio. Tenía los ojos rojos de haber estado llorando y la luz del exterior cegó momentáneamente sus ojos.
Las dos muchachas se fundieron en un fuerte abrazo. En el fondo sabían que aquello era una despedida y que sus vidas transitarían por senderos distintos.
Tres días tuvieron las dos muchachas para despedirse y los aprovecharon. Desde que se levantaban por la mañana hasta que se acostaban, estaban todo el tiempo juntas, como si quisieran aprovechar el poco tiempo que les quedaba por compartir.
Las dos se juraron, que cuando fueran mayores, iría la una en busca de la otra.
Jana sabía que aquello era un brindis al sol. Nunca volverían a estar juntas. Cuando partiera de aquel orfanato, solo le quedarían bonitos recuerdos.
Jana le preguntó a Júlia, quienes eran sus nuevos padres. La religiosa no tenía mucha información sobre ellos.
-         Lo único que sé.- dijo Júlia, mientras se encogía de hombros.- es que se trata de un matrimonio de 50 años que tiene una hija de tu edad.

-         Si tienen una hija. ¿Porque quieren adoptarme a mí?

-         Eso se lo tendrás que preguntar a ellos.- le dijo la hermana Júlia, mientras dejaba la azada a un lado para descansar. Se pasó la mano por la frente para limpiar las gotas de sudor y añadió.- sé que te irá bien.

-         Vendré todas las semanas a visitarte.- le prometió la muchacha.

-         Jana, tus nuevos padres viven en un pueblo de la provincia de Zaragoza.- le indicó la religiosa con un halo de tristeza en la mirada.- pero nos podemos escribir.

-         Te prometo que te escribiré todas las semanas.

Las dos se fundieron en un cálido abrazo. Jana había encontrado en Júlia a aquella madre que tanto necesitaba. Esperaba que en su nuevo hogar, hubiera alguien que pudiera desempeñar el papel de aquella religiosa.
Mientras Jana esperaba en el patio que la vinieran a recoger, se preguntaba porque aquella familia la había adoptado. Quizás ella no fuera igual de lista que el resto de muchachos de su edad, pero sabía que alguien con sus limitaciones lo tenía muy difícil para que la adoptaran.
Las familias querían hijos sanos y que no tuvieran que preocuparse por ellos. Una muchacha en su estado, no era un plato apetecible para ninguna familia.
Estaba muy nerviosa. Desde que había sabido que la habían adoptado, había empezado a morderse las uñas con desesperación.
¿Cómo sería su nueva familia? ¿La hija de aquel matrimonio sería dulce y cariñosa como la pequeña Judit? ¿I la madre, sería atenta como Júlia?
Era costumbre del orfanato, que nadie fuera a despedirse. Querían con aquella medida, evitar un mal trago a los niños, tanto los que se iban como los que se quedaban.
Un vehículo negro se detuvo ante ella. Jana esperó a que el conductor saliera a presentarse, pero viendo que no lo hacía, se acercó al vehículo.
Un tipo malhumorado, abrió la ventanilla y le dijo en tono seco.
-         A qué esperas para subir, tenemos que estar en el pueblo antes que se haga de noche.- al instante, volvió a cerrar la ventanilla del vehículo. La muchacha abrió la puerta de atrás y se sentó con su maleta entre las manos.

Jana no sabía si aquel era su nuevo padre o el chofer que tenía que llevarla a su nuevo hogar.
Durante el largo camino que separaba Barcelona de Zaragoza, no abrió la boca en ningún momento.
La muchacha estuvo a punto de preguntar, pero no gozo hacerlo.
Jana tuvo tiempo de sobras para estudiar aquel individuo. Era un tipo tosco que le sobraban por lo menos veinte quilos. Tenía una enorme barriga que le impedía acercarse al volante y su cabeza estaba desprovista de cabello.
Más tarde, pudo comprobar que era de baja estatura. Tenía las piernas demasiado cortas, lo cual le daba un aspecto siniestro, como si fuera una especie de engendro.
Cuando llegaron a Zaragoza, el coche se desvió por una carretera secundaria llena de baches. La muchacha tuvo que sujetarse con fuerza para no salir despedida por la ventanilla.
Era evidente que por aquella carretera, dado su estado, no pasaban muchos vehículos.
Después de más de una hora, padeciendo aquel calvario de carretera, llegaron a un pequeño pueblo consistente en una iglesia rodeada de 4 casas mal contadas.
Ella siempre había vivido en una gran ciudad y no estaba segura si se acostumbraría a un pueblo tan pequeño como aquel.
Su destino se encontraba a un par de kilómetros a las afueras del pueblo. Su primera impresión fue positiva. Se trataba de una casa de dos pisos, rodeada de un enorme jardín. Parecía que aquella familia no pasaba apuros económicos.
Su nueva casa era de estilo rustico, formada por una planta rectangular  y una cubierta inclinada. Pero a diferencia de Barcelona, las tejas no eran anaranjadas sino que estaban hechas de un material oscuro, parecido a la pizarra.
El conductor salió del coche y se dirigió al interior de la casa.
Jana no sabía qué hacer. Seguía inmóvil en el asiento de atrás del vehículo, abrazando su maleta de madera.
Cuando llevaba un par de minutos, decidió bajarse del coche.
Lentamente, con paso prudente, se acercó a la enorme cristalera que hacía de puerta.
Cuando entró, comprobó sorprendida, que el interior no hacia juego con el resto de la casa.
Todo parecía mucho más modesto, como el interior y el exterior perteneciera a dueños distintos.
En muchos aspectos, se parecía al piso que vivía con su madre en Barcelona, pero aquella casa era mucho más grande.
La muchacha permaneció inmóvil en una especie de recibidor, esperando que alguien viniera a recibirla.
Cuando llevaba más de media hora esperando, apareció una muchacha un poco mayor que ella, ataviada con un curioso uniforme negro.
-         Hola soy Jana.- dijo saludando con la mano.

-         Yo soy Carla.- respondió la muchacha esbozando una cálida sonrisa. – ¿Has tenido un viaje agradable?

-         Hasta Zaragoza todo muy bien, pero la última hora…

-         Muchos baches.- dijo Carla, mientras soltaba una fuerte carcajada, que intentó ahogar tapándose la boca con las manos.

Jana estaba mucho más relajada. Aquella muchacha debía ser la hija de los dueños de la casa.
Carla era de constitución delgada y llevaba el cabello exageradamente corto. A simple vista se hacía difícil dilucidar si se trataba de un muchacho o de una muchacha.
Las facciones de su rostro eran sumamente básicas, como si hubieran estado dibujadas de un solo trazo. Pero aquella sencillez era en cierto modo atractiva.
-         Avisaré a la señora.- dijo la muchacha, mientras hacía un leve movimiento con la cabeza.

-         Tú no eres la hija de…

-         Oh no.- dijo  Carla sonriendo.- yo solo soy la sirvienta.- la señorita Mónica se encuentra en su habitación.

Jana aguardó un par de minutos hasta que la dueña de la casa vino a recibirla.
Su anfitriona era una mujer de unos 50 años, pero dotada de gran belleza. Llevaba un bonito vestido de tela blanca y andaba como si no tuviera prisa por llegar a su destino.
Cuando se acercó a Jana, vio que llevaba una especie de polvo fino de tonalidad beige, cubriendo la totalidad de su rostro. Sus labios también tenían un color más intenso, como si se los hubiera coloreado con pintura.
Pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, no porque los tuviera bonitos, sino porque sus parpados eran de un agradable color cian.
Más tarde supo que aquello se llamaba maquillaje y lo solían utilizar las mujeres de una determinada clase social.
-         Tú debes ser Jana.- dijo la dueña de la casa, acercándose a la muchacha.- ya conoces a mi marido. Es un poco cascarrabias pero ya verás cómo es un buen tipo. Supongo que te habrá explicada en qué consistirá tu trabajo.

-         ¿Trabajo?- aquello no se lo esperaba. Pero por lo menos ahora todo empezaba a cuadrarle.

Aquella familia no necesitaba una nueva hija, sino mano de obra barata que poder explotar. Había dejado a su familia de acogida, para ser una trabajadora sin derecho a remuneración.
-         Tu labor será pulir los metales de las joyas que fabrica mi marido. Tienes las manos pequeñas y puedes llegar a todos los rincones. – la señora de la casa, le hizo un gesto para que la acompañara. Cuando estaban a medio recorrer un interminable pasillo, se detuvo y dijo.- por cierto, aún no me he presentado.  Me llamó Irene Robles, pero tú deberás llamarme señor Robles. ¿Lo has comprendido?

-         Si.- dijo Jana, moviendo la cabeza afirmativamente.

La señora Robles llevó a Jana a su habitación y cuando abrió la puerta, el alma le cayó a los pies. Era una habitación sumamente pequeña en comparación con el resto de la caza.
Solo cabía una pequeña cama y un baúl a sus pies. La habitación que tenía cuando vivía con su madre era por lo menos cuatro veces más grande.
Aquel cuartucho era más propio de un armario de limpieza que de una habitación. Pero lo peor de todo no era su tamaño, sino el hecho de no tener ninguna ventana que diera al exterior.
Cuando la dueña de la casa cerró la puerta, Jana tuvo la sensación de estar atrapada en el interior de un ataúd.
La muchacha dejó su maleta en la pequeña porción de suelo que quedaba libre y se sentó en la cama.
Aquella habitación olía a cerrado, como si nunca la hubieran ventilado.
Acababa de descubrir que no la habían adoptado, sino comprado y que tendría que pasarse el resto de su vida en una habitación del tamaño de un armario.
A las dos horas llamaron a la puerta de su habitación, era Carla con su agradable sonrisa.
-         La señora me ha ordenado que venga a buscarte.- dijo la muchacha, mientras se encogía de hombros.- según ella, ha llegado el momento que conozcas al resto de la familia. Vamos a la habitación de la señorita Mónica.

-         ¿Cómo es la señorita Mónica?- preguntó Jana a la sirviente.- ¿Es simpática?

-         ¿La señorita Mónica?- Carla se disponía a contestar a aquella pregunta, pero se lo pensó mejor y decidió guardar silencio.

La muchacha la acompañó hasta una hermosa puerta bellamente ornamentada en madera. Llamó un par de veces y cuando obtuvo respuesta, abrió la puerta y con un gesto invitó a Jana para que pasara.
Cuando la muchacha entró en aquella habitación, se quedó maravillada. El tamaño era enorme, podían vivir varias familias en el interior de aquella habitación y aún les sobraba espacio.
Que distinta era aquella habitación a la suya, con un gran ventanal que se extendía de punta a punta de la estancia y que permitía que los rayos del sol entraran con toda su fuerza.
Lo primero que se veía, nada más entrar, era una enorme cama donde podían dormir cómodamente media docena de personas.
Un inmenso armario empotrado, era el dueño y señor del otro extremo de la habitación. Pero lo que más fascinó a Jana fue el tocador  que había justo al lado de la ventana.
Todo en aquella enorme habitación era de tonalidad rosa, lo cual indicaba, sin ningún género de duda, cuál era el color favorito de su dueña.
Como la habitación era tan grande, le costó encontrar a su propietaria y cuando la vio, supo a quien había salido.
Desde un extremo de la estancia, una muchacha la miraba fijamente, como si desaprobara su presencia allí.
Mónica era una muchacha que estaba rozando la obesidad. Tenía una abultada barriga que se le confundía con el pecho, dándole el aspecto de un balón de futbol de color rosa.
Debía tener la misma edad que Jana, pero aquella muchacha debido al volumen de su cuerpo, parecía mucho mayor.
Cuando Jana le miró a la cara, supo que no había heredado la belleza de su madre, sino el cuerpo y la fealdad de su padre.
Tenía los ojos muy juntos, lo cual le daba un aspecto siniestro. Una enorme papada le confería la apariencia de un sapo enorme. Su cabello parecía esparto pegado en su cuero cabelludo.
En un primer momento, Jana no se dio cuenta pero cuando se acercó a ella, comprobó que la muchacha también iba maquillada como su madre. Pero a diferencia de su progenitora, aquella muchacha había hecho un verdadero desastre de su cara.
Más que ir maquillada, parecía un payaso a punto de salir a pista.
-         Hola soy Jana.- dijo la muchacha, presentándose.

-         Tú debes ser la muchacha retrasada que ha comprado mi padre.- cuando Jana escuchó su voz, comprobó que hacia juego con el resto de su cuerpo.- no entiendo porque ha comprado a otra criada, si ya tenemos una.

Jana no soportaba que la llamaran retrasada y estuvo a punto de  hacérselo saber a aquella foca con vestido rosa, pero decidió morderse la lengua y seguir callada.
-         No entiendo porque te ha traído mi podre.- dijo la muchacha, paseándose por su habitación como si fuera una gran dama de la sociedad. Pero sus gestos eran demasiado ostentosos y lo único que hacía era el ridículo.

-         Eso se lo tendrás que preguntar a él.- le contestó Jana, que ya empezaba a hartarse del número que estaba representando aquella muchacha.

-         Basta, no soportare ninguna insolencia en mi presencia.- dijo Mónica, alzando la voz en modo autoritario.- a partir de ahora, sola hablarás cuando yo te dé permiso.

-         ¿Porque?- preguntó Jana, mientras  fruncía el ceño.

-         Porque soy la señora de la casa.- dijo la muchacha, recreándose en la pronunciación de aquellas palabras.

-         Pensaba que la señora de la casa era tu madre.- dijo Jana, con su habitual tartamudeo.

-         Las dos lo somos y ahora márchate, que tengo cosas que hacer y me estás importunando.- dijo Mónica, señalándole con el dedo en dirección a la puerta.

Cuando Jana se marchó de aquella habitación, era un volcán a punto de entrar en erupción.
En el pasillo se encontró a Carla con una burlona sonrisa en los labios.
-         ¿Contesta esto a como es la señorita Mónica?- dijo la doncella, bajando el volumen de su voz para que sola Jana pudiera oírla.

-         Es una criatura detestable.- le contestó Jana, mientras se mordía el labio con fuerza.

-         Pues hoy la has cogido en un día bueno.- le dijo la doncella, mientras se encogía de hombros.- cuando tiene el día malo, la matarías.

-         ¿Cuantos años llevas en esta casa?- le preguntó Jana.

-         Casi cuatro largos años.- fue la respuesta que obtuvo.

-         ¿Cómo has podido soportarla tanto tiempo?- le preguntó, intentando tranquilizarse.

-         Tengo un tuco que no me suele fallar.- le dijo Carla, sonriendo con picardía.- como la mayoría de palabras que salen por su boca son sandeces, he aprendido a no escucharle y el día que quiere algo de mí, me tiene que insistir.

-         Buena táctica.

Carla la acompañó hasta su habitación. Le dijo que vendría a buscarla para la cena. Como era lógico, ni Carla ni Jana, comerían con los señores sino que lo harían aparte.
Una cocinera solía venir por las mañanas, preparaba la comida y la cena y se marchaba.
Carla era la encargada de calentar los platos y servirlos.
Desde la soledad de su habitación, Jana intentaba sobreponerse a la adversidad. Una vez más, la mala suerte se cruzaba en su vida. Había dejado el orfanato donde se sentía muy a gusto y había caído en aquella casa donde era poco menos que mano de obra barata.
Sabía que la iba a explotar, pero lo que más le dolía era haber perdido a Judit y a Júlia. No hacia ni un día que había llegado y ya las echaba de menos.
Aquella noche cenó en la cocina con Carla, después de ayudarla a servir la cena para los señores.
Por un momento, barajó la posibilidad que ellas dos pudieran cenar lo mismo que los dueños de la casa, pero cuando Carla le entregó su plato, Jana esbozó una burlona sonrisa.
Aquello era el mismo puré de patatas que le había enseñado a hacer su madre. Cuando se puso la primera cucharada en la boca, saboreó el característico sabor de la pobreza.
A la mañana siguiente, la deportaron cuando el sol aún no había salido por el horizonte. Felipe, que era el dueño de la casa, la despertó con un par de golpes secos en su puerta.
Sin dejarle tiempo ni a levantarse, le dijo que la esperaba en el taller, que no tardara mucho.
Se vistió aceleradamente y bajó a la planta baja. No le costó mucho encontrar el taller, situado en el sótano. Cuando entró, comprobó que estaba muy oscuro y que se percibía un fuerte olor a humedad por toda la estancia.
El taller de Felipe, era una superficie de unos 100 metros cuadrados sin ningún tipo de obertura al exterior a parte de la escalera que conducía a la planta baja.
En aquel taller estaba formado por un par de máquinas que era la primera vez que las veía y un par de largas mesas que ocupaban las dos paredes principales.
Sin mediar palabra y con movimientos toscos, Felipe le señaló una de las mesas donde había una docena de broches de plata, consistente en una especia de flor.
Jana no sabía lo que tenía que hacer y se quedó inmóvil delante de los broces de plata.
-         Acaso estás ciega.- le dijo Felipe, gritando ante la pasividad de la muchacha.- tienes que pulir todos estos broches y lo tienes que hacer para antes de comer.

Felipe cogió uno de los broches y empezó a restregar un paño rojo que previamente había untado con un líquido de color blanco. Más tarde, Jana supo que aquello era pulimento.
Felipe frotó el broche con todas sus fuerzas, pero al momento lo dejó sobre la mesa.
-         Debes frotarlo con fuerza hasta que brille.- le dijo el joyero mientras sacaba otro broche del bolsillo de su pantalón. – tiene que quedar como este.

Al momento despareció del sótano, dejando a Jana completamente sola.
La muchacha empezó a frotar uno de los broches, pero cuando llevaba más de una hora, se dio cuenta que estaba como cuando había empezado.
Pensó que seguramente había hecho corto de pulimento y volcó una generosa cantidad sobre el trapo. Pero el efecto fue el mismo. Por más que frotaba, aquella joya de plata parecía que se negaba a brillar.
Felipe bajó al taller a la hora de comer y al ver que ninguno de los broches tenía el brillo esperado, entró en cólera.
-         Llevas toda la mañana y no has conseguido sacarle brillo ni a un solo broche.- golpeó la mesa con todas sus fuerzas y el sonido del impacto resonó por todo el taller.- eres una inútil. La culpa es mía por hacerle caso a mi mujer y coger a una retrasada.

Jana no supo que responder. La reacción del joyero era del todo desproporcionada. Era la primera vez que pulía plata y aquel tipo ni se había molestado en enseñarle.
Felipe, dando patadas a todo lo que se cruzaba en su camino, se dirigió hacia las escaleras, pero antes de subir, se giró y regalándole a Jana una mirada de odio, le dijo.
-         Hoy no comes. Aprovecha el tiempo de la comida para acabar tu trabajo.- y levantando el puño amenazador, añadió.- si a última hora de la tarde, no tienes todos los broches pulidos. Seguirás el resto de la noche.

Cuando el dueño del taller desapareció, Jana lanzó al suelo el trapo de pulir con todas sus fuerzas. Había intentado pulir aquel maldito metal pero por más que lo intentaba, no lo conseguía.
No llevaba ni un día en aquella casa y ya odiaba a aquella familia de déspotas. Ninguno de los tres se salvaba. Eran arrogantes y no tenían ningún tipo de consideración hacia el prójimo.
En aquel momento, mientras intentaba pulir un metal que se resistía, Jana sabía que no iba a ser capaz de permanecer mucho tiempo en el seno de aquella extraña familia.
A media tarde, los brazos de la muchacha se negaban a seguir frotando. Sentía pinchazos en los codos y las axilas. Además le costaba respirar por culpa del fuerte olor de pulimento.
Cuando Felipe volvió al taller y comprobó que no había ni uno solo de los broche acabado. Se acercó en silencio a la muchacha y antes que Jana pudiera reaccionar, le asentó un fuerte bofetón que la mandó directamente contra el suelo.
La muchacha no se lo esperaba  y mientras se masajeaba la dolorida mejilla con la mano desde el suelo, fulminaba con la mirada a aquel mal nacido.
-         Tú me has obligado.- dijo el artesano, chillando con todas sus fuerzas.- te he dado una oportunidad, sacándote del orfanato y me lo pagas haciendo el vago todo el día.

-         No tengo ni idea de cómo se pule.- dijo Jana desde el suelo, secándose el fino hilillo de sangre que le brotaba por la comisura del labio.

-         Solo tienes que frotar el broche con el trapo. Incluso una muchacha retrasada como tú, puede hacerlo.- volvió a desaparecer por la escalera, pero antes le dijo que pasaría toda la noche en vela y que para mañana quería los doce broches pulidos o que se atendiera a las consecuencias.

Jana se derrumbó sobre sus propias rodillas. Era mucho peor de lo que había pensado.
Aquello no era un trabajo, sino una vil forma de esclavitud.
Cuando llegó media noche a Jana se le cerraban los ojos. Tenía mucha hambre, porque no había ingerido nada solido desde la cena del día anterior.
Estaba convencida, que no tendría aquellos broches pulidos para cuando volviera el artesano al día siguiente.
Cuando ya había perdido toda esperanza, Carla se presentó en el taller con un plato de comida.
Lo dejó en medio de la mesa y le dijo que se lo comiera rápido, por si Felipe decidía hacerle una visita antes de ir a dormir.
Mientras Jana devoraba su puré de patatas, Carla le preguntó cómo lo llevaba.
-         Muy mal. – le dijo la muchacha con la boca llena.- llevó todo el día intentando pulir esos malditos broches y no lo he conseguido.

-         Seguramente, eso es debido a que no lo has enfocado bien.- le dijo Carla, sonriendo.

-         Es muy posible, solo me ha dicho que pula los broches pero no me ha explicado cómo se hace.

Carla cogió uno de los broches y lo clavó en la mesa por el extremo que acababa en punta. Cuando lo tuvo completaste inmovilizado, vertió una pequeña cantidad de pulimento sobre el broche.
Luego cogió un trapo del suelo y le cortó un trozo consistente en una larga tira de un par de centímetros de ancho.
Con lo que quedaba del trapo, se cubrió la boca y la nariz.
Cogió la tira de tela por cada uno de los extremos y empezó a moverla por ente medio de las hojas de plata. En poco más de un par de minutos, consiguió que una de aquellas hojas empezara a brillar.
-         Como ves Jana, todo era una cuestión de enfoque.- le dijo la muchacha mientras se quitaba la tela que cubría su rostro.- se lo que me vas a preguntar y la respuesta es no. No tengo ni idea de cómo se pule la plata, pero llevó cuatro años al servicio de la familia y por suerte o por desgracia, me ha tocado muchas veces bajar al sótano a traerle la comida al señor.  Soy una persona muy observadora.

-         ¿Porque te has tapado la boca y la nariz?-  le preguntó Jana a su nueva amiga.

-         El otro día oí como los señores hablaban en la mesa de lo malo que es el pulimento para los pulmones. – Carla se encogió de hombros y añadió.- por esa razón te han adoptado, para que sean tus pulmones los que reciban los nocivos vapores del pulimento y no los suyos.

Como a Jana casi no le quedaban fuerzas, Carla se ofreció a ayudarla. Entre las dos se turnarían para poder pulir todos los broches, antes que amaneciera.
Cuando Jana le preguntó porque lo hacía, la muchacha le dijo que ellas dos eran los eslabones más débiles de aquella cadena y que si no se ayudaban mutuamente, sus perspectivas de supervivencia se reducían drásticamente.
Al día siguiente, cuando Felipe bajó a su taller y vio todos los broches pulidos, se quedó complacido y se lo hizo saber a la muchacha con una seca sonrisa.
Jana y Carla se habían pasado toda la noche puliendo aquellas joyas. Habían acabado su trabajo hacía apenas media hora y Carla se había ido a preparar el desayuno de la familia.
-         Has tardado mucho más de lo esperado, pero al final lo has conseguido. – le dijo Felipe, dándole una suave palmadita en la espalda.- si te hubieras empleado a fondo desde el principio, ya llevarías por lo menos 50 broches pulidos.

-         Estoy muy cansada. – le dijo la muchacha, mientras se le cerraban los ojos.

-         No pretenderás que te deje el día libre.- le contestó el joyero, enfadado.- si te has quedado toda la noche en vela es por culpa de tu holgazanería. Si te hubieras empleado a fondo desde el primer minuto, hubieras podido dormir toda la noche. Basta de tanta palabra inútil y a trabajar.

Cuando Jana vio otra docena de aquellos malditos broches, estuvo a punto de lanzárselos a la cara. Pero como había hecho toda la vida, se mordió el labio y guardó silencio. Por lo menos ahora sabía cómo hacerlo y con un poco de suerte, acabaría antes que se pusiera el sol.
Cuando llegó a la cama, se quedó dormida al instante. Estaba agotada y sabía que al día siguiente le tocaría pulir otra docena de aquellos malditos broches de plata.
Ella quizás no fuera muy lista, pero sabía que aquella forma de trabajar rayaba la esclavitud.
Aquel tipo no había ido al orfanato en busca de una hija, sino de una esclava a tiempo completo. Si seguía trabajando al mismo ritmo, nunca llegaría  a cumplir los veinte.
Cuando ella faltara, el joyero solo tenía que ir a alguno de los muchos orfanatos que había por el país y comprar otro esclavo.
Pero el caso de Jana era aún más grave. Cualquier muchacho o muchacha, al cumplir los 21 años era mayor de edad y podía ir donde se le antojara. Pero aquel no era su caso. Su condición, le impedía marcharse de aquella casa cuando cumpliera la mayoría de edad.
Tendría que trabajar para aquel individuo el resto de la vida, que por lo que intuía, no sería demasiado larga.
Cuando la señora Robles, había sugerido a su marido que adoptaran una muchacha retrasada, no lo había hecho gratuitamente, sino con un plan minuciosamente trazado.
Cualquier muchacho que adoptaran, terminaría marchándose cuando cumpliera la mayoría de edad, pero ella estaría  de por vida ligada a aquella familia.
Aquello era una condena eterna, como aquel héroe de la mitología griega, que se le había obligado a subir una pesada roca a la cima de la montaña y cuando estaba a punto de llegar, la roca se precipitaba por la cuesta y vuelta a empezar.
Como el pobre Sísifo, su condena sería eterna. Pero ella en vez de empujar una pesada roca, tendría que pulir aquellos malditos broches que tanto odiaba.
Cuando Jana llevaba un par de meses viviendo en aquella casa, se celebró el cumpleaños de la hija de Felipe. Mónica invitó a todos los muchachos del pueblo y de sus alrededores.
El día antes de la celebración, se lo pasó dando órdenes a todo el mundo. Quería que todo estuviera perfecto para cuando vinieran sus amigos.
Una semana antes, había sido el cumpleaños de Jana y lo había pasado en el más absoluto silencio.
La única que le había preparado un pequeño pastel, había sido Carla. Pero la celebración apenas había durado un par de minutos por miedo a que alguien los viera y pudieran acusarlas de robar comida.
El padre de Mónica contrató a media docena de campesinos para que se dedicaran a los preparativos de la fiesta. Pero como eran gente de campo, no tenían la menor idea sobre lo que tenían que hacer.
Mónica gritaba como una posesa, pero aquellos pobres agricultores se miraban entre ellos  y se encogían de hombros.
Al final le tocó a Jana y a Carla, salir a ayudar.
-         Sois unas inútiles.- les gritó Mónica con todas sus fuerzas.- no os dais cuentas que la mesa esta torcida.

-         No está torcida. – replicó Jana, mirando fijamente la mesa.

-         Tú cállate, eres una retrasada y no distingues lo que está recto de lo que está torcido.- le dijo Mónica con la mirada llena de odio.- estáis aquí para obedecer mis órdenes, no para cuestionarlas. Asi que ha callar.

Carla utilizó su técnica de aislamiento total y ni se inmutó. Movió la mesa y la dejó mucho más torcida de lo que estaba. Cuando le preguntó a la anfitriona si estaba bien, la muchacha la miró como si fuera una experta y con gran pompa y boato, añadió que ahora estaba perfecta.
Jana se encontraba al lado de Carla y en voz baja, para que Mónica no pudiera oírla, le dijo:
-         Pero si ahora está mucho más torcida que antes.

-         Que importa.- le respondió Carla, encogiéndose de hombros.- es su fiesta. ¿De verdad te importa como este la mesa?

Se pasaron todo el día decorando los árboles que había alrededor de la mesa. Jana al ver la ornamentación escogida, consistente en flores de papel de tonalidad rosada, estuvo a punto de decir que aquello no parecía una fiesta de cumpleaños de una muchacha de 17 años, sino de una cría de 8.
Pero siguiendo el consejo de Carla, guardó silencio.
Carla y Jana se pasaron un par de horas ornamentando el árbol situado más cerca de la mesa de los invitados.
La muchacha del cumpleaños, las había amenazado, diciéndoles que quería que aquel árbol quedara perfecto.
Ninguna de las dos le hizo caso y lo decoraron siguiendo su gusto.
Cuando Mónica volvió al jardín y contempló como había quedado el árbol, empezó a chillar como una histérica.
Sus gritos hicieron que sus padres hicieran acto de presencia.
-         ¿Qué ocurre, cariño?-  le preguntó su madre, mientras le acariciaba el cabello para tranquilizarla.

-         Estás dos inútiles han colgado las flores sin seguir ningún orden. – dijo Mónica, señalando el árbol con su rechoncho dedo.- está horrible.

-         Bueno que las saquen y las vuelvan a colocar.- le dijo su madre, sin borrar en ningún monumento, su falsa sonrisa.

-         Ya habéis oído. Volveré en menos de una hora y quiero que estén perfectas, sino lo volveréis a hacer una y otra vez.- dijo la muchacha. Jana estaba segura que Mónica estaba disfrutando con aquello.

Las dos muchacha se miraron entre ellas, cogieron de nuevo la banqueta de madera y descolgaron, uno a uno, todos los ornamentes para después volverlos a colgar.
Esta vez decidieron llevar un orden, no porque les pareciera que quedaba mejor, sino porque no querían tener que volver a decorar aquel maldito árbol.
Cuando Mónica regresó, sus alaridos pudieron oírse por todo el pueblo. Su madre volvió a salir para ver que le ocurría a su hija.
-         De nuevo, lo habéis vuelto a hacer mal.- gritó la muchacha, mientras señalaba al árbol.

-         Hemos puesto los adornos ordenados, tal y como nos has dicho.- le contestó Jana, que ya empezaba a estar harta.

-         No están ordenados, ente le primero y el segundo hay mucha más distancia que del segundo al tercero.- le dijo la muchacha, señalándole los adornos con sus rollizos dedos.

-         Claro, porque es un árbol y las ramas no están colocadas simétricamente.- le contestó Jana, mientras Carla intentaba disimular una sonrisa.

-         Una retrasada como tú, me va a discutir sobre decoración.- dijo Mónica indignada. Su rostro estaba rojo como un tomate, como si estuviera a punto de estallarle la cabeza.- has visto mi habitación, pues la he decorado yo personalmente.

-         Ya se nota.- dijo Jana en tono sarcástico.

-         ¿Qué quieres decir?- Mónica se  acercó a Jana y sus rostros quedaron separados apenas un par de centímetros.

Jana podía oler el aliento fétido que brotaba de la boca de la muchacha. Cuando no pudo más, dio un paso hacia atrás.
-         Que vas a entender tú de decoración y moda, sino tienes donde caerte muerta. Mi padre te sacó de las cloacas de la ciudad para que no te murieras de hambre.- Mónica reía, como si se lo estuviera pasando a lo grande.- dudo incluso que conocieras a tus padres.

-         Tú no sabes nada de mi vida.- le gritó Jana. En aquel momento estaba fuera de sí. Aquella mal nacida se había metido con su madre y aquello no se lo consentía a nadie.

-         No me extrañaría que tu madre se dedicara hacer la calle.- aquella era la gota que colmaba el vaso, Jana se dirigió hacia la muchacha con la intención de darle una bofetada, pero Carla estuvo más rápida y la detuvo para que la sangre no llegara al rio.

Tal era la arrogancia de Mónica, que ni llegó a darse cuenta de lo que había estado a punto de pasar.
Como si fuera un pato con zapatos, se dirigió hacia la banqueta y la colocó enfrente del árbol.
-         Os enseñaré como se decora un árbol. – dijo la obesa muchacha, mientras se subía al taburete.- hay personas que nacen con buen gusto y  hay otros que no y me temo que vosotras dos pertenecéis a este segundo grupo.

Mónica subió a la banqueta de madera y se estiró para coger el adorno floral que quedaba más alto. La muchacha, si bien era más alta, tuvo que emplearse a fondo para poder llegar.
Lo que en aquel momento no sabía nadie, era que la banqueta no iba a soportar el peso de Mónica y se iba a partir por la mitad.
Todo ocurrió muy rápido. De repente se escuchó un fuerte crujido y cuando se quisieron dar cuenta, la muchacha se encontraba en el suelo,   con la falda completamente subida y su ropa interior al descubierto.
Mónica empezó a gritar con todas sus fuerzas y su madre, por tercera vez, volvió a hacer acto de presencia.
-         ¿Qué ha pasado?-  preguntó su madre, mientras ayudaba a su hija a levantarse del suelo.

-         Ellas me han empujado.- dijo la muchacha, señalando a las dos espectadoras.

-         Eso es mentira.-  se apresuró a decir Jana.- como pesa tanto, la banqueta se ha partido y se ha precipitado contra el suelo.

-         Madre, la retrasada me ha llamado mentirosa y gorda.- dijo la muchacha, mientras su madre la ayudaba a levantarse del suelo.- ¿Es que no vas a hacer nada? Me ha faltado al respeto.

La señora Robles permaneció indecisa por unos segundos, pero rápidamente reaccionó y se dirigió hacia Jana. Antes que pudiera darse cuenta, la muchacha recibía una fuerte bofetada de la señora de la casa.
-         Jana, pídele perdón.- dijo la señora Robles. Era la primera vez que la veía tan  enfadada.

-         ¿Porque?- preguntó Jana, mientras se pasaba suavemente la mano por la mejilla.

-         Por haberla empujado y luego haberla insultado.- dijo la señora de la casa, levantando la mano como si se dispusiera a darle un segundo bofetón.

-         Yo no le he empujado.- volvió a reiterar la muchacha.- tampoco le he insultado. La banqueta se rompió por culpa del sobrepeso de Mónica.

Jana volvió a recibir un segundo bofetón, pero esta vez mucho más fuerte que el primero.
De nuevo, se le pidió a Jana que se retractara y de nuevo la muchacha se negó.
Cuatro bofetadas aguantó la muchacha antes de verse obligada a dar su brazo a torcer.
Mientras le pedía perdón, podía ver como Mónica se reía de ella. Si en aquel momento Jana hubiera tenido un arma de fuego entre las manos, le hubiera vaciado el cargador.
Jana y Carla fueron castigadas sin cenar. El dueño de la casa, las reunió en la biblioteca y les dio un fuerte rapapolvo. Les dijo que ellas dos eran unas invitadas en aquella casa y que debían respeto y lealtad a la familia.
Les indicó que si algo asi volvía a pasar, tomaría severas represalias contra ellas y convertiría su vida en un infierno.
Aquella soberana bronca, no pareció afectar mucho a Carla, pero no fue el caso de Jana. La muchacha estuvo toda la noche llorando de rabia.
Incluso rezó para que se pasara todo el día lloviendo y aquella mal nacida no pudiera celebrar su aniversario.
Pero una vez más, sus ruegos no fueron escuchados y el día siguiente amaneció soleado.




Capítulo 12

Los primeros invitados llegaron a media tarde. Felipe había contratado un cocinero y un cuarteto de música para amenizar la velada.
Mónica se había colocado uno de sus vestidos rosados más ostentosos y como siempre había abusado de maquillaje y más que una muchacha de 17 años, parecía una muñeca de trapo.
La totalidad de los invitados eran muchachos de edades comprendías entre los 14 y los 18 años, todos ellos vecinos del municipio y los alrededores.
Tanto Jana como Carla, se dieron cuenta que entre la multitud de invitados no había ni una sola muchacha. Jana pensó que aquella era debido a que en aquel lugar abundaban más los hombres que las mujeres, pero su amiga rápidamente la sacó de su error.
-         En la tierra de los ciegos, el tuerto es el rey.- dijo Carla, mostrando una pícara sonrisa en el semblante.

-         No entiendo a qué te refieres.- añadió Jana con su habitual inocencia.

-         Simplemente, nuestra amiga Mónica ha eliminado la competencia para ser el único centro de atención.- como vio que Jana seguía sin entenderla, se apresuró a explicase.- Mónica no es exactamente una belleza y para que no la puedan comparar con las demás muchachas, no ha invitado a nadie que le pueda hacer sombra.

-         Por eso no hay ninguna muchacha.- dijo Jana sonriendo, orgullosa de haberlo entendido.

-         Por esa misma razón se nos ha prohibido a nosotras que asistamos. Para que nuestra princesa sea la única muchacha en su fiesta.

Jana y Carla, contemplaban la escena desde una de las ventanas del segundo piso.
Poco antes que empezara la fiesta, la señora Robles las había hecho llamar y les había hecho prometer que no saldrían de la casa. Como excusa, la dueña de la casa había indicado que Mónica quería estar a solas con sus amigos.  Pero como le confirmó más tarde Carla, Mónica no conocía a la mayoría de aquellos muchachos.
Desde su posición privilegiada, las dos podían ver como aquella gruesa muñeca de trapo, tonteaba con todos los muchachos.
Cualquiera que la hubiera podido ver desde lejos, hubiera pensado que Mónica era el alma de la fiesta, pero nada más lejos de la realidad. La mayoría de aquellos muchachos se reían de ella, pero Mónica vivía en su palacio de cristal, ajena a lo que ocurría a su alrededor.
En toda su vida, nadie había sido sincero con ella y la había obligado a mirarse al espejo.
Poco antes que sacaran el pastel, Mónica se acercó a la ventana donde estaban las dos muchachas y con un gesto llamó la atención de las dos.
-         Baja ahora mismo.- dijo Mónica con su habitual altanería.

-         ¿Quién yo?- preguntó Carla, señalándose a  sí misma.

-         Tu no, ella.- dijo Mónica, señalando a Jana. Enfadada por haber tenido que repetir su petición.

Jana se encogió de hombros y se dispuso a obedecer a la princesita, como las dos llamaban en broma a Mónica.
Jana llegó a la mesa de los invitados, justamente cuando acababan de traer un inmenso pastel. Jana pensó que aquella tarta de varios pisos era desproporcionada para una treintena de invitados.
Cuando Mónica vio a Jana junto a la mesa, se dirigió hacia ella y la cogió de la muñeca, como si la hubiera sorprendido intentándose colar en la fiesta.
-         Esta es la muchacha retrasada de la que os he hablado.- dijo Mónica orgullosa, como si acabara de pescar un enorme pez.- parece normal, pero no lo es.

-         Sí que parece normal.- dijo un muchacho rubio que se sentaba a su lado.- ¿Qué tiene de diferente a nosotros?

-         Si Mónica. ¿Porque es diferente?- añadió otro muchacho desde el fondo de la mesa.- yo la veo igual que nosotros.

-         Lo parece, pero no lo es. Su cerebro funciona mal y no se entera de nada.- dijo la muchacha que aún mantenía a Jana sujeta de la muñeca.- mi padre fue a comprarla a Barcelona. Como era retrasada nadie la quería, como si fuera un juguete roto. Según mi madre solo pueden realizar faenas muy básicas. Mi padre la tiene para pulir piezas de poco valor en el taller.

Jana estaba a punto de explotar. Aquella mal nacida se estaba burlando de ella delante de todos aquellos muchachos, que la miraban como si fuera un mono de feria.
-         Además habla tartamudeando, porque es tan lenta pensando que las palabras salen de su boca a trompicones.- Mónica miró a su presa con malicia y añadió.- Jana diles algo a mis amigos para que puedan conocer tu verdadera naturaleza.

Jana no pudo más, con un ágil movimiento de muñeca se soltó de su captora. Se disponía a volver a la casa, cuando Mónica enojada por aquel gesto, volvió a sujetarla de la muñeca y tiró de ella con todas sus fuerzas.
Pero la rolliza muchacha, siempre estaba envuelta por una delgada película de sudor, de manera que su mano patinó y se soltó de la muñeca de Jana.
Como perdió su punto de apoyo, se precipitó de espaldas contra la mesa, con tan mala suerte que fue a caer sobre el enorme pastel de cumpleaños.
Cuando impactó contra la tarta, esta se precipitó contra la muchacha y antes que pudiera darse cuenta, estaba en el suelo toda cubierta de nata y chocolate.
Intentó varias veces levantarse, pero su enorme volumen, sumado a su falta de agilidad y lo mucho que patinaba la mantequilla que habían utilizado para confeccionar la tarta, se lo impidieron.
En un primer momento, nadie reaccionó y todos los muchachos permanecieron en su puesto, sin saber lo que tenían que hacer.
Pero de repente alguien empezó a reír convulsivamente y aquella risa se contagió entre todos los asistentes.
Jana se tapó la boca para no sumarse al jolgorio, pero la situación era de lo más cómica.
Mónica trataba de levantase una y otra vez y cuando estaba a punto de conseguirlo, patinaba y volvía a caer de bruces en el suelo, formando parte de una amasijo de pastel, nata y chocolate.
Viendo que era el hazmerreír de todos aquellos muchachos, Mónica empezó a llorar con todas sus fuerzas. Era un lloro ficticio, creado exclusivamente para atraer la atención de sus padres.
Cuando la señora Robles salió de la casa y vio a su hija en el suelo, toda recubierta de pastel, no se lo podía creer.
Viendo que ninguno de los presentes se prestaba a ayudarla a levantarse, su madre acudió en su ayuda.
Al final consiguió levantar a su hija, pero las dos quedaron rebozadas en el relleno de la tarta.
La reacción de Mónica fue la esperada debido a su mal carácter. Como todos aquellos muchachos se habían reído de ella, mandó a su padre que los echara a patadas de su casa.
Felipe obedeció a su hija y en poco menos de veinte minutos, la fiesta había tocado a su fin.
Mónica se marchó llorando a su habitación para cambiarse. Se repetía una y otra vez, que había trabajado mucho para que aquella fiesta de cumpleaños fuera un éxito y al final había terminado en desastre.
La pobre Jana, intuía que la iba a responsabilizar a ella de todo lo que había ocurrido. Ella lo único que había hecho, ante los insultos de Mónica, había sido marcharse de su lado.
Tal y como había supuesto, toda la culpa recayó en Jana. Para sus padres, era como si la muchacha la hubiera empujado contra la tarta de cumpleaños.
Jana intentó defenderse, pero no le dejaron.
La señora Robles fue muy tajante en cuanto a su castigo. Diez azotes en el trasero y estaría cinco días sin poder salir de su habitación.
Pero lo que más le dolió a Jana no fueron los diez azotes, sino lo que le dijo la señora Robles.
-         Me parece una falta de respeto enorme lo que le has hecho a la pobre Mónica. – dijo la dueña de la casa, después de que Jana recibiera los diez azotes infringidos por Felipe.- sé que no estás bien y que tu cabeza no rige como la nuestra, pero incluso los animales no muerden a la mano que les da de comer.

-         Yo no soy ningún animal.- dijo Jana, intentando contener la rabia que sentía en aquel momento.- ella me llamó retrasada delante de todos aquellos muchachos.

-         Te llamó retrasada y  lo eres.-  la cortó la señora Robles.- no es insultar cuando se dicen las cosas por su nombre.

-         Yo le dije que estaba gorda y me acusaron de insultarla.- indicó la muchacha, haciendo todos los esfuerzos posibles para que no la vieran llorar.- cuando es evidente que lo está.

-         Mónica no está gorda.- dijo su madre ofendida.- solo es de talla ancha como su padre y no te quiero oír más. Permanecerás recluida en tu habitación durante cinco días, para que tengas tiempo de pensar en lo que has hecho.

Cuando la encerraron en su habitación, le dieron una palangana de porcelana para que hiciera en ellas sus necesidades y no saliera de la habitación ni para ir al baño.
Jana estaba convencida que por lo menos le traerían algo de comer y un poco de agua. Pero cuando transcurrió el primer día y nadie acudió a su habitación, la muchacha pensó que la penitencia que se le pedía era desproporcionada.
Al tercer día, estaba muerta de sed. Su boca estaba tan pastosa que apenas podía hablar. No iba a ser capaz de aguantar cinco días sin comer ni beber.
Al cuarto día, ya no podía más. Necesitaba beber agua y le era indiferente si la volvían a castigar. Tenía que salir de aquella habitación e ir a la cocina, donde podría saciar su sed.
Pero cuando intentó abrir la puerta, vio que la habían atrancado desde fuera, para asegurarse que no pudiera salir. La muchacha se preguntaba cuanto podría aguantar sin ingerir el preciado líquido.
Estaba tan débil que se tumbó en la cama y se quedó profundamente dormida, bajo la tenue luz de una solitaria bombilla.
Unos fuertes golpes en la puerta, la volvieron a la realidad. Le dolía mucho la cabeza y le costaba fijar la vista. De repente escuchó una voz inconfundible para ella. Era la estridente y desagradable voz de Mónica.
-         Jana aún estás viva.- dijo la muchacha a través de la puerta. Del tono de su voz, se deducía que se lo estaba pasando bien con aquella situación.

-         Déjame en paz.- le respondió Jana.

-         He venido a decirte que he logrado convencer a mi madre para que te modifique el castigo.- la muchacha guardó unos segundos de silencio, para dar más suspense a la situación y entonces añadió.- tu castigo pasa de cinco a diez días. Creo que vas a pasar mucha hambre y sed, aquí dentro.

-         Eres un ser ruin y sin principios.- le gritó Jana con las pocas fuerzas que aún le quedaban.

-         No digas eso, Jana.- contestó la muchacha en tono de burla.- esta noche mientras cene, me acordaré de ti.

Jana no se lo podía creer, no conseguiría sobrevivir diez días incomunicada en aquella habitación. Sin agua y sin alimento, oliendo sus propias defecaciones. Aquello era poco más que un asesinato.
Cuando dentro de diez días abrieran la puerta de su habitación, se encontrarían solo con un cadáver.
Al sexto día de su cautiverio, empezó a gritar con todas sus fuerzas. Les llamó asesinos sin principios, pero no obtuvo respuesta alguna. Sus verdugos estaban resueltos a que la condena se cumpliera a raja tabla.
Cuando el sol se puso durante el sexto día de su cautiverio, el estado de Jana era casi vegetativo. No tenía ni fuerzas para moverse. Hacía tiempo que había dejado de sentir hambre y  sed. Estaba tan débil que no sentía nada.
Cuando golpearon suavemente la puerta, Jana pensó que aquello formaba parte de alguna de sus pesadillas. Le costaba saber dónde acababa el sueño y empezaba la realidad.
Volvió a oír aquellos suaves golpes en la puerta y haciendo un acopio de fuerzas, consiguió acercarse a la puerta.
Entonces escuchó que alguien la llamaba. El sonido era tan bajo que apenas podía distinguir su nombre.
-         Jana. Soy yo, Carla.- dijo la muchacha a través de la puerta.- ¿Cómo estás?

-         Muy débil. Dentro de poco no podré levantarme de la cama.- le dijo Jana, mientras se sujetaba a la pared de la habitación para sofocar el mareo.

-         Lo que te están haciendo es injusto y denunciable.- le dijo Carla en voz baja, intentando reprimir su enfado.- te están matando lentamente.

-         No creo que aguante ni un solo día más.- le confesó Jana, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.- he llegado al final de mis fuerzas.

-         Aguanta, Jana.- le dijo la muchacha desde el otro lado.- el señor, a instancias de su hija, ha atrancado la puerta para que no recibas ningún tipo de alimento.

-         Muy astuta, la malnacida.- dijo Jana mientras se encogía de hombros.

-         Por suerte, ninguno de los tres es demasiado listo.- dijo Carla, sonriendo.- mira lo que ha hecho Rebeca, la cocinara, para ti.

Jana escuchó un ruido bajo la rendija de la puerta y de repente apareció bajo sus pies una enorme torta de maíz.

Por un momento, pensó que aquello era algún tipo de alucinación, pero cuando el olor a maíz tostado llegó a su nariz, Jana se dejó caer de rodillas al suelo y devoró aquel manjar.

-         Me temo que con el tema del agua lo tenemos más difícil. Me voy antes que alguien le dé por levantarse y me encuentre delante de tu puerta. Aguanta Jana, mañana te traeré otra torta.

Jana ni  le dio las gracias, estaba demasiado ocupada ingiriendo aquel manjar.
Cuando la muchacha se terminó de comer la torta de maíz, había recuperado parte de sus fuerzas.
Pero Jana seguía sintiendo sed y su amiga no la podía ayudar.
Necesitaba ingerir algo de agua, si quería sobrevivir los cuatro días que aún le quedaban.
Por un momento miró la palangana con los restos de orina y heces.
Se dirigió lentamente hacia donde se encontraba el recipiente y con todo el cuidado del mundo lo levantó hasta colocarlo a la altura de su cara.
Un fuerte olor, le penetró por la nariz y estuvo a punto de vomitar la torta que acababa de ingerir.
Sabía que aquel líquido amarillo era lo único que podía salvarle la vida, pero su estómago no le permitiría ingerirlo.
Jana volvió a dejarlo en una esquina de la habitación y se tumbó en la cama, boca arriba.
En aquel momento, tuvo la certeza que acabaría ingiriendo su propia orina, aquello solo era cuestión de tiempo.
Llegaría un momento que su sed sería más intensa que el asco que le provocaba beberse sus propios orines.
Jana se despertó al oír un suave sonido sobre su cabeza. No era la primera vez que escuchaba aquel sonido, pero en un primer momento no consiguió identificarlo.
Pero cuando llevaba un par de minutos escuchando el mismo sonido, supo que estaba lloviendo.
Si en aquel momento hubiera estado en el exterior, le hubiera bastado abrir la boca para saciar su sed. Pero aquella maldita cubierta estaba por medio.
Si por lo menos hubiera una gotera. Por desgracia, no era la primera vez que llovía y hasta el momento la cubierta parecía estanca.
Mientras permanecía tumbada sobre la cama, sentía como cada vez llovía con más intensidad. Aquello era la peor de las torturas, fuera cayendo un verdadero diluvio y ella muriéndose de sed en el interior.
Si por lo menos pudiera hacer un agujero en el techo, lo suficientemente grande como para que entrara unas gotas de agua, podría saciar su sed.
Jana contempló el techo y comprobó que era de madera. Cualquiera de los múltiples punzones que había en el taller de Felipe, le serviría para hacer un agujero en aquel techo. Por desgracia en su habitación no había ni una sola herramienta.
Durante unos minutos contempló aquel techo y de repente se levantó de la cama.
Se fue directa hacia el baúl y cogió una especie de estantería que lo dividía en dos.
Si conseguía colocarla entre el techo y la biga de sujeción de la cubierta, quizá pudiera hacer palanca y hacer un agujera en el techo.
Jana, con la estantería en la mano, se subió a la cama y colocó la madera en el hueco que quedaba entre la biga y la cubierta.
Desde el otro extremo tiró con todas sus fuerzas, pero la sólida cubierta no se movió ni un ápice. Ella no tenía la suficiente fuerza como para mover la estructura.
Probó un par de veces pero todas ellas acabaron con el mismo resultado.
Jana se dejó caer sobre la superficie de la cama con la estantería apoyada sobre su barriga.
Si no conseguía hacer una breca en el tejado, acabaría muriendo de sed.
Estaba a punto de rendirse, pero en aquel momento se acordó de su madre. Seguramente María la estaba observando desde el cielo y no le gustaría que se rindiera.
Volvió de nuevo a intentarlo pero esta vez utilizó las pocas fuerzas que aún le quedaban.
Cuando estaba a punto de derrumbarse, escuchó un potente crujido.
Jana y la estantería se precipitaron sobre la cama. En la caída, la muchacha se golpeó la cara con la madera y por unos minutos quedó inconsciente.
Cuando se recuperó, comprobó que no había conseguido causarle ningún daño a la cubierta.
Aceptó la derrota y cerró los ojos. Seguramente ya no volvería a abrirlos nunca más.
Cuando abrieran aquella maldita puerta, lo único que encontrarían sería su cadáver.
Se quedó profundamente dormida, pero de repente se despertó. Algo le había golpeado en uno de los ojos.
Con los dedos se tocó y comprobó que era agua. Miró hacia arriba en el preciso momento que una segunda gota se precipitaba sobre ella.
Había conseguido mover lo justo la cubierta, como para que se originara una gotera.
Colocó la boca en el recorrido de aquella gotera y esperó pacientemente a saciar su sed, pero tuvo que emplear toda la noche.
Por suerte para la muchacha, en aquella zona del país llovía poco pero cuando lo hacía, se pasaba todo el día lloviendo.
Cuando hubo saciado su sed, Jana se levantó de la cama, cogió la cubeta con sus excrementos y los lanzó detrás del Baúl. Con una de las sabanas, secó los restos de excrementos y orina que había en el recipiente y cuando estimó que estaba lo suficientemente limpio, lo colocó bajo la gotera.
Necesitaba hacer acopio de agua por si dejaba de llover y aquel era el único recipiente que tenía a mano.
Gracias a aquella gota de agua, Jana consiguió sobrevivir a su castigo.
Cuando Felipe abrió la puerta de su habitación, toda la familia se había reunido para comprobar el estado de la muchacha.
Esperaban verla en un estado lamentable. Llevaba diez días sin comer ni beber. Incluso habían especulado con la posibilidad de que estuviera muerta.
La señora Robles había indicado que de ser el caso, la enterrarían en el bosque y no habría pasado nada.
Jana era una huérfana y nadie vendría a pedirles explicaciones.
Pero la que tenía un especial interés por ver el estado en que había quedado Jana, era Mónica. Cada noche cuando se iba a dormir, imaginaba como estaba sufriendo en su habitación, privada de comida y agua.
Con un poco de suerte, aquella mal nacida no habría sobrevivido y habría pagado con su vida.
Jana sabía que estaban esperando verla sufrir y decidió no darles aquel placer.
Se cambió su vestido por otro limpio, incluso utilizó un poco del agua que le había sobrado, para asearse y peinarse.
Cuando la familia abrió la puerta de su habitación, se encontraron a una muchacha sonriente, como si acabara de llegar de dar un largo paseo por el bosque.
Tanto Felipe como su mujer, se sorprendieron al ver a la muchacha en tan buen estado. Llevaba diez días sin comer ni beber, era imposible que estuviera en perfecto estado de revista.
Pero la más decepcionada fue Mónica, cuando las dos muchachas se miraron entre sí, Jana dibujó una exagerada sonrisa en sus finos labios.
Aquel gesto le sentó muy mal a Mónica y estuvo a punto de saltar sobre Jana y estrangularla con sus propias manos.
Después de aquel incidente, todo pareció volver a la normalidad. Jana volvió al taller de Felipe, donde le esperaba una caja de madera repleta de broches de plata.
Pero después de lo que había tenido que pasar, aquel trabajo ya no le parecía tan duro.
Felipe y su mujer, decidieron olvidarse de aquel desafortunado incidente. En concreto, la señora de la casa, no quería ni oír hablar del tema. En el fondo estaba convencida que aquello había sido una especie de milagro.
Estuvo a punto de consultárselo al mosén del pueblo, pero aquello significaría confesar que habían tenido a la muchachada recluida en su habitación, durante diez días.
El trato de la señora Robles hacia Jana cambió radicalmente, no porque le hubiera cogido cariño sino porque tenía miedo de ella.
En aquella habitación, había ocurrido algo extraño y la dueña de la casa no estaba dispuesta a tentar la suerte.
Pero la que no estaba dispuesta a olvidar era Mónica. Jana la había humillado delante de todos aquellos muchachos y debía pagarlo.
En un primer momento había pensado que el castigo proporcionado por su madre bastaría. Pero cuando la había visto sentada en su cama, tan fresca, como si no lo hubiera pasado mal, entró en cólera.
Quería verla sufrir. Mónica estaba acostumbrada a salirse siempre con la suya de manera que trazó un plan para acabar con aquella muchacha de una vez por todas.
Había oído decir a su madre, que si a Jana le ocurría algo malo, nadie la echaría en falta.
Mónica sabía que como Jana no era muy rápida puliendo los broches que fabricaba su padre, tendría que seguir trabajando por la noche. Alguna vez había bajado y la había visto medio dormida.
Su padre guardaba productos inflamables en  el cobertizo, situado a unos diez metros de la casa.
Solo tenía que hacerse con alguno de esos productos y aprovechar a que Jana estuviera dormida.
Volcaría el producto bajo la muchacha y le prendería fuego. Cuando oyeran los gritos de Jana, bajarían al sótano y sofocarían el incendio.
Con un poco de suerte, aquella bruja ardería en el incendio y si sobrevivía, le esperaba una vida llana de dolor.
Por otro lado, toda la responsabilidad del incendio recaería sobre Jana.
Mónica se sentía orgullosa de su plan. Pasara lo que pasara, conseguiría vengarse de aquella muchacha.
Cuando cerró los ojos en su enorme cama, se imaginó a Jana con toda la piel quemada y chillando de dolor. Aquel era el pagó que se merecía por haberla dejado en ridículo.
Su abuela materna siempre decía que la venganza era un plato que se servía frio y ella siempre le había encantado aquel refrán.
Durante un par de semanas, se dedicó a observar a la muchacha en busca del momento oportuno para poner en marcha  su plan.
Un día, en la hora de la comida, Felipe les contó que le habían hecho un pedido muy fuerte de la capital. Tenía que servir 500 brazaletes de plata. Pero lo peor de todo era que tenía solo dos semanas para entregarlos.
-         Jana se va a pasar muchas noches sin dormir.- dijo Mónica, mientras saboreaba su estofado.

-         Me temo que sí.- dijo Felipe, mientras se encogía de hombros. – yo necesito estar fresco por la mañana, para seguir creando piezas únicas.

Había llegado el momento de su venganza. Acabaría con Jana y lo haría de tal manera que nadie sospecharía que ella tenía algo que ver.
Como ya suponía, Jana tuvo que quedarse varias noches en vela para terminar el encargo que le habían hecho a su padre.
Mónica espero hasta que tuvo la certeza que todo el mundo estaba dormido. Cuando se levantó de la cama, se puso su bata favorita, que por supuesto era del mismo color que su camisón y se dirigió sigilosamente hasta el sótano.
Descendió la escalera de madera lentamente, para no hacer ningún ruido.
Aquella maldita escalera crujía a cada paso que daba. Por suerte para la muchacha, Jana estaba completamente dormida encima de la mesa de trabajo.
Mónica, con todo el cuidado del mundo, dio media vuelta y volvió a subir por las escaleras.
Su plan estaba saliendo a pedir de boca. Ahora solo tenía que ir al cobertizo, donde su padre guardaba los productos inflamables que utilizaba para limpiar las piezas de joyería que creaba.
Mónica entró en el cobertizo intentando no hacer mucho ruido. La habitación de sus padres quedaba justo en frente del cobertizo.
Cuando abrió la puerta y entró, se dio cuenta que su plan tenía alguna que otra laguna. Sabía que su padre tenía una estantería de productos que utilizaba para su trabajo de joyería y aquellos que eran inflamables, el joyero les había escrito la letra I de inflamables.
Cuando era de día, aquella enorme letra escrita en el frasco de cristal era muy visible. Pero en el cobertizo no había luz de manera que era imposible ver los frascos que llevaban aquella letra.
Si cogía un bote al azar, corría el riesgo de equivocarse y que no fuera inflamable.
Mónica abrió la puerta del cobertizo de par en par, para que la luz que proporcionaba la luna, entrara en su interior y le permitiera ver los botes de cristal. Por desgracia la estantería se encontraba al fondo y allí prácticamente no llegaba la luz.
Mónica maldijo aquella contrariedad, hubiera podido coger una de las velas que había en su habitación para casos de emergencia, pero había pecado de poco previsora.
Entonces se acordó que necesitaría una llama para que el producto prendiera. Aquello no era un plan, sino una verdadera improvisación.
A la muchacha no le quedó otra opción de entrar en el cobertizo, coger uno a uno los botes de cristal que había en la estantería y salir al exterior a comprobar si eran inflamables.
Aquello la fastidio y estuvo a punto de posponer su plan, pero al final decidió continuar. Después de todo, aquello solo era una pequeña contrariedad y tenía toda la noche para ejecutar su plan.
Mónica hizo varios viajes al exterior y tuvo la mala suerte que ninguno de los botes que cogió, llevaba la letra que indicaba su inflamabilidad.
La muchacha estaba acostumbrada a que se lo dieran todo hecho y tener que ir de una punta a otra del cobertizo, rápidamente minó su moral.
Empezó a impacientarse y sus movimientos se volvieron demasiado bruscos. Cuando retiró uno de los botes de cristal de la estantería superior, no tuvo en cuenta que había un segundo frasco pegado al primero.
Cuando retiró el primer bote de cristal, el segundo perdió el equilibrio y cayó sobre la estantería. El recipiente volcado perdió el tapón de corcho que lo mantenía cerrado y todo el contenido de la botella se derramó sobre la estantería.
En aquel momento, Mónica estaba bajando el pesado bote y tenía los brazos hacia arriba y la cara lo más cerca posible al estante.
Cuando sintió un líquido mojando todo su rostro, se asustó y dejó caer la botella que llevaba en las manos.
En un primer momento, pensó que aquel producto que se le había precipitado encima, arruinaría su bata favorita pero en pocos segundos empezó a sentir un fuerte escozor en la cara.
Era como si alguien le hubiera lanzado cera caliente sobre su rostro. El dolor fue en aumento, hasta que se convirtió en insoportable.
Fue entonces cuando empezó a gritar con todas sus fuerzas.
Tenía que lavarse la cara con agua, pero era incapaz de saber dónde se encontraba exactamente. Por lo visto aquel producto había entrado en sus ojos y le impedía ver donde estaba.
Mónica empezó a pedir ayuda, la cara le ardía como si fuera una especie de tea.
El primero en oír los gritos de auxilio de su hija, fue Felipe. Siempre había tenido el sueño muy ligero y cuando Mónica empezó a gritar de dolor, el joyero fue el primero en darse cuenta que algo extraño estaba ocurriendo.
Se levantó y lo primero que hizo fue mirar por la ventana. Cuando vio a su hija, corriendo con su bata de color rosa y las manos cubriendo su cara, pensó que aquello era una pesadilla de la que pronto despertaría.
Mónica estaba durmiendo en su cama, aquella muchacha no podía ser su hija.
Los gritos de la muchacha también despertaron a la señora Robles. La mujer se levantó de la cama, media dormida y  se dirigió hacia la ventana, donde se encontraba su marido.
-         ¿Qué ocurre?- le preguntó, mientras se frotaba los ojos. Pero cuando vio a su hija, bajo la luz de la luna, corriendo como una posesa, no se lo pensó dos veces y salió de la habitación.

Jana se despertó cuando los dueños de la casa bajaron a toda velocidad por la escalera. Sus gritos se sumaron a los de Mónica y consiguieron despertar a Jana.
La muchacha subió las escaleras del sótano, sin saber muy bien lo que estaba ocurriendo.
Jana fue la última en llegar. Incluso Carla, que dormía al otro extremo de la casa, llegó antes que ella.
Cuando llegó al cobertizo, se encontró al padre de la muchacha, sujetándola con fuerza mientras ella no paraba de gritar.
-         ¿Qué ha ocurrido?- le preguntó Jana a su amiga.

-         No lo sé.- le contestó Carla, mientras se encogía de hombros.- creo que se ha vuelto loca.

Cuando Felipe consiguió llevar a su hija al interior de la casa y vio el estado en que se encontraba su cara, lanzó un grito desgarrador.
La señora Robles no pudo soportar la visión y se desmayó.
Jana solo pudo ver aquel rostro monstruoso, durante unos segundos.
Rápidamente, subieron a Mónica en el coche y la llevaron al hospital más cercano.
Jana le preguntó a la señora de la casa, cuando esta se hubo recuperado, que había ocurrido, pero no obtuvo ninguna respuesta.
Fue Carla, quien le explicó lo que había pasado.
-         Por lo visto, le cayó un bote de un ácido muy corrosivo en la cara.- dijo la muchacha, sin disimular cierta satisfacción.

-         ¿Qué hacía a esas horas en el cobertizo?- le preguntó Jana, mientras se rascaba la cabeza en señal de perplejidad.

-         No tengo ni idea.- le respondió la doncella, mientras se encogía de hombros.- ya sabes lo rara que es nuestra princesita.

-         Tenía toda la cara destrozada.- dijo Jana, rememorando aquella imagen que se le había quedado grabada.- como si su rostro hubiera sido pasto de las llamas.

-         Es el efecto del ácido. Si es capaz de disolver los metales que son tan duros, imagínate lo que puede hacer con la carne de la cara.

-         Si antes era insoportable, imagínate ahora.- indicó Jana.

-         Prefiero no imaginar.- le respondió Carla, volviendo a sus quehaceres diarios.

La señora Robles fue a visitar a su hija al hospital, una semana después del incidente. Había estado  posponiendo aquel momento por miedo a lo que se encontraría.
Cuando se habían llevado a su hija al hospital, su rostro estaba completamente desfigurado por culpa del ácido.
Su marido, le había indicado que los médicos habían hecho lo que habían podido, pero aquella respuesta lo único que hizo fue incentivar sus miedos.
Su hija solo tenía 17 años y en aquel momento tenía toda la vida por delante. Pero aquel incidente le arruinaría la vida. Se volvería una criatura solitaria y jamás saldría de casa.
Adiós a su sueño que en  un futuro pudiera darle nietos que continuaran con la tradición familiar. Aquella noche, el ácido no solo había borrado la cara de su hija sino que había disuelto su futuro.
Cuando la señora Robles entró en el hospital, tenía miedo de ver cómo había quedado la cara de su hija, pero la curiosidad la impulsaba a seguir. Quería saber que hacia aquella noche en el cobertizo.
Cuando entró en la habitación de su hija, todos aquellos fantasmas que la había acosado desde el accidente, se manifestaron al unísono.
El aspecto de Mónica era incluso peor de lo que había imaginado.
Toda la parte derecha de su cara era una enorme cicatriz. Nada hacía presagiar que aquello antes hubiera sido una cara.
Había perdido la visión del ojo derecho, pero había podido conservarlo, si bien se había convertido en una especie de órgano sin vida que no paraba de supurar un líquido amarillento.
El lado izquierdo no había quedado tan dañado, pero no estaba exento de profundas cicatrices.
La señora Robles intentó mantenerse risueña, como si los efectos del ácido no hubieran sido tan devastadores, pero no lo consiguió.
Cuando le preguntó a su hija como se encontraba y ella empezó a hablar, la señora Robles no pudo mantener sus ojos secos.
El corrosivo líquido se había cebado en la parte más carnosa de su cara y el labio derecho había desparecido completamente, dejando los dientes y las encías al descubierto. Como si fuera un cadáver en descomposición.
La muchacha trataba de hablar, pero de su boca salía un simple balbuceo, mientras un fino hilo de saliva brotaba por el lateral del mismo.
El espectáculo era sumamente desagradable, pero aquella madre se arrancó metafóricamente el corazón y lo guardó en lo más profundo de su ser.
Su hija necesitaba una madre fuerte que la ayudara a salir de aquel profundo agujero en donde se encontraba.
De nada le servirían, a la pobre Mónica, sus lloros y sus lamentos.
Cuando llevaba un par de horas con su hija, se atrevió a hacerle aquella pregunta que la corroía por dentro.
Mónica se derrumbó y le explicó a su madre lo que pretendía hacer. Se lo explicó todo,  mientras lloraba por el único ojo que le quedaba.
La señora Robles no daba crédito a lo que estaba oyendo.
En ningún momento tuvo una palabra de reproche contra su hija, bastante mal lo estaba pasando ella para tener que aguantar sus reproches.
Cuando la señora Robles salió del hospital, se sentó en un banco de piedra que había justo delante y lloró como nunca lo había hecho.
Ahora estaba completamente segura que había algo de divino en aquella muchacha. Por alguna razón que no lograba entender, Jana estaba protegida por el aura del altísimo.
La habían encerrado en su habitación durante diez días y la muchacha había salido fresca como una rosa y ahora su hija había intentado acabar con ella y el resultado había sido completamente adverso.
Cuando se lo contó a su marido, este entró en cólera. Le gritó que aquello no eran más que tonterías sin fundamente. Jana solo era una muchacha más y no había nada de divino en ella.
Pero las palabras de su marido no la persuadieron y siguió pensando que Jana era una criatura tocada por la mano de Dios.
Cuando Mónica volvió del hospital, sus padres se esmeraron para que todo estuviera en perfecto estado de revista. Querían que la muchacha se sintiera a gusto tras su regreso y mandaron hacerle su plato favorito.
Incluso adornaron la casa con motivos florales para amenizar su llegada.
Cuando el coche se detuvo frente la casa, Jana y Carla se encontraban frente a la puerta, como si fueran soldados en estado de revista.
La muchacha bajó del vehículo lentamente, como si temiera que un animal salvaje la atacara cuando abandonara el coche.
Cuando las dos muchachas vieron el rostro de Mónica, no se lo podían creer. Los efectos de aquel potente acido sobre su rolliza cara, habían sido devastadores.
Las dos la saludaron, moviendo ligeramente la cabeza, como si fuera una especie de reverencia.
Pero Mónica ni se molestó en devolver el saludo. Pasó a su lado y se dirigió directamente a su habitación.
Subió las escaleras rápidamente y se encerró en su cuarto.
Lo primero que hizo fue dejarse caer sobre su cama y se quedó durante unos minutos con la mirada fija en el techo.
Durante todos aquellos días que había pasado en el hospital, no había tenido el valor de mirarse en el espejo.
Sabía que había perdido la visión de su hijo derecho y que cuando pasaba la mano por su rostro, sentía la rugosidad de las cicatrices.
El doctor que la había atendido, había sido muy franco cuando la muchacha le había preguntado y su cara volvería a ser la de antes.
-         No quiero mentirte.- le dijo un anciano doctor, mientras jugueteaba con su frondosa barba.- te has quemado la cara con ácido nítrico y tu rostro ya no volverá a ser el de antes. Cuando antes aceptes esta realidad, antes podrás pasar página y empezar una nueva vida.

-         No hay algún tipo de cirugía que permita regenerar…

-         No.- dijo  el anciano doctor, sin dejarla terminar.- no estamos hablando de una pequeña cicatriz sino de la mitad de tu cara. Pero míralo desde el lado positivo, si el ácido en vez de caerte al lado derecho de la cara, lo hubiera hecho en el centro. Hubiera entrado en tu nariz y tu boca y hubieras perdido algo más que un ojo.

-         Me he convertido en un monstruo y encima tengo que estar agradecida.- dijo la muchacha con sarcasmo.

-         Tienes que estar agradecida de estar aún con viva. Aquella noche volviste a nacer.

Todo aquel tiempo que había permanecido en el hospital, había tenido tiempo para pensar. Todo lo que le había ocurrido, había sido culpa de Jana.
Quizás no fuera ella la que volcó el frasco de ácido sobre su cara, pero ella era la responsable directa de todo lo que había ocurrido.
Desde su llegada a aquella casa, todo había ido de mal en peor. Podía engañar a sus padres y a Carla, pero no a ella. Mónica sabía su verdadera naturaleza que se empecinaba en esconder.
Jana no era retrasada, sino la descendencia directa del diablo. El mal personificado en la figura de una inocente muchacha.
Por aquella única razón, cuando había intentado acabar con ella, había estado a punto de perder la vida.
La muchacha estaba resuelta a devolver a aquella criatura del inframundo. Al lugar que nunca hubiera tenido que abandonar.
Acabaría con ella y esta vez no cometería errores. Su plan sería mucho más minucioso que el anterior.
Cuando la muchacha se levantó de la cama, vio que su madre había colocado una gruesa manta cubriendo su tocador. En aquel momento, ignoraba porque había hecho aquello, pero cuando retiró la manta, supo a que obedecía aquel acto.
Cuando Mónica vio su rostro reflejado en el espejo, soltó un desgarrador grito. Aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Se había convertido en una especie de monstruo.
La muchacha estaba a punto de padecer un ataque de nervios.
Cuando su madre, alertada por sus gritos, entró en la habitación y la vio frente al espejo del tocador. Se dirigió hacia ella y la abrazó con fuerza.
Acariciándole el cabello, le aseguró que no tenía que preocuparse, que todo saldría bien.




Capítulo 13

Cuando Mónica vio su rostro reflejado en el espejo del tocador, se sumió en una profunda depresión.
La señora Robles ordenó quitar todos los espejos que había en la casa, pero aquello no fue suficiente.
Como la muchacha no soportaba la visión de su rostro, su padre le confeccionó una máscara de oro para ocultar la mitad de su cara.
En un primer momento, no quiso ponérsela. Pero al final su madre logró convencerla y Mónica se convirtió en la muchacha de la máscara de oro.
Era sumamente extraño, contemplar a la muchacha con la mitad de su rostro oculto bajo una máscara de oro.
Cuando Jana se cruzaba con ella, intentaba no mirarla a la cara, pero al final acababa haciéndolo, como si no pudiera controlar las acciones de su cuerpo.
Mónica, escondida tras su máscara, planeó la manera de acabar con aquella hija del demonio.
Tenía que ser un plan simple pero efectivo. Algo que no pudiera prever el demonio.
El día que su madre y Jana fueron a Zaragoza y volvieron con un montón de bolsas de ropa, a Mónica casi le da un ataque de nervios.
La muchacha no entendía porque su madre había decidido cubrir de regalos a aquella abominación.
En ningún momento llegó a intuir cuales eran los verdaderos motivos de su madre.
En realidad, la señora Robles no apreciaba a Jana, sino que le tenía miedo y por aquella razón la llenaba de regalos, para poder aplacar su furia.
Por su parte, Jana vivía ignorando aquella realidad.
La muchacha había llegado a la conclusión, que la señora de la casa había empezado a apreciarla y Mónica la había dejado en paz porque después del accidente no había vuelto a ser la misma.
Pero el pesado mecanismo de la venganza había empezado a funcionar y ya nada podía detenerlo.
Mónica, después de darle muchas vueltas, llegó a la conclusión que la mejor manera de acabar con la muchacha era mientras dormía.
Barajó la posibilidad de estrangularla con sus propias manos, pero Jana era mucho más rápida que ella y podía escapar. Además, ahora que había perdido la visión de un ojo, le costaba fijar la vista y más de noche.
La mejor manera de acabar con Jana, era prendiendo fuego a su habitación. Al no disponer de ventana, moriría abrasada.
Jana padecería  en su propio cuerpo, lo que ella llevaba sintiendo desde el accidente.
Pero esta vez no iría al cobertizo de su padre en busca de algún líquido inflamable, sino que utilizaría la gasolina del vehículo de su padre.
La muchacha sabía que su progenitor guardaba un par de garrafas de gasolina en la entrada de la casa para una emergencia.
Solo tenía que coger una de aquellas garrafas metálicas y subirlas a la habitación de la muchacha. No tenía ni que abrir la puerta, solo volcar el contenido de la misma sobre la puerta y el líquido ya buscaría su  camino a través de la rendija de la puerta. Una vez el líquido hubiera penetrado en la habitación de Jana, solo tenía que prenderlo desde el otro extremo del pasillo y el fuego haría su trabajo.
Jana no podría escapar, porque su habitación carecía de ventana. Aquello sería su fin.
Mónica escogió minuciosamente el día en que Jana volvería al infierno. Su padre había tenido que ir a Zaragoza a resolver unos asuntos urgentes y su madre estaba bajo los efectos de una de sus frecuentes jaquecas. Aquello le dejaba todo el campo libre para culminar su plan de acabar con Jana.
La muchacha esperó pacientemente a que Jana y Carla estuvieran profundamente dormidas.
Cuando tuvo la certeza que las dos muchachas estaban en el reino de Morfeo, se dirigió hacia la entrada de la casa, donde ese encontraba las dos garrafas metálicas.
Cogió una de ellas y la subió por las escaleras. Sabía que su madre se había tomado una de sus pastillas para dormir y cuando lo hacía, ni una explosión conseguía despertarla.
Cuando Mónica se encontró a un par de metros de la habitación de Jana, se arrodilló frente a la pesada garrafa metálica y con todas sus fuerzas giró el tapón de rosca.
En un primer momento, fue incapaz de moverlo. Sentía como aquella mascara de oro se movía en su cara, como si fuera a precipitarse contra el suelo, pero una gruesa cuerda de esparto se lo impedía.
Cuando el tapón cedió, la muchacha suspiró aliviada. Ahora solo quedaba lo más fácil, volcar el bidón con cuidado sobre el suelo de madera del pasillo y esperar a que la gasolina se colara por debajo de la puerta de Jana.
Cuando aquello ocurriera, solo tenía que prender el zipo que le había cogido a su padre de la habitación y Jana ardería en los infiernos para siempre.
Cuando comprobó que buena parte del contenido de la garrafa había entrado en la habitación de la muchacha, se sacó el zipo del bolsillo de su bata y con media sonrisa en su rostro, porque la otra media la tapaba la máscara, prendió el mechero.
Cuando lo dejó caer sobre la gasolina, un balbuceo incoherente salió de su boca. Mónica sabía muy bien lo que acababa de decir.
-         Ojala te pudras en el infierno.

Cuando la llama impactó sobre la gasolina, se propagó rápidamente sobre toda la superficie. No le costó a la llama penetrar en la habitación de Jana, que en aquel momento dormía plácidamente, ignorando que su vida corría peligro.
Desde el otro extremo del pasillo, la muchacha de la máscara de oro, contemplaba como había aparecido el infierno en el pasillo de su casa.
Jana nunca podría escapar de aquella trampa que le había preparado.
En aquel momento, era tan dulce el sabor de la venganza, que no le importaba que su casa ardiera por completo. Sus padres tenían mucho dinero, ya construirían otra.
Lo importante era acabar con aquella malévola criatura, lo demás quedaba en un segundo plano.
La muchacha permaneció un par de minutos absorta por las llamas.
Aquel era el espectáculo que ella había creado para mandar a Jana al lugar del que nunca hubiera tenido que salir.
Llegó un momento, que la intensidad de las llamas obligó a la muchacha a retroceder. Fue en aquel preciso momento en que se dio cuenta que su madre corría peligro. Se había tomado aquellas pastillas para la jaqueca y seguramente no se daría cuenta que la casa estaba ardiendo, hasta que ya fuera demasiado tarde.
Tenía que despertarla y huir de aquel lugar. Por un momento se acordó de Carla, pero se encogió de hombros. Aquella muchacha nunca le había caído bien. Con su aspecto de mosquita muerta, parecía que siempre estaba de vuelta de todo.
Mónica se dirigió corriendo a la habitación de su madre.
Jana se despertó cuando empezó a toser por culpa del humo. En un primer momento, pensó que aún estaba durmiendo y que cuando abriera los ojos se encontraría a salvo en su habitación.
Pero rápidamente se dio cuenta que aquello no era un sueño. Su habitación estaba siendo pasto de las llamas. Tenía que salir cuanto antes, si no quería morir abrasada. Pero aquello era del todo imposible, la única puerta de salida estaba cubierta por una espesa cortina de llamas.
En un desesperado intentó por escapar, se acercó a la puerta, pero el calor la detuvo y la obligó a retroceder.
Aquello era el fin. Nunca podría escapar de aquella habitación con vida, debía asumir que su vida estaba tocando a su fin.
Las llamas parecían una criatura viva, que reptaba por las paredes y por el techo con la intención de cogerla.
Jana se mantuvo lo más lejos posible del fuego, pero su habitación era de medidas muy reducidas y las llamas no tardarían en llegar a su posición.
El humo reinante en el interior de la pequeña habitación casi no la dejaba respirar. La pobre muchacha, rezó para que su muerte fuera por asfixia y no abrasada por las llamas.
En aquel momento, cuando la muerte estaba tan próxima a ella, se acodó de su madre. Si todo lo que le habían prometido hasta el momento era vedad, pronto se reuniría con ella en cielo.
Pero mientras tosía por culpa del humo, una terrible sospecha la apartó de la imagen idílica de ella y su madre en el cielo.
Jana era la responsable directa de la muerte de su abuela. La Biblia era muy clara con respecto a los mandamientos que se debían cumplir para poder entrar en el cielo y uno de ellos era el de no matar a otro ser humano.
Jana supo, en aquel preciso momento, cuando la muerte asechaba tan de cerca, que jamás volvería a ver a su madre.
Se sentó en una esquina de la habitación y esperó a que el humo o las llamas, hicieran su trabajo. Su muerte sería fiel reflejo a como había vivido, marcada siempre por la palabra desastre.
Cerró los ojos, mientras tosía convulsivamente. Estaba completamente segura que pronto perdería el conocimiento y su cuerpo sería pasto de las llamas.
De repentes se escuchó un fuerte crujido y un soplo de aire fresco entró en los pulmones de la muchacha.
Al principio, no supo que había ocurrido. Pero cuando parte del humo se disipó, pudo comprobar que el techo se había desplomado sobre la mitad de la habitación.
Jana miró hacia el techo y vio un enorme agujero que dejaba ver un cielo estrellado.
El derrumbamiento de parte del techo había sofocado el fuego, pero el humo aún era muy intenso  y si no salía de aquella habitación, moriría asfixiada.
Mientras Jana ayudada por su cama, trepaba por el agujero del tejado, tenía la certeza que aquello era consecuencia del día que había forzado la cubierta para que la lluvia pudiera entrar en su habitación.
Seguramente con su acción, había forzado la estructura y aquello había permitido que las llamas hicieran su trabajo más rápidamente.
En aquel momento, mientras escapaba de su habitación, se acordó de una frase que siempre decía la hermana Júlia: las cosas siempre ocurren por alguna razón.
El día que consiguió que el agua de la lluvia entrara por su habitación, en realidad estaba salvando la vida por partida doble. Permitiendo que el preciado líquido pudiera llegar a su cuerpo, pero también al debilitar la estructura del tejado para poder escapar de aquella trampa mortal.
Jana cruzó todo el tejado y se dirigió hacia el otro extremo de la casa. Allí encontró una higuera y se deslizó por ella hasta que tocó el suelo.
Mónica y su madre, situadas al otro extremo, contemplaban como ardía la casa.
La señora Robles se encontraba aturdida. Aquellas pastillas que se tomaba para las jaquecas eran muy fuertes y no estaba muy segura que en realidad estuviera inmersa en una pesadilla.
A su lado, su hija ocultaba su sonrisa bajo la máscara de oro.
Por fin se había desecho de aquella indeseable. En aquel momento, su cuerpo debía estar siendo pasto de las llamas.
Sabía que todas sus cosas desaparecerían bajo las llamas. Había tenido que pagar un precio muy alto para librase de Jana, pero no había otra opción.
Estaba segura que a partir de aquel día, todo iría mucho mejor.
Su padre le había hablado de un cirujano ingles que hacia milagros con el bisturí.
Mónica iría al extranjero y se sometería a las operaciones que hicieran falta para poder recuperar su aspecto anterior.
Cuando volviera a recuperar su cara, le pediría a su madre que le buscara un buen muchacho para casarse.
Ella estaría encantada, sabía que siempre había deseado nietos.
Mónica cerró su único ojo y se imaginó una nueva casa construida bajo los cimientos de la que estaba ardiendo en aquel momento.
En aquella nueva casa, mucho mayor y lujosa que la anterior, dos chiquillos jugaban en  el comedor, mientras sus padres los contemplaban complacidos.
En aquel momento, la familia Robles ya no recordaría aquel devastador incendio, ni el rostro fantasmagórico que en su día tuvo su hija.
De repente Mónica escuchó una voz y abrió su único ojo. Aquello no podía ser, seguramente era su imaginación la que le estaba engañando.
A estas alturas, Jana tenía que estar muerta.
-         ¿Dónde está Carla?- les preguntó Jana a las dos mujeres. Pero de ninguna de las dos recibió respuesta.

La señora Robles se encontraba aún bajo los efectos de las pastillas que tomaba y Mónica no podía creer lo que estaba viendo.
Jana no perdió más tiempo preguntando. Seguramente Carla se encontraría en su habitación. La muchacha estaría inconsciente por culpa del humo. Tenía que sacarla de aquella casa en llamas antes que fuera demasiado tarde.
Jana volvió a entrar en la casa, pero esta vez lo hizo por la puerta principal. Las llamas se habían propagado rápidamente por toda la casa y habían llegado al comedor.
La habitación de Carla se encontraba en el otro extremo de la casa, donde el fuego aún no había llegado.
Pero para llegar a su dormitorio, debía pasar por donde el fuego era más violento.
Jana no se dio cuenta que no había entrado sola en la casa. Mónica había decidido seguirla, para acabar lo que había dejado a medias.
No podía permitir que aquella criatura del demonio saliera con vida de la casa. Acabaría con ella con sus propias manos y esta vez se aseguraría que estaba muerta.
Jana subió por la escalera con todo el cuidado del mundo. Las llamas habían dañado la estructura y si se precipitaba contra el suelo, arrastraría a la muchacha en su caída.
Miró hacia abajo y comprobó que una caída sería mortal de necesidad, porque se precipitaría directamente contra un intenso fuego que se extendía por la mayor parte del comedor.
Cuando estaba a punto de llegar a la parte más alta de la escalera, sintió como una mano la sujetaba con fuerza y la lanzaba contra la barandilla.
Jana casi no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando su cuerpo impactó contra la barandilla de madera, ésta se partió en dos, pero Jana consiguió aguantar el equilibrio para no precipitarse contra las llamas.
Cuando se giró para ver lo que había ocurrido, vio a Mónica sujetándola por el cuello con la intención de lanzarla contra las llamas.
Las dos forcejearon en el filo de la escalera. La primera que perdiera el equilibrio, se precipitaría hacia el infierno.
En aquel duelo de fuerza, Jana tenía todas las de perder. Su enclenque cuerpo, no era rival para Mónica, que pesaba el doble que ella.
Cuando Jana sintió que se precipitaba al vacío, supo que aquello era el fin. Cuando llegara abajo, su cuerpo sería pasto de las llamas.
Mónica contempló como Jana se precipitaba al vacío y sonrió. Ella había ganado y Jana pagaría por todo lo que le había hecho.
Pero en el último memento, Jana estiró la mano y se cogió a la máscara de Mónica.
El fuerte cordón de esparto que sujetaba la máscara a la cabeza de la muchacha, era lo que impedía que se precipitara hacia las llamas.
Mónica intentó que Jana soltara su máscara, pero la muchacha sabía que aquello era una muerte segura.
Mónica goleó a Jana con todas sus fuerzas, para que se precipitara al vacío, pero calculó mal sus fuerzas y se desequilibró. Cuando quiso darse cuenta, las dos se precipitaban sobre las llamas.
Jana cerró los ojos, aceptando su destino. Pero de repente algo la sujeto e impidió que cayera por el lateral de la escalera.
Cuando abrió los ojos, comprobó que su camisón se había enganchado en uno de los barrotes de la escalera.
La muchacha miró hacia abajo y vio como las llamas se encontraban a un metro de ella. Sintió el intenso calor en la planta de sus pies.
Si aquella frágil tela que la sujetaba a la vida, cedía. Jana ardería como una tea.
Con todo el cuidado del mundo, se dio la vuelta y se cogió a uno de los barrotes de la escalera.
Con un último esfuerzo, pudo volver a subir a la escalera. Cuando miró hacia abajo, vio a Mónica entre las llamas. La muchacha ardía en silencio, como si no creyera lo que le estaba ocurriendo.
El cordón de esparto que cubría la mitad de su rostro, cedió por efecto de las llamas y la máscara se precipitó contra el suelo.
Fue en aquel momento, mientras mostraba su rostro deformado por el ácido, cuando fue consciente de lo que estaba ocurriendo y empezó a gritar.
Jana la vio consumirse por el fuego, mientras la muchacha gritaba de dolor.
Estiró la mano para ayudarla, pero el cuerpo de Mónica se desplomó y despareció entre las llamas.
Jana no podía hacer nada por ella, de manera que siguió subiendo las escaleras. Tenía que llegar a la habitación de Carla antes que el fuego.
Pero cuando llegó al piso superior, se dio cuenta que era demasiado tarde.
En aquel tiempo que había perdido con Mónica, el fuego había llegado al piso superior y se había propagado por todas las habitaciones.
La pobre Carla había sido ya pasto de las llamas.
Se disponía a descender por la escalera, cuando escuchó un fuerte estruendo y cuando se quiso dar cuenta, la escalera había desaparecido.
La muchacha estaba atrapada. La única salida era por la puerta principal, pero con la escalera fuera de juego, estaba completamente atrapada.
El humo se había acumulado en la parta alta de la casa  y a Jana le era imposible respirar. No paraba de toser.
La pobre Jana no tenía ni idea de cómo salir de allí.
De repente se produjo una fuerte explosión y el cuerpo de la muchacha salió volando por los aires.
El golpe fue tan fuerte que estuvo un par de minutos inconsciente.
Cuando se recuperó, ya no se encontraba en el interior de la casa. Había salido despedida por una de las ventanas del piso superior y ahora se encontraba sobre unos arbustos.
En la caída se había clavado varias ramas, pero lo importante era que había logrado sobrevivir.
Pero la pobre Carla no había tenido tanta suerte y había sido pasto de las llamas.
Aquella muchacha era su amiga y ahora estaba muerta. Jana tenía que aceptar que volvía a estar sola, como si una maldición se cerniera sobre ella.
Primero había sido Joan, luego sus padres, había tenido que despedirse de la hermana Júlia y de Judit y ahora perdía a Carla.
Desde su posición actual, podía ver la silueta de la señora Robles. La mujer contemplaba la imagen dantesca de su casa ardiendo, sin poderse mover. Seguramente creía que estaba atrapada en el interior de una pesadilla y que pronto despertaría.
Jana decidió marcharse de aquel lugar. En realidad, aquella noche habían fallecido tres muchachas.
Para el resto de los habitantes del pueblo, Jana tampoco había logrado salir de la casa.
Mientras se alejaba por el bosque,  intentaba averiguar cuales habían sido los motivos que habían impulsado a Mónica a quemar la casa.
Estaba completamente segura que ella era la responsable del incendio y la lógica le decía que el propósito principal de su acción era acabar con la vida de Jana.
Pero aquello carecía de toda lógica. Ella no había tenido nada que ver con su accidente y no entendía porque la culpaba de todo.
Se internó en el bosque y estuvo andando durante toda la noche. Cuando se hubo alejado lo suficiente, se sentó junto a un árbol y al momento se quedó profundamente dormida.
A la mañana siguiente, pensó que todo había sido un sueño. Que seguía en casa de la familia Robles y que pronto vendría Felipe para despertarla y que fuera a pulir broches de plata al taller.
Pero cuando abrió los ojos, vio que se encontraba en medio del bosque, se dio cuenta de su error.
Desgraciadamente, nada de lo que había ocurrido la noche anterior, había sido un sueño.
Carla y Mónica habían muerto en el interior de la casa y ella había huido del lugar de los hechos.
Se imaginaba la cara de Felipe cuando volviera a su casa y solo encontrara una montaña de brasas humeantes. Seguramente no se recuperaría, cuando su mujer le dijera que su única hija yacía bajo aquellas brasas.
Jana se dio cuenta que estaba en comisión. Tenía que conseguir algo de ropa, sino la tomarían por loca.
Durante todo un día, estuvo vagando sin rumbo por el bosque, hasta que se encontró una pequeña cabaña. Quiso la fortuna que los habitantes de aquella cabaña, tuvieran una hija de la misma complexión que Jana.
La muchacha aguardó hasta que se hizo de noche y cuando tuvo la certeza que todo el mundo estaba durmiendo, se acercó y robó un vestido del tendedero de la casa.
Como tenía mucha hambre, se internó en la cabaña y cogió varias hogazas de pan que se encontró sobre la mesa.
Jana salió corriendo como alma que lleva el demonio. No quería que los habitantes de aquella casa, la atraparan infraganti y llamaran a la policía.
La muchacha tendría que responder a muchas preguntas. Pero lo que más miedo le daba era tener que explicar que había ocurrido en casa de la familia Robles.
Jana no tenía muy claro lo que había sucedido y explicarles a las fuerzas del orden que Mónica se había vuelto loca y había incendiado la casa, era difícil de creer y más con los antecedentes de Jana.
Seguramente la culparían a ella y esta vez no se libraría tan fácilmente, como la vez anterior.
Tres días tardó Jana en llegar a Zaragoza. Aquel no era su destino, pero de repente se vio en medio de una gran ciudad.
Su situación era sumamente delicada. No tenía dinero y lo peor de todo era que no conocía a nadie en aquella ciudad.
Se sentó en un banco del parque y permaneció allí quieta, contemplando como la gente iba y venía, de sus quehaceres diarios.
Les envidiaba, ellos por lo menos tenían una vida, en cambio ella no tenía nada. Ni familia, ni amigos, ni un lugar donde guarecerse de la lluvia.
Se había convertido en una paria, en una criatura que esta fuera de la sociedad.
Pero Jana descubrió perpleja, que no era la única. En las calles de Zaragoza había un verdadero ejército de mendigos. Gente que como ella, no existía para el resto de la sociedad.
Cuando la noche caía sobre la ciudad, de los lugares más recónditos, salían los desheredados del mundo. Gente que como Jana, no tenía nada y que recorría las calles de la ciudad en busca de algo para comer.
En aquel ejercito de miserables, había personas de todas las edades. Desde niños de cinco años, que seguían hambrientos a sus madres, hasta ancianos que se arrastraban sobre el asfalto en busca de  poder alargar su vida unos días más.
En aquel momento, Jana se acordó de la hermana Júlia. La religiosa  le había dicho que había un plan oculto para todas las criaturas de Dios. ¿Pero qué plan había para toda aquella pobre gente?
Que mal habían cometido aquellos niños, como para tener que pasar la infancia mendigando un trozo de pan.
Aquello no era justo y el plan de Dios era una solemne chapuza. 
Una vez más, la realidad le acababa de confirmar que no existía aquel ser de cabellos dorados que velaba por la integridad de sus devotos seguidores.
En el oscuro callejón en donde se encontraba Jana, Dios no tenía cabida. Era un lugar mal oliente, lleno de ratas tan grandes como conejos y ancianos que dormían encima de sus propias defecaciones.
Ignoraba si existía el cielo, pero de lo que no tenía ninguna duda era de la existencia del infierno y no tenía ninguna duda, porque vivía en él.
La vida de Jana, durante todo el tiempo que permaneció en los suburbios de Zaragoza, estuvo marcada por el más puro azar. Comía cuando tenía suerte de encontrar algo para echarse a la boca y dormía en el sucio suelo de un callejón, cuando tenía sueño.
Un día, Jana tuvo un golpe de suerte y encontró una caja de madera llena de fruta.
Por lo visto, alguno de los restaurantes de la zona había dejado aquella caja con la intención que se la llevara el camión de la basura.
Alguna de las piezas de fruta estaban demasiado maduras y en un par de días  de su interior surgiría una nube de mosquitos, pero el resto se podía comer.
Jana se frotó las manos. Gracias a aquella caja de fruta, no tendría que buscar comida durante una semana.
Cogió aquella caja, como si acabara de encontrar un valioso tesoro y se dispuso a salir del callejón.
Aún no había abandonado el lugar, cuando recibió un fuerte golpe en la cabeza y al instante perdió el sentido.
Cuando volvió en sí, tenía un fuerte dolor de cabeza y todo le daba vueltas.
No sabía que le había ocurrido. Lo único que recordaba era que llevaba en las manos una caja llena de fruta y de repente había aparecido en una esquina del callejón, con un fuerte dolor de cabeza.
Tan aturdida estaba que no se dio cuenta que se encontraba al lado de una mujer.
-         Hola me llamó Tania.- dijo la mujer, mientras le acariciaba el pelo.

-         ¿Qué me ha pasado?- preguntó la muchacha, intentando inútilmente levantarse del suelo.

-         Encontraste un tesoro y te lo han robado.- dijo Tania encogiéndose de hombros. Jana se la quedó mirando fijamente.

Por el aspecto de aquella mujer, no podía precisar si tenía cuarenta y pocos o ya había pasado los sesenta. Las duras condiciones del mendigo, hacían que todos parecieran unos ancianos. Incluso Jana, que aún no había cumplido los dieciocho, parecía una anciana.
-         La caja de fruta.- dijo Jana en voz alta.

-         Para la gente de la calle, una caja llena de fruta es al mayor de los tesoros. Se de muchos que matarían por tenerla.- le dijo Tania, sonriendo.

Tania era una mujer de complexión delgada como Jana. Llevaba el pelo muy corto. En un primer momento, podía parecer un hombre, pero sus labrios carnosos y sus pómulos rosados, revelaban su condición femenina.
-         ¿Cuál es tu nombre?- le preguntó Tania, mientras pasaba suavemente la mano sobre los harapos que cubrían su cuerpo, como si realmente llevara un precioso vestido y quisiera disimular las arrugas.- si es que tienes un nombre.

-         Si lo tengo.- se apresuró a responder la muchacha.- me llamó Jana.

-         ¿Jana viene de Juana?- le preguntó su nueva amiga.

-         En mi caso de Joana.- matizó la muchacha.

-         De lo que deduzco que no eres de por aquí.

-         No.- le respondió Jana, sonriendo.- nací en Barcelona.

-         ¿Y cómo una muchacha de Barcelona ha acabado en Zaragoza?

Jana le explicó parte de la historia de su vida. Omitió el episodio de la muerte de su abuela y como había huido de su hogar adoptivo, después del incendio. Jana se limitó a decir que la habían echado.
-         Una triste historia. Pero no tan triste como la mía.- Tania le guiñó un ojo y añadió.- si eres de lágrima fácil, te gustará.

Tania había nacido en el seno de una familia acomodada. Su padre era empresario del mundo del metal y cuando Tania nació, ya había amasado una fortuna exportando artículos del hogar.
La empresa del padre de Tania estaba especializada en la fabricación de sartenes y cacerolas.
Durante su infancia, Tania había estado rodeada de algodones. Tenía todo cuanto deseaba y con 18 años era un buen partido para la mayoría de muchachos con edad para casarse de la ciudad.
Con veinte años, era una asidua a las fiestas de la ciudad, no se perdía ni una. Pero sus padres la presionaban para que escogiera marido.
Pero eran los locos años veinte y todo el mundo tenía ganas de pasarlo bien.
Pero tanto insistieron sus padres, que al final escogió el que consideró el mejor candidato.
Antón era un muchacho de familia acomodada como ella y le había prometido que si se casaba con él,  la trataría como una reina.
Tania cayó en la trampa y se fijó una fecha para los esponsales.
La boda se celebró en una céntrica iglesia de la ciudad y al banquete asistieron casi 400 personas.
En aquel momento, Tania era la muchacha más feliz del mundo. Tenía toda la vida por delante y estaba convencida que había escogido al hombre ideal.
El primer año todo fue a pedir de boca. Tania se convirtió en la perfecta ama de casa y Antón se pasaba el día en la oficina de la fábrica de su padre.
Pero aquella ficticia felicidad que disfrutaban, tenía los días contados. Una tarde de verano, Antón volvió a casa mucho más pronto que de costumbre.
Cuando Tania lo vio entrar, supo que había estado bebiendo.
-         ¿Qué ocurre?- le preguntó la muchacha, pidiéndole explicaciones.

-         No ocurre nada. Simplemente, un viejo amigo me ha invitado a tomar algo y he aceptado.- Antón se sentó en una de las sillas del comedor, para evitar perder el equilibrio.- ya sabes lo que ocurre en estos casos.  Te pones a hablar y cuando quieres darte cuenta, te has bebido medio bar.

Tania no le dio mayor importancia. Era la primera vez que llegaba en aquel estado, después de un año de matrimonio. Pero a partir de aquel día, todo cambió.
Antón solía venir todos los días a casa, con varias copas de más.
La muchacha empezó a reprochárselo y su marido la amenazó con dejarla.
-         Trabajo mucho en la oficina de tu padre. – dijo Antón, fuera de sí. – me merezco un descanso de vez en cuando.

-         En las últimas dos semanas, has vuelto a casa cada día en un estado lamentable.- protestó la muchacha.- no me opongo a que salgas de vez en cuando, pero no todos los días.

-         Saldré cuanto me dé la gana.- dijo Antón, gritando con todas sus fuerzas.- yo soy el cabeza de familia, el que traigo el dinero a casa y por lo tentó quien mando.

-         He estado hablando con mi padre. Dice que llevas varios días sin ir a la oficina…

Tania no pudo continuar hablando. Sin previo aviso, Antón se levantó de la silla y le cruzó la cara con una potente bofetada.
La muchacha no se lo esperaba y de repente apareció en el suelo del comedor con un fino hilo se sangre en la comisura del labio.
-         Que sea la última vez que te metes en mis asuntos. — dijo Antón, amenazándola con el dedo. – lo que haga yo cuando salgo de casa, no es de tu incumbencia.

Antón se tumbó en la cama de matrimonio y se quedó profundamente dormido.
Tania se engañaba, repitiéndose que aquello había sido puntual y que no volvería a repetirse. Seguramente había tenido un mal día y el comentario de Tania había sido la gota que había colmado el vaso.
Pero incluso, cuando aquel episodio volvió a repetirse, la muchacha le dio un voto de confianza. Estaba convencido que Antón no era así, sino que era el alcohol lo que sacaba lo peor de él.
Pero la tercera vez, Antón no calculó sus fuerzas y la muchacha acabó en el hospital con varias contusiones en el cuerpo.
El doctor que la atendió fue muy sincero con ella.
-         Por mucho que digan que no volverán a hacerlo, créame, la historia tiende siempre a repetirse.- dijo un anciano doctor.- sus visitas al hospital serán cada vez más frecuentes y habrá una vez que no calculará bien sus fuerzas y no hará falta que venga al hospital. Por desgracia este es el pan nuestro de cada día.

-         No sé de qué me habla.- dijo Tania, mirando fijamente hacia el suelo.- ya le he dicho que me he caído por las escaleras.

-         Claro, claro. – dijo el anciano con una amarga sonrisa en los labios.- piense en lo que le he dicho. Por mucho que crea que quiere a su marido, la vida es lo más importante.

Aquel día, cuando llegó a casa se encontró Antón sentado en la mesa del comedor. Por el aspecto de su cara, se notaba que había estado llorando. Le dijo que estaba profundamente arrepentido de lo que había hecho y le cargó toda la culpa al alcohol.
Le juró que no volvería a beber y que a partir de aquel momento serían felices.
Tania le creyó y pensó que todo se había arreglado.
El día que le confirmaron que estaba embarazada, fue el más feliz de su vida. Preparó una cena especial para decirle a su marido que iba a ser padre.
Estaba muy nerviosa. No sabía si iba a ser una buena madre pero con el apoyo de Antón, llegarían a buen puerto.
Cuando llegó la hora de la cena y Antón no hizo acto de presencia, la muchacha empezó a preocuparse.
Siempre solía volver a las ocho de la tarde, pero eran las diez y aún no había vuelto.
La cena se echó a perder y Tania permaneció sentada en la mesa del comedor sufriendo por la demora de su marido.
Antón llegó pasadas las doce de la noche.
Cuando entró por la puerta, Tania supo que había vuelto a beber. Su piel desprendía un fuerte olor a perfume barato, lo que confirmaba que había estado con otras mujeres.
-         ¿Qué ha pasado?- aquella pregunta era del todo innecesaria. Tania sabía bien lo que había ocurrido.

-         No empieces otra vez.- le gritó, envalentonado por los efectos del alcohol.- empiezo a estar muy arto de ti.

-         Me prometiste que no volverías a beber.- le recriminó Tania.- pero has faltado a tu promesa. Esta noche tenía algo muy importante que comunicarte, pero lo has estropeado.

-         Solo me he tomado un par de copas con unos amigos.- se excusó Antón con cara de asco.- acaso no puedo divertirme.

-         Hueles a perfume barato. ¿Con quién has estado?- la cara de Antón palideció al instante.

Antón siempre había sido una persona muy expresiva y para Tania era como un libro abierto. El muchacho no tuvo que confesar su falta, para que ella supiera que le había sido infiel con otras mujeres.
Tania empezó a llorar, aquel tenía que ser el día más feliz de su vida y se había convertido en un verdadero calvario.
-         Deja que te explique.- dijo Antón, acercándose a ella. Pero Tania no quería excusas baratas. En aquel momento lo único que quería era morirse.

La muchacha se levantó de la mesa con los ojos arrasados por las lágrimas y corrió hacia su habitación. Cuando entró, cerró la puerta por dentro y se derrumbó sobre la cama llorando.
Antón golpeó varias veces la puerta, intentando convencerla para que abriera. Pero ella seguía tumbada boca abajo sobre la almohada.
Descubrir que la engañaba, el mismo día que iba a decirle que estaba embarazada, era hasta cómico.
Antón siguió golpeando la puerta, pero cada vez los golpes aumentaban en intensidad.
De repente, escuchó como crujía la puerta y cuando se giró vio como Antón entraba en su habitación con el rostro desencajado.
Entonces todo ocurrió muy deprisa. Cuando se quiso dar cuenta estaba en el suelo y sangraba por la nariz.
Pero el muchacho no se conformó con tan poco y empezó a dale patadas y puñetazos.
La muchacha intentó decirle que parara, que estaba embarazada, pero no pudo. El correctivo fue tan intenso que cuando volvió en sí, se encontraba en urgencias.
Quiso la casualidad que volviera a estar de guardia aquel anciano doctor.
El facultativo se la quedó mirando fijamente en silencio, como si  estuviera buscando las palabras adecuadas.
-         Se lo advertí.- dijo el anciano doctor.- nunca cambian. Y no pararan hasta que sea demasiado tarde. ¿Me va a decir ahora que ha vuelto a caerse por las escaleras?

-         No.- respondió la muchacha, mientras dos furtivas lágrimas resbalaban por sus mejillas.

-         Le dije en su día, que no pararían hasta que acabara con su vida.- el anciano doctor, enfundado en una impoluta bata blanca, hizo una pausa y siguió hablando.- esta vez usted ha logrado sobrevivir, pero un inocente a muerto.

-         Mi hijo.- dijo la muchacha, mientras se colocaba ambas manos sobre la barriga.

-         Me temo que sí.- dijo el facultativo moviendo la cabeza.- si quiere seguir mi consejo, no vuelva a quedarse embarazada mientras esté con ese tipo.

El anciano doctor sabía que su consejo caería en saco roto. No era la primera muchacha que se le moría en las manos después de recibir una paliza del marido o del novio.
Hasta que la ley no cambiara, las victimas seguirían aumentando.
Cuando Tania volvió a su casa, Antón no estaba. Durante un par de horas se quedó sentada en el comedor, pensando que haría con su vida.
El anciano doctor estaba en lo cierto, Antón no cambiaría. Le haría mil promesas, pero volvería a beber y la historia se repetiría.
Tania lleno su vieja maleta de madera y se marchó a casa de sus padres. No les contó nada de la criatura que acababa de perder.
Durante un par de semanas, Tania vivió en casa de sus padres pero al final de la tercera semana, vino una pareja de la guardia civil a buscarla.
Le dijeron de malos modos, que estaba casada y debía volver con su marido.
Cuando la muchacha alegó malos tratos, uno de los policías se enfureció y empezó a gritar.
-         En un matrimonio, es lógico que alguna que otra vez el marido tenga que enderezar la conducta de su mujer.-  dijo el policía con aire marcial, como si estuviera dando un discurso en la academia.- un par de bofetadas a tiempo, no son malos tratos, sino el mecanismo que tiene la pareja para regularse.

-         Me mando al hospital.- dijo Tania, perpleja por las palabras de aquel agente de la ley.

-         Es posible que todo sea fruto de un lamentable accidente.- intervino el otro policía.- pero el matrimonio consiste en perdonar a la pareja. Las bofetadas solo duelen durante unos pocos minutos, pero el respeto es eterno.

-         No me puedo creer lo que estoy oyendo.- dijo la muchacha, mientras se encogía de hombros.- escuchándoles hablar, parece que la víctima es él y no yo.

-         Solo pretendemos dejarle bien claro cuál es su papel como esposa.- se excusó uno de los policías.

-         Entonces debo volver con mi marido y esperar que un día vuelva borracho a casa y acabe matándome.- Tania estaba indignada, acababa de descubrir que su faceta de mujer la convertía en una ciudadana de segunda clase.

-         La ley es muy clara en casos de abandonó del hogar. – dijo el policía, como si estuviera recitando un párrafo del código civil.- tiene que volver con su marido y si la convivencia se vuelve insoportable, de mutuo acuerdo pueden pedir la disolución del matrimonio.

La pobre Tania se vio obligada a volver a casa. Cuando entró por la puerta, su marido la esperaba sentado en la mesa del comedor.
Por un momento, pensó que volvería a pedirle perdón, pero esta vez no lo hizo. Se limitó a sonreír, como si aquello fuera una vitoria por su parte.
La muchacha se dirigió hacia su habitación en silencio, pero antes de entrar se detuvo frente Antón y le dijo:
-         Que sepas, que con tu última paliza, acabaste con la vida de tu hijo.- Tania no vio el remordimiento en sus ojos, sino una absoluta indiferencia.

-         Ya tendremos más.- dijo él, mientras se encogía de hombros.

-         No, si puedo evitarlo.

-         ¿Aún no lo has entendido, Tania?-  dijo Antón sonriendo, como si se estuviera burlando de ella.- no puedes evitarlo.

Tania siguió viviendo con su marido, pero la relación entre ellos estaba herida de muerte.
Antón, viendo la indiferencia con la que su mujer le trataba, empezó a llegar más tarde a casa y cuando lo hacía estaba bajo los efectos del alcohol.
La muchacha desde la cama, rezaba para que no arremetiera contra ella y se limitara a dormirse rápidamente.
Todas las noches, antes de ir a dormir, Tania rezaba para que su útero no fuera fértil y no volviera a quedarse embarazada. No soportaría tener que pasar dos veces por lo mismo.
Quiso el azar o la providencia, que sus ruegos fueran escuchados y que no se quedara embarazada.




Capítulo 14

Cuando la guerra estalló, el padre de Tania intentó no tomar partido por ninguno de los dos bandos. Repetía que aquella era una guerra entre hermanos.
Su fábrica pasó un año en poder de la república y aquel pobre empresario se vio obligado a suministrar cacerolas y cazos a los milicianos.
Pero cuando las tropas nacionales tomaron el pueblo donde se encontraba su fábrica, tuvo que abastecer a las topas nacionales.
Fue una época difícil, donde la ciudad fue bombardeada repetidas veces por la aviación de los dos bandos. En uno de aquellos ataques, su madre murió sepultada bajo los escombros.
Su padre no derramó ni una sola lágrima en su funeral. Pero su hija sabía que aquel viejo empresario era un hombre que jamás mostraba sus sentimientos en público.
Cuando llegaron a casa, se metió en su habitación y durante dos semanas, permaneció recluido en ella.
Antón se las ingenió para no ir al frente. Primero dijo que tenía un problema en una de las piernas que no le permitía andar largas distancias. Luego alegó un problema con la vista y más tarde que sufría de ataques de pánico.
Como resultado a todas sus alegaciones, consiguió librarse de ir a la guerra.
Cuando terminó el conflicto armado, Tania pensaba que las aguas volverían a su cauce. Había que reconstruir el país y no había lugar para la venganza.
Por desgracia, la muchacha se equivocaba.
Durante el tiempo que la fábrica había estado bajo el mando nacional, Antón había hecho buenas amistades con los vencedores.
Incluso era de dominio público, que mantenía un romance con la hermana de uno de los generales al mando de la plaza de Zaragoza.
El día que la guardia civil hizo acto de presencia en la fábrica de su padre, Tania había ido  a hacerle una visita.
Su padre se encontraba en el interior de la oficina, resolviendo algunos temas con Antón.
El empresario al ver a la benemérita en su empresa, abandonó su oficina y se dirigió a los policías que se encontraban en medio de su fábrica.
-         ¿Qué puedo hacer por ustedes?- dijo el empresario en tono afable. Aquel pobre hombre, nada tenía que esconder. Había permanecido toda la guerra neutral.

-         Es usted Adolfo Peláez Osuna.- preguntó uno de los policías, mientras se colocaba bien el fusil que llevaba en el hombro.

-         Sí, soy yo.- respondió el empresario, sorprendido.

-         Está usted arrestado. Por favor acompáñenos y no oponga resistencia.

-         ¿Arrestado porque?- aquello  tenía que ser un error. El padre de Tania nunca había tomado partido por ninguno de los dos bandos.- me parece que se equivocan de persona.

-         Tenemos orden de arrestar a Adolfo Peláez Osuna por colaborar con el ejército de la república.- dijo el otro policía en un tono átono, como si fuera una especie de autómata.

-         Cuando la república ocupó el pueblo, me vi obligado a trabajar con ellos. Y ocurrió lo mismo cuando las tropas nacionales entraron en la población. Nunca he tomado partido por ninguna de las dos partes, porque considero que es una guerra entre hermanos y nadie puede ganarla.

-         Nuestro cometido es arrestarlo. Cualquier alegación por su parte, debe comunicarse a la junta militar encargada de júzgalo. – el otro policía miró de reojo a Antón que acababa de salir del despacho.- en su ausencia, la junta militar ha nombrado a Antón Aguirre director ejecutivo de la empresa.

El padre de Tania miró a su hija y cerró los ojos. Ahora entendía lo que estaba ocurriendo. Aquel mal nacido de Antón quería arrebatarle la fábrica y la mejor manera de hacerlo era quitándolo de en medio.
Sabía que aquel juicio era solo una farsa y que ya no volvería a ver a su hija.
Antes que la pareja de policías se llevara al empresario, padre e hija se abrazaron por última vez. Aquello era una despedida, si bien Tania aún conservaba la esperanza de volverlo a ver.
Adolfo Peláez fusilado a la semana siguiente, frente al convento que las Carmelitas tenían en el pueblo.
Aquel fue un duro golpe para Tania que había mantenido la esperanza hasta el último momento.
Cuando le recriminó a su marido lo le había hecho a su padre, este no le contestó. Simplemente sonrió. Ahora era el dueño de la fábrica y no tenía que rendir tributo a nadie.
La muchacha se sentía culpable de lo que le había ocurrido a su padre. Ella había metido a aquel mal nacido en la familia. Antón había permanecido todos aquellos años junto a su suegro, maquinando su plan.
El día que Antón le dijo que se marchara de casa, la muchacha no se lo podía creer. La había obligado a regresar y ahora la echaba a patadas. Aquello no tenía lógica.
Cuando le preguntó a que obedecía aquel cambio, Antón sonrió y con al máximo sarcasmo que pudo reunir, añadió.
-         Ahora, todo lo tuyo es mío. – Antón soltó una fuerte carcajada que resonó por toda la casa.- Tania, no tienes nada y si quieres comer, tendrás que recorrer las calles buscando entre las basuras.

-         ¿Porque haces eso?- le preguntó su mujer.- no te conformas con haber acabado con la vida de mi padre, sino que también quieres acabar con la mía.

-         Lo hago porque puedo.- le respondió Antón. Mientras le acariciaba la mejilla, en sus labios apareció un gesto de burla.- ya no te necesito. Ahora solo eres un estorbo para mí.

Tania no podía creer lo que le estaba ocurriendo. Aquello era del todo surrealista.
El día que su marido la echó de casa, la muchacha se sentó en un parque cercano y permaneció todo el día sin moverse. No sabía a donde ir.
Su única familia estaba muerta y no tenía dinero.
La primera noche que permaneció en la calle, le robaron su maleta y todo cuanto poseía.
A partir de aquel momento, sería una mendiga a tiempo completo. Vagaría por las calles en busca de  comida, mientras aquel mal nacido de Antón, vivía a todo lujo. Fundiéndose el patrimonio que su padre había atesorado para ella, durante toda su vida.
De aquello ya hacía casi diez años y Tania no podía creer que hubiera transcurrido tanto tiempo.
Tenía la sensación que aquellos no eran sus recuerdos, sino los de otra persona muy distinta a ella. Una criatura ingenua y bondadosa que creía en la gente y que acabó mendigando por las calles de Zaragoza.
-         Ya te he advertido que era una historia muy trágica.- le dijo Tania, mientras se encogía de hombros.- a veces la vida nos hacer recorrer senderos tortuosos que no conducen a ningún lado.

A partir de aquel momento, Jana y Tania iban juntas a todas partes. La veterana mendiga le mostró los mejores lugares de la ciudad para alimentarse. Le enseñó a guarecerse del frio, envolviéndose el cuerpo con periódicos. También le enseñó los lugares en donde no era buena idea entrar.
Jana estaba encantada con su nueva amiga. Para ella, era como una segunda madre. Alguien que la protegía ante la adversidad de la calle.
Aquella era una vida muy dura, pero junto a Tania, parecía un simple paseo por el campo.
Había días en que tenían que ayunar, pero Tania siempre se las ingeniaba para que todo pareciera un juego. Era como si lo único que le quedaba a aquella pobre mujer fuera su optimismo.
Tania le había explicado, que cuando Antón la despojó de todo, lo único que pudo conservar fueron sus ganas de vivir.
La vida en la calle era terriblemente dura, pero no habían conseguido amilanar su espíritu. Seguía siendo aquella muchacha ingenua que le sonreía a la vida.
Los golpes sufridos, habían endurecido su cuerpo, pero en esencia seguía siendo la misma.
Jana se integró a la perfección en aquella nueva vida que le había tocado vivir. Tania la trataba como si fuera igual que ella, como si no hubiera nada que las diferenciara.
El día que la muchacha le explicó sus limitaciones y la razón por la cual siempre se había sentido discriminada, Tania sonrió.
-         Las calles nos hace a todos iguales. Es indiferente cual sea nuestro origen, grupo social, religión o manera de pensar. – Tania se mantuvo unos segundos pensativa y acto seguido añadió.- solo somos mendigos, parias de un mundo que no quiere aceptar nuestra existencia. Aquí nuestras  pequeñas diferencias desaparecen y nos convertimos en el último peldaño de la raza humana.

-         ¿Nunca has intentado escapar de esta vida?- le preguntó la muchacha, mientras las dos compartían una hogaza de pan que habían encontrado en un cubo de basura.

-         Una vez has entrado en este mundo, es muy difícil salir.- le dijo Tania, limpiándose la boca con un sucio trozo de tela que había encontrado en el suelo. Lo hizo con toda delicadeza, como si las dos mujeres estuvieran comiendo en uno de los restaurantes más selectos de la ciudad.- tendemos a encasillarlo todo.  ¿Sabes cuál es la premisa más sagrada de este mundo?

-         No lo sé.- le contestó Jana, encogiéndose de hombros.

-         Que las clases sociales son inmiscibles entre ellas. El mendigo siempre será mendigo y  el rico debe mantener siempre su estatus.

-         Pero ese ejemplo no es aplicable a ti.- intervino rápidamente Jana.- tu padre era empresario y durante una época de tu vida, gozaste de un nivel económico por encima de la media.

-         En aquella época no tenía que recorrer los suburbios de la ciudad en busca de alimento y vivía en una casa con muchas habitaciones. ¿Pero realmente estaba mejor que ahora?- Tania le soltó aquella pregunta y esperó a que Jana la contestara.

-         Por lógica, en aquella época estabas mucho mejor. – dijo la muchacha, mirándola fijamente.- tal y como acabas de decir hace un momento, nos encontramos en el escalón más bajo de la condición humana.

-         Jana, aún no lo has entendido. Se puede ser rico en la adversidad y pobre en la abundancia. En aquella época, yo no tenía problemas económicos pero mendigaba amor de un marido que no me quería y mi vida estaba completamente vacía.

-         Entonces, si tuvieras la oportunidad. ¿No volverías a tu vieja vida?- le preguntó Jana a su amiga. Se sentía muy a gusto hablando con ella. Tania, como en su día hacia su madre, explicaba las cosas de manera que Jana pudiera entenderlas.

-         No me mal interpretes, me gustaría poder dormir en una cama mullida y comer todos los días caliente. Poder resguardarme bajo un techo las noches de lluvia y encender la chimenea las fríos días de invierno. Pero no me gustaría volver a la vida que llevaba.- Tania permaneció unos segundos en silencio, como si estuviera rememorando una parte de su vida atrapada en el tiempo.- ahora, después de tanto tiempo, aquella vida se me antoja vacía. Como si la Tania del pasado, fuera una especie de autómata que aceptara su existencia sin cuestionarla en ningún momento.

-         Pues a mí, sí que me gustaría volver a mi infancia.- intervino Jana, con una amarga sonrisa ocupando la totalidad de su cara.- volver a estar con mi madre y saber que pasara lo que pasara, ella siempre estaría a mi lado.

-         Ahora me tienes a mí. – dijo Tania, mientras cogía la mano de Jana con cuidado, como si fuera de fino cristal y pudiera romperse ante el menor movimiento brusco.- te prometo que siempre estaré a tu lado. Cuidaré de ti y cuando sea una anciana decrepita, tú me cuidarás a mí. Los vínculos que crea la calle, son más poderosos incluso que los familiares.

Las dos mujeres se abrazaron en la penumbra de un oscuro callejón, lejos de ojos indiscretos, en un acto de ternura suprema.
Jana se sentía a gusto al lado de aquella mujer y la dura vida que llevaba en la calle, le parecía mucho más soportable.
Después de todo, nunca lo había tendió fácil. Había tenido que luchar a brazo partido contra el destino. Nadie le había regalado nunca nada. Pero ahora tenía una buena amiga con la que compartir todos los envites que le mandara la vida. Ahora su familia era Tania y lucharía para preservar aquel hogar que había edificado sobre las basuras de la ciudad.
Jana y su nueva amiga, solían dormir siempre en los mismos lugares. En contra de toda lógica, había un código entre el ejército de vagabundos que recorría cada día la ciudad.  Todos tenían su lugar asignado.
Jana y Tania solían dormir en un estrecho callejón, situado en la parte más antigua de la ciudad.
Era un lugar sombrío, dotado de un fuerte olor a cloaca. La primera vez que Jana entró en aquel callejón sin salida, pensó que no sería capaz de acostumbrarse a aquel fuerte hedor. Pero se dio cuenta, que cuando llevaba un tiempo en él, su nariz se acostumbraba al olor y al poco tiempo desaparecía.
También se acostumbró a que su ropa estuviera sucia y que su cuerpo desprendiera un fuerte tufo.
Una noche de invierno, las  dos estaban dormidas en el callejón. Hacía mucho frio de manera que se habían cubierto el cuerpo con periódicos y se habían acurrucado la una al lado de la otra, para compartir el poco calor que generaban sus cuerpos.
Cuando empezó a llover, ninguna de las dos se movió de su puesto. En aquel pequeño callejón, no había ningún lugar para cobijarse de la lluvia.
Jana se encogió sobre sí misma, adquiriendo una postura fetal. Aquel era el único remedio que tenía para combatir el frio. Estuvo lloviendo durante media noche y lo hizo con una intensidad impropia de la época de año en que se encontraban.
A media noche, dejó de llover pero entonces empezó a helar. Jana y Tania se pasaron toda la noche tiritando de frio.
A la mañana siguiente, Jana fue la primera en levantarse. Aquello no solía ser lo normal, por regla general era Jana la que tardaba más en levantarse.
-         ¿Qué te ocurre hoy? Se te han pegado las sabanas.- dijo la muchacha en tono de burla, mientras Tania seguía acurrucada en el suelo.

-         No lo sé. – le contestó Tania, quitándose la capa de papeles mojados que cubrían su cuerpo.- no me encuentro bien. Me duele todo el cuerpo, como si me hubieran dado una paliza.

-         Habrás cogido frio por culpa de la lluvia de esta noche.

-         No es la primera vez que duermo bajo la lluvia.- dijo Tania, levantándose lentamente del suelo.- por lo visto me estoy haciendo vieja.

-         Vamos a buscar algo de comer y ya verás cómo te recuperas.- dijo Jana, cogiéndola por la mano y tirando de ella.

Aparentemente, todo volvió a la normalidad. Tania no volvió a quejarse y las dos mujeres continuaron con su vida, sin sospechar en ningún momento que la desgracia se cernía sobre sus cabezas. Las dos se dirigían al abismo, sin ser conscientes del peligro.
El día que Tania empezó a toser, Jana no le dio mucha importancia. Los inviernos en Zaragoza eran mucho más crudos que en Barcelona y era normal que pudieran resfriarse de vez en cuando y más con la vida que llevaban las dos.
Pero lo que empezó siendo un simple resfriado, poco a poco se fue complicando. La tos se volvió más intensa y la temperatura corporal de su amiga se elevó rápidamente.
Cuando Jana quiso darse cuenta, Tania tenía unas profundas ojeras que le llegaban hasta la boca.
Estaba muy débil y  apenas podía moverse.
-         Tendríamos que ir al hospital a que te mire un doctor.- le dijo la muchacha, mientras Tania permanecía acurrucada en el suelo temblando.

-         Jana, somos mendigas. No nos dejaran entrar en el hospital.- le dijo su amiga, tiritando de frio.- es solo un resfriado, ya se me curará.

Jana le hizo caso, pero a los dos días Tania no podía levantarse del suelo. No paraba de toser y su frente ardía como si alguien hubiera colocado un par de brasas encima.
Aquello no era normal, un resfriado solía curarse en unos cinco días, pero Tania llevaba mucho más tiempo.
Como no podía levantarse, Jana decidió ser ella la que se encargara de buscar la comida.
Hizo la ronda por los lugares habituales y volvió con dos hogazas de pan y un pedazo de queso rancio que había encontrado en una de las basuras del centro de la ciudad.
Jana le ofreció el trozo de pan que había encontrado, pero Tania le dijo que no tenía hambre. Le dolía todo el cuerpo y no paraba de toser.
En aquel momento solo le apetecía dormir.
Aquella noche, la muchacha rezó para que Tania volviera a ser la de antes. No confiaba mucho en la fuerza de la oración, pero era lo único que podía hacer.
Tania tenía razón, nunca la aceptarían en un hospital. Su condición de mendigas les impedía el paso.
Para la sociedad actual, ellas dos estaban fuera del sistema y por lo tanto no existían.
Por la tarde, el estado de Tania había empeorado radicalmente. Se pasaba la mayor parte del tiempo inconsciente y empezaba a delirar.
Le dijo que había visto a su marido escondido en el callejón. Le aseguraba que la estaba espiando. Que no la dejara sola, porque tenía miedo que viniera a pegarla.
Al día siguiente, a Jana le resultó imposible despertar a su amiga. Tania estaba inconsciente, respiraba con dificultad y todo su cuerpo estaba cubierto por una fría película de sudor.
La muchacha no sabía qué hacer. Si no actuaba rápidamente, Tania no sobreviviría una noche más en la intemperie.
Intentó pedir ayuda a otros como ella, pero el mundo de la calle era terriblemente egoísta. Aquella pobre gente bastante tenia de preocuparse por ellos mismos, como para tener que ayudar a una pobre mendiga que agonizaba en un callejón.
Jana con los ojos llenos de lágrimas, contemplaba como Tania agonizaba a su lado. Era como una pequeña vela en medio de un temporal, en cualquier momento se podía apagar.
De repente, la muchacha se arrodilló ante su amiga.
-         Voy a buscar ayuda.- le dijo, mientras le daba un beso en la mejilla.- te juro que volveré con ayuda.

Cuando llegó al hospital, sabía que no la iban a dejar entrar. Su aspecto la delataba.
Tal y como esperaba, un tipo con cara de pocos amigos y los modales de un perro guardián, le impidió el paso.
-         Mi amiga se está muriendo. Necesito un médico.- imploró la muchacha ante la pasividad de aquel tipo que la miraba con asco.

-         No podemos atender a vagabundos.- dijo escuetamente aquel tipo, mientras de un empujón apartaba a Jana de la puerta.

-         Pero acaso no lo entiende. Mi amiga está agonizando en un callejón, envíen a una ambulancia.

-         Si hombre, vamos a enviar una ambulancia por una mendiga. – dijo aquel tipo sonriendo, como si Jana acabara de decir algo gracioso.- ¿Sabes cuanta gente de tu condición muere cada día en la ciudad? Muchos.

-         Somos seres humanos y merecemos que se nos trate como tal.- imploró Jana, en un último esfuerzo por tratar de convencer a aquel tipo carente de empatía.

-         Lo siento, las normas son las normas y ahora lárgate de aquí si no quieres que llame a la policía.

Jana se apartó, aquel individuo era muy capaz de cumplir su amenaza y si la retenían un par de días en el calabozo, Tania estaría perdida.
Aguardó a unos metros de la puerta principal, fuera de la visual de aquel tipo. No sabía qué hacer. Dentro de aquel edificio estaba el antídoto para el mal que corroía a Tania. Pero aquellos tipos se negaban a entregárselo.
Jana vio a un muchacho enfundado en una bata blanca, abandonar el hospital. Se detuvo justo en la esquina y sacó un cigarrillo del bolsillo de su pantalón.
Lentamente lo prendió, mientras su rostro esgrimía una placentera sonrisa.
Era un doctor joven, a juzgar por su aspecto no debía tener más de 25 años.
Jana se acercó a él y cuando el doctor la vio, movió la cabeza rápidamente.
-         No llevó nada suelto encima. Lo siento.- dijo el joven doctor, mientras le daba una calada a su cigarrillo.

-         No quiero dinero, solo ayuda.- se apresuró a matizar la muchacha.- mi amiga está muy mal, necesita ayuda médica.

-         Lo siento, la política del hospital es muy clara en ese aspecto.- le dijo el muchacho, dando una última calada a su cigarrillo.- no podemos malgastar fondos del hospital en mendigos.

-         ¿Pero porque?-  aquello más que una pregunta, era un ruego.

-         Es una cuestión de dinero.- dijo el muchacho, mientras lanzaba la colilla al suelo y la pisaba con el pie.- hay demasiados mendigos en la ciudad y si se corriera la voz que un hospital los acepta, se llenaría rápidamente de indigentes y eso supondría un enorme gasto para el hospital.

-         Todo se reduce a una simple cuestión de dinero.- dijo Jana, enfadada.

-         Bienvenida a la sociedad actual. Dios ha muerto, veneremos al nuestro nuevo amo: el dinero.- dijo el joven doctor, sonriendo.

-         Entonces, tú no eres doctor.- dijo Jana, secándose las lágrimas que habían empezado a aparecer en su rostro.

-         Claro que lo soy. Acaso no ves mi bata blanca.- dijo el joven doctor, señalándose a sí mismo con su dedo pulgar.- soy el doctor Esteban Parrado.

-         Dime, doctor Parrado, si ahora entras a tu  consulta y te encuentras a dos enfermos muy graves. Solo puedes atender a uno de los dos, de manera que el otro morirá inevitablemente. ¿A quién de los dos atenderías?- preguntó Jana al joven doctor.- supongo que  al más rico de los dos.

-         No va así.- le contestó el doctor Esteban, un tanto perplejo por la pregunta.

-         Sí que va así. – se apresuró a intervenir Jana.- si mi amiga tuviera más dinero, no te negarías a ayudarla. Tú no eres médico, sino un mercenario de la sanidad.

Jana se dio media vuelta y se marchó. Lo había intentado, pero no lo había conseguido. Le había prometido a Tania que volvería con ayuda, pero había faltado a su promesa.
No había recorrido ni diez pasos, cuando sintió como alguien la sujetaba por el brazo.
Cuando se giró, comprobó que se trataba del doctor Esteban.
-         Espera.- dijo el facultativo, mirándola fijamente. – no puedo mandarte una ambulancia. Nunca me lo permitirían, pero tus palabras me han llegado al corazón de manera que te ayudaré a título personal.

El doctor le dijo que lo esperara en la acera de enfrente, que iba a buscar su maletín.
Jana no estaba muy segura que aquel tipo cumpliera su promesa, pero cuando lo vio cruzar la calle con su maletín de cuero, suspiró aliviada.
El doctor paró un taxi y Jana le explicó al conductor donde se encontraba su amiga.
Jana estaba convencida que el doctor le daría unas pastillas a Tania y que en pocas horas ya estaría recuperada.
Cuando el doctor vio el sucio callejón donde se encontraba su paciente, arrugó la nariz. No estaba acostumbrado a  atender a sus pacientes en lugares como aquel.
El doctor Esteban no era ningún ingenuo, sabía que las condiciones de los indigentes eran muy duras, pero hasta que no lo había visto con sus propios ojos, no había sido consciente del problema.
No le extrañaba que cada semana muriera alguna indigente en la ciudad.
Cuando el doctor se acercó a su paciente y comprobó cuál era su estado, rápidamente se giró y miró a Jana.
Poco o más bien nada, podía hacer por aquella pobre desgraciada. Tania estaba agonizando y solo era cuestión de horas a que su vida tocara a su fin.
El facultativo sabia, que dado su estado, no podía trasladarla al hospital. La paciente no llegaría viva.
-         No puedo hacer nada por ella.- le dijo el doctor. En aquel momento se sentía impotente. Si hubieran llevado a aquella mujer al hospital, un par de días antes, hubiera podido salvarla. Pero ahora ya era demasiado tarde para ella.

-         Por favor. – le imploró Jana al doctor.- es todo cuanto tengo en esta vida. Me prometió que siempre estaríamos juntas.

-         Lo siento, es demasiado tarde para ella. – el doctor cogió su maletín y se encaminó hacia la salida del callejón. Cuando estaba a punto de abandonarlo, se giró y le dijo a Jana.- no he podido salvar su cuerpo, pero aún no es tarde para su alma. A dos calles de aquí hay una iglesia.

Jana se quedó sola con Tania. Lo había intentado, pero había fracasado. Su amiga se estaba muriendo y no podía hacer nada por ella.
La muchacha pensó en las últimas palabras del doctor. En todo aquel tiempo que habían estado juntas, nunca habían hablado de sus respectivas creencias.
Ignoraba si su amiga era profundamente religiosa, pero no se arriesgaría a defraudarla por segunda vez.
Salió corriendo del callejón y encontró la iglesia en el lugar que le había indicado el doctor.
No le costó mucho convencer a un anciano capellán para que la acompañara a dar la extremaunción a una moribunda.
Por desgracia, cuando llegaron, Tania ya había traspasado.
Jana volvía a estar sola de nuevo.
El capellán se encargó que el cuerpo de Tania fuera retirado del callejón. La muchacha estaba dolida con Tania. Ella le había jurado que siempre estarían juntas. Que cuidarían la una de la otra. Pero aquello solo había sido papel mojado, un simple brindis al sol.
Enterraron a Tania en la fosa común del cementerio. Nadie asistió a su escueto sepelio, donde no se llegó a mencionar su nombre en ningún momento.
La muchacha siempre había oído que la muerte nos hacía a todos iguales. Pero mientras permanecía frente a la fosa común, intentando despedirse de su amiga, podía contemplar al fondo, los lujosos panteones de los ricos.
Aquello era una absoluta falacia, la muerte no trataba a todos igual. Mientras los ricos morían en un hospital rodeados de médicos, Tania lo hacía sola en un sucio callejón, sin nadie que la acompañara en su último adiós.
En aquel momento, mientras se despedía de Tania, las esclusas del cielo se abrieron y cayó un verdadero diluvio sobre la ciudad.
Jana no se molestó en moverse. Aquella misma lluvia que le mojaba el pelo y los harapos que cubrían su cuerpo, era la responsable de la muerte de su amiga.
En aquel momento, la vida para aquella muchacha, carecía de sentido.
Hiciera lo que hiciera, acabaría en desastre, como si una mala estrella guiara su destino.
De buena gana se hubiera cambiado por Tania. A sus casi veinte años, ya estaba harta de vivir.
Tenía la sensación de estar recorriendo un serpenteante sendero que la conducía a ninguna parte.
Ahora entendía como se había sentido su amigo Joan cuando había saltado a las vías, justo en el instante que pasaba el tren.
No era una cuestión de valor, como siempre había pensado, sino más bien de cansancio. De saber que hagas lo que hagas, tu vida nunca cambiara.
Variaran los escenarios y los actores, pero siempre será la misma obra. Un Sísifo de nuestro propio drama.
Jana permaneció un par de semanas en la ciudad, pero ya no fue lo mismo sin Tania. La soledad se vuelve insoportable, cuando no es voluntaria.
Una soleada mañana, decidió marcharse de la ciudad. No fue una decisión meditada, sino que actuó de una forma impulsiva.
No aguantaba más en aquella ciudad. Todo le recordaba a Tania.
Escogió al azar una de las muchas carreteras que abandonaban la ciudad. Le tenía sin cuidado a donde conducía. En aquel momento, lo único que deseaba era poder escapar de aquel lugar.
Durante semanas, estuvo recorriendo campos de cereales que parecían no tener fin. Comía lo que encontraba en los pueblos y bebía cuando cruzaba algún arroyo.
Sabía que su destino era incierto, porque en realidad estaba escapando de ella misma.
Sus azarosos pasos la llevaron a un territorio donde no abundaba ni la comida ni el agua.  Jana empezó a pasarlo  mal.
Solo comía un par de veces por semana y cuando lo hacía era a base semillas que no conseguían saciar su hambre.
Gradualmente, la salud de la muchacha fue resintiéndose, hasta que llegó al final de sus fuerzas.
En aquel momento, era consecuente que cuando se precipitara contra el suelo, sería para no volverse a levantar nunca más. Pero en el fondo, aquello era lo que menos le importaba.
Estaba cansada de vivir y deseaba que su existencia tocara a su fin. Como no era tan valiente como su amigo Joan, decidió que fuera el destino el que la empujara a la vía.
Aquel paraje sería su mortaja y los pájaros serían los únicos asistentes a su sepelio.
Jana se desplomó junto a un hermoso pino centenario. Ella estaba convencida que se encontraba en medio del bosque, pero en realidad estaba a escasos 25  metros de una cabaña.
Cuando Jana cerró los ojos, no tenía miedo. La muerte era su amiga, aquella que  acunaría el largo sueño de la eternidad.
Cuando volvió a abrir los ojos, se encontraba en una cama. Había pasado un par de años viviendo en la calle y ya no recordaba lo que era estar en una cama.
Lo que la muchacha no entendía, era como había llegado hasta allí. Cuando había perdido el sentido, se encontraba en medio del bosque y de repente aparecía en aquella cama.
Barajó la posibilidad, que aquello fuera el sueño de los muertos y que en aquel momento su cuerpo se estuviera pudriendo en medio del bosque. Pero aquella explicación era demasiado compleja para ella y rápidamente la desestimó.
Intentó, repetidas veces, levantarse de la cama pero aún estaba muy débil y desistió.
Por lo que podía ver desde su posición, se encontraba en una habitación de unas medidas considerables. Las paredes estaban hechas de gruesos troncos, lo que indicaba que se encontraba en el interior de una cabaña de madera.
Por lo visto, en el momento de perder el sentido, no se encontraba exactamente en medio del bosque.
Jana se preguntaba a quién pertenecería aquella cabaña. Por lo poco que podía ver, se veía todo muy bien cuidado.
Cuando la puerta se abrió, entró un tipo de aspecto afable. Debía tener unos sesenta años y su altura era considerable. Jana nunca había visto un tipo tan alto.
Aquel individuo se detuvo a los pies de la cama de Jana y se quedó mirándola fijamente. La mucha se incomodó ante la persistente mirada del dueño de la casa.
-         ¿Ya te has recuperado?-  preguntó aquella especie de gigante,  situado a los pies de su cama.

-         Si, ya estoy mejor. – dijo Jana con su habitual tartamudeo.

-         ¿Qué hacías en medio de la nada? Si no llegó a encontrarte, ahora serías pasto de los animales del bosque.

-         Cuando me recupere, seguiré mi camino.- dijo Jana, incomoda por la penetrante mirada de aquel tipo.

-         Permíteme que me presente, mi nombre es Serafín y vivo solo en esta cabaña.- cuando Serafín se levantó de la cama, Jana vio que llevaba un fino bastón en una de sus manos.

Por aquella razón la miraba fijamente, Serafín era ciego. Había visto alguno por Barcelona y siempre le habían dado mucha pena.
Ella no era muy lista, pero por lo menos podía ver todo lo que la rodeaba. Pero aquella pobre gente tenía que vivir eternamente de noche, perdiéndose todas las maravillas que le brindaba el mundo.
-         ¿Eres ciego?- le preguntó Jana, sin rodeos.

-         Dios mío, que directa.- dijo Serafín, sonriendo.- siempre dices lo primero que te viene a la mente.

-         Normalmente sí.- le contestó la muchacha.- ¿No tienes familia que cuide de ti?

-         Actualmente no. Pero no te preocupes por mí, se cuidarme solo.

-         Pero estás ciego.- dijo la muchacha sorprendida.

-         Estoy ciego pero puedo ver.- dijo Serafín, sonriendo.

-         ¿Puedes ver?

-         Si, a través de mis dedos.- Serafín volvió a sentarse en la cama y moviendo la mano derecha en dirección al rostro de Jana y le dijo.- me permites.

Antes que Jana pudiera abrir la boca. Los dedos de Serafín recorrieron suavemente  su rostro.
Jana estaba sorprendida, pero en ningún momento  estuvo incomoda.
Cuando Serafín terminó, se tomó su tiempo y volviéndose a levantar de la cama, dijo:
-         Eres una muchacha de unos veinte años, de complexión delgada. Llevas mucho tiempo sin vivir bajo techo. Posiblemente has tenido que vivir en las calles de una gran ciudad.- Serafín sonrió y le hizo una pregunta a la muchacha. – ¿De momento cómo voy?

-         Muy bien, lo has acertado todo.

-         Entonces seguiré. Una situación dramática te ha obligado a marcharte de la ciudad y huir. Pero no vas en una dirección concreta, simplemente estás huyendo de ti misma.

-         Tenías razón, eres capaz de ver.

-         Cuando uno de tus sentidos te falta, el resto se agudiza de una forma inesperada.- le dijo Serafín, mientras se dirigía hacia la puerta con la ayuda de su bastón.- ahora te dejaré que descanses. Volveré más tarde.

Jana se quedó sola en su nueva habitación. Estaba sorprendida que Serafín hubiera sido capaz de adivinar donde había estado. Se preguntaba si a través de sus dedos, había podido ver aspectos de su vida que no quería recordar, como la muerte de su abuela.
Serafín, tal y como había prometido, volvió más tarde y los dos se pasaron toda la tarde hablando. En muchos aspectos, aquel tipo le recordaba a Tania. Tenía la misma sencillez, si bien Serafín parecía mucho más culto que ella.
Jana le había prometido que cuando se recuperara, continuaría su camino, pero se encontraba tan a gusto con Serafín que intentó posponer su partida todo lo que pudo.
La casa del Serafín se encontraba a las afueras de un pequeño pueblo llamado Aureola.
La principal actividad de aquel pueblo era el cereal, pero no se dedicaban a su cultivo. Aureola era bastante abrupta y carecía de grandes extensiones de terreno. Por el contrario, debido a su orografía, en Aureola siempre soplaba el viento de manera que sus habitantes se habían dedicado a construir media docena de molinos de viento.
Cada día entraban al pueblo, media docena de camiones llenos de grano y salían convertidos en sacos de harina. Aquella era una actividad muy lucrativa que permitía a sus vecinos prosperar.
El pueblo estaba formado por unas veinte casas que habían crecido sin ningún tipo de orden, alrededor de la iglesia.
Aquel templo era demasiado grande para un pueblo tan pequeño como aquel.
Pero el tamaño de su templo estaba relacionado directamente con la religiosidad de sus habitantes.
La mayoría de las ancianas de la población, se pasaban el día rezando. Su abuela, al lado de aquellas beatas, era un simple aprendiz.
Quien ejercía el poder en Aureola, no era el alcalde, como cabría suponer, sino el padre Sebastián, un anciano de aspecto agradable que no hacia intuir como era en realidad.
Todas las mañana, Jana se levantaba de la cama y se dedicaba a ordenar la casa. Serafín era un tipo muy meticuloso y si bien era incapaz de ver el estado de su casa, le gustaba que todo estuviera en su sitio.
Aquella era la única manera que tenia de poder encontrar algo.
A cambio de poder vivir en aquella casa, Jana limpiaba y preparaba la comida para los dos. Aquel fue un pacto no escrito, al que llegaron los dos. Pero  realmente nunca llegaron a hablar de cuáles serían las obligaciones y los deberes de Jana en la casa.
La muchacha, siempre tuvo la sensación que su paso por aquel lugar era puntual y que en pocas semanas continuaría su camino.




Capítulo 15

Cuando Jana tuvo más confianza con Serafín, le preguntó si era ciego de nacimiento.
-         No Jana, me quedé ciego en la guerra.- le reveló Serafín. -  a veces, la vida te pone a prueba y tienes que estar a la altura.

Cuando la guerra había llegado a su pueblo, Serafín era  maestro de escuela. En aquella época, tenía más de cuarenta años y en un primer momento descartó alistarse. Además su papel como maestro lo hacía imprescindible.
Por aquel entonces, vivía con Ana, su  mujer. El matrimonio no había sido bendecido con el don de la maternidad, pero tanto a Ana como a Serafín, no les importaba. Para ellos todos aquellos muchacho a los que daba clase su marido, eran sus hijos.
Ana solía ayudarlo y se encargaba de dar clase a los más pequeños.
Su vida era perfecta, hasta que aquella maldita guerra llegó al pueblo.
En un primer momento, parecía que el conflicto armado solo afectaba a las grandes ciudades del país y que pueblecitos como Aureola iban a quedar al margen.
Pero por desgracia no fue así.
El pequeño pueblo de Ana y Serafín, tuvo la mala suerte de quedar comprendido entre los dos bandos, justamente en medio. Lo que se solía llamar en argot militar: tierra de nadie.
Tanto el bando nacional como el republicano, se pasaron la guerra intentando controlar aquel pueblo estratégico.
Aureola fue bombardeado tanto por el bando republicano como por el nacional. Los habitantes de aquel pueblecito perdido de la mano de Dios, fueron testigos excepcionales de las barbaries de la guerra.
El frente de batalla se había enquistado en las puertas de sus casas.
Ninguno de sus doscientos habitantes, participó directamente en la guerra, pero por desgracia fueron víctimas colaterales del conflicto.
Una calurosa tarde del mes de septiembre, Ana salió de casa para ir a la escuela. Las clases se habían suspendido por culpa de la guerra, pero ella quería recoger un par de libros que había dejado olvidados en la escuela.
Su marido le advirtió que aquello era mala idea, pero Ana abrió la puerta de su casa y le dijo a su marido que escuchara.
-         No oigo nada. – dijo Serafín, acompañando a su mujer al exterior de la casa.

-         Exacto.- afirmó Ana sonriendo.- no se oyen ni explosiones, ni disparos, solo el trinar de los pájaros.

-         Está bien, pero ten mucho cuidado. Aunque no lo parezca, seguimos en guerra.

Su mujer le dio un beso y partió para la escuela. Por el camino no se cruzó con ningún vecino. Los habitantes de Aureola solían salir de noche, cuando era mucho más seguro.
Ana llegó a la escuela y se dirigió directamente hacia su clase. Cuando entró, sus ojos se llenaron de lágrimas.
Todo estaba como lo había dejado el día en que se suspendieron las clases.
Los dibujos que habían hecho los más pequeños, seguían colgados en la pared. Cuanto los echaba de menos.
Ana, estaba deseando que aquella guerra tocara a su fin para poder recuperar  a todos sus alumnos. Cuando estaba a solas con su marido y hablaba de sus alumnos, siempre los llamaba sus niños.
Necesitaba poder volver a ver sus rostros inocentes y sus bocas abiertas, cada vez que les contaba un cuento.
Serafín era muy consciente que su mujer no había estudiado para profesora, como había hecho él. Pero en muchos aspectos ella era mejor maestra que Serafín.
Ana se acordó de las advertencias de su marido. Cogió los dos libros que había venido a busca y se dirigió rápidamente hacia la salida.
Con los dos libros bajo el brazo, emprendió su camino de retorno a casa.
Mientras regresaba, intentaba convencerse que aquella guerra estaba llegando a su fin. Pronto volvería la paz a la península y la escuela reabriría sus puertas.
Era de dominio público que la república estaba perdiendo la guerra y que no aguantaría mucho tiempo.
Para aquella maestra, era indiferente quien ganara aquella maldita guerra. Lo único que le importaba a  ella y a su marido, era que llegara a su fin para volver a abrir la escuela.
Ana se encontraba inmersa en sus propios pensamientos, cuando escuchó el sonido de un disparo. Se quedó completamente paralizada, aquello no se lo esperaba.
Aquella pobre maestra sintió como los libros resbalaban de su mano y se precipitaban contra el suelo.
Cuando quiso recogerlos, comprobó que su cuerpo no le respondía. Era como si de repente, se hubiera convertido en una especie de autómata averiado.
Ana sintió como una substancia viscosa resbalaba por su nariz. Cuando el cálido fluido llegó a la parte baja de la nariz, se precipitó contra el suelo. Fue en ese preciso momento, cuando vio que aquel fluido era en realidad sangre.
Entonces, todo ocurrió muy rápido, como si alguien hubiera acelerado la imagen.
Sintió que su cuero se desplomaba hacia delate y ella nada pudo hacer para evitarlo.
Cuando su cuerpo se estampó sobre la acera, no sintió nada. Era como si hubiera abandonado su cuerpo y contemplara la escena desde cierta distancia.
La pobre maestra, no tuvo mucho tiempo para especular sobre lo que había ocurrido.
Rápidamente fue rodeada por una espesa bruma negra y su mente se sumió en el olvido. Emprendiendo el largo viaje al más allá.
Nadie supo nunca de donde procedía la bala que acabó con la vida de la maestra. Unos especulaban que procedía de un francotirador republicano, otros afirmaban que venía de un arma del lado nacional. Pero para Serafín aquello era lo de menos.
Su mujer ya no estaba a su lado y le tenía sin cuidado quien había apretado el gatillo.
Siempre había creído, que cuando la guerra llegara a su fin, todo volvería a ser como antes. Pero ahora ya era imposible.
Aquella maldita guerra se había cobrado muchas víctimas, entre ellas a  la pobre Ana que nunca había hecho daño a nadie.
Serafín entró dentro de una vorágine autodestructiva. La vida, tal y como la conocía, había perdido su sentido.
Todas las noches, cuando se iba a dormir y experimentaba la soledad de su cama, le pedía a Dios que un proyectil cayera sobre su casa y acabara con aquel sufrimiento.
Pocas semanas después de la muerte de Ana, el bando republicano hizo una incursión sobre el pueblo y estableció su centro de mando en la escuela.
No era la primera vez que los vecinos del pueblo eran víctimas de la ocupación por uno de los dos bandos.
Pero el pueblo no permaneció mucho tiempo en poder de las fuerzas republicanas.
El bando nacional estaba avanzando en todos los frentes y Aureola no iba a ser una excepción.
Cuando el ejército republicano abandonó el pueblo, Serafín corrió hacia la escuela. Quería saber si había sufrido desperfectos. Aquella escuela lo era todo para Ana y no quería que le ocurriera nada malo.
Serafín entró en la escuela y vio que el edificio estaba intacto. Algunos pequeños desperfectos, pero nada que no se pudiera subsanar con una buena capa de pintura.
Pero Serafín había sido un inconsciente al entrar en las aulas.
La escuela había sido durante varias semanas el centro de mando del ejército republicano en la zona y las fuerzas nacionales lo sabían.
Cuando quiso darse cuenta de su error, ya era demasiado tarde y una nube de proyectiles caía sobre la escuela.
Le fue del todo imposible abandonar el edificio, antes que las paredes del mismo se desplomaran sobre su cabeza.
En aquel momento, estaba convencido que iba al encuentro de su mujer.
Tres largos días permaneció Serafín bajo las ruinas de su escuela.
Cuando lo encontraron, estaba prácticamente muerto. Había pedido mucha sangre y tenía multitud de huesos rotos.
Durante una semana, se debatió entre la vida y la muerte. Pero aquel maestro era más duro de lo que parecía a simple vista y logró sobrevivir a todas sus heridas, menos a una.
Sus ojos ya no volvieron a recuperar la visión. Aquella oscuridad que lo envolvió los tres días que permaneció bajo los escombros, lo acompañaría el resto de su vida.
Serafín, lentamente se fue acostumbrando a su ceguera. En un primer momento tropezaba con todo y no encontraba nada. Pero comprobó que el resto de sus sentidos se empezaban a agudizar.
A las pocas semanas, era capaz de recordar donde estaban sus cosas.
La primera vez que se hizo la comida, fue un verdadero desastre. Tuvo que llamar a un par de mujeres del pueblo para que le ayudaran a limpiar la cocina. Pero gradualmente empezó a coger soltura y en menos de un año era capaz de elaborar cualquier plato que se propusiera.
Pero sin duda, lo que más echaba Serafín de menos, a parte de su mujer, era el poder leer un buen libro.
Aquel maestro de pueblo era muy aficionado a la lectura y su mayor placer en la vida era leer unos libros bajo la sombra de un pino, mientras degustaba un buen vino. Por desgracia en su nuevo estado, aquello era imposible.
En un primer momento, hizo que un par de muchachos del pueblo le vinieran a leer, pero aquello no era lo mismo. No había una interacción directa entre el libro y él. Aquella experiencia se asemejaba más a escuchar una telenovela radiofónica.
Serafín cogió todos sus libros y los metió en una caja de madera.
Cogió aquella caja y la colocó en el lugar más profundo de su sótano.
Sabía que aquella caja no se abriría nunca. Aquellos pobres libros perdidos, irían acumulando humedad con el paso del tiempo y al final se estropearían.
Se acordaba del día que discutió con su mujer, sobre lo que había que hacer cuando se acababa de leer un libro.
Ana pensaba que un libro estaba hecho para ser leído y tenerlo encerrado en una estantería, era como enjaular a un pájaro, decorativo pero anti natural.
Ella creía que los libros, una vez leídos, se tenían que regalar para que otra persona pudiera deleitarse con ellos.
Serafín era de la opinión, que un buen libro se ha de conservar, por si en un futuro quieres leerlo de nuevo.
Ana le había llamado en broma: egoísta literario.
Aquel pobre maestro había perdido en muy poco tiempo los dos pilares fundamentales de su vida, su mujer y sus libros.
Jana en silencio, escuchó la historia de Serafín. No importaba a donde fuera y que gente conociera, aquella maldita de guerra servía de tema común para la mayoría de tragedias personales.
La muchacha, había presenciado algún que otro desfile militar cuando volvía del colegio. Veía los soldados orgullosos, desfilando frente a las multitudes. Como caballeros andantes escapados de algún relato épico.
Incluso había llegado a pensar que había belleza en la guerra. Pero todos los relatos que había escuchado desde entonces, iban en sentido opuesto.
No había nada noble en matar a un hermano, ni en bombardear a un vecino.
Siempre había escuchado que la guerra la había ganado el bando nacional, pero ahora, después de escuchar a Tania y ahora a Serafín, estaba segura que la gran mentira acababa de ser desvelada: nadie ganaba las guerras, solo las perdían las personas.
Cuando Jana quiso darse cuenta, ya llevaba seis meses viviendo en casa de Serafín. Pero por alguna extraña razón que no lograba entender, tenía la sensación de llevar toda una vida.
Sus recuerdos, parecían perdidos en el tiempo, como si realmente no la tuvieran a ella como protagonista.
Todo lo que le había ocurrido hasta el momento, parecía lejano en el tiempo, como si fueran vivencias de una reencarnación anterior.
El día que Jana, haciendo limpieza en el sótano, encontró una caja llena de libros, no se lo podía creer. En un primer momento, creyó que sus ojos la estaban engañando.
La muchacha fue corriendo hasta donde se encontraba Serafín y le hizo partícipe de su hallazgo.
-         ¿Puedo leer alguno?- le preguntó la muchacha, ilusionada.

-         Puedes leerlos todos.- le respondió Serafín sonriendo, recordando aquella vieja polémica con su mujer.- los libros son para leer y  no para estar encerrados en una caja de madera. No quiero ser un egoísta literario.

-         No entiendo.- indicó la muchacha.

-         Solo es una vieja broma que compartía con mi mujer. Coge el que quieras, todos son buenos.- Serafín hizo una pausa y acto seguido añadió.- es más, cógelos todos, te los regalo con una sola condición.

-         ¿Qué condición?- le preguntó Jana.

-         Que los leas por mí. – le dijo aquel viejo maestro de escuela. – vuelve a sentir lo que yo experimenté el primer día que los leí.

Siguiendo el consejo de Serafín, empezó por un libro de Mark Twain que relataba las aventuras de un par de muchachos en el rio Mississippi.
Era un libro fresco y dinámico que no le costó entender. Jana vio en el joven Tom Sawyer a  aquella niña que jugaba con sus amigos en la calle.
Cuando lo hubo terminado, Serafín le preguntó que le había parecido.
-         Me ha gustado mucho.- dijo Jana, esgrimiendo el libro entre las manos.- es muy fácil de entender y está lleno de aventuras.

-         Por lo que puedo recordar, también hay momentos muy cómicos.- dijo Serafín, complacido.- pero profundicemos más en el libro. ¿Qué encuentras debajo de sus páginas?

-         No te entiendo.- indicó la muchacha, mientras hojeaba el libro que llevaba en las manos.

-         Estaba hablando en sentido figurado. ¿Qué es para ti las aventuras de Tom Sawyer?- le preguntó Serafín.

-         Un libro sobre las aventuras de un muchacho en el rio Mississippi que vive con su tía y…

-         No Jana, no te he pedido que me cuentes el argumento. Recuerda, que en su momento yo también leí el libro. Quiero que me expliques como te sentiste cuando acabaste de leer el libro.

-         Me volví a sentir como aquella niña que jugaba en las calles de Barcelona. Como si volviera a tener 11 años y nada me estuviera prohibido.

-         A eso me refería. Las aventuras de Tom Sawyer, no es un libro de niños para niños, sino de niños para adultos. La pretensión del autor no era otra que la de transportar a sus lectores adultos a una época perdida en su memoria, en donde todo era posible. Donde aún no existían los convencionalizamos sociales y el individuo era realmente libre.

-         Un cuento para adultos.- intervino Jana, para demostrar que lo había entendido.

-         Exactamente, como Alicia en el país de las maravillas. La muchacha en realidad no sigue al conejo, sino que está buscando su infancia perdida.

-         Ese no lo he leído.- le indicó la muchacha.

-         No te preocupes, está también en la caja.

Cada vez que Jana terminaba de leer uno de aquellos libros, se pasaban horas hablando sobre él. Serafín le hacía preguntas y ella trataba de responderlas. En cierto modo, se sentía como cuando iba a clase. Serafín era su maestro y Jana su alumna aventajada.
Los dos disfrutaban de la mutua compañía, Jana porque había descubierto que necesitaba el reconocimiento de aquel padre que era incapaz de recordar y Serafín había vuelto a ejercer el papel de maestro.
Era gratificante, poder ejercer de nuevo. Serafín estaba ciego, pero sentía que aun podía enseñar. Se había pasado toda la vida instruyéndose y ahora podía compartir parte de aquel saber que había acumulado.
Su mujer estaba en lo cierto, no había que ser egoísta y la mejor manera de honrar a Ana era compartir su saber con aquella muchacha que había aparecido de la nada.
Muchas veces, aquel pobre ciego, se preguntaba si Jana no era un ángel del cielo enviado por su mujer, para que no se sintiera solo.
Cuando Jana quiso darse cuenta, ya llevaba un año al lado de Serafín.
Como se encontraba muy a gusto a su lado, pospuso su partida, indefinidamente.
Nadie la estaba esperando y aquel era un lugar tan bueno como cualquier otro, para echar raíces.
En el trascurso de uno de sus habituales coloquios sobre libros, Jana le preguntó si le importaría que se quedara más tiempo en aquella casa.
Serafín sonriendo, se tomó su tiempo para contestar a aquella pregunta.
-         Aún no te has dado cuenta que somos complementarios.- dijo aquel maestro ciego, sin dejar de sonreír.- nuestra relación es simbiótica.

-         No entiendo lo que quieres decir.- añadió la muchacha, confusa por aquella palabra de la cual ignoraba su significado.

-         De la misma manera que no puede haber día, sin noche. O ríos, sin montañas. Tampoco puede haber un maestro Serafín, sin su alumna.

-         ¿Eso quiere decir, que puedo quedarme?- preguntó la muchacha.

-         Eso quiere decir, que te pido que te quedes.- añadió Serafín, con una agradable sonrisa reluciendo en sus carnosos labios.- tú tendrás el hogar que buscabas y yo la compañía que tanto ansiaba.

A partir de aquel día, Jana  sintió como si aquella fuera su casa. Tenía veinte años, era el momento de echar raíces en algún lugar y no encontraría ninguno mejor que aquel. Los tipos como Serafín, no solían abundar en la España de la post guerra.
Pero lo que ignoraba, tanto Jana como Serafín, era que aquella relación entre los dos, estaba herida de muerte.
Terceras personas se  encargarían que la bucólica relación entre un maestro y su alumna se contaminara y perdiera su parte noble.
Jana había leído en alguno de los libros de aquella caja de madera, que la maldad en sí, es un concepto ficticio y que solo existe en los ojos de las personas. El día que leyó aquella frase, no supo a qué se refería el autor. Por desgracia, iba a conocer su significado de una manera que no esperaba.
Todos los viernes, Jana acudía al pueblo a hacer la compra. Compraba algo de fruta y verdura en el colmado que había junto a la iglesia. Cuando volvía a casa, hacia una parada en la única carnicería del pueblo y compraba algo de carne para pasar la semana.
Uno de aquellos viernes, cuando volvía de hacer la compra, el padre Sebastián salió apresuradamente de la iglesia y la llamó por su nombre.
-         Jana, hija mía, me gustaría hablar contigo.- el padre Sebastián pronunció aquellas palabras con una exagerada sonrisa en los labios, como si de repente se hubiera convertido en el abuelo del año.

-         Si claro. – le contestó la muchacha, dejando las dos pesadas bolsas de esparto en el suelo.- ¿De qué quiere hablarme, padre?

-         Aquí no.- dijo el religioso, temiendo que alguien pudiera oírlos.- entra en la iglesia. Estaremos más frescos y podremos hablar tranquilamente.

Cuando entró en la iglesia, le recordó al orfanato donde se había pasado dos años de su vida. No importaba donde estuviera la iglesia, aquel olor característico a cera quemada, era siempre el mismo.
El padre Sebastián se sentó en los bancos que quedaban más al fondo del altar, lejos de donde las ancianas rezaban sus oraciones interminables.
-         ¿De qué quería hablarme?-  preguntó Jana, mientras dejaba las dos bolsas en el suelo y se sentaba junto al religioso.

-         Primero de todo, quiero que sepas que la casa del señor siempre está abierta para todo el mundo. – dijo el anciano, sin borrar en ningún momento su expresión de serenidad y ternura.- sé que Serafín no es muy de misa. Desde que le dejó su mujer, está enfadado con el altísimo. Pero estoy seguro que acabará volviendo al rebaño. En lo que refiere a ti. ¿Estás bautizada?

-         Si padre.- le contestó Jana, sorprendida por aquella pregunta que no se esperaba.

-         ¿Y has hecho la comunión?- aquella segunda pregunta, era obligada.

-         Cuando estuve en el orfanato, hice la comunión.- le contestó Jana con su habitual tartamudeo.

-         Eso está bien, hija mía.- dijo el sacerdote, complacido por aquel dato y añadió.- ahora sé que estoy hablando con una cristiana devota. Alguien capaz de entender lo que le voy a decir.

-         Si claro.- contestó la muchacha, ignorando a donde quería llegar el religioso.

-         Sabes lo que dicen de la mujer del cesar, que no solo tiene que ser honrada, sino parecerlo.- le dijo el padre Sebastián con la mirada fija en el cristo crucificado del altar.- ¿Sabes por dónde voy?

-         La verdad es que no.- le contestó Jana, mientras se encogía de hombros. A la muchacha siempre se le habían dado mal las metáforas.

-         Creo que en tu condición, tendré que ser un poco más explicativo.

Jana se quedó paralizada. Durante todo el tiempo que llevaba en el pueblo, había intentado esconder su defecto. Estaba convencida, que la mayoría de sus habitantes la consideraban una muchacha normal, pero por lo visto su aspecto la delataba.
-         ¿Qué edad tienes, Jana?- le preguntó el padre Sebastián, sin borrar aquella sonrisa de sus labios.

-         Veinte.- respondió escuetamente la muchacha.

-         Serafín tiene sesenta. Encima es viudo y ciego.- dijo el padre Sebastián, para que la muchacha se diera por eludida.

-         No  le entiendo, padre.- dijo la muchacha, mientras se encogía de hombros. Si aquel religioso quería decirle algo, tendría que ser mucho más explícito.

-         Lo que intentó decirte Jana, es que no está bien visto que una muchacha de 20 años, sin ninguna relación de parentesco, viva con hombre que le triplica la edad. Y sin el sagrado vínculo del matrimonio por medio.- cuando terminó, el religioso suspiró aliviado. Todo lo que tenía que decir, ya lo había dicho.

-         No entiendo a dónde quiere llegar. – dijo la muchacha, mirando fijamente al sacerdote.- solo ayudo a Serafín en las tareas domésticas. A cambio él me permite vivir en su casa y poder leer sus libros.

-         Jana, hay cosas que no están socialmente aceptadas. Un hombre y una mujer no pueden vivir en pecado.

-         ¿Qué hay de pecaminoso en la amistad de un hombre y una mujer?-  preguntó la muchacha sorprendida.

-         La amistad entre un hombre y una mujer no existe. Se llama lujuria y está prohibido por la iglesia, fuera de los sagrados vínculos del matrimonio.- el padre Sebastián dijo aquella frase todo seguido y cuando llegó al final, se había quedado sin aliento.- muchos vecinos, han venido a quejarse y es mi obligación como pastor local, hacerte participe de esta queja. Además tu singularidad lo complica todo más.

Jana se marchó de la iglesia, sin saber lo que había querido decirle el padre Sebastián.
Cuando llegó a la cabaña, se lo explicó a Serafín y este entró en cólera. Dio un puñetazo sobre la mesa y gritó un par de insultos. Jana era la primera vez que lo veía de aquella manera.
La muchacha esperó hasta que lo vio más tranquilo y se acercó a él.
-         Jana, siento vergüenza por mis vecinos. Son capaces de ver aquello que no existe.- le dijo el viejo maestro. Mientras pasaba su enorme mano sobre la cara, como si quisiera borrarla.- no entiendo porque no me dejan en paz. Yo no me meto con nadie. vivo en esta casa y aquí soy el único dueño de mis actos.

-         Sabes que a veces me cuesta entender las cosas y esta es una de esas veces.- añadió la muchacha tímidamente.

-         Es muy simple Jana.- dijo Serafín, soltando los dos brazos en dirección al suelo, como si en aquel momento acabara de tirar la toalla.- recuerdas el último libro que leíste.

-         ¿El de Platón?- preguntó la muchacha.

-         Exacto. Recuerdas que entre sus alumnos había una muchacha.

-         Sí, pero no recuerdo su nombre.- se apresuró a responder Jana.

-         ¿Qué relación había entre aquella alumna y su maestro?- le preguntó Serafín, modulando de una manera exagerada cada una de las silabas de la frase, para certificar que aquella pregunta era muy importante.

-         Supongo que la misma que el resto de alumnos. Respeto, confianza y aceptación.- dijo la muchacha, sin saber a dónde quería llegar Serafín.

-         Ahora, coge estos dos personajes y llévalos a la obra más famosa del escritor inglés Williams Shakespeare, Romeo y Julieta.- Serafín sonrió y acto seguido añadió con la palabra sufrimiento dibujada en su rostro.- nuestros vecinos creen que la relación que hay entre nosotros dos, no es la de Platón con su discípula, sino la de los amantes de Verona.

-         ¿Porque creen eso?- preguntó la muchacha, sorprendida por aquella revelación.

-         Porque es más fácil verlo todo por el lado perverso. Eso les da más morbo y estimula su imaginación.- de repente, aquel maestro soltó una carcajada y añadió.- hay personas que en vez de leer un buen libro, tratan de convertirse en escritores. Por desgracia, el talento literario no está bien repartido entre los habitantes de este pueblo.

De mutuo acuerdo, decidieron no volver a hablar de aquel tema. Serafín estaba convencido que aquellas habladurías que tenían como diana a ellos dos, lentamente se acabarían disipando y al final los habitantes del pueblo terminarían aceptándola.
Pero Serafín había errado en su suposición. Aquel maestro de escuela se había pasado la vida estudiando y acumulando conocimientos, pero tenía una asignatura pendiente, el conocimiento de la mente humana.
Había supuesto que sus vecinos acabarían olvidándose del tema y asi hubiera sido, si la persona más poderosa de aquel pueblo, no hubiera tomado cartas sobre el asunto.
El padre Sebastián consideraba que la relación que había entre Serafín y la muchacha era de índole pecaminosa.
Qué interés podía tener una muchacha de veinte años en un anciano de sesenta.
Al padre Sebastián solo se le ocurría una y no dudó en compartirla con el resto de feligreses.
Como Serafín y su concubina, como la llamaba todo el pueblo, no solían asistir a misa los domingos, el padre Sebastián los incluía siempre en su sermón.
Les aseguró que Aureola era un pueblo prospero porque sus habitantes se mantenían dentro de los cánones de la iglesia católica y rápidamente auguró lo que ocurriría si alguien del pueblo abandonaba el seno de la iglesia.
No le hizo falta decir ningún nombre, todo el mundo sabía que estaba hablando de Serafín y su nueva amante.
El padre Sebastián, recalcó lo pecaminosa que era aquella relación.
Jana era una muchacha disminuida y no pensaba como el resto de muchachas de su edad. Por aquella única razón, se había dejado persuadir por la verborrea de Serafín.
Por todo el pueblo, se empezó a hablar de aquella extraña pareja. Se llegó a mencionar que organizaban orgias en su casa, donde participaban mujeres de moral reprobable e incluso se especuló con la presencia de animales.
Mientras el pueblo entero levantaba falsos testimonios hacia ellos, Jana y su maestro seguían con su vida. Ajenos a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.
La muchacha alternaba entre sus obligaciones con la limpieza de la casa y la lectura. Estaba deseando acabar un libro, para poder comentarlo con Serafín.
Aquel pobre maestro, siempre añadía algún dato interesante del libro y le desvelaba partes del mismo, que se le habían pasado por alto.
Fue en aquella época, mientras todo el pueblo confabulaba contra ellos, cuando Serafín le hizo una proposición literaria a la muchacha.
-         El día que perdí la vista, varias cosas se quedaron en el tintero. Seguir leyendo, poder dar clase, hacer una vida normal.- Serafín guardó unos segundos de silencio, como si quisiera ordenar sus ideas. Por primera vez en la vida, estaba a punto de confesarle a alguien que no era su mujer, cuál era la verdadera ilusión de su vida.- pero hay una, que con tu colaboración quizás pueda llegar a buen puerto.

-         Si está en mi mano.- le comunicó la muchacha, mientras los dos compartían una limonada en el porche de la cabaña.

-         Quiero escribir una novela.- dijo Serafín, temiendo que aquella muchacha pudiera reírse de él.- sé que no estoy a la altura de los grandes maestros de la narrativa, pero no me gustaría abandonar este mundo, sin dejar mi pequeño granito de arena.

-         Me parece bien, pero te advierto que soy muy lenta escribiendo.- añadió la muchacha, sonriendo.- espero que tengas muchos lápices.

-         No vamos a utilizar lápices.- dijo Serafín.

-         Yo no sé escribir con pluma.- añadió Jana, asustada.

-         Tampoco vamos a utilizar la pluma.- dijo el maestro, sin  dejar de sonreír.

-         ¿Entonces como escribiremos el libro?

-         Como lo hacen los grandes escritores.- aquella fue su única respuesta.

Serafín mandó a Jana al sótano en busca de una caja de madera con las siglas ME.
Jana se pasó toda una tarde buscando aquella caja perdida, al final la encontró en lo más profundo del sótano.
Cuando la colocó sobre la mesa del comedor, Serafín se acercó a la caja y palpando su reborde, encontró una especie de pasadores metálicos que hábilmente movió.
La tapa cedió y el maestro la depositó con cuidado al otro extremo de la mesa.
Con cuidado, introdujo las manos en la caja y extrajo un extraño aparato que Jana nunca había visto.
-         ¿Qué es eso?- preguntó la muchacha, señalando al extraño aparato con uno de sus dedos, mientras en su cara se dibujaba la desconfianza.

-         Es una máquina de escribir.- le aclaró Serafín.

-         ¿Y para qué sirve?

-         Como su nombre indica, sirve para escribir.- dijo el  maestro, sonriendo por lo ingenua que había sido la pregunta.

La muchacha se acercó lentamente, como si aquella máquina pudiera saltar sobre ella y engullirla.
Jana vio un sinfín teclas negras, colocadas la una al lado de la otra. Cada una de aquellas teclas, llevaba gradada una letra del alfabeto.
Todas las teclas se encontraban en el mismo plano, pero ligeramente inclinadas hacia delante.
En la parte inferior había una tecla mucho más larga y en la parte superior, una especie de rodillo negro.
La curiosidad hizo que pulsara sobre una de las teclas y de repente un resorte interno apareció y golpeó sobre el rodillo negro.
Jana se asustó y dio dos pasos hacia atrás. Aquella máquina del demonio había intentado agredirla.
Serafín se imaginó la escena y soltó una fuerte carcajada que retumbó por toda la estancia.
-         No es un autómata peligroso. Es una simple máquina de escribir.

-         No pienso acercarme a ella. Es muy peligrosa.- dijo la muchacha enfadada.

-         Lo único peligroso es lo que sale de ella en forma de ideas. Te puedo asegurar que es totalmente inofensiva.

A Serafín, le costó muchísimo que la muchacha volviera a acercarse a la máquina de escribir. Le explicó que todos aquellos libros que había leído, habían salido de un aparato parecido.
Serafín y su mujer, habían comprado aquella máquina de escribir porque tenían la intención de escribir una novela juntos. Pero aquella maldita bala lo había arruinado todo.
La primera vez que Jana intentó escribir con aquella máquina, fue un absoluto desastre. Sus finos dedos se empecinaban a introducirse entre las teclas y cuando leía lo que había escrito, era un verdadero galimatías.
Varias veces se levantó de la mesa enfadada, asegurándole a su maestro que ella era incapaz de utilizar una máquina como aquella.
-         Dale una oportunidad.- le dijo Serafín, intentando que se calmara.- Roma no se hizo en un día. Todo en esta vida necesita un aprendizaje.

-         Pero yo soy muy torpe.- añadió la muchacha con los brazos cruzados, como si fuera un niño sin su juguete favorito.

-         Todo en esta vida requiere un tiempo de aprendizaje.- volvió a repetirle Serafín.

-         Has oído lo que te he dicho.- las palabras de Jana rezumaban indignación.- yo no soy muy lista y todo me cuesta mucho más.

-         No te preocupes, tenemos todo el tiempo del mundo.- le dijo Serafín, intentando mantenerse en todo momento sereno.- tienes que practicar. Ya verás cómo en pocas semanas te conviertes en una experta.

Serafín fue demasiado optimista en su vaticinio y Jana necesito tres largos meses para poder dominar aquella máquina. Durante los meses que duró el adiestramiento de la muchacha, Serafín aprovechó para ordenar sus ideas.
Llevaba muchos años escribiendo mentalmente aquella novela. Se sabía los diálogos de memoria y la descripción exacta de cada uno de los personajes que intervenían.
Pero cuando empezó a dictarle cada una de las palabras a la muchacha, vio que no iba a ser tan sencillo como había pensado.
El problema no era Jana, ella había adquirido cierta soltura en el manejo de la máquina de escribir, el problema era de Serafín.
Cada frase que salía de su boca, era rápidamente cuestionada. El autor de aquella novela, no estaba convencido que las palabras que utilizaba estuvieran a la altura.
Jana se hartó de arrugar folios de papel y lanzarlos a la papelera.
Aquel maestro de escuela, se enfrentaba el reto de la hoja en blanco. Todo cuanto escribía le parecía mediocre y falto de talento. Como si fuera escrito por un niño que acaba de  aprender a hablar.
¿Qué le estaba ocurriendo? Porque podía recrear en su mente cada fragmento de aquella novela, pero a la hora de la verdad era incapaz de plasmarla en una hoja de papel.
El día que Jana le propuso que le explicara de qué iba la novela, Serafín aceptó. No tenía nada que perder.
Empezó haciendo un breve resumen, pero poco a poco se fue animando y al final su descripción fue un calco exacto a la novela que tenía en mente.
Lo que Jana no le dijo, fue que mientras Serafín le explicaba su novela, ella con la ayuda de un lápiz y una hoja de papel, iba tomando notas.
Por la noche, cuando el maestro se iba a dormir, la muchacha aprovechaba a pasar a máquina el borrador.
En ningún momento, llegó a sospechar que Jana estaba escribiendo su novela.
Había días en que Jana se quedaba bloqueada y al día siguiente le pedía que volviera explicarle aquella parte. Serafín, sin sospechar el verdadero motivo de aquella petición, volvía a explicarle con todo lujo de detalles, aquella parte de la historia.
En menos de seis meses, la novela de Serafín estaba prácticamente acabada. Jana volvió a leer aquellas hojas que había escrito durante las noches y llegó a la conclusión que estaba a la altura de los otros libros que había leído.
La novela de Serafín era una historia de amor ambientada en la guerra civil española. Los dos protagonistas formaban parte de dos familias  que militaban en bandos distintos. La protagonista, si bien Serafín no se lo mencionó en ningún momento, era la viva descripción de su mujer. La fotografía de su mesita de noche, daba buena prueba de ello.
La familia de la muchacha militaba en el bando nacional, en cambio el protagonista que por supuesto era la viva imagen de Serafín, comulgaba con el bando republicano.
Los dos amantes tendrían que romper con sus respectivas familias para que su amor pudiera llegar a buen puerto.
En un primer momento, aquella novela tenia cierto parecido con la obra de Romeo y Julieta, del escritor inglés Williams Shakespeare, pero ambientada en otra época. Pero a medida que se desarrolla la trama, las dos novelas se empezaban a distanciar.
Al final del libro de Serafín, que terminaba como no, con la muerte de la protagonista, se convierte en un alegato a la libertad y la paz. Abogando por un mundo en donde todas las criaturas del planeta fueran hermanos y en donde no existieran las armas.
Un día, Serafín le preguntó cuál era el último libro que acababa de leer. Jana sonrió y le hizo una petición.
-         El libro que acabó de leer, no se encuentra en la caja de madera.- le dijo la muchacha, sin poder contener la emoción que sentía en aquel momento.- para poder comentarlo, primero tendrás que leértelo.

-         Me temo que es imposible.- dijo Serafín con la tristeza embebida en su rostro.- sabes que no puedo ver.

-         Entonces tendré que leértelo.- dijo la muchacha y sin más preámbulo, empezó a leer aquel libro que había surgido de la imaginación de Serafín.

Los diez días que duró  la lectura de aquel libro, Serafín se mantuvo en silencio, como si no supiera que aquella era su obra. Cuando Jana leyó la última frase del libro, Serafín con lágrimas en los ojos, se levantó de su silla y abrazó a la muchacha.
Volvieron a leer de nuevo el libro, pero esta vez Serafín aprovechó para hacer correcciones.
Jana le acababa de hacer el mejor regalo de su vida. Aquel libro había tomado vida gracias a ella y su nombre merecía figurar en la portada junto al suyo.
Cuando Serafín le dijo que había que hacer una última corrección en el libro, Jana no se imaginaba que su nombre se inscribiría junto al del autor en la portada.
Tuvo que repetírselo varias veces, antes que la muchacha pudiera reaccionar.
-         Es tu libro.- le dijo Jana, intentando contener las lágrimas.-  no merezco figurar como coautora.

-         Pues yo soy el autor y mi opinión es vinculante. Sin ti, este libro nunca hubiera visto la luz. Te has ganado el derecho a que tu nombre figure en la portada junto al mío.

Jana no se lo podía creer. En aquel momento le hubiera gustado que su madre siguiera con vida y pudiera ver la portada de aquel libro. Seguro que se sentía muy orgullosa de ella.
En un primer momento, el original permaneció en uno de los cajones del mueble del comedor. Serafín tenía el sueño de escribir una novela y había logrado hacerlo realidad.
Durante semanas le estuvo dándole vueltas, sobre el destino de aquellas hojas mecanografiadas.
Debía permanecer olvidado en aquel cajón o era lo suficientemente bueno para que despertara el interés de alguna editorial.
Serafín tenía un amigo trabajando en una importante editorial de la capital. Se habían conocido cuando los dos estudiaban magisterio en Valladolid. Cuando terminaron sus estudios, Serafín volvió a su pueblo para ejercer su vocación de maestro, pero Pablo había decidido ir a la capital a probar fortuna.
Al poco tiempo, recibió una carta de su amigo, indicándole que había encontrado empleo en una importante editorial de Madrid. De aquello hacia casi cuarenta años y desde entonces no habían perdido el contacto por carta.
Cuando Serafín perdió la vista, se las ingenió para que un muchacho del pueblo, a cambio de un par de monedas, le escribiera una carta. Cuando recibía correspondencia, el mismo muchacho era encargado de leérsela.
Pero desde que Jana había hecho acto de presencia en su vida, era ella la que se encargaba de todo.
Serafín estuvo dudando si debía enviar el manuscrito a su amigo o por el contrario exiliarlo al cajón del comedor.
Había días en que se levantaba de la cama y le decía a la muchacha que fuera a buscar un sobre, porque estaba decidido a mandarle el manuscrito a su amigo. Pero al rato se contradecía y le decía a Jana que volviera a dejar el manuscrito en el cajón. Que aquella novela no tenía la suficiente calidad como para ser publicada.
Como Jana era la encargada de escribirle la correspondencia que intercambiaba con su amigo, un buen día se hartó de aquel juego y sin decirle nada a Serafín, envió el manuscrito por correo.
Durante dos meses, no recibió noticias del amigo de Serafín. La muchacha llegó a pesar que aquel maestro llevaba parte de razón, cuando le había dicho que su libro no estaba a la altura.
Pero cuando menos se lo esperaba, recibió una carta procedente de la capital. Jana estuvo tentada en informar a Serafín, pero tenía una corazonada. No pudo esperar a llegar a casa para averiguarlo.
En medio de la calle, justo en frente de la oficina postal, leyó aquella carta que acababa de recoger.
De repente empezó a chillar y dar saltos de alegría. Los vecinos que pasaban a su lado, la miraban como si fuera una especie de bicho raro, pero a ella no le importaba.
En aquella carta se le informaba a Serafín que su libro había gustado a los responsables de la editorial e iba a ser publicado.
Se hablaba de una tirada inicial de 2.000 ejemplares pero luego se especulaba con una segunda edición de 5.000 libros.
Jana, rememorando su infancia, empezó a correr en dirección a la cabaña de madera.
Quería que Serafín supiera que su novela iba a ser publicada en la capital.
La muchacha empezó a soñar despierta. Cabía la posibilidad que aquel libro se hiciera famoso y llegara a competir con los clásicos de la literatura universal.
Cuando Jana llegó a la puerta de la cabaña, se detuvo en seco.
Sabía que faltaban un par de semanas para el cumpleaños de Serafín. Aquel sería un bonito regalo, saber que su libro, en un breve plazo de tiempo, ocuparía las estanterías de las principales librerías de la capital.
Sabía que aquellas dos semanas serían un verdadero calvario para ella. Siempre le había costado guardar un secreto y no estaba segura de poder aguantar tanto tiempo.




Capítulo 16

Faltaban un par de días para el cumpleaños de Serafín y ella había conseguido mantener la boca cerrada.
A veces, cuando estaba sola, se imaginaba la cara de aquel pobre maestro cuando le contara que su libro iba a ser publicado.
Mientras Jana soñaba despierta, una amenaza oculta se cernía sobre ella y Serafín. Ninguno de los dos la vio venir. Simplemente, un día abrieron la puerta de su casa y ya estaba allí.
Fueron un par de ingenuos al pensar que aquellas voces se callarían y la gente los dejaría en paz.
Todo empezó con una visita del alcalde del pueblo. Don Ramiro era un hombre de unos ochenta años. Durante toda su vida se había dedicado al campo y caminaba encorvado, como si llevara una pesada losa sobre la espada.
El alcalde era un tipo tosco. La palabra diplomacia no se encontraba entre su vocabulario.
Aquel tipo siempre hablaba a gritos, como si estuviera eternamente enfadado. La gente decía que aquello se debía a un problema de sordera, pero Jana estaba segura que aquello tenía más que ver con su manera de ser que con un problema auditivo.
Don Ramiro llamó a la puerta y antes que nadie le invitara a entrar, cruzó el umbral y se sentó en la mesa del comedor.
Jana avisó a Serafín y al poco tiempo los dos estaban sentados en la mesa, el uno al frente del otro, como si estuvieran jugando una partida de domino.
-         ¿Y bien, a que debo tu visita?- le preguntó Serafín con cara de pocos amigos.

-         Sabes a que he venido.- le respondió el alcalde, refunfuñando. Jana desde la cocina, situada a un par de metros del comedor,  no se perdía detalle.

-         Sí, pero quiero oírlo de tus propios labios.- le dijo Serafín, como si aquellas palabras fuera dogma de fe.

-         Tienes que echar a la muchacha de tu casa.- le dijo el alcalde. Era un hombre directo al que no le gustaban los rodeos.- sabes que su presencia en esta casa, no está bien.

-         Jana se ha ganado el derecho a quedarse y ni tu ni ninguno de esos falsos beatos a los que representas, conseguirá echarla.- Jana nunca había visto a Serafín tan enfadado. Todo su cuerpo se mantenía en tensión, como si estuviera a punto de saltar encima del alcalde.

-         No me obligues a utilizar la fuerza.- aquella amenaza no le sentó bien a Serafín.

-         Márchate ahora mismo de mi casa.- le gritó el indignado maestro. Se levantó de la silla tan  rápido, que Jana pensó que había sido impulsado por un resorte invisible.

-         Por Dios, Serafín. – le gritó don Ramiro, enfadado.- tienes más de sesenta años y ella veinte. No ves que es una relación que no tiene futuro. Además la muchacha no está bien. Acaso tu ceguera, te ha impedido ver que es retrasada.

-         El único retrasado que hay en esta casa, eres tú.- le gritó Serafín. – la gente como tú,  hubiera tenido que desaparecer con la entrada del nuevo siglo.

-         Esa mal nacida te ha absorbido los sesos y estás bajo su hechizo.- el alcalde pasó junto a la cocina y por un momento, los ojos de don Ramiro y los de Jana, coincidieron.  La muchacha sintió la rabia contenida en aquella mirada. De repente la señaló con el dedo y gritando, dijo.- tu criatura del demonio, haz tu maleta y lárgate de esta casa.

-         No le hagas caso.- se apresuró a intervenir Serafín.- esta es tu casa y nadie te echará.

El alcalde abandonó la cabaña, dando un sonoro portazo. En aquel momento, ninguno de los dos lo sabía pero se estaba fraguando la tragedia.
Cuando el alcalde llegó al ayuntamiento, le estaba esperando el párroco en su despacho. Don Santiago, con su eterna sonrisa, le preguntó cómo había ido.
-         Es más terco que una mula.- gritó don Ramiro, mientras se sentaba en la mesa de su despacho.

-         ¿No piensa echar a esa muchacha de su casa?- preguntó  don  Santiago, en un tono de voz apático, como si en realidad no le importara la respuesta.

-         Me ha echado de su casa. Dice que Jana se ha ganado el derecho de vivir en la cabaña.- le informó el alcalde, mientras se encogía de hombros en clara señal de impotencia.- ha perdido la razón.

-         Quizás esa sea la respuesta a nuestras oraciones.- se apresuró a indicar el párroco local.- si un doctor firmar conforme la incapacidad de Serafín. Podía ser internado y la muchacha tendría que abandonar el pueblo.

-         Pero Serafín es vecino del municipio.- alegó el alcalde.- lo conozco de toda la vida. Mi mujer es familia de Serafín por parte de padre.

-         En este pueblo, rige la moral católica. No estamos en tiempos de la república donde se podía hacer lo que se quisiera y en donde todo estaba permitido.- el párroco local se hinchó de orgullo y añadió.- por suerte las cosas han cambiado en este país y un nuevo orden se ha impuesto. La moral que rige actualmente nuestra sociedad, impide que casos como los de Serafín y Jana puedan tener lugar.

-         Si crees que es lo correcto.- dijo don Ramiro, mientras se encogía de hombros.- en ese caso el consistorio no se opone a la evaluación psiquiátrica de Serafín.

Pero el padre Sebastián sabía que esperar a que les mandaran  un experto en enfermedades mentales, sería demasiado largo. Necesitaba que aquella relación adúltera entre un anciano de 60  años y una muchacha retrasada de veinte, terminara cuanto antes.
El padre Santiago sabía que él era el baluarte de la fe en aquella zona y por lo tanto tenía que tomar la iniciativa.
Don Santiago hizo lo que mejor sabía hacer, influir en la gente para que estos se tomaran la justicia por su mano y echaran a aquella mal nacida del pueblo.
Cuando consiguieran expulsar a la muchacha, ya no haría falta internar a Serafín en un manicomio y todo volvería a la normalidad. Por lo menos la normalidad que habían disfrutado, hasta que había llegado aquella muchacha al pueblo.
Jana se encontraba en la cocina haciendo una tarta de cumpleaños para Serafín, cuando escuchó un fuerte murmullo procedente de la calle.
Movida por la curiosidad, abrió la puerta y salió al exterior.
Cuando vio a un grupo de vecinos acercarse a la cabaña, no se imaginó que venían a por ella.
-         ¿Qué ocurre?- preguntó Jana, con toda la inocencia del mundo reflejada en sus ojos.

-         Márchate de esta casa.- dijeron varias vecinas indignadas. Mientras blandían su puño amenazador al aire.- este es un hogar cristiano y tu lugar está fuera de este pueblo.

-         Yo no he hecho nada malo.- dijo Jana asustada.

En aquel momento Serafín se encontraba en el baño, de manera que cuando hizo acto de presencia, la muchacha ya llevaba un rato siendo abucheada por sus vecinos.
-         ¿Qué pasa aquí?- preguntó Serafín, golpeando la puerta con su mano.

-         La muchacha tiene que marcharse.- dijo el alcalde, apareciendo entre sus vecinos. Hasta el momento se había mantenido en un discreto segundo plano.

-         Esta es mi casa y yo decidiré quien se marcha y quien se queda.-  dijo Serafín gritando, mientras golpeaba la puesta de su casa con la mano, como si con aquel gesto pudiera asustar a sus vecinos.

-         Lo hemos hablado y hemos decidido que la muchacha debe abandonar el pueblo.- dijo el alcalde, escupiendo cada una de aquellas palabras.

-         ¿Y quién avala esa decisión?- preguntó Serafín a sus vecinos.

-         Dios.- dijo el padre Sebastián, apareciendo de entre sus vecinos.- el creador del día y la noche, de las montañas y de los ríos. Aquel al que debemos nuestra existencia, no ve con buenos ojos que una muchacha que no está bien, viva en concubinato en tu casa.

-         ¿Y usted padre, habla en nombre de Dios?- le preguntó el viejo maestro en tono sarcástico.

-         En mi calidad de párroco local, soy el máximo representante de Dios en este pueblo y por esa razón sé que no le es grata la presencia de la muchacha en el pueblo. – a mediada que iba hablando, miraba a sus vecinos para que estos le prestaran su apoyo incondicional.- Serafín, tiene que expulsarla de tu casa.

El pobre maestro se mantuvo un par de segundos en silencio, como si estuviera meditando sobre las palabras que acababa de oír. De repente sonrió y dirigiendo sus ojos sin vida hacia el religioso, le dijo:
-         El otro día fui a dar un paseo por el bosque y se me apareció un enviado de Dios. Me dijo que el sacerdote de este pueblo ha hecho un pacto con el demonio y que practica misas negras, todos los domingos cuando los feligreses abandonan la iglesia.

-         Eso es una calumnia.- gritó el padre Sebastián con todas sus fuerzas. Jana pensó que le iba a dar algo.- retráctate de tus palabras.

-         No pienso hacerlo.- le contestó Serafín, con una fina sonrisa en sus labios.- como ves, a ese juego todos podemos jugar. Lleváis 2.000 años engañando a todo el mundo. Asegurando que estáis en contacto directo con el creador, pero la mentira está a punto de ser desvelada. Ni estáis en contacto con él y dudo siquiera que exista. Es un invento que os ha dado unos réditos impresionantes. Habéis amasado una verdadera fortuna vendiendo humo a los pobres incautos.

-         Niegas la existencia de Dios.- dijo el padre Sebastián, blandiendo su dedo acusador sobre Serafín.- ahora se entiende porque las desgracias se han cebado en ti. Primero perdiste a tu mujer y luego la vista. Ahora sé el porqué. Todo forma parte de un castigo divino por haberte alejado de su gracia y haber aceptado el lado oscuro.

-         Lleváis 2.000 años hablándonos del mal y del demonio y ahora empieza a entender porque lo conocéis tan bien.- dijo Serafín señalándolo con el dedo al religioso.- vosotros sois la reencarnación del mal. Por vuestra culpa la raza humana lleva un retraso de 1.000 años. No hay en la tierra suficientes cruces para purgar todo el mal que le habéis hecho a la humanidad.

-         Basta de palabrería inútil.- intervino el alcalde, cogiendo a Jana por la muñeca y tirando de ella. La muchacha gritó, más por la sorpresa que por el daño que le hizo.- márchate de mi pueblo, no quiero verte más por aquí.

Serafín, guiado por el sonido que brotaba de los labios del alcalde, se encaminó hacia donde se encontraba y con un gesto que cogió a todo el mundo desprevenido, le dio un fuerte puñetazo.
Como el alcalde no se lo esperaba, se precipitó contra el suelo y soltó a la muchacha.
En las primeras filas, había un muchacho de la edad de Jana. Tenía anchas espaldas y se decía que era el muchacho más fuerte del pueblo.
El alcalde siempre se vanagloriaba de la fuerza de su hijo y aseguraba que era la reencarnación del mismísimo Sansón.
Cuando el muchacho vio a su padre en el suelo, sintió como le hervía la sangre y con todas sus fuerzas, envió uno de sus puños contra la barbilla de Serafín.
Como el pobre ciego no se lo esperaba, aquel potente puñetazo lo mandó directamente contra el suelo, con tan mala suerte que la cabeza del pobre Serafín fue a impactar directamente contra una de las rocas que había junto a la cabaña.
El impacto fue tan fuerte que un chorro de sobre brotó de su cabeza y fue a impactar directamente sobre la pobre Jana.
La muchacha no llegó a moverse. Simplemente se limpió la sangre de su rostro con la mano. Se había convertido en una especie de espectadora pasiva.
Cuando el muchacho vio lo que había hecho, rápidamente se arrepintió y fue a ver como estaba Serafín.
Intentaron reanimarlo pero les fue imposible.
Lo llevaron a su cama y esperaron a que volviera en sí. Pero después de 8 largas horas, Serafín seguía inconsciente.
Se decidió llevarlo a Valladolid, donde se encontraba el hospital más cercano.
Cuando Jana dijo que ella quería ir en la ambulancia que vino a buscarlo, nadie se opuso.
Todo el pueble se sentía culpable por lo que había pasado y estaban dispuestos a borrar aquel desagradable episodio de sus vidas.
Seguramente, si Serafín se hubiera recuperado en poco tiempo, lo hubiera dejado en paz y Jana hubiera seguido viviendo en aquella cabaña con su maestro.
Jana permaneció durante dos días en un incómodo banco de madera, en la sala de estar de un viejo hospital. Cuando un joven doctor vino a hablar con ella, lo primero que le preguntó era su parentesco con Serafín.
Jana no contestó y  entonces el facultativo insistió.
-         ¿Eres su hija?- Jana tampoco contestó, simplemente asintió con la cabeza. De aquella manera era mucho más sencillo y no tenía que responder a un sinfín de preguntas.

-         ¿Cómo está?- preguntó la muchacha, temiéndose lo peor.

-         Mal.- le contestó el doctor, mirándola con impotencia.- su estado es sumamente crítico. Ignoramos las lesiones internas que se ha podido hacer cuando se golpeó contra la roca. La estadística en otros casos similares, nos dice que si no vuelve en si en cinco días, su coma será irreversible. Por desgracia ya lleva tres y no hay síntomas de que se vaya a recuperar.

Aquella explicación no convenció a Jana y decidió permanecer a su lado hasta que despertara del coma. Estaba convencida que en un par de días volvería a recuperar la conciencia y todo habría sido un susto.
Cuando Jana llevaba un mes esperando en el hospital, empezó a perder la fe. Había oído como los médicos discutían sobre la viabilidad de que volviera a recuperarse. La mayoría de ellos era reacio a creer que pudiera escapar del coma.
Una de las enfermeras, sintió lástima por ella y  se las ingenió para que Jana pudiera comer en el hospital con el resto de empleados del centro.
Por la noche, le habilitaron una cama para que pudiera dormir en el trastero de  la limpieza.
Como tuvo que pasarse una larga temporada en el hospital, todo el personal la conocía. Para ellos era la hija perfecta, aquella que guardaba fidelidad a su padre hasta el último momento. Una especie de Electra moderna.
Jana no quiso desmentir aquella mentira. En aquel momento le tenía sin cuidado lo que opinaran los demás de ella.
De vez en cuando, Jana salía a dar un paseo por Valladolid. Que distinta era aquella ciudad a su Barcelona natal. Valladolid era una ciudad gris, carente de la luminosidad que le confería las cálidas aguas del Mediterráneo.
Un día, cuando Jana volvió al hospital, se dio cuenta que Serafín no estaba en su cama. En un primer momento se alegró. Aquello era buena señal. Seguramente había despertado del coma y lo había llevado  a hacerle pruebas.
Pero cuando una de las enfermeras se acercó a ella y le dio el pésame, todo su mundo se desvaneció como si fuera un castillo de arena en una noche de tormenta.
Jana no podía creer que Serafín la hubiera dejado. Tenía la extraña sensación que volvería a la cabaña de madera y lo encontraría sentado en su vieja mecedora.
Lo enterraron en Valladolid, en un tétrico cementerio medio oculto entre un sinfín de chopos.
A su sepelio solo asistió Jana. El religioso que asistió al oficio, fue sumamente breve y en ningún momento menciono el nombre de Serafín. Como si no tuviera el menor interés por el difunto.
Se notaba que tenía prisa por marcharse y el oficio no duró más de cinco minutos.
Cuando la ceremonia hubo acabado, Jana se mantuvo frente a una solitaria tumba, situada en la parte más nueva del cementerio.
En aquel momento, tuvo una especie de deja vu. Recordó el día que enterraron a Tania en la fosa común del cementerio de Zaragoza.
Aquellos dos camposantos no tenían nada en común, sin embargo parecían haber sido creados por la misma persona. En los dos se respiraba el mismo olor, una mezcla entre rabia y disconformidad.
Si Serafín tenía razón y no existía un ser supremo que decidía el sendero que debían recorrer sus feligreses, el ser humano era libre.
Aquello que en un primer momento parecía positivo a la larga no lo era.
Jana había llegado a la amarga conclusión que si Dios no existía, nada tenía sentido en aquella vida.
Durante varios días se paseó por aquella ciudad bañada por el rio Pisuerga.
Una vez más en su vida, no sabía a donde ir.
Volvía a estar sola.
Sus azarosos pasos la llevaron al aparador de una pequeña librería situada en el casco histórico de la ciudad.
Cuando vio en el escaparate el libro de Serafín, no pudo soportarlo más y empezó a llorar.
Aquel pobre hombre había muerto sin saber que su novela había sido publicada. Se maldijo por haber esperado a decírselo.
Jana se sentó en la acera, junto al escaparate y se tapó los ojos con  las manos. Lloró como nunca había llorado. Pero no todas aquellas lágrimas eran para Serafín, también había lágrimas para Tania y para   Carla, pasando por aquel pobre muchacho que se lanzó a la vía del tren.
Todas aquellas muertes inútiles clamaban venganza desde el limbo.
Vidas truncadas de una forma brusca, avaladas por la existencia de un ser todopoderoso que había permitido aquella aberración.
Fue en aquel preciso momento, sentada en acera de una ciudad extraña, cuando comprendió lo que muchos hombres llevaban sospechando desde tiempos inmemoriales. Dios no existía y el hombre estaba completamente solo.
Aquella era la verdad que no soportaba la mayoría de los habitantes del planeta.
Para ocultar la visión de aquel mundo carente de lógica, habían sembrado el planeta con miles de enormes catedrales e iglesia. Cuanto más grandes y espectaculares fueran, más lograrían ocultar la amarga realidad que les había tocado vivir.
Durante dos semanas, permaneció recorriendo las calles de Valladolid. En aquel momento, la única certeza que tenía la muchacha era que no quería volver a ser una indigente. Aquella etapa de su vida había quedado atrás.
Jana se las ingenió para conseguir unas monedas que le permitieran volver a su ciudad natal.
Cuando se había marchado de Barcelona, solo era una niña, pero volvía como una muchacha de veinte años.
Por desgracia, Jana conocía mejor que nadie sus limitaciones y sabía que no lo tendría fácil.
Nada más poner los pies en la ciudad, decidió hacerle una visita a la hermana Júlia y de pasada le preguntaría por Judit. Habían pasado muchos años, ahora la pequeña Judit sería toda una mujer.
La muchacha cerró los ojos, mientras se acercaba al orfanato y se imaginó volviendo a compartir la vida con Judit.
Ella a diferencia de Jana, era libre para hacer cuanto se le antojara. No debía rendir cuentas a nadie.
Por desgracia Jana siempre tendría que estar bajo la supervisión de un tutor legal, alguien que decidiera por ella.
Sabía que su actual estado de independencia era solo cuestión de suerte. Cuando alguien la denunciara, la volverían a meter en el orfanato a la espera a que alguien volviera a adoptarla.
Pero quien querría a una muchacha de 21 años que encima no estaba bien.
Jana había decidido que disfrutaría de su libertad lo máximo que pudiera.
Pero al igual que el cuento de la lechera que se hizo añicos al caer al suelo, Jana sintió un enorme vacío cuando le comunicaron que la hermana Júlia ya no estaba en aquel orfanato.
Cuando preguntó por su actual paradero, las que habían sido sus compañeras, no se pusieron de acuerdo. Unas decían que estaba de misionera en África y otras que se encontraba en sud América, en un pueblo perdido en el amazonas.
Cuando Jana preguntó por Judit, varias monjas miraron hacia el suelo. Antes que ninguna de las hermanas abriera la boca, Jana sabía que algo malo le había pasado a Judit.
Le explicaron que había sido adoptada un par de meses después que Jana se marchara del orfanato. En un primer momento, todas las religiosas se alegraron por ella.
Pero cuando llevaba un par de meses con su nueva familia, se presentó en el centró con la cara llena de moratones. Júlia le preguntó quién le había hecho aquella y después de un largo silencio, confesó que su actual padre solía pegarle cuando llegaba a casa por la noche.
Según aquel tipo Judit había sido adoptada a petición de su mujer y en contra de su voluntad.
Aquella joven esposa quería ser madre, pero su marido o bien no podía dejarla embarazada o no estaba por la labor.
Había aceptado la adopción de Judit para contentar a su mujer y para que le dejara en paz.
Pero  al poco tiempo de la llegada de Judit a su nueva casa, la mujer se enamoró de un muchacho más joven y a las dos semanas se fugaron juntos, dejando a la pobre Judit con su nuevo padrastro.
Su nuevo padre, cargó todas sus frustraciones como marido, sobre la pobre Judit. Para aquel ser amargado, aquella pobre niña era la representación de su mujer.
Cuando aquel tipo pegaba a la indefensa Judit, en realidad no estaba pegando a una niña que le faltaba un brazo, sino a la adultera de su mujer.
Aquel ser cegado por el odia, mientras pegaba a una muchacha indefensa, se imaginaba a su mujer en la cama con aquel tipo con el que se había fugado.
Cuando la hermana Júlia vio el cuerpo de Judit lleno de moratones, acudió a la policía. Les pidió que detuvieran a aquel tipo por abusar de una muchacha indefensa. Pero las fuerzas de la ley actuaron con la pasividad e ineficacia  que las caracterizaba.
Lo primero que hicieron fue a hablar con el padrastro de la muchacha. Lo interrogaron sobre el origen de los moratones que llevaba la muchacha por todo el cuerpo.
El padrastro se defendió, afluyendo que se había caído por las escaleras. Aquella escusa no cuadraba por ninguna parte y la policía hubiera tenido que quitarle la custodia de la muchacha.
Pero en vez de eso, le dijeron que tuviera más cuidado con su hija y que no la dejara jugar en las escaleras.
Cuando Júlia supo lo que había ocurrido, no podía creerlo. Aquellos policías incompetentes se habían creído una historia que tenía todos los ingredientes de ser un cuento.
La hermana Júlia trató de hablar con la policía, exigirles que sacaran a la niña de casa de aquel depravado o de lo contrario acabaría matándola.
Lo único que hizo la policía fue reírse de ella. Cuando la monja insistió, se les acabó rápidamente la paciencia y la echaron de la comisaria.
Le dijeron que les dejara hacer su trabajo y que no se inmiscuyera. La niña tenía un padre adoptivo y si el juez no decía lo contrario, tenía que permanecer a su lado.
La hermana Júlia se sentía responsable de aquella criatura. Pera ella era como una hermana menor, no en vano habían estado muchos años juntas.
Cuando acudió al arzobispado de la ciudad, la escucharon y le dijeron que intentarían apartar a Judit de aquel tipo.
Júlia podía ser monja pero no era ninguna ingenua. Sabía que su petición caería en saco roto y que nadie movería ni un dedo por aquella niña. Solo era una huérfana inválida que no importaba a nadie.
Una calurosa noche de agosto, Júlia recibió una visita inesperada. Era una de las mojas de su orden con la que Júlia había hecho amistad cuando las dos eran novicias.
La hermana Bernadette colaboraba como enfermera en el hospital de Sant Pau de Barcelona.
La hermana Júlia la recibió en la capilla y las dos monjas se abrazaron, rememorando viejos tiempos, donde las dos eran más jóvenes.
La hermana Bernadette se la quedó mirando fijamente, con aquellos enormes ojos que ocupaban toda su cara y que le daban cierto aspecto sofisticado. Como si no fuera una religiosa sino la corista de algún bar de alterne.
-         ¿Conoces a una niña que le falta un brazo?- le preguntó la hermana Bernadette, segura que la respuesta sería afirmativa.

-         Judit.- la cara de la religiosa adquirió una expresión de pánico e instintivamente se tapó la boca con la mano.- ¿Que le ha pasado?

-         La han traído esta tarde. Por lo visto se ha caído por las escaleras, pero el médico que la ha atendido afirma que la pobre niña ha recibido una soberana paliza.- dijo la hermana Bernadette, mirando en todas direcciones, como si tuviera miedo a que alguien las estuviera escuchando.

-         Habrá sido su padre.- intervino la hermana Júlia, mordiéndose el labio con fuerza, para reprimir la rabia que sentía en aquel momento.

-         Se ha roto tres costillas, pero lo que más le preocupa  al doctor que la ha atendido, son las lesiones internas.- la religiosa hizo una breve pausa y como si estuviera dando un veredicto, añadió.- si aquel desgraciado vuelve a pegarle, no sobrevivirá.

-         ¿La policía ha intervenido?- le preguntó Júlia a su amiga.

-         Se les ha llamado, pero se han limitado a interrogar al padre. Ya sabes lo reacia que es la policía a la hora de inmiscuirse en asuntos familiares.

-         ¿Me estás diciendo que se han vuelto a creer sus mentiras?- Júlia no se lo podía creer, aquella era surrealista.

-         Se han tragado la historia que la niña ha vuelto a caerse por las escaleras.- la hermana Bernadette sonrió, pero rápidamente se dio cuenta que aquel no era el momento ni el lugar para hacerlo.- según los informes sobre la muchacha, es la tercera vez que se cae por las escaleras en menos de un año. Su padrastro ha  alegado que como le falta un brazo, no puede cogerse en la barandilla y por esa razón pierde el equilibrio y baja rodando.

-         Y los muy imbéciles se lo han creído.

-         La policía tiene muchos defectos.- dijo la hermana Bernadette, mirando en todas direcciones para poder estar a salvo de miradas indiscretas.- pero sin duda su  principal defecto son las pocas ganas de trabajar que tienen. Si todo se reduce a un simple accidente doméstico, no tienen que hacer un informe y el trabajo se les simplifica.

-         Bernadette, tengo que sacarla de allí.

-         No podemos.- le dijo su amiga, mientras se encogía de hombros en clara señal de impotencia.- una vez, la niña es adoptada, son sus padres legales los que tienen potestad sobre ella.

-         Si no la saco de esa casa, la matará.

La hermana Bernadette no quiso involucrarse más. Una cosa era avisar a una buena amiga y otra muy distinta, saltarse la ley. La religiosa estaba convencida que con aquel gesto ya podía lavar su conciencia.
Pero la hermana Júlia no estaba dispuesta a perder a Judit. Tenía que hacer algo por ella, pero no se le ocurría nada.
Cuando casi había lanzado la toalla, de repente tuvo una inspiración.
Si se llevaba a la muchacha sin el consentimiento de su padre, aquello podía considerarse un secuestro y ella acabaría expulsada de su orden.
Pero si por el contrario, se llevaba a Judit lo suficientemente lejos de su padre, este no se molestaría en buscarla.
Júlia sabía cuál era el lugar perfecto para esconderse: las misiones de Mozambique.
Nadie las buscaría en aquella remota zona de África. Si conseguían llegar al país, estarían a salvo.
Júlia intentó llevarse a la muchacha cuando estaba ingresada en el hospital, pero cuando se dispuso a ejecutar su plan, la niña ya estaba en su casa.
Aquella pobre monja tuvo que rehacer todo su plan. Se llevaría a Judit mientras su padre estuviera trabajando.
Con los pocos ahorros que había conseguido reunir, Júlia compró dos pasajes en barco para Mozambique.
La religiosa lo preparó todo minuciosamente. Escogió el día ideal para hacerlo. Su barco salía a media tarde y el padrastro de Judit no llegaba a casa hasta pasadas las siete. Cuando quisiera darse cuenta de la ausencia de la muchacha, ya estarían embarcadas y rumbo a Mozambique.
Por desgracia, nada ocurrió como aquella pobre monja había planeado.
Cuando Júlia se disponía a entrar en la casa para recoger a Judit, comprobó que había un coro de curiosos en un extremo de la acera. Se acercó lentamente y como pudo se hizo paso. Cuando vio el cuerpo de Judit estampado en la acera, no se lo podía creer.
De su pequeña cabeza brotaba un pequeño charco de sangre. Aquel mal nacido, había acabado lanzándola por la ventana y acabando con la vida de aquella pobre muchacha.
Como había un cadáver por medio, la policía abrió una investigación de los hechos. Una vez más, el padrastro de Judit alegó que la niña había perdido el equilibrio al asomarse por la ventana y se había precipitado al vacío.
Júlia, en contra de la opinión del arzobispado, quiso presentarse en la causa como testigo de la acusación.
En aquel momento, lo único que le importaba a aquella pobre monja era que se hiciera justicia y que la pobre Judit pudiera descansar en paz.
Júlia prestó declaración ante el juez y cuando hubo terminado, volvió a sentarse entre el escaso público que había asistido a la causa.
En aquel momento, estaba completamente convencida que el padrastro de la niña se iba a pudrir en la cárcel. Todas las pruebas estaban en su contra.
Había llegado del trabajo media hora antes que la muchacha cayera por la ventana y varios vecinos habían testificado haber oído gritos antes del supuesto accidente.
Cuando el juez dictó sentencia, Júlia estaba segura que sería de culpabilidad.
Cuando aquel anciano enfundado en una túnica negra y cara de haberse pasado la mitad del juicio durmiendo, leyó su sentencia, Júlia no se lo podía creer.
Aquel juez incompetente lo había declarado inocente. Según el juez, había sido un accidente.  Cuando Judit se había asomado a la ventana, no había tenido en cuenta que le faltaba un brazo. Cuando había perdido el equilibrio, no había podido sujetarse y se había precipitado al vacío.
Júlia se levantó de su asiento, como si tuviera un resorte invisible que la hubiera catapultado hacia arriba.
-         Como puede dejar libre a ese tipo. Todo el mundo se ha dado cuenta que es culpable, menos usted.- Júlia no se reconocía. Normalmente era mucho más discreta y jamás se hubiera atrevido a tomar la palabra. Pero cada vez que cerraba los ojos, veía el cuerpo de Judit aplastado contra el suelo, sentía como le hervía la sangre.

-         Hermana, su condición de religiosa no la exonera de poder ser acusada de desacato al tribunal.- dijo el anciano juez, sorprendido. De quien menos esperaba una crítica a su gestión, era de una monja.- usted juzga sus alamas, pero de sus cuerpos me encargo yo.

-         Ese animal, es el responsable directo de la muerte de una pobre niña.- dijo la hermana Júlia, señalando al padrastro de la niña.- Judit nunca se hubiera acercado a la ventana y menos hubiera sacado el cuerpo por ella, porque padecía de vértigo. Solo subirse a un taburete, para ella era la peor de las experiencias.

-         Le pido que guarde silencio, hermana. No me obligue a tomar medidas más drásticas.- aquello era una amenaza directa, pero Júlia no se amilanó. No quería marcharse de aquel tribunal, sin decir todo lo que le estaba corroyendo por dentro.

-         Judit solo era una pobre niña que no había tenido suerte en la vida. Nació sin uno de sus brazos, pero eso no le impidió poder disfrutar de la vida que le había tocado. – la religiosa cerró los ojos y por un momento vio a Judit y Jana jugando al escondite en el orfanato.- pero la mala suerte nunca la abandonó y fue adoptada por una familia que no la quería.

-         Por favor hermana, no siga.- le dijo el anciano juez, blandiendo su dedo acusador. Pero Júlia no tenía intención de detenerse hasta que hubiera acabado, se lo debía a Judit.

-         Tres veces la mando este mal nacido al hospital y tres veces alegó que se había caído por las escaleras. Ninguna de los médicos que atendió a la muchacha, le convenció aquella explicación, pero callaron. – Júlia se secó con el reverso de la mano, las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.- porque solo era una pobre niña huérfana que no le importaba a nadie. Un ser prescindible que nadie echaría en falta, si un buen día desaparecía.

El juez les hizo una señal a los dos alguaciles de la sala, para que se llevaran a la religiosa.
Aquellos dos tipos cogieron a la hermana Júlia por los brazos y literalmente  la sacaron en volandas de la sala.
Pero Júlia siguió quejándose, hasta que su voz desapareció en la lejanía.
Si Júlia en vez de ser una monja, hubiera sido una ciudadana cualquiera, hubiera tenido problemas con la justicia. Pero aquel anciano juez, no quería tener problemas con el estamento de la iglesia y todo se limitó a una carta al arzobispado, en donde se quejaba de la conducta de la religiosa.
Como era de esperar, recibió una notificación  del arzobispado, donde se la invitaba a una reunión con el ayudante del máximo responsable de la iglesia católica en Barcelona.
Cuando Júlia entró en el despacho del padre Abad, ya sabía que estaba a punto de recibir una reprimenda.
La mano derecha del arzobispo, era un hombre de tez huesuda, espaldas anchas y cara de perro enfadado.
Júlia entró en su lujoso despacho y guardó silencio hasta que el padre Abad le dirigió la palabra.
-         Menudo escándalo ha montado en el juzgado.- dijo aquel religioso sin mirarla a la cara. De repente levantó la cabeza y fulminó a la religiosa con la mirada.- me parece que no es muy consciente de cuál es nuestro papel en la sociedad.

-         Ese mal nacido acabó con la vida de una inocente.- se apresuró a intervenir Júlia.- la lanzó por la ventana y su crimen ha quedado impune.

-         No nos corresponde a nosotros juzgarlo. Para eso están los tribunales. – por primera vez, el padre Abad sonrió pero aquel gesto le produjo a Júlia una cierta desconfianza.- a nosotros solo nos atañe su alma.

-         ¿Me quiere decir que tenemos que dejar libre a un asesino de niños?

-         Si es la voluntad de Dios, sí.  – fue la tajante respuesta del padre Abad.- no quiero que un hecho así pueda volverse a repetir. La imagen que tenemos que dar como iglesia no puede ser nunca cuestionada. ¿No sé si me entiende?

-         Estamos hablando del asesinato de una pobre niña.- dijo Júlia, como si estuviera pidiendo ayuda.

-         No estamos hablando de eso.- se apresuró  a intervenir el padre Abad.- sino de las relaciones entre la iglesia y los demás estamentos del estado. Si algo así volviera a repetirse, tomaríamos las medidas pertinentes.

Júlia se marchó del arzobispado en un estado de perplejidad total.
Por primera vez en la vida, desde que había sido ordenada monja, cuestionaba a sus superiores.
A aquellos tipos de sotana impoluta y comidas lujosas, no les importaba por lo que había tenido que pasar la pobre Judit. Aquellos tipos solo querían quedar bien con las fuerzas vivas de la ciudad y si el pagó que tenían que hacer para mantener aquel status quo era una pobre muchacha tullida,  lo pagarían sin entrar en cuestiones éticas.
En aquella parte de la historia, era donde se perdía su rigurosidad. Lo único que podían afirmar el resto de hermanas del orfanato, era que la hermana Júlia se había marchado.
La hipótesis que más puntos tenia, era la opción de Mozambique. Después de todo, aquel era el lugar donde quería escapar con Judit.
Pero alguna de las hermanas, estaba convencida que había ido a Brasil, a las misiones que tiene su orden a lo largo del rio del amazonas.
Jana se despidió de las hermanas y se marchó del orfanato. Había soñado volver a reunirse con Judit, pero aquello era ya imposible.
En aquel momento, mientras paseaba sin rumbo por medio de la ciudad, Jana se sentía la muchacha más solitaria del mundo.
Había venido a la ciudad a encontrarse con ellas dos, pero Judit estaba muerta y Júlia perdida en algún recóndito lugar del mundo.
Jana tenía que aceptar que su sino en esta vida era permanecer sola, sin familia y ni amigas.
Sus azarosos pasos la llevaron a su antigua casa. Desde la acera de enfrente, Jana permaneció absorta, con los ojos fijos en aquel edificio que se erguía delante de ella.
Por un momento, vio a una niña jugando en la calle con sus amigos. Ahora, después de todo por lo que había tenido que pasar, podía afirmar que aquella fue la mejor época de su vida. Por desgracia, no había sido consciente hasta ahora.
Viejos recuerdos perdidos en lo más profundo de su mente, volvieron a aflorar.
Jana recordó al pobre Joan y como el muchacho había desaparecido de su vida sin avisar. La muchacha recordó como había luchado para que la dejaran asistir a clase como los otros niños.
Ella conocía bien cuáles eran sus limitaciones, pero siempre se había sentido como si fuera una más. Como si las diferencias con el resto de la gente, fueran prácticamente inapreciables.
Por desgracia, había tenido que escuchar la palabra retrasada con más frecuencia de lo que hubiera deseado.
Su madre siempre le decía que lo importante era llegar, ser el primero en hacerlo o el último, solo indicaba el orden de llegada y nada más.
Durante toda su vida, se había esforzado por ser una más. Para que no la discriminaran por lo que era.
En aquella época, cuando jugaba en la calle con el resto de sus compañeros, no era consciente de aquella diferencia. Jana podía correr y saltar como cualquier otro niño o niña del barrio.
Incluso en muchos aspectos era más fuerte que sus compañeros, pero aquella maldita lacra que llevaba encima, la iba a marcar para el resto de su vida.
Como Caín después de acabar con la vida de su hermano, aquella marca que llevaba en la cara, la acompañaría allí donde fuera.
Siempre sería la muchacha retrasada. Aquella que no llegaba a la media que había establecido la sociedad. Jana era una ciudadana de segundo orden. Por desgracia, había descubierto su condición a veces de tropezar una y otra vez contra un muro invisible.
Una vez más, volvió a recorrer la ciudad sin un rumbo fijo. No sabía a donde ir, ni hacia donde la conducirían sus errantes pasos.
Era un alma perdida en un mundo al que no pertenecía. Jana había navegado por muchos mundos, pero en ninguna había sido capaz de encontrar su lugar.




Capítulo 17

Vagando por una ciudad que se le antojaba extraña, llegó a Las Ramblas de Barcelona. El lugar de la ciudad en donde nadie se sentía extraño.
Estuvo observando como aquellos artesanos de la pintura y la escultura, mostraban su arte a los transeúntes. La mayoría de aquellos espontáneos espectadores eran turistas, venido del norte de Europa.
Jana vio como un anciano, ayudado únicamente de un cincel y un martillo, arrancaba una figura ecuestre del interior de un trozo de granito.
Contempló como un tipo de aspecto foráneo, plasmaba en un lienzo, un paisaje que solo existía en su imaginación. Para Jana aquello era magia, como si aquellos tipos fueran prestidigitadores del arte.
De todos aquellos maestros que poblaban Las Ramblas de la ciudad, la muchacha se sintió atraído por el trabajo de uno de ello.
Era un hombre de unos cincuenta años, porte atlético y sienes plateadas por el paso del tiempo. De su aspecto se deprendía que en una época de su vida había sido un hombre atractivo.
Aquel pintor, a diferencia del resto de sus compañeros, estaba recreando una imagen de Las Ramblas. Cuando Jana se acercó al cuadro, vio que aquel artista del pincel se había pintado a sí mismo, como si aquello fuera una fotografía instantánea al óleo.
El cuadro tenía dos partes bien diferenciadas. En una de ellas se encontraba el pintor recreando aquel cuadro. La otra parte del fresco, eran como sombras pasando junto al cuadro. Jana interpretó que aquellas sombras en realidad eran todos aquellos curiosos que pasaban por su lado.
Pero cuando la muchacha se acercó más al cuadro, asombrada comprobó que en el lienzo que aparecía en su pintura, se podía ver la imagen de un segundo artista creando un segundo cuadro. Como si aquello fuera un círculo que no tuviera fin.
A Jana le gustó mucho a aquel cuadro. Quizás no era la mejor obra que había visto en Las Rambla, pero de lo que no le cabía ninguna duda era de su originalidad.
Pintar un cuadro de un tipo que a la vez está pintando un segundo cuadro, era algo que no se le había ocurrido a ninguno de aquellos artistas callejeros.
Jana vivió durante un par de semanas en la calle. Volvió a convertirse en aquella indigente que recorría la ciudad en busca de algo que echarse a la boca.
Por desgracia, la muchacha se dio cuenta que en Barcelona no era tan fácil conseguir algo de comer.
No entendía, si aquello se debía a la abundancia de vagabundos o a la escasez de alimento, pero el resultado final era que apenas podía alimentarse.
Su salud se resintió rápidamente. Su cuerpo se cubrió de una persistente capa de mugre que no logró eliminar con sus esporádicos baños en la fuentes públicas.
Por la noche, cuando se acostaba bajo la penumbra de un oscuro callejón, echaba de menos la compañía de Tania. Sentir su presencia a su lado, la reconfortaba y le daba seguridad.
En alguna ocasión, se vio involucrada sin quererlo, en alguna trifulca callejera. No entendía porque los indigentes de aquella ciudad eran mucho más agresivos que los de Zaragoza.
Jana solía volver todas las tardes a Las Ramblas y mataba el rato contemplando a aquellos artistas callejeros. Pero pasaba la mayor parte del tiempo frente a aquel tipo que parecía distinto  a sus compañeros.
Jana estaba mirando como aquel artista acababa de pintar un extraño árbol, dotado de tonalidades azules y anaranjadas, cuando empezó a sentirse mal.
Todo empezó por un punzante dolor en la boca del estómago.
No era la primera vez que le ocurría y hasta el momento siempre había terminado remitiendo. Pero aquella vez no ocurrió como las anteriores.
El dolor fue paulatinamente incrementándose hasta que se volvió insoportable.
Jana sintió como todo cuanto la rodeaba, se iba desvaneciendo, como si estuviera constituido únicamente por humo.
Jana se desplomó contra el suelo, en medio de un ejército de curiosos, que no se atrevían a tocarla por miedo a que la tiña fuera contagiosa.
Cuando Jana volvió en sí, se encontraba en una cama. En un primer momento, pensó que la habían llevado al hospital, pero rápidamente recordó lo que le había ocurrido a la pobre Tania.
Los indigentes estaban proscritos en todos los hospitales de España.
Cuando se sentó en la cama, estuvo a punto de caer rodando al suelo. Aún no estaba completamente recuperada.
Cuando se abrió la puerta, la muchacha era incapaz de fijar la vista en un punto concreto. Todo le daba vueltas y estaba a punto de vomitar.
Pero Jana sabía que aquello era del todo imposible. Su estómago estaba completamente vacío. Llevaba tres días sin ingerir ningún alimento sólido.
Una voz, exageradamente grave, llamó su atención. Jana miró a hacia la puerta y rápidamente reconoció a aquel artista que la había maravillado con su obra.
-         ¿Ya estás mejor?- le dijo el pintor con una cálida sonrisa en los labios y en tono de burla añadió.- muchos han elogiado mi trabajo, pero eres la primera que se  desmaya al contemplar mi obra.

-         ¿Dónde estoy?- preguntó la muchacha asustada.

-         A doscientos metros de donde te desmayaste.- le dijo el pintor, sentándose a los pies de su cama.- permíteme que me presente, mi nombre es Ignasi Domenech, pero todo el mundo me conoce por mi apellido. ¿Puedo conocer tu nombre?

-         Me llamó Jana.- dijo la muchacha, como si se sintiera cohibida por aquel tipo.

-         Supongo que no tienes familia. Seguramente has tenido una infancia muy dura y te has criado en las calles.- dijo Domenech, como si se estuviera burlando de ella.- tus padres te abandonaron al nacer y no has conocido otro hogar que la calle.

-         En realidad no fue así.- dijo la muchacha.- a mis padres los mataron cuando yo tenía doce años. No me abandonaron.

-         ¿Porque los mataron?- le preguntó Domenech. – ¿Que eran, atracadores de bancos?

-         Mi padre era miliciano. Estuvo escondido muchos años pero se puso enfermo y  mi madre fue a cuidarlo. Cuando se pusiera bueno, los tres nos íbamos a marchar de este país.-  dijo Jana con la mirada perdida en algún punto de pared, como si estuviera rememorando aquel día en que su madre le hizo una promesa.- pero la policía lo encontró y acabaron con la vida de los dos.

-         Alguien debió delatarlos.- dijo Domenech, mientras se encogía de hombros.

-         Los delató mi abuela, por culpa mía.- dijo la muchacha. Hacía tiempo que no había vuelta a pensar en ello.

Jana había incluso pensado, que aquel turbio recuerdo se había borrado de su memoria. Pero en realidad siempre había estado allí, como un animal salvaje. Preparado para saltar sobre ella en cualquier momento.
Acababa de descubrir, que no podía huir de sus recuerdos.
-         Vaya historia.- dijo Domenech, arqueando amabas cejas a  la vez. – podrías incluso escribir un libro. Cambiando de tema. ¿Tienes hambre?

Jana no llegó a contestarle. Aquella pregunta era del todo innecesaria.
Domenech le preparó un plato de alubias y un trozo de carne, que Jana devoró en cuestión de segundos. Cuando le preguntó si seguía teniendo hambre, la muchacha movió la cabeza afirmativamente.
-         Eres un pozo sin fondo.- dijo Domenech, soltando una sonora carcajada.- vas a acabar con toda mi despensa.

Cuando la muchacha acabó de comer, Domenech le pidió que lo acompañara.
-         ¿A dónde vamos?- le preguntó Jana.

-         Es el momento que me pagues por haber acabado con mi despensa.- le dijo el pintor a la muchacha. Señaló su caballete y un lienzo que había en la entrada de la casa.- coge mis cosas y acompáñame a Las Ramblas. Te contrato para que seas la encargada de llevar mis cosas.

-         ¿Cómo?- preguntó la muchacha sorprendida.

-         Es muy simple, tú necesitas comer y yo alguien que cuide mis cosas cuando me ausento para tomar un par de copas. Lo nuestro será una relación simbiótica, en donde los dos saldremos beneficiados.

Jana no le contestó. Solo cogió el caballete y el lienzo y acompañó a Domenech.
No le vendría mal comer bien durante una semana, luego continuaría su camino.
Mientras Domenech pintaba en Las Ramblas de la ciudad, la muchacha permanecía a su lado en silencio. De vez en cuando, la suerte llamaba a su puerta y alguna de sus obras era comprada por uno aquellos turistas. Aquel día iban a comer fuera.
A veces, Domenech se ausentaba de su puesto y la muchacha se encargaba de cuidar sus cosas. Cuando volvía al cabo de un par de horas, apestaba a alcohol barato.
Aquel artista del pincel, se pasaba la mayor parte del tiempo bajo los efectos del alcohol. Pero no era un borracho violento, sino todo lo contraria.
Un día, vendieron uno de sus cuadros por una bonita suma de dinero. Domenech llevó a Jana a unos grandes almacenes y le compró un bonito vestido de flores y unos zapatos de charol a juego.
Le dijo que había que lucir aquella ropa y la llevó a un restaurante, situado en el paseo de Gracia. Jana sabía que aquel restaurante era carísimo.
Ella  estaba  encantada con su nuevo vestido. Se miraba en los cristales de todos los escaparates por donde pasaban.
En aquel momento, se sentía como una princesa. No recordaba haber estrenado nunca un vestido.
Cuando Domenech le había pedido al dependiente que le buscara un bonito vestido para Jana, el muchacho la había mirado fijamente y había dicho en voz alta.
-         Tengo uno muy elegante para una muchacha de 14 años.- le dijo el dependiente, mientras desaparecía de su visual.

Jana estuvo a punto de decirle al dependiente, que no tenía 14 años sino 21 años, pero decidió guardar silencio.
Aquella maldita enfermedad que había nublado su mente, también le impedía crecer como el resto de muchachas de su edad.
Jana parecía una niña de 14 años, pero en realidad era toda una mujer. Aquella maldita lacra que le había acompañado desde su nacimiento, también le impedía desarrollarse como las demás muchachas de su edad.
Era la primera vez que Jana entraba a un restaurante tan lujoso y tenía miedo de hacer el ridículo.
-         No te preocupes Jana.- le dijo Domenech sonriendo.- la diferencia entre una indigente y una señora de la alta sociedad, es ese vestido que te he comprado.

-         Te agradezco mucho que me hayas comprado el vestido y estos bonitos zapatos.- dijo Jana, orgullosa de su nueva indumentaria.

-         No tiene importancia, es solo dinero.- dijo Domenech, mientras que con un gesto llamaba la atención del camarero.- vamos a celebrar que hemos vendido un cuadro y que llevas tres meses conmigo.

-         Tres meses. Como pasa el tiempo.- dijo Jana con aquel tartamudeo que la acompañaba a todas partes.- parece que fue ayer cuando me desmayé en medio de Las Ramblas.

-         Sigo pensando, que te desmayaste al ver mi cuadro. La belleza puede ser a veces dolorosa.- dijo Domenech, mientras simulaba una suave sonrisa en su cara.

-         ¿Te puedo hacer una pregunta?- le dijo Jana, mientras cortaba un grueso entrecot con el cuchillo.- ¿Cuándo descubriste que querías dedicarte a la pintura?

-         No recuerdo el momento exacto, pero seguramente fue durante mi infancia en el pueblo.- dijo Domenech, mientras se llenaba la copa de vino.- son curiosos los recuerdos que uno conserva de su infancia. Es como si no te pertenecieran al 100%, como si en realidad fueran prestados.

Domenech le explicó que había nacido en el seno de una familia acomodada en un pueblecito de la provincia de Gerona. Cuando le dijo el nombre del pueblo, Jana se encogió de hombros, mostrando su ignorancia.
De pequeño, Domenech era rebelde por naturaleza y esa rebeldía le obligó a abandonar su casa con tan solo 14 años. En cierto modo, tanto Jana como Domenech, se habían vistos obligados a abandonar su hogar a una temprana edad. Domenech porque quería volar libre y Jana por necesidad. Pero los dos a su manera, habían tenido que enfrentarse con un mundo hostil que amenazaba con engullirlos.
La vida de aquel artista siempre había girado alrededor de la pintura. Pero en su larga vida había habido momentos para todos.
Con 25 años había conocido a una muchacha en una cafetería del puerto. Se llama Sandra y nada más verla, se enamoró de ella.
En menos de un mes, se casaron en una pequeña  ermita a las afueras de la ciudad.
En un primer momento todo parecía ir bien. Domenech aparcó su sueño de convertirse en un artista consagrado.
Encontró un trabajo en una imprenta del barrio gótico y alquiló un pequeño apartamento en Pueblo Nuevo, tocando a Badalona.
Cuando ella le dijo que estaba embarazada, Domenech aparcó para siempre sus sueños.
Cogió su viejo caballete, sus lienzos y su caja de pinturas. Cuando los dejó olvidados en un parque, cerca de su casa, tenía la sensación que estaba despidiéndose de un amigo irremplazable.
Pero ahora tenía una familia y debía velar por ella. En aquel mundo que se abría ante él, no había espacio para los sueños.
Cuando nació su hija Sonia, fue el más feliz de su vida. Había renunciado a la pintura, pero a cambio tenía una familia.
Domenech pensó que aquel muchacho rebelde e inconformista, había muerto el día en que había nacido su hija, pero se equivocaba.
Nadie puede ir en contra de lo que es y  Domenech descubrió aquel axioma fundamental de la vida, cuando ya era demasiado tarde.
Domenech no estaba hecho para la vida familiar. Lo intentó con todas sus fuerzas. Puso todo su empeño en ser un padre y un marido ejemplar, pero rápidamente se dio cuenta que aquello no funcionaria.
Llegaba a casa amargado y sin ganas de hacer nada.
Sentía que se estaba asfixiando, como si el aire que le envolvía se negara a entrar en sus pulmones.
Solo era cuestión de tiempo que aquella bomba de relojería, explotara.
Domenech, por su familia, intentó seguir aquel juego que tanto odiaba. Se pasaba el día en la imprenta, aguantando a unos compañeros que odiaba en silencio.
Llegó un momento, que ya no aguantaba más aquella monotonía. Se estaba lentamente consumiendo y si no hacía nada para remediarlo, se convertiría en una burda parodia de sí mismo.
La relación con su mujer, gradualmente fue deteriorándose y acabaron distanciándose. De repente, se habían convertido en dos extraños, viajando en un pequeño tren que no se dirigía hacia ninguna parte.
El día que ella le dijo que se volvía al pueblo con sus padres y se llevaba a la niña, a Domenech no lo cogió por sorpresa. Aquello era crónica de una muerte anunciada.
Cuando se separaron en la estación del norte, los dos creían que aquello no era una despedida  definitiva y que en un par de años volverían a estar los tres juntos.
De aquel momento hacia casi 40 años y desde entonces no había vuelto a ver a su mujer y a su hija.
Muchas veces, había estado tentado en ir al pueblo de su mujer para visitarlas, pero siempre le había faltado el valor para hacerlo.
Era como si a medida que pasaba el tiempo, aquel pueblo se iba alejando cada vez más. Llegó un momento que la distancia era tan grande que le fue imposible ir a su encuentro.
-         Siempre digo que iré al año siguiente, pero en el fondo sé que es mentira. Ellas solo forman parte de mis recuerdos.- dijo Domenech, mientras vaciaba su tercera botella de vino.- supongo que el orgullo me impidió ir a visitarlas y ahora ya es demasiado tarde. A estas alturas, mi hija ya debe ser madre y tendrá una familia. No querrá verme.

-         Si no lo intentas, nunca lo sabrás.- le dijo Jana, mientras Domenech la miraba complacido.

-         El vino me ha aflojado la lengua.- dijo Domenech, mientras se secaba discretamente las lágrimas de sus ojos, para que nadie pudiera darse cuenta.- tengo que aceptar, que existen personas que no están hechas para vivir en familia.

-         Pues a mí me gustaría tener una familia.- dijo la muchacha, mientras el pintor la miraba esbozando una suave sonrisa.- poder casarme. Por desgracia eso es imposible debido a mi condición. Nunca dejaran que me case.

-         Jana.- le dijo Domenech, mientras cogía la mano a la muchacha.- que nadie te diga nunca lo que puedes o no hacer. Tú eres la dueña de tu destino.

-         Eso sería aplicable a la mayoría de seres humanos. Por desgracia en mi caso, no es así. – la muchacha se encogió de hombros y añadió con una amarga sonrisa en el semblante.- por mucho que me duela aceptarlo y odie la palabra, soy una retrasada y siempre lo seré. Intentar negarlo, es solo una pérdida de tiempo.

-         En esta sociedad que nos ha tocado vivir, todos estamos encasillados. Tenemos ricos y pobre, trabajadores y empresarios, católicos y ateos,  y una larga e interminable serie de nombres. – dijo Domenech, mientras apuraba su copa de vino.- pero cualquier clasificación comporta una injusticia. De la misma manera que las personas no se dividen entre buenas o malas, sino que hay una infinidad de matices casi infinita. Tampoco se puede dividir la raza humana entre listos y tontos, porque carecería de sentido.

-         Te agradezco tus palabras, pero a estas alturas de la vida, soy consciente del papel que me ha tocado vivir.- Jana sonrió, mientras se encogía de hombros.- siempre he entendido las cosas más tarde que el resto de mis compañeros.

-         ¿Jana que es para ti la inteligencia?- le preguntó Domenech, sirviéndose una generosa copa de vino negro.

-         Ser capaz de entenderlo todo a la primera y poderlo retener en la mente para cuando lo necesites. Para mí, eso es la inteligencia. Ser el primero en responder a una pregunta y no quedarse en blanco, mientras los demás asienten con la cabeza.- la muchacha permaneció unos segundos con la mirada perdida en un punto impreciso del comedor y como si de improviso una potente corriente eléctrica hubiera recorrido su cuerpo, reaccionó y continuó hablando.- en resumen, poder fiarme de mi cerebro y no estar a expensas a una segunda explicación.

-         La inteligencia es la suma de muchos y variados factores. Uno de ellos es la capacidad de comprensión y otro la memoria, pero no son los únicos. Existe la capacidad de orientación, el cálculo mental, la imaginación abstracta y un sinfín de factores más.- Domenech se bebió el contenido de su copa de un solo trago y añadió.- es posible que no destaques en dos de ellos, pero puedes compensarlo con los demás factores.

-         Tengo síndrome de Down y…

-         Otra vez encasillando a la gente.- le interrumpió su compañero de mesa.- y yo tengo una ulcera en el estómago por culpa de la bebida y no voy pregonándolo a los cuatro vientos. ¿Jana, sabes cuál es el sentido de la vida? Aquel que hace valiosa nuestra existencia.

-         ¿Ser feliz?- contestó ella, no muy segura de su respuesta.

-         Eso es simplemente un estado de ánimo personal y como tal, es terriblemente subjetivo. Lo que para unos es felicidad en estado puro, para otros puede ser simplemente aburrimiento.- Domenech se tomó su tiempo para continuar. Sabía que contaba con toda la atención de la muchacha y quería saborear aquella sensación de poder.- el sentido de la vida es su brevedad.

-         Como era de esperar.- dijo Jana, encogiéndose de hombros.- no lo entiendo.

-         Es muy simple y a la vez terriblemente complejo.- argumentó Domenech, mientras jugaba con la servilleta de tela.- lo que da valor a nuestra existencia, aquello que la hace  única, es en sí su cualidad más notable y su defecto más intrínseco.

-         ¿Y qué diablos es?- preguntó Jana con impaciencia.

-         Su fragilidad. La existencia del ser humano es sumamente frágil. En cualquier momento podemos morir. Hay millones de motivos que pueden truncar nuestra vida. Guerras, enfermedades, accidentes y un largo etcétera. Cuando salimos de casa, tenemos más posibilidades de no volver, que de regresar por la noche.

-         Una visión demasiado trágica de la vida.- protestó la muchacha.

-         El ser humano, vive constantemente en peligro, como si fuera un trapecista andando por la cuerda floja. Nuestra existencia depende de un fino hilo, casi imperceptible y por desgracia no hay ninguna red que amortigüe nuestra caída.- Domenech intentó volver a llenar su vaso, pero se dio cuenta que la botella estaba completamente vacía. Se encogió de hombros y siguió hablando.- esa fragilidad es la que le da valor a nuestra vida. Si fuéramos criaturas muy longevas y estuviéramos inmunizados contra los accidentes y las enfermedades, no viviríamos tan intensamente como lo hacemos ahora.

-         Según tú, para apreciar la vida y vivirla como se merece, hay que ser consciente que estamos a las puertas de la muerte.

-         Algo parecido.- le respondió su interlocutor en tono afable. – lo ves como no eres tan tonta. Jana vive la vida con toda la intensidad posible y cuando te llegue la hora, no experimentaras esa sensación de vacío que comparte la mayoría de seres humanos en el momento de traspasar. Los romanos lo llamaban carpe Diem: vive el momento.

-         Demasiado complejo para mi.- le respondió Jana, con una amigable sonrisa.

-         Quiero que conozcas a alguien.- dijo Domenech, haciendo un gesto al camarero para que le trajera la cuenta.- es un tipo muy interesante.

-         ¿Ahora? Si son más de las once de la noche.- protestó Jana, mirando el hermoso reloj de pared que había enfrente de ella.- ¿Porque no vamos mañana?

-         Carpe diem, Jana. Carpe diem.- dijo su interlocutor, mientras abonaba el importe de la cena sobre una pequeña bandeja, que a juzgar por su aspecto parecía de plata.- la vida es demasiado breve como para pensar en el mañana.

Domenech cogió a la muchacha por la mano y literalmente la arrastró por los estrechos callejones del barrio gótico.
Jana le preguntó, en varias ocasiones, a donde iban pero no recibió respuesta. Simplemente tiraba de ellas, como si fueran una pareja de burros arrastrando una carreta.
De repente entraron en un oscuro callejón sin salida. A Jana le recordó al callejón donde dormían Tania y ella en Zaragoza.
Que podía haber en aquel oscuro callejón, que mereciera aquella excursión nocturna.
El ayuntamiento de la ciudad, había decidido que aquella calle no merecía que se destinaran recursos del consistorio, de manera que había optado por no colocar ninguna farola, lo cual le daba un aspecto siniestro. Como si aquel oscuro callejón, fuera el escenario de una película de terror.
De repente, Domenech se detuvo en medio de la oscuridad y sacó del bolsillo de su pantalón un zipo. Después de un par de intentos infructuosos, apareció una débil llama que iluminó un pequeño local. En un primer momento, Jana pensó que estaba abandonado.
No había ningún cartel que revelara la actividad que se desarrollaba en su interior.
Domenech se acercó a una puerta de madera, que amenazaba con romperse en cualquier momento.
Jana le preguntó que estaban haciendo en aquel lugar, pero Domenech no le respondió.
La puerta gimió como un animal herido, cuando el pintor la abrió. Ella esperaba ver un solitario almacén lleno de polvo, pero lo que apareció ante sus ojos, fue algo que no esperaba.
Los dos entraron a una especie de taberna. En el fondo, presidiendo aquel local, había una barra de madera. Justo detrás había media docena de estanterías de cristal con una interminable colección de botellas, cada una de una forma y color.
Delante de la barra, una docena de mesas se dispersaban azarosamente por todo el local.
Las paredes de aquella taberna, estaban forradas de maderas nobles, lo cual confería al local una apariencia elegante y al mismo tiempo rustica.
Nunca hubiera llegado a pensar que en las entrañas de aquel callejón, se escondía un lugar como aquel.
-         No te lo esperabas.- dijo Domenech, mientras se acercaba a la barra.- a veces las cosas no son lo que aparentan a simple vista.

-         Ya lo veo. – indicó la muchacha, mirando a su alrededor.- lo que no entiendo, es que hace una taberna como está, escondida en un callejón tal oscuro y lúgubre como este. No debe tener muchos clientes.

-         A veces es más una cuestión de calidad que de cantidad. – dijo el pintor, mientras se acercaba a la barra.- aquí nadie está de paso, todos han venido porque desean estar aquí.

Domenech miró a lo largo de la barra y se encogió de hombros. Por lo visto estaba buscando a alguien.
-         ¿Dónde está Ernesto?- le preguntó a un par de tipos sentados en una de las mesas.

-         Creo que ha ido a la trastienda. Volverá rápido.- le contestó uno de los clientes, sin apenas mirarlo a la cara.

-         ¿Es el tipo que venimos a ver?- le preguntó la muchacha.

-         Si, Ernesto es el dueño del bar y el alma de la fiesta. Siempre está de buen humor y contagia su alegría a todos los que están a su lado.- dijo Domenech, como si sintiera admiración por aquel tipo.

-         ¿Hace mucho que lo conoces?- le preguntó Jana, para matar el tiempo mientras aparecía aquel tipo.

-         Más de diez años. Me encontré con esta taberna por casualidad y desde entonces suelo venir cuando estoy deprimido y quiero pasar un rato divertido.- le confesó su acompañante.

-         ¿Ahora estás deprimido?- preguntó Jana.

-         No.- le contestó Domenech, sonriendo.- con la cantidad de vino que he ingerido, es difícil deprimirse. Hemos venido para que conozcas a Ernesto.

Jana ya empezaba a estar harta de aquel tipo. Aún no lo conocía y ya le caía mal. Domenech se desvivía en elogios hacia su persona y Jana se lo imaginó como un hombre maduro de facciones duras pero agradables, que siempre estaba de vuelta de todo.
El clásico tipo que con su presencia se hacía el alma de la fiesta. Contando anécdotas de su intensa vida y atrayendo todas las miradas de los presentes.
Jana sin conocerlo, empezó a sentir envidia de aquel tipo tan afortunado. Pero ella en su condición, se tenía que conformar con la vida que le había tocado.
Cuando Jana vio a un tipo aparecer por detrás del mostrador, no se lo podía creer. Tenía que estar soñando. Se frotó repetidas veces los ojos para confirmar que no le engañaban.
Ernesto era igual que ella. Los dos parecían hermanos, como si los hubiera parido la misma madre.
Los mismos ojos saltones, la misma expresión en el rostro y por supuesto cuando empezó a hablar, también compartía su tartamudeo.
Ernesto también padecía el síndrome de Down.
-         Cuanto tiempo sin verte, Domenech.- dijo Ernesto, con aquel tono de voz que le era tan cercano a la muchacha. – pensaba que te habías marchado de la ciudad.

-         Aún sigo aquí.- dijo el pintor, mientras le estrechaba la mano al dueño del bar.- lo que ocurre es que tengo una nueva amiga. Se llama Jana.

-         Mucho gusto, Jana.- dijo Ernesto, tendiéndole la mano. Jana no reaccionó hasta que Domenech le dio un suave codazo.- ¿Eres tímida?

-         No.- respondió la muchacha, haciéndose la ofendida.

Ernesto cogió uno de sus mejores vinos y tres vasos.
Los tres se sentaron en una de las mesas que estaban libres.
Ernesto y Domenech, empezaron a explicar anécdotas que habían vivido en aquella taberna, mientras Jana permanecía en silencio.
Ernesto le contó a la muchacha, sin que ella lo preguntara. Que el verdadero dueño de aquel local era su padre, pero como estaba tan delicado de salud, lo había tenido que ingresar en un asilo. Ahora era él quien se cuidaba el de la taberna.
La madre de Ernesto, había muerto al poco tiempo de nacer él. Según el dueño del bar, la causa principal había sido engendrar a un niño tan feo como él.
-         Imagínate la cara que debió poner la pobre mujer, cuando le enseñaron a su hijo.- dijo Ernesto, burlándose de su propio nacimiento. – seguramente le preguntó al médico. Guapo no lo es, pero por lo menos será listo.

En un primer momento, aquellos comentarios le dieron mucha rabia. Se habían estado burlando de ella por su condición, toda la vida.
No entendía porque aquel tipo se burlaba de sí mismo y por aquella razón lo detestaba. Ernesto estaba parodiando ante los demás, su condición y aquello le parecía vejatorio, tanto para Ernesto, como para los que eran como ellos.
-         Veo que tu nueva amiga no muy habladora. – dijo Ernesto, mientras llenaba el vaso de la muchacha.

-         Yo no bebo.- dijo Jana, para que aquel tipo no siguiera llenándole el vaso.- si me pudieras traer un poco de agua, te lo agradecería.

-         ¿Agua? ¿Pero que eres tú, un árbol?- dijo Ernesto, mientras Domenec soltaba una potente carcajada.- ahora en serio. ¿Nunca has probado un buen vino?

-         Sí que lo he probado, pero no me gusta.- le dijo Jana, con todo el desprecio posible.

Aquel tipo era como ella, pero por alguna razón que no entendía, parecía mucho más seguro de sí mismo, como si guardara un as escondido en la manga.
Ernesto no se comportaba como se esperaba que se comportara una persona con el síndrome de Down.
Por aquella razón, no le caía muy bien.
Pero en el fondo le tenía miedo, como si Ernesto pudiera ver a través de ella y conociera sus más íntimos secretos.
Domenech y Ernesto, se pasaron casi toda la noche hablando y bebiendo. El dueño del bar, llevó en todo momento la iniciativa de la conversación.
Se despidieron con un fuerte apretón de manos y Domenech le prometió que la próxima semana volvería.
La mayor parte del trayecto de regreso a casa, lo hicieron en el más absoluto silencio. Jana intentaba no disimular su enfado.
Faltaba poco para llegar a casa, cuando aquel pobre pintor se arriesgó a formular la pregunta que había estado carcomiéndole por dentro, desde que habían abandonado la taberna de Ernesto.
-         Me vas a decir que te ocurre o tendré que pasarme lo que queda de noche especulando.- le dijo Domenech en tono apático, como si en aquel momento estuviera muy cansado.

-         No me pasa nada.- dijo Jana, subiendo varias octavas la frecuencia de su voz, para su respuesta perdiera toda la veracidad.

-         Mujeres, no hay quien os entienda.- dijo Domenech, haciendo el gesto de tirar la toalla.

Domenech estaba tan cansado, que no le apetecía sonsacar a la muchacha lo que le ocurría. Decidió guardar silencio el resto del camino. Pero Jana necesitaba sacar toda la rabia que llevaba dentro y le hizo una simple pregunta a su compañero.
-         ¿Porque me has llevado a ese lugar?

-         Para que conozcas a Ernesto.- le dijo  el fatigado pintor, mientras disimulaba un profundo bostezo.

-         Y casualmente, Ernesto es igual que yo. Vamos a demostrarle a la pobre Jana, que existen otros como ella, así se sentirá más arropada y verá que no está sola en su desgracia.-  dijo la muchacha en tono enfático, para demostrarle como se sentía en aquel momento.

-         Aún no lo has entendido, Jana. Ernesto no es como tú.- el pintor sonrió y acto seguido añadió.- Ernesto en realidad es como yo. Por eso somos tan buenos amigos.

Ya no volvieron a hablar del tema. Jana se sentía avergonzada por haberse portado como una niña mal criada. Seguramente alguien que no la conociera, pensaría que su condición la hacía comportarse de aquella manera. Pero ella sabía que no era así.
No tenía nada en contra del dueño de la taberna. Incluso le parecía un tipo afable. Pero lo odiaba por ser feliz en su desgracia. Ella lo había intentado muchas veces, pero había fracasado.
Siempre veía en los rostros de los demás, aquel gesto burlón dirigido a su persona.  Aquella espada de Damocles siempre prendía sobre su cabeza. Recordándole que ella no era como los demás y que por mucho que se esforzara, nunca lo sería.
Pero a Ernesto parecía no importarle lo que los demás pensaran de él. Como si viviera protegido por una especie de burbuja mágica, que le hacía inmune a los comentarios maliciosos y las miradas indiscretas.
En el fondo, ella deseaba ser como Ernesto, pero por desgracia ya era demasiado tarde para cambiar.
El día en que Domenech le dijo que iba a tomar una copa a la taberna de Ernesto, Jana no le contestó. Simplemente le acompañó en silencio, como si de repente se hubiera convertido en su sombra.
Ernesto los recibió como la vez anterior y los tres compartieron una botella de vino.
Pero aquel día Jana no fue la misma que la vez anterior. Se mostró mucho más comunicativa e intervino activamente en la conversación.
Quiera demostrarle a Ernesto, que ella también podía ser divertida como él. En varios momentos de la noche, fue Jana la que llevó todo el peso de la conversación, explicando anécdotas graciosas de su vida.
Ernesto se mostró muy sorprendido por el cambio de actitud de la muchacha y decidió invitarlos a cenar, al día siguiente.
Por primera vez en mucho tiempo, Jana se sintió parte de algo, como si de repente tuviera una familia. No era una familia convencional, pero se sentía a gusto con ellos.
Cuando Jana tomaba la palabra, Ernesto la escuchaba con toda su atención, como si se sintiera hipnotizado por cada una de sus palabras. En aquel momento, ignoraba  que se estaba enamorando de ella.
A sus 32 años, nunca se había sentido atraído por una muchacha. Estaba completamente volcado en su taberna y no tenía tiempo para amoríos inútiles.
Pero cada vez que Jana entraba en su establecimiento, sentía como si miles de mariposas revolotearan en su estómago.
Era consciente que Jana no era la muchacha más bella del mundo. El síndrome de Down, había dejado sus marcas en el cuerpo de la muchacha.
Pero Ernesto no se había enamorado de su parte física, sino de la espiritual.
Cada vez que Jana empezaba a hablar, Ernesto sufría una transformación interior y sentía un fuego que le devoraba por dentro.
Por desgracia, toda aquella gallardía que lo envolvía, era pura fachada. Un traje que se enfundaba todas las mañanas, para demostrar a los demás que podía ser igual que ellos. Pero en el fondo, Ernesto era la persona más tímida del mundo.
Durante las frecuentes visitas de Jana a su taberna, muchas veces estuvo tentado en pedirle una cita. Invitarla a una cena romántica, donde solo estuvieran los dos. Pero en todas aquellas ocasiones le faltó el valor suficiente para dar el paso.
Tenía miedo que se asustara y no volviera a acompañar a Domenech.
Ernesto se debatía entre la cobardía y la duda. Mientras tanto, iba pasando el tiempo, lenta pero inexorablemente.
Jana, por su parte, también se sentía atraído por él, pero aquella atracción era de naturaleza bien distinta.
Ella solo quería amistad, alguien que complementara su relación con Domenech. Un trio de buenos amigos que permanecen juntos con el pretexto de pasar un buen rato.
Ella se sentía afortunada con aquella nueva vida que llevaba. Por las mañanas, acompañaba a Domenech a Las Ramblas de la ciudad, para que mostrara a los turistas todo el arte que llevaba dentro.
Por las tardes, cuando el sol se ocultaba tras los tejados de la ciudad, los dos iban a tomar una copa a la taberna de Ernesto.
Domenech le prometía a Jana, que solo serían un par de copas. Pero la muchacha sabía que le estaba mintiendo y que no saldrían de aquella taberna, hasta altas horas de la madrugada.
Aquella era su vida, no era perfecta, pero no la cambiaba por nada.
Un buen día, cuando llegaron a su puesto en Las Rambla, Domenech montó su caballete como siempre, encastó el lienzo y sacó su paleta de pinturas y su pincel.
Jana pensó que empezaría una nueva pintura, como hacia todos los días. Pero aquella vez se sentó en el suelo y apoyó la espalda en una farola. Cerró los ojos con la intención de dar una larga siesta.
-         ¿Hoy no pintas?- preguntó Jana, sorprendida por su actitud.

-         No, estoy muy cansados. -  le contestó con los ojos cerrados y al momento dijo en tono firme.- hoy pintas tú.

-         Estás de broma.

-         En absoluto.- Domenech permanecía sentado en el suelo con los ojos cerrados, como si no le importara que la gente que pasaba a su lado, lo viera.- siempre pinto yo, hoy te toca a ti.

-         Yo no sé pintar.- dijo la muchacha, apurada.

-         ¿Cómo lo sabes? ¿Acaso alguna vez lo has intentado?- aquella fue la respuesta que le dio, mientras seguía en la misma posición.

-         Tampoco he intentado volar y sé que no soy capaz.

-         Primero intenta pintar, más tarde comprobaremos si eres capaz de volar.- le dijo Domenech, sin variar en ningún momento, su cómoda postura.

A Jana le daba vergüenza. Toda la gente que paseaba por Las Rambla, la miraba como si ella fuera una gran artista y estuviera  a punto de empezar una obra de arte.
Si le hacía caso a Domenech, acabaría haciendo el ridículo más espantoso.
Pero entonces, aquel artista callejero, le dijo una cosa que acabó de convencerla.
-         Siempre dices, que el resto de la gente te mira porque eres distinta a ellos. Qué más da que lo hagan por tu singularidad, que por un horroroso cuadro. El resultado es el mismo.

Aquel artista callejero tenía toda la razón. Se había pasado la vida haciendo el ridículo ante los demás por su condición, que podía importar que lo hiciera un poco más.
Jana tomó un pincel y empezó a mezclar pintura en la paleta, como tantas veces había visto hacer a Domenech.
No tenía ni idea de lo que iba  a pintar y miró a su alrededor en busca de inspiración.
Todo le parecía demasiado complejo y al final se decidió por el árbol que tenían justo en frente.
Se pasó toda la tarde con su obra pictórica. Pero por más que lo retocaba, aquello no parecía un árbol.
Estaba a punto de tirar la toalla, cuando Domenech se despertó de su larga siesta y se dirigió a donde se encontraba la muchacha.
Después de desperezarse, sin ningún tipo de pudor, contempló durante unos segundos el cuadro que había pintado Jana.
-         ¿Horroroso, verdad?- preguntó la muchacha, mientras intentaba encontrar similitudes entre su pintura y el original.

-         Los he visto de mejores.- dijo Domenech, intentando contener la risa.

-         Te he dicho que no sabía pintar. Pero tú has insistido y me ha salido …

-         Te ha salido tu primer árbol y como es el primero, no es perfecto. Acaso te piensas que Roma se hizo en un día.- el artista se acercó de nuevo al cuadro que había pintado Jana  y lo miró bajo otra perspectiva.- la mayoría de la gente que está paseando por Las Ramblas te dirá que es un mal cuadro. Pero yo llevo muchos años pintando y se reconocer el talento nada más verlo.

-         Te estás burlando de mí.- dijo Jana. En su rostro apareció una expresión de impotencia.

-         En absoluto. Nunca suelo bromear sobre la pintura. Creo que si practicas y pules tu técnica, podrías dedicarte a esto.

Jana sospechaba que le estaba tomando el pelo. Pero cuando Domenech le empezó a dar clases de pintura y aquellos árboles que plasmaba en el lienzo, iban poco a poco cobrando vida. Empezó a sospechar que quizás no fuera una broma.
Las semanas fueron pasando y la habilidad de Jana con el pincel, creció de una forma exponencial. Se atrevió con objetos más complejos y vio que se le daba bien.
Mientras Jana pintaba junto a su maestro, se inhibía del resto del mundo.
En aquella nueva realidad, solo estaban ella y el lienzo, lo demás carecía de importancia. Como si todo hubiera pasado a un segundo plano.
Cada vez, sus cuadros se parecían más al original y cuando la muchacha acababa de pintarlos, sentía el orgullo de una trabajo bien hecho.
Jana pasó a formaba parte de aquel mundillo de artistas que poblaba aquella zona de la ciudad.
El día que vendió su primer cuadro, no pudo dormir en toda la noche. Se imaginaba su cuadro presidiendo un señorial salón.
Por primera vez en la vida, estaba orgullosa de sí misma. Pero Domenec le hizo poner los pies en el suelo. No había nada extraordinario en lo que había hecho.
-         Cualquier persona con un poco de dedicación, puede pintar un cuadro.- le dijo su mentor. – pero pocos son los que tienen algo nuevo que aportar al mundo de la pintura. Yo lo he intentado y por desgracia, he fracasado.

-         Si tú no lo has conseguido, yo también fracasaré.- dijo la muchacha, llevada por aquel pesimismo que siempre la acompañaba a todas partes.

-         Aún es pronto para saberlo. Sigue pintando y quizás llegue el día en que puedas sorprender al mundo. – dijo Domenech, mientras miraba a la muchacha con ternura.- Miguel Ángel, Leonardo Da Vinci, Goya, Velázquez todos ellos tenían algo en común. Eran tipos normales y corrientes. Pero de repente vieron la realidad desde otra perspectiva y cambiaron la concepción que se tenía del mundo. Fueron pioneros en un mundo plagado de artistas que no conseguían sobresalir de la mediocridad.

A partir de aquel día, Jana intentó dar a sus cuadros una visión única. Pintar una vasija llena de fruta, era relativamente sencillo. Las pequeñas diferencias entre maestros, se debía exclusivamente al grado de detalle que se quería exhibir en la obra.
Pero Domenech le dijo, que si colocabas todos aquellos cuadros en una enorme pared y retrocedías diez pasos, todos parecían exactamente iguales.
Para ser considerado un genio, había que ir un paso más allá. Separarse de la manada y abandonar tu área de confort. Adentrase en un territorio nuevo donde nadie había estado.
Solo los valientes, capaces de romper con los lazos del convencionalismo, eran capaces de avanzar y llegar a donde nadie había llegado.
La historia no recordaba a los que habían pintado un frutero que apenas se diferenciaba del original, sino a los que habían recreado el mismo frutero bajo otra perspectiva distinta.
Jana estaba convencida, que nunca llegaría tan lejos. Ella solo era una pobre muchacha con el síndrome de Down, que intentaba plasmar en un lienzo, la realidad que la envolvía. Aspirar a más, era una verdadera pérdida de tiempo.
Ella nunca llegaría a aquel grado de perfección que se les exigía a los grandes artistas.
Pero no se podía quejar, llevaba una vida sencilla y sin complicaciones, donde cada día era distinto al anterior. Ignoraba lo que iba a ocurrir al día siguiente pero en realidad no le preocupaba. Vivía en su carpe diem particular, jugando las cartas que le daba el momento. Sin preocuparse si llevaba una buena jugada o aquello era un simple farol.
Tan sumida se encontraba en aquella nueva realidad que le había tocado vivir, que no vio llegar a la bestia que venía a devorarlos.
Jana y Domenech se encontraban sentados sobre un polvorín  a punto de explotar y no eran conscientes del peligro.
Domenech, había tenido algunos problemas con la policía por pintar cuadros donde se veía una mujer desnuda. Lo habían arrestado un par de veces por escándalo público y había tenido que pasar la noche en el calabozo.
Siempre decía, que había aprendido la lección y no volvería a pintar desnudos en la calle. Pero su vena rebelde era incontrolable y  le conducía hacia el desastre.
Un día, Domenech plantó su caballete en su lugar habitual y colocó encima un lienzo en blanco. Cogió su paleta de pintura y empezó a mezclar colores. Se tiró un buen rato hasta que encontró el color anaranjado que deseaba.
Cuando Jana vio aparecer en aquel lienzo, el cuerpo desnudo de una mujer, no se lo podía creer.
Le suplicó a Domenech que tapara aquella pintura, antes que pasara un policía, lo viera y se lo llevara a la comisaria.
-         Tranquila Jana. No hay nada indecoroso en el cuerpo desnudo de una mujer.- dijo Domenech, sin dejar de pintar.- no creo que nadie deba ruborizarse por aquello que nos ha dado la naturaleza tan generosamente.

-         Eso se lo explicas a la policía, cuando venga a detenerte.- le advirtió Jana, enfadada. A  la muchacha no le apetecía tener que pasar toda la noche en un calabozo.- tapa el cuadro con una tela y lo acabas en casa.

-         Me apetece pintarlo aquí.- dijo aquel artista, como si estuviera disfrutando de aquella conversación.

Jana no entendía porque estaba tentando a su suerte. Él mejor que nadie, sabía que si un policía veía lo que estaba haciendo, se lo llevaría por escándalo público.
La estricta moral de la época, no permitía la exhibición, aunque fuera pictórica, de cuerpos desnudos.
-         Por favor, esconde esa pintura.- le insistió la muchacha.

-         No estoy haciendo nada vergonzoso, por lo tanto no pienso esconderme.- le replicó el artista.- si tanto miedo le tienes a la policía, vigila y cuando veas a uno, me lo haces saber.

Jana miró en todas direcciones en busca de una posible amenaza. Cuando viera una pareja de la policía acercándose al lugar donde se encontraban, cogería un trozo de tela del suelo y taparía el cuadro para que no lo vieran.




Capítulo 18

Tan absorta se encontraba la muchacha, buscando el uniforme de la policía entre la multitud, que no vio que la amenaza podía adquirir otras formas.
Una mujer se detuvo frente a Domenech y contempló el cuadro que estaba pintando. Era un desnudo integral de una mujer de cierta edad.
Las cuervas de su cuerpo, indicaban que estaba entrando en la madurez.
La mujer que contemplaba aquel cuadro, ya hacía años que había dejado su juventud atrás. Llevaba un bonito vestido de importación y unos caros zapatos, haciendo juego.
Su peinado era impecable, lo que indicaba que había pasado por la peluquería.
Cuando Jana vio que aquella mujer parecía indignada, le volvió a pedir a Domenech que guardara el cuadro.
-         No pienso guardarlo.-  dijo el artista, ofendido por aquel reiterante comentario de la muchacha.- esto es arte y el arte nunca es obsceno.

-         Sí que lo es.- intervino aquella mujer, enfadada.- su recreación es impura y atenta contra la moral cristiana.

-         Simplemente es el cuerpo desnudo de una mujer. No hay nado malo en ello. -  Domenech sonrió, siendo partícipe que su próximo comentario iba a provocar un cataclismo emocional en aquella mujer.- un cuerpo que podía ser el suyo.

-         No le tolero que me insulte. – gritó la mujer fuera de sí.- usted no sabe quién soy yo.

-         Sí que lo sé. Pero eso no le da derecho a criticar mi obra.- le contestó Domenech.

-         Con su pintura está ofendiendo la moral cristiana de toda la pobre gente que pasea por Las Ramblas. Por el amor de Dios, no ve que también hay niños.- dijo la mujer, mientras movía su dedo acusador sobre el artista.

-         ¿Me está hablando de moral cristiana?- le replicó Domenech en tono de burla. – el Vaticano es el lugar más sagrado del cristianismo y está lleno de desnudos.

-         Eso es una blasfemia.- gritó la mujer a punto de sufrir un ataque de nervios.

-         No lo es.- añadió Domenech. Abandonó momentáneamente su cuadro y dirigiéndose a la mujer, le dijo.- Miguel Ángel, el gran maestro el renacimiento, lleno la capilla Sixtina de desnudos y durante años permanecieron allí, hasta que un papa retrogrado los mandó tapar.

La mujer fulminó al pintor con la mirada. Si en aquel momento hubiera tenido un arma en las manos, no hubiera dudado en utilizarla. Estuvo a punto de replicarle al pintor, pero se dio media vuelta y se marchó Ramblas arriba.
Para Domenech, aquello era una especie de victoria moral. Pero Jana no era ninguna ingenua, sabía que aquella mujer iría a buscar a la policía y estos no tardarían en hacer acto de presencia.
-         Creo que ha llegado el momento de irnos.- le insistió la muchacha.

-         ¿Porque? La luz aún es buena. Quiero seguir trabajando un par de horas más.- le dijo Domenech sonriendo, burlándose de la muchacha.

Jana no entendía porque estaba tentando a la suerte. Si permanecía en aquel lugar, acabaría pasando la noche en una celda de la comisaria.
La muchacha insistió y aquel pobre pintor callejero, le dijo unas palabras que no iba a olvidar en toda la vida.
-         Hay un momento en la vida de toda persona, en la que te tienes que plantar. Debes dejar a un lado las consecuencias que puedan provocar tus actos y gritar a los cuatro vientos, no pienso dar un paso atrás. Mi voz en tan legítima como la tuya.

-         La policía no tardará en llegar.- le dijo Jana, mirando nerviosa a ambos lados de Las ramblas.- a estas alturas, la mujer habrá avisado a las fuerzas del orden.

-         De eso estoy completamente seguro.- dijo Domenech con una burlona sonrisa en los labios y añadió.- y más sabiendo que es la mujer del alcalde. La criatura más religiosa y retrograda de estos lares.

-         Razón de más para que nos vayamos.- dijo Jana tirando de su brazo, para inducirlo a que abandonara aquel lugar.

-         No Jana, hay días para huir y días para seguir pintando y hoy es de los segundos. Lo que tenga que ser, será.

Domenech siguió pintando, como si nada hubiera ocurrido. Como si aquel fuera un día de tantos.
Tal y como suponía Jana, la policía no tardó en llegar. Cuatro agentes de la ley con cara de pocos amigos, se llevaron a aquel pintor callejero que en ningún momento opuso resistencia. En su rostro se dibujaba la resignación, como si no hubiera estado en su mano evitar aquella situación.
Uno de los policías, el que parecía de mayor de edad, se dirigió hacia el cuadro y lo contemplo con un halo de furia en la mirada.
Se agachó y recogió un trapo de suelo que Domenech utilizaba para limpiarse las manos.
Llevado por la rabia, lo pasó por encima de la superficie del cuadro. No paró hasta dejarlo completamente emborronado.
Domenech, se lo quedó mirando fijamente. No había rabia en su semblante, sino una tímida expresión de burla. Como si todo lo que estaba ocurriendo, formara parte de un plan urdido por el artista.
Antes que se lo llevara, le regaló unas palabras al policía responsable de destruir su cuadro.
-         Citando a Galileo Galilei: …y sin embargo se mueve.-  después de aquellas palabras, se llevaron a Domenech. Jana se quedó en medio de Las Ramblas, con las cosas del pintor y rodeada de una nube de curiosos, que deseaban saber que estaba pasando.

Cuando llegó a casa del pintor, se dejó caer sobre una de las sillas del comedor. No tenía ni idea sobre lo que debía hacer.
La policía se había llevado a Domenech, pero no tenía ni la más remota idea a donde se lo habían llevado. Podía estar en cualquiera de las múltiples comisarías de la ciudad.
Seguramente lo retendrían una noche en el calabozo y por la mañana lo dejarían marchar. Después de todo, no había matado a nadie.
Cuando la puerta  se abrió a primera hora de la mañana, Jana se encontraba en su cama. No había conseguido dormir en toda la noche, pero ahora que Domenech se encontraba en casa, estaba mucho más tranquila.
Cuando llegó al comedor y vio su aspecto, se tapó la boca con la mano y emitió un suave grito de sorpresa.
Tenía todo el rostro lleno de moratones, el labio partido y una brecha en la ceja izquierda donde la sangre había empezado a coagularse.
-         ¿Pero qué te han hecho?- dijo la muchacha, acercándose a Domenech.

-         Solo me han recordado que no se puede pintar desnudos en la calle, porque pervierte la moral de nuestros jóvenes.- Domenech intentó sonreír, pero rápidamente en su rostro apareció un gesto de dolor.- si no te importa, voy a tumbarme un rato. Los argumentos que ha empleado la policía, me han dejado muerto.

Jana no entendía porque le habían dado una paliza al pobre Domenech. Solo había pintado el cuerpo desnudo de una mujer, aquello no tenía que ser tan grave.
Como podía ofender la visión de aquello que nos había dado la naturaleza.
Jana no entendía la doble moral de la época. A aquel pobre pintor se le prohibía pintar un cuerpo desnudo porque atentaba contra la moral. Pero cuando la noche caía sobre la ciudad, Las Ramblas se llenaban de prostitutas.
Mujeres que exhibían sus encantos a cambio de unas monedas.
La policía conocía la existencia de aquellas damas de la noche y hacia vista gorda, mirando hacia otra dirección.
Aquello carecía de toda lógica.
Ella nunca se había molestado en analizar el país donde vivía. Sabía que durante la guerra se habían enfrontado dos bandos de ideas irreconciliables.
Aquellos que abogaban por valores retrógrados, reliquias de un tiempo pasado y los que pugnaban por la libertad de todos los hombres y su derecho a la igualdad.
Desgraciadamente, el bando conservador se había hecho con la victoria y había impuesto sus valores arcaicos. La palabra libertad había perdido su significado y se había vuelto a costumbres y usos más propios de la edad media que de la época actual.
Pero en el fondo, ella no había sentido aquella opresión sobre su cabeza. Jana, bastante tenía en poder ser igual a sus semejantes, como para percibir aquel régimen de presión que se respiraba por todas partes.
Ahora, después de tantos años, entendía porque habían muerto sus padres.
Ella pensaba, que su padre se había alistado en las milicias porque simplemente le había tocado hacerlo. Ahora entendía que no había sido así.
Que la visión que tenia del mundo que le había tocado vivir, era terriblemente sesgada y errónea.
Su padre no había luchado en aquella guerra fratricida porque era su deber, sino para que su hija pudiera tener un futuro. Para que pudiera decir en voz alta lo que pensaba y nadie le diera una paliza a un pobre artista, por pintar un desnudo.
Nunca como en aquel momento, fue consciente de la opresión que había padecido todos aquellos años.
Ahora entendía porque la mayoría de la gente no la aceptaba como era.
En aquel país que le había tocado vivir, solo se sobrevivía si se cumplía a raja tabla el estereotipo de perfil que había fijado la junta militar.
Hombre heterosexual, de raza blanca, apellido local, sin creencias políticas y exageradamente católico.
Mujer sumisa, al cuidad se su marido y sus hijo, religiosa hasta la medula y discreta.
Aquellos eran los perfiles aceptados por el gobierno. Todo lo que no cumpliera aquel perfil, estaba proscrito y había que eliminarlo de raíz.
Jana por desgracia, estaba lejos de aquel perfil fijado por las autoridades y por mucho que intentara integrase en la mayoría, jamás se lo permitirían.
Había nacido como un bicho raro y como bicho raro moriría.
Dos días permanecía el pintor recuperándose de la paliza. No abandonó la habitación en ningún momento y solo dejó que entrara Jana, para servirle una sopa que le había preparado.
Mientras Domenech absorbía con cierta dificultad la sopa de pan que le había preparado la muchacha, ella lo miraba fijamente.
El pintor dejó el plato de sopa a medio terminar en la mesita y mirando a Jana le dijo.
-         Puedes hacerme esa pregunta que está rondando en tu cabeza.

-         ¿Porque lo hiciste? Sabías que te iban a detener y te quedaste a esperar. – Jana miró hacia el suelo y acto seguido añadió.- perdona pero no lo entiendo.

-         La pregunta Jana, no es porque lo hice. ¿Sino porque no podía hacerlo?- le dijo el pintor con una expresión de melancolía, ocupando la totalidad de su rostro.- ¿Cuál es el hábitat natural de un pájaro? El cielo azul o en interior de una jaula de hierro.

-         El cielo.- contestó la muchacha.

-         ¿Tú crees que un pájaro tiene que pedir perdón por volar?- le preguntó Domenech en tono sereno, como si la muchacha tuviera toda una vida para responder aquella pregunta.

-         No debería.

-         Jana, te lo dije aquel día y te lo repito hoy. Hay un momento en la vida de todo ser humano en la que debes plantarte. La dignidad humana no es un valor que se presupone. Tú y yo y toda la demás gente de este país, nos hemos ganado el derecho a decir lo que pensamos, sin miedo a lo que nos pueda ocurrir.

-         ¿Pero qué podemos hacer nosotros para cambiar este mundo?- preguntó Jana, mientras se encogía de hombros en clara señal de impotencia.- estamos indefensos ante un sistema totalitario y retrogrado. Lo único que podemos hacer, es acatar sus normas y sobrevivir.

-         Una gota de agua es inofensiva, pero millones de gotas juntas forman una tormenta que puede llegar a arrasar un país entero.- Jana entendió aquella metáfora que le había regalado Domenech.

Ya no volvieron a hablar más del tema. Jana llegó a pensar que aquel pobre pintor había aceptado que no se podía ir contra el sistema y ya no volvería a pintar desnudos en público.
Pasaron un par de semanas y todo parecía volver a la normalidad. Las heridas en el rostro del pintor, fueron lentamente desapareciendo y su estado de ánimo volvió a ser el de antes.
Que poco podía pensar Jana, que aquello simplemente era la calma que precedía a la tormenta. Se estaba fraguando el desastre, pero la muchacha era incapaz de verlo.
Una noche fueron a cenar a la taberna de Ernesto. Los tres se pasaron la noche riendo y contando anécdotas de sus vidas.
La ilusa Jana, pensó que todo había vuelto a la normalidad y que su vida no se movería de aquella monotonía que compartía en aquel momento.
Pero si había una constante en la vida, era que nuestra existencia es esclava del cambio.
El mundo de Jana estaba a punto de volver a saltar por los aires, pero la muchacha era incapaz de verlo y reía con sus amigos.
A la mañana siguiente, los dos volvieron a Las Ramblas. Jana manifestó su intención de pintar, pero Domenech le dijo que aquel no era un buen día.
Cuando aquel artista colocó el lienzo en el caballete y empezó a mezclar colores, que poco podía imaginarse la muchacha que estaba empezando a firmar su sentencia de muerte.
En un primer momento, no fue consciente de lo que estaba pintando su maestro. Pero cuando se dio cuenta que en aquel lienzo estaba apareciendo un desnudo, no se lo podía creer.
Intentó persuadirlo para que cambiara de tema, pero Domenech mantenía la mirada fija en aquel lienzo. Como si estuviera en el interior de una burbuja invisible y no pidiera oírla.
Jana le suplicó que no lo hiciera, pero Domenech siguió pintando, como si le fuera la vida en ello.
Cuando el cuadro estaba más avanzado, la muchacha vio que aquella mujer que aparecía en el desnudo, no era inventada, sino la mujer del alcalde.
Aquella era su manera de protestar por lo que le habían hecho. Ridiculizando a la persona que lo había denunciado.
Jana miraba a todos cuanto se acercaban a contemplar el cuadro y rezaba en silencio para que ninguno de ellos fuera de moral estricta y fuera a avisar a las autoridades.
La mayoría de los curiosos eran extranjeros y estaba segura que ninguno de ellos denunciaría al pintor.
La muchacha nunca supo quién lo denunció. Seguramente fue uno de aquellos curiosos que se acercó al cuadro y reconoció a la mujer del alcalde.
La policía hizo acto de presencia, cuando Domenech estaba a punto de terminar su cuadro.
Toda su detención estuvo marcada por el silencio.
Con movimientos rápidos y coordinados, esposaron al pintor, cogieron la pintura y desaparecieron Ramblas arriba.
Antes que se lo llevaran, Domenech y Jana compartieron una mirada.
Fue solo un instante, pero había tanta información en aquella mirada que hubieran hecho falta miles de páginas para describir aquel momento.
Con un sencillo gesto, Domenech se despidió de ella. Le dijo que estaba muy orgulloso de haber compartido con ella una pequeña porción de su vida. Que nunca la olvidaría y esperaba que a ella pensara lo mismo.
En aquel momento, Jana fue incapaz de saber porque lo había hecho. Porque había puesto su cuello en la soga y tirado de la manivela que abría la trampilla. Aquello había sido poco más que un suicidio asistido.
Jana pensaba que aquel buen hombre había vendido su vida a un precio muy bajo.
Tuvieron que pasar muchos años, para que entendiera los motivos que lo habían llevado a dar aquel paso.
Que todo ser humano, por el solo hecho de nacer, tiene el derecho a sentirse libre. Pero había épocas donde el camino hacia la libertad era demasiado tortuoso y exigía tener que pagar un alto precio.
Durante días, Jana lo estuvo buscando por todas las comisarías de la ciudad. En la mayoría la trataron mal, como si ella fuera una especie de perro abandonado.
Solo en una de ellas, le entendió una muchacha un par de años mayor que ella.
Cuando nadie miraba, se acercó a ella y le dijo que no podía hablar dentro de la comisaria. Que la esperase en el parque que había a dos manzanas de allí. Cuando ella acabara su turno, iría a buscarla.
Jana obedeció y la estuvo esperando durante todo el día, sentada en un incómodo banco de piedra.
Cuando vio a una muchacha pelirroja, acercarse al parque, supo que se trataba de ella.
Helena, que era como se llamaba aquella muchacha, hacia un par de años que había perdido a su hermana mayor.
Aquella hermana que lo era todo para ella, compartía el mismo mal que Jana. Por aquella razón sentía cierta empatía por la muchacha.
Jana esperó hasta que Helena llegó a donde se encontraba. Esperaba que la muchacha se sentara a su lado, pero Helena estaba un poco nerviosa y no dejaba de mirar en todas direcciones. Se sentía, como si fuera una especie de Mata Hari  y fuera a vender altos secretos de estado.
-         Seré muy rápida, así que perdona mi brusquedad. Normalmente no soy así, pero tengo miedo que alguien de la comisaria pueda verme y se pregunte qué hago hablando contigo.- Helena hablaba entrecortadamente, como normalmente solía hacerlo Jana.- estás buscando a un pintor llamado Ignasi Domenech. ¿No es asi?

-         Si.- respondió Jana, moviendo la cabeza afirmativamente.

-         Siento ser portadora de malas noticias. – dijo la muchacha, mirando en todas dirección por miedo a que alguien pudiera verla.- murió ayer por la noche.

-         ¿Cómo?- preguntó Jana, mientras una infinidad de pequeñas alfileres atravesaban su cuerpo.

-         Lo estuvieron interrogando en la comisaria 17  y por lo visto se les fue la mano y lo mataron.- la muchacha se dio la vuelta con la intención de marcharse, pero volvió su rostro hacia Jana y añadió.- lo siento, por lo visto el caso de tu amigo es muy habitual y suele repetirse cada dos por tres.

Helena no llegó a despedirse, ni Jana a agradecérselo. Vio como la muchacha pelirroja desaparecía calle arriba.
Había barajado con la posibilidad de que algo así pudiera ocurrir. Pero hasta que no había recibido la confirmación por parte de aquella muchacha, no había aceptado aquella nueva realidad.
Aquella muchacha, le explicado que lo habían estado interrogando y se les había ido la mano. Pero aquello era mentira. Hasta una muchacha como ella, podía ver que no era verdad.
¿Porque lo estaban interrogando? Estaba muy claro lo que había hecho: pintar un desnudo de la mujer del alcalde.
Aquello era un asesinato perpetrado por la policía.
Habían acabado con la vida del pobre Domenech, simplemente por pintar a la mujer del alcalde desnuda.
Que justicia divina permitía que aquella mujer siguiera disfrutando de una vida llena de lujos y en cambio el pobre Domenech se pudriera en una fosa común.
La muchacha no pudo asistir al sepelio de su amigo, porque no llegó a celebrarse.
Domenech era un muerto anónimo, como todos aquellos que compartían las cunetas de las carreteras del país. No se podía dar cristiana sepultura a quien nunca ha existido.
Una vez más, Jana volvía a estar sola. Había perdido a tantos amigos por el camino, que ya había perdido la cuenta. Tiempos aciagos le había tocado vivir.
Durante una semana, estuvo vagando por la ciudad sin rumbo fijo. Cuando pasó junto a Las Ramblas, se detuvo en el lugar donde Domenech solía pintar. Por un momento, le pareció verlo. Pero aquello era imposible, estaba muerto y ella perdiendo la razón.
Al único amigo que le quedaba en la ciudad, era el dueño de aquella taberna.
Cuando Ernesto vio a Jana entrar sola en su establecimiento, arrugó ligeramente la nariz, temiendo que algo malo le había pasado a su amigo.
Jana se sentó en una de las mesas, con los ojos arrasados por las lágrimas. Ernesto le ofreció un vaso de vino y esta vez la muchacha lo aceptó.
Era la primera vez que probaba una bebida alcohólica y la primera sensación fue desagradable. Pero aquel néctar tenía el poder de envolverla en una fina burbuja.
Cuando la muchacha se terminó la copa que le había servido Ernesto, se sentía mucho mejor.
Aún tenía la angustia que le había provocado saber que Domenech ya no estaba con ella. Pero aquella sensación parecía mucho más distante, como si fuera un recuerdo lejano. Ahora entendía porque había tanta gente aficionada a aquella bebida, porque les permitía olvidar por unas horas, una realidad que odiaban.
Jana le explicó a Ernesto, la suerte que había corrido el pobre pintor. Se lo explicó intentando ser lo más rigurosa posible. En ningún momento, Ernesto la interrumpió.
De vez en cuando, ponía los ojos en blanco y suspiraba, pero siempre con la mirada fija en la muchacha.
Cuando hubo acabado, el dueño de la taberna se sirvió un generoso vaso de vino y se lo bebió de un trago, como si fuera un vaso de agua.
Los dos permanecieron en  silencio, como si estuvieran buscando las palabras correctas para empezar a hablar.
-         Por lo menos vivió y murió como quería. Libre como un pájaro.- dijo el dueño de la taberna, mientras se servía un segundo vaso de vino. Como aún era muy temprano, solo había un par de clientes en el local.- por desgracia no es el primero que se marcha de una forma tan prematura y me temo que tampoco será el último.

-         ¿En qué país nos ha tocado vivir?- le preguntó la muchacha, mientras Ernesto sonreía.

-         En uno que si te sales de la fila, ya no puedes volver.- dijo Ernesto, mientras se encogía de hombros.- Jana, te está pasando lo que a mí me ocurrió hace unos años. Pensaba que vivía en el paraíso y de repente un buen día, se me cayó la venda que llevaba en los ojos y pude contemplar cómo era el infierno.

Era la primera vez que veía a Ernesto sostener una conversación de tal profundidad. Normalmente, sus intervenciones tenían un marcado carácter burlesco. Pero aquel día se mantuvo en todo momento serio. Como si acabara de descubrir aquel infierno del que hablaba.

-         Jana, pero incluso en el infierno, se puede ser feliz. El día que descubrí que yo no era como los demás, fue el peor de mi vida.- el muchacho permaneció unos segundos con la mirada fija en la pared, como si estuviera rememorando un momento de su vida que no quería recordar.- descubrir de la noche a la mañana que eres un ciudadano de segunda y que no cuentas para la sociedad, es un duro correctivo.

-         Se de lo que hablas.- dijo la muchacha, moviendo la cabeza, recordando momentos de su infancia.- durante un periodo de mi vida, estaba convencida que si me aplicaba a fondo, podría esconder mi condición al resto del mundo.

-         Eso es imposible.- añadió Ernesto, sonriendo.- la marca de lo que somos se ve desde lejos. Para ellos somos niños que nunca crecerán. Eternos Peter Pan de un cuento que se convierte en pesadilla. Siempre nos miraran por encima del hombro. Unos se reirán de nosotros y otros nos tendrán lástima.

-         Nuestro infierno particular.- dijo Jana, recordando algunos episodios de su vida.- para ellos somos autómatas sin sentimientos, viviendo en un mundo que no nos pertenece.

-         Pero no todos son iguales. – se apresuró a intervenir el dueño de la taberna.- también hay personas, como Domenech, que no se dejan llevar por lo que ven a primera vista. Por desgracia no hay muchos, pero los suficientes para que nuestra existencia sea más llevadera. Solo es cuestión de buscarlos y tenerlos a nuestro lado.

-         En eso te doy la razón.- en aquel momento se acordó de Júlia, de Tania y Carla. Todas, la habían tratado bien, como si no existiera diferencia entre ellas.

-         ¿Y ahora qué vas a hacer?- le preguntó el muchacho.

En aquel momento Ernesto la hubiera abrazado con todas sus fuerzas. Jana era una muchacha fuerte, pero en aquel momento se mostraba frágil, como si fuera una figurita de cristal en medio de una tormenta.
Se podía romper en cualquier momento. Pero Ernesto la amaba locamente y no permitiría que le ocurriera nada.
Desde el primer momento que había entrado en su taberna, se había sentido atraído por ella. Estaba convencido que no tenía nada que ver el hecho que los dos compartieran aquella singularidad.
El síndrome de Down, solo era una maldita enfermedad, como podía ser el tifus o la viruela, pero de ningún modo condicionaba sus sentimientos.
Él la quería y estaba dispuesto a todo por ella. A cruzar océanos y a subir las montañas más altas del planeta. Si ella se lo pedía, le traería la luna en una bandeja de plata.
No había nada imposible para una persona enamorada.
Ernesto estaba completamente seguro que el amor que sentía por Jana era tan noble e intenso, como el de cualquier otra pareja.
Aquella maldita lacra con la que habían nacido, había mermado su capacidad de pensar. Pero los sentimientos seguían intactos.
La muchacha se levantó con la intención de irse. Pero Ernesto no podía permitirlo y haciendo acopio de todo su coraje, la cogió de la mano con la intención de retenerla a su lado.
-         No te vayas, Jana. Tú no sabes a donde ir y yo sin ti estoy perdido.- el muchacho sintió como se le formaba un nudo en la garganta que amenazaba con asfixiarlo.

-         No funcionará.- dijo ella con una lacónica sonrisa en los labios, mientras se encogía de hombros.- nuestra naturaleza…

-         No pienses en todo lo que nos separa, sino en aquello que nos une.- Ernesto intentó buscar las palabras adecuadas para retener aquella muchacha a su lado.- mientras los dos hablábamos en esta mesa. Ha venido nuestra hada madrina y Pinocho ya es un niño de verdad.

-         Eso solo es un cuento.- le respondió Jana con la mirada fija en el suelo, como si de repente hubiera tenido un ataque de vergüenza.- en la vida real no existen las hadas madrinas y el príncipe no se acaba casando con la princesa.

-         En este cuento sí, Jana. El príncipe le jura amor eterno a su princesa y ella acepta permanecer a su lado.- el momento era muy tenso y el muchacho quiso aportar un poco de humor.- no todos los príncipes tienen que ser guapos.

-         Y yo no soy una princesa como la de los cuentos.- añadió ella.

-         En eso te equivocas.- dijo el muchacho, tratando sin mucho éxito de contener las lágrimas.- para mí eres la princesa más bella.

Ernesto se acercó lentamente a Jana. En aquel momento, no estaba seguro de lo que estaba haciendo. Era como si su cuerpo hubiera estado poseído por un ser que actuaba por cuenta propia.
Jana se mantenía expectante. Se sentía atraído por Ernesto, pero aquella atracción no era como Ernesto se había imaginado.
Cuando los labrios del muchacho rozaron los de ella, Jana cerró los ojos y se dejó llevar.
Por nada del mundo quería pasar la noche sola. Necesitaba compañía y el único que podía brindársela, era aquel muchacho.
Jana se esperó hasta que el último cliente abandonó la taberna. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Sentía al mismo tiempo, curiosidad y miedo.
No era la primera vez que besaba a un muchacho, lo había hecho cuando era solo una cría, pero aquella sería la primera vez que compartiría cama con un muchacho.
Estaba muy nerviosa y no sabía que tenía que hacer. Esperaba que Ernesto fuera mucho más experimentado que ella.
Pero el pobre Ernesto estaba pasando por un verdadero calvario. Nunca se había sentido atraído por las mujeres. Siempre las había visto como fruta prohibida. Como si su singularidad le impidiera mantener relaciones sexuales con una mujer.
Al poco tiempo de conocer a Jana, había descubierto que tenía necesidades como cualquier hombre. Que necesitaba yacer al lado de aquella muchacha. Compartir sus caricias y sentirse querido por ella.
Cuando el último cliente abandonó la taberna, el muchacho apagó las luces y cogió a Jana de la mano. Ella vio que estaba temblando, prueba inequívoca que estaba igual de nervioso que ella.
Los dos subieron por una estrecha escalera que conducía al piso de arriba, en donde solo había una pequeña habitación con una cama en el centro.
Los dos entraron cogidos de la mano y permanecieron durante un par de minutos en silencio, contemplando aquella pequeña cama.
Ninguno de los dos estaba dispuesto a tomar la iniciativa. Como Ernesto jugaba en casa, fue el primero en hablar.
-         Si no te apetece, no tenemos por qué hacerlo.- su habitual tartamudeo, se había hecho mucho más intenso por culpa de los nervios.

En aquel momento, mientras una solitaria bombilla sumía aquella habitación en la penumbra, Jana se acercó a él y compartieron un segundo beso, mucho más intenso que el primero.
Jana empezó a quitarse la ropa lentamente, como si siguiera el compás de una melodía inexistente. El muchacho también era capaz de escuchar aquella melodía y sus movimientos se adaptaron a su compás.
Cuando los dos quisieron darse cuenta, estaban completamente desnudos bajo las sabanas.
Ernesto volvió a repetirle, si estaba segura pero ella ahogo sus palabras con un beso.
El amanecer los encontró abrazados encima de la cama con el cuerpo empapado en sudor. Para los dos fue la primera vez y aquel recuerdo ocuparía un lugar de honor en sus recuerdos.
Ernesto le preguntó si le había gustado y ella no le contestó, simplemente le regaló una suave sonrisa.
Después de aquella noche, Jana decidió quedarse.
Por las mañanas solía pasear por la ciudad y por las noches ayudaba a Ernesto en la taberna.
Cuando cerraban, los dos subían por aquella estrecha escalera de madera y consumaban su amor.
A todos los efectos eran un matrimonio, si bien no estaban casados y nunca lo estarían. Su naturaleza les impedía que pudieran casarse. Como si ninguno de los dos fuera dueño de su propio cuerpo.
Legalmente, no podían compartir cama. A efectos jurídicos, eran menores de edad y dependían de la tutela de un adulto. En el caso de Ernesto, su tutor legal era su padre pero Jana no tenía a nadie que pudiera hacerse responsable de ella.
Sabía que tarde o temprano, alguien se daría cuenta y tendría que salir corriendo.
Jana y Ernesto competían cama, pero por desgracia lo que sentía el por ella no era correspondido en la misma intensidad.
La muchacha era consiente que aquella relación no iba a durar. Quería a Ernesto, pero aquella atracción no era lo suficientemente fuerte como para permanecer toda la vida a su lado.
Tarde o temprano, encontraría el valor suficiente en su interior y le diría a aquel muchacho que se había acabado.
Jana se tomó su tiempo para revelar cuales eran sus sentimientos. No deseaba hacerle daño a Ernesto y por aquella razón intentó buscar el momento más idóneo para decírselo. Por desgracia, aquel momento no parecía llegar nunca.




Capítulo 19

Mientras Jana paseaba por la ciudad, intentaba encontrar las palabras adecuadas para confesarle a Ernesto que aquella relación se había acabado.
Sabía que iba  a herir sus sentimientos, pero era peor vivir en una mentira.
El muchacho se merecía a alguien que lo quisiera en igualdad de condiciones y ella no era esa persona.
Jana se encontraba tan sumida en sus pensamientos, que no se dio cuenta que un tipo la seguía.
La muchacha hizo su parada habitual en Las Ramblas y contempló el trabajo de aquellos artistas.
Echaba mucho de menos aquella vida. Recordaba la primera vez que había pintado en Las Rambla con especial cariño.
Mientras Domenech dormía en el suelo, apoyado en una farola, ella intentaba sin mucho éxito, que apareciera en su lienzo el árbol que tenía justo en frente.
Jana sonrió al recordad lo mal que le había quedad aquel primer oleo. Pero Domenech le dijo que no se preocupara y que siguiera intentando.
De aquello hacía mucho tiempo, casi una vida entera y ahora era capaz de pintar al mismo nivel que varios de aquellos artistas callejeros.
Jana se juró que algún día volvería a pintar en Las Ramblas, pero ahora no era el momento.
Aún estaba muy reciente la muerte de Domenech y las heridas todavía no habían cicatrizado.
Jana se había parado frente a un artesano de la madera que intentaba extraer un brioso corcel del interior de un tronco.
Se disponía a seguir su camino, cuando vio un tipo sospechoso mirándola fijamente.
La muchacha no prestó mucho interés por él. Seguramente eran imaginaciones suyas y aquel individuo no la andaba siguiendo.
Jana volvió a hacer una parada frente a un escultor que tallaba un busto para un cliente. La muchacha vio el rostro del cliente sentado frente al artista y luego se fijó en el bloque de piedra. Aún faltaba mucho tiempo para que aquella masa rocosa se pareciera a su dueño.
Cuando se disponía a seguir su camino, volvió a verlo. Era un tipo que no pasaba desapercibido a simple vista. Llevaba una gabardina blanca y su pelo estaba cubierto por una substancia viscosa, parecida al aceite, que en contacto con el sol emitía fuertes destellos luminosos.
Pero lo que más llamaba la atención de aquel tipo, nada más verlo, era su enorme nariz, totalmente desproporcionada para aquella cara tan pequeña.
Jana aceleró el paso y cuando se giró discretamente, vio que aquel desconocido había hecho lo mismo.
La muchacha subió por Las Ramblas a buen paso y una de las veces que se giró, aquel tipo levantó la mano para que se detuviera.
No tenía ni idea de lo que quería, pero no estaba dispuesta a averiguarlo.
Empezó a correr y su perseguidor hizo lo mismo.
Cuando Jana lo escuchó hablar, aceleró el paso.
-         Alto, policía. Deténgase.- gritó aquel tipo, identificándose.

Jana corrió con todas sus fuerzas, sentía como el corazón le latía desmesuradamente, como si se le fuera a salir del pecho.
En su huida se giró, para ver si su perseguidor había conseguido recortar distancia y comprobó que aún mantenía la misma distancia de separación.
Pero cuando volvió a mirar hacia delante, de repente se encontró de cara con un anciano que iba leyendo el periódico, ajeno a la persecución.
El impacto fue tan fuerte, que Jana salió despedida y fue a parar al suelo.
Por unos segundos permaneció aturdida en el suelo. Cuando se disponía a levantarse, sintió como le sujetaban la muñeca.
-         No me obligues a utilizar la fuerza.- dijo el policía, mientras intentaba recuperar el aliento.- solo quiero hacerte unas preguntas.

-         Yo no he hecho nada. – dijo Jana, intentando soltarse. Pero el policía le golpeó en el estómago y durante unos segundos sintió que se ahogaba.

Cuando se recuperó, había un segundo tipo a su lado. Los dos llevaban la misma gabardina, por lo tanto también era policía.
Cogieron a la muchacha y la llevaron al coche que se encontraba en la esquina.
Jana estaba temblando. Sabía que su libertad había tocado a su fin. Cunado supieran que no se encontraba bajo la tutela de nadie, la encerrarían.
Sabía lo que ocurría cuando los tutores legales de una muchacha como ella, desaparecían.
No podían ingresarla en un orfanato, porque era demasiado mayor para que alguien la adoptaran. Tampoco podía estar en la calle, porque legalmente siempre sería una menor y dependería de alguien.
En casos como los de Jana, se optaba por ingresarla en un hospital psiquiátrico, como si estuviera loca.
No pensaba pasarse el resto de la vida en un centro psiquiátrico. Ella quizás no fuera muy lista, pero no estaba loca.
La llevaron a una sala de interrogatorios, donde no había nada a parte de una mesa metálica en muy mal estado y un par de sillas a juego. A Jana le recordó cuando era pequeña y la había interrogado sobre la muerte de su abuela. Aquella vez se libró gracias a su condición. Pero lo que le había beneficiado la vez anterior, ahora la perjudicaba.
Dos horas la tuvieron retenida en aquella sala, hasta que el policía que la había arrestado, se dignó a hacer acto de presencia.
El policía entró y sin abrir boca se sentó al otro extremo de la sala. Llevaba una capeta de color salmón en la mano y por un momento temió que aquel fuera su historial.
Pero cuando abrió la carpeta, Jana comprobó que las hojas estaban en blanco. Ella no había revelado quien era y aquellos tipos no tenían manera de averiguarlo.
-         Dime tu nombre.- dijo aquel policía en tono inquisitivo.- no me hagas perder el tiempo.

-         Sara.- Jana dijo el primer nombre que le vino a la mente. Si aquel policía husmeaba en su ficha y descubriría que había estado implicada en la muerte de su abuela. Aquello podía traerle complicaciones.

-         ¿Sara que?- preguntó el policía en el mismo tono.

-         Sara González Sousa.- dijo escogiendo unos apellidos al azar.

-         ¿Dónde vives?

-         No lo recuerdo.- dijo Jana, mientras se encogía de hombros.

-         ¿Cómo que no lo recuerdas?- contestó el policía enfadado, mientras la fulminaba con la mirada.- no es la primera vez que trato con uno de vosotros y sé que podéis recordar cosas sencillas, como vuestro nombre y donde vivís. Habla y no me hagas perder el tiempo.

-         No.- respondió Jana. En aquel momento estaba muy asustada, pero intentó mantener la calma.

-         Eres una retrasada y no puedes estar sola. Necesitas un tutor legal, si no me das un nombre vas a ir de cabeza a un centro psiquiátrico.

-         No estoy loca.- le gritó la muchacha, enfadada.- déjame ir. No he hecho nada malo.

-         Necesitas a alguien que se haga responsable de tus actos. Si no me das el nombre de tu tutor legal. Te vas a pudrir en un centro psiquiátrico.

Jana le suplicó a aquel policía que la dejara libre, que ella no era una amenaza para nadie. Pero aquel funcionario del estado, no tuvo compasión de ella.
Cuando la ingresaron en el hospital psiquiátrico de Terrassa, Jana pensó que estaba entrando en el infierno.
Le pusieron una camiseta blanca y unos pantalones a juego y se deshicieron de su bonito vestido de flores.
En aquel lugar todo el mundo vestía igual, como si intentaran anular la personalidad de los pacientes.
Ni se molestaron en preguntarle su nombre, simplemente la metieron en una gran sala con el resto de enfermos mentales.
Cuando vio aquellos rostros sin vida por culpa de los fármacos, supo que aquello era su fin.
Jana se sentó en una esquina de la sala y lloró durante un día entero. Aquello era la peor de las torturas para ella.
La habían encerrado como si fuera un peligro para el resto de la gente, pero ella era inofensiva.
Cuando llevaba un par de horas en aquella sala, decido dar una vuelta.
La mayoría de pacientes estaban sentados en el suelo, en estado vegetativo.
Jana vio a una muchacha de su edad y se sentó a su lado. Le preguntó su nombre, pero ella no se molestó en mirarla, tenía la mirada perdida en algún punto de aquella enorme sala.
Jana vio como un fino hilo de saliva, se desprendía de la comisura del labio de la muchacha.
Era una pérdida de tiempo que intentara hablar con ella, aquella muchacha estaba muy lejos de aquel lugar y para ella era inaccesible.
No quería acabar como aquella muchacha. Quería ser consciente del mundo que la rodeaba. Si tenía que llevar una vida totalmente vegetativa, prefería morir.
Cuando Jana llevaba un par de días en aquel centró psiquiátrico, tenía la sensación de llevar toda una vida. Se pasaba el día en aquella enorme sala, donde no había nada que hacer.
Una vez al día, los metían en otra sala de menores proporciones y les daban de comer.
La mayoría de los pacientes, eran incapaces de comer de una forma autónoma y tenían que ser los enfermeros los que les metieran la comida en la boca.
Aquello era un espectáculo nauseabundo. Aquella especie de autómatas, no era consciente que les estaban dando de comer y muchas veces empezaban a toser y acaban vomitándose encima lo poco que habían ingerido.
Jana había visto como pacientes que se habían asfixiado con la comida, mientras los enfermeros los miraban impasibles, sin intentar ayudarlos. En el fondo les traía sin cuidado si vivían o morían. Si se ahogaban, una boca menos que alimentar.
El miedo de Jana, era que pudieran suministrarle algún tipo de drogas y perder el contacto con el mundo real. Intentó pasar desapercibida, pero un buen día se le acercó un enfermero y de malos modos le entregó una pastilla y un vaso de agua.
-         No me hace falta.- dijo la muchacha.- me encuentro bien.

-         Tómatela.- le respondió el enfermero gritando.- son órdenes del médico.

Ella se negó a tomar la pastilla y aquel corpulento enfermero se la metió a la fuerza en la boca.
Le colocó su enorme mano en la cara y le tapó la nariz y la boca para que se la tragada.
Cuando creyó que la muchacha había ingerido la pastilla. Le abrió la boca a la fuerza con la ayuda de sus dos manos y comprobó que no había rastro de la pastilla.
Aquel día, Jana permaneció todo el tiempo sumida en una especie de nube. Empezó a ver cosas extrañas. De repente le pareció que su madre la llamaba desde el fondo de la sala. Pero cuando llegó al otro extremo, allí no había nadie.
Tenía que huir de aquel lugar, de lo contrario acabaría convirtiéndose en uno de aquellos autómatas sin voluntad.
Pero aquel hospital psiquiátrico era como una cárcel.
No querían que alguno de aquellos vegetales andantes pudiera escapar y regresar a su mundo. Por aquella razón, habían rodeado al recinto de una especie de alambrada de unos tres metros de altura.
Si conseguía burlar a los enfermeros y salir al exterior, tendría que trepar por aquella valla metálica y aquello era prácticamente imposible.
Tenía que encontrar otra forma de salir de aquel lugar. ¿Pero ignoraba cómo?
Puso todo su empeño en poder escapar de aquel hospital pero las pastillas que le daban, le inhibían su precaria lucidez y le impedían pensar.
Un día, hubo una pelea entre dos pacientes del centró. Entre un tipo robusto de unos treinta años y otro que estaba rondando los sesenta. Nadie supo cómo había empezado aquella pelea. Jana estaba segura que los fármacos que les suministraban cada día, eran los responsables.
El tipo más robusto, cogió al otro por el cuello y empezó a golpearlo con todas su fuerzas.
Un potente chorro de sangre brotó por la nariz de su contrincante y fue a parar al suelo.
Los enfermeros no se dieron mucha prisa en separarlos. Era como si esperaran a ver como terminaba a aquella pelea.
Al final decidieron intervenir. El paciente de mayor edad, se encontraba en el suelo, medio muerto.
Uno de los enfermeros le tomó el pulso y haciendo un gesto con la mano a su compañero, le indicó que aún vivía.
Entre dos se lo llevaron fuera y lo metieron en la ambulancia. Jana vio como el centinela que había en la entrada, les abría la puerta metálica y los dejaba salir.
Aquella era la única manera de salir, dentro de una ambulancia.
Pero como podía engañar a los sanitarios. Tenía que ser convincente, aquello tipos no se les engañaba fácilmente.
Durante un mes le estuvo dando vueltas. Alternando sus momentos de lucidez con largos periodos de aturdimiento mental por culpa de los fármacos.
Jana contempló que encima de la mesa donde comían, había varias botellas de aceite. En un primer momento, no entendía que pintaban aquellas botellas allí.
Pero observando, se dio cuenta de cuál era su utilidad.
Los enfermeros se veían obligados a dar de comer a los pacientes que no eran autónomos a la hora de alimentarse. Para facilitar el proceso, los enfermeros vertían una cantidad de aceite sobre la comida, para facilitar la ingestión de la misma, por parte de aquellos vegetales sin voluntad.
Jana había escuchado en la taberna de Ernesto, una anécdota que había explicado en su día Domenech. El pintor se había jugado una caja de cervezas a que era capaz de beberse una botella de whisky de un solo trago y luego levantarse de la mesa como si nada.
Al final se aceptó la apuesta y Domenec cumplió lo prometido. Se bebió la botella de whisky de un trago y se levantó como si nada.
Ernesto le aseguró que aquella era imposible y sonriendo Domenech desveló el truco.
Antes de beberse la botella de whisky, había ingerido un litro de aceite.
Aquella substancia viscosa había formado una película en su estómago, impidiendo que absorbiera parte del alcohol. El pintor aseguró que podía haber ingerido un veneno y que no habría sufrido sus efectos.
Al poco rato vomitó el contenido de su estómago y volvió a ser el mismo. Sin padecer en ningún momento los efectos del alcohol.
Aquella era la única manera de salir de aquel lugar. Pero para ello necesitaba también ingerir un veneno y lo tenía que hacer delante de todo el mundo.
Jana se las ingenió para hacerse con una de aquellas botellas de aceite. La escondió en la sala principal, junto a un montón de incomodos cojines rojos que los pacientes utilizaban para tumbarse.
Una vez por semana, entraba en la gran sala, una brigada de limpieza. Media docena de muchachas, bajo la supervisión de los enfermeros, se dedicaban a limpiarlo todo y luego se marchaban.
Entraban con una especie de carritos, donde había varias botellas con productos para la limpieza. En concreto, había una botella de lejía.
Si Jana se bebía aquella botella delante de todo el mundo, la llevarían al hospital y una vez allí tendría más posibilidades de escapar.
El plan de Jana tenía muchas lagunas. No tenía ninguna certeza que el aceite pudiera contrarrestar los efectos de la lejía.  Pero la muchacha sabía que si se quedaba en aquel lugar para siempre, su vida se volvería un infierno. Valía la pena arriesgarse.
Cuando vio entrar a las muchachas de la limpieza, se fue directamente  hacia donde se encontraban los cojines.
Había escondido la botella de aceite en el interior de uno de ellos, pero aquellos locos habían estado jugando con ellos y los habían desordenado.
Tuvo que examinar media docena de cojines, hasta dar con la botella de aceite que había escondido.
Comprobó que ninguno de aquellos enfermeros la estaba mirando en aquel momento y rápidamente se giró de espaldas y engulló la botella de aceite de un solo trago. En un primer momento pensó que  no sería capaz. Aquella substancia viscosa se movía lentamente por su garganta como si no tuviera prisa.
La muchacha sabía que todo dependía de la prisa que se diera en acabar con el contenido de aquella botella.
Si algunos de los enfermeros la veían, la llevaría a la sala de aislamiento y todo estaría perdido.
Cuando se hubo terminado la botella de aceite, sintió una fuerte arcada y estuvo a punto de vomitar. Pero se tapó la boca y pudo conservar el viscoso fluido en su estómago.
Había llegado la segunda fase de su plan y tenía que ser muy rápida. Debía ingerir una cantidad suficiente de lejía para que se dignaran a llevarla al hospital.
Jana se dirigió directamente a uno de aquellos carritos y cogió una botella de cristal donde había el dibujo de un conejo estampado en la etiqueta. A simple vista parecía algún tipo de bebida alcohólica, pero todo el mundo asociaba a aquel conejo a la marca de la lejía.
Rápidamente abrió la botella y empezó a beber su contenido.
Al principio no sintió nada, como si el contenido de aquella botella de cristal fuera agua.
Pero rápidamente empezó a sentir como la ardía la garganta.
Logró beberse meda botella de lejía, antes que uno de los enfermeros se la arrebatara de las manos.
Si hubiera estado en cualquier otro lugar, hubieran sospechado de su comportamiento. Pero aquello era un manicomio, donde nadie actuaba bajo los parámetros de la normalidad.
El enfermero que le había arrebatado la botella, se la enseñó al resto de sus compañeros. Cuando Jana se quiso dar cuenta, se encontraba en una ambulancia con destino al hospital.
Sentía un fuerte dolor en el estómago, como si le hubieran clavado un afilado cuchillo. Y todo le daba vueltas. Pero lo peor de todo era aquel intenso escozor que sentía por toda la garganta.
La muchacha llegó a pensar, que su plan no había salido como ella esperaba y se estaba muriendo.
Seguramente, el aceite que había ingerido no era suficiente para contrarrestar los efectos de la lejía.
Llegó un momento, que lo único que deseaba era que todo terminara. Que la legía hiciera su efecto, para dejar de sufrir.
Pero cuando estaban llegando al hospital, vomito dos veces. Una en la ambulancia y la otra en la puerta de urgencia.
La substancia que salió de su cuerpo, era un líquido viscos y de tonalidad ocre.
Nadie reparó en aquella substancia. Simplemente la colocaron encima de una camilla y la llevaron a urgencia.
Después de vomitar el contenido de su estómago, Jana se encontraba mucho mejor.
Había recuperado parte de sus fuerzas y ya no estaba mareada. Pero aquel intenso escozor en la garganta, no había disminuido.
Sabía que el mejor momento para escapar, sería cuando estuviera esperando en urgencias. En aquel momento estaba sola y nadie la vigilaba.
La intensa actividad en el pabellón de urgencias, hacía que nadie se diera cuenta que una de las pacientes estaba escapando por una de las puertas laterales.
Jana salió del hospital corriendo y cuando se hubo separado unos metros, se detuvo frente a un árbol que había en la acera y acabó de vaciar su estómago.
Volvió a encontrarse de nuevo mal. Le dolía mucho el estómago y todo le daba vueltas. Pero tenía que alejarse todo lo posible de aquel hospital.
Cuando se dieran cuenta que había desaparecido, la buscarían por los alrededores. Tenía que distanciarse todo lo que pudiera del hospital.
Jana estaba muy mareada, pero se daba cuenta que la gente que había en la calle la observaba y se apartaba a su paso. Como si tuviera algo contagioso y el solo contacto de su piel, pudiera matarlos.
Por suerte para ella, aquel hospital se encontraba a las afueras de la ciudad de Terrassa y rápidamente pudo internarse en al bosque.
Durante poco más de una hora, estuvo andando hasta que se quedó sin fuerzas y se derrumbó junto a un árbol.
Cuando se despertó, estaba anocheciendo. Le seguía doliendo la garganta y descubrió que le costaba hablar. El dolor de estómago había remitido, pero seguía un poco mareada.
Jana siguió andando y cuando la noche cubrió el bosque con su manto de terciopelo negro, no se detuvo. Cuanto más lejos estuviera del hospital, más posibilidades tendría de escapar.
Sabía que estaban escudriñando los alrededores del hospital,  pero con un poco de suerte no la buscarían en el bosque.
Jana entró de noche a Barcelona. Dos días había invertido en llegar a la ciudad. Se había asegurado de tomar siempre caminos poco frecuentados. Había esquivado los principales pueblos que se había encontrado por el camino.
Sabía que solo había un lugar donde podía estar segura. Ernesto la escondería hasta que hubieran dejado de buscarla.
Estaba convencida que la búsqueda no sería larga. No era una asesina en serie, sino una paciente de un hospital psiquiátrico. No merecía la pena malgastar los recursos de la policía en buscarla.
Se encaminó hacia el barrio antiguo de la ciudad. En su camino solo se encontró con borrachos y prostitutas. Criaturas de la noche que nunca la delatarían a la policía.
Cuando llegó al callejón, donde se encontraba la taberna de Ernesto, suspiró aliviada. Por fin se sentía a salvo.
Cuando entró en la taberna, solo había media docena de clientes sentados en las mesas, pero no vio a Ernesto.
Permaneció inmóvil en medio del local, mientras todas las miradas se centraban en ella.
El dueño de la taberna apareció al poco tiempo. Llevaba una caja de botellas de vino y cuando vio a Jana, la soltó y corrió hacia ella.
Los dos se abrazaron, sin importarles que fueran el centro de atención de los clientes del local.
Ernesto acababa de recuperar al amor de su vida y Jana se sentía por fin segura. Aquello era lo más parecido a un hogar que tenía.
Después de pasar por el hospital psiquiátrico,  la manera de pensar de Jana había cambiado. Seguía sin estar enamorada de Ernesto, pero el afecto que sentía en aquel momento por él, con el tiempo se podía convertir en amor. Solo era cuestión de regarlo todos los días y darle una oportunidad. Con el tiempo, estaba segura que acabaría enamorándose de él.
Jana le explicó por todo lo que había tenido que pasar antes de poder regresar a su lado. Ernesto la abrazó con más fuerza, intentando con aquel gesto retenerla a su lado. No dejaría que nadie se la volviera a llevar. La protegería, incluso a costa de su propia vida.
Aquella noche, los dos volvieron a hacer el amor. Jana se sentía como en casa y aquella era una sensación que no la cambiaba por nada del mundo.
Llevaba toda una vida huyendo. Había llegado el momento de echar raíces y fundar una familia, como hacia la gente normal.
Mientras permanecían desnudos, el uno al lado del otro, con los cuerpos empapados en sudor, Jana se giró y le hizo una pregunta.
-         Prométeme que estaremos siempre juntos. Que no permitirás que nadie me aparte de tu lado. – le dijo ella, mientras le acariciaba el cabello.

-         Te lo prometo, Jana.- dijo Ernesto, seguro de poder cumplir su promesa.- esta taberna es tu hogar y sobre sus robustas paredes fundaremos una familia.

Ernesto le habló de hacer reformas en la trastienda. Haría un comedor y un par de habitaciones, una para ellos y otra para su descendencia. Ernesto quería tener dos hijos, un niño y una niña.
Jana no estaba muy segura de tener hijos. No quería que heredaran su singularidad, pero decidió guardar silencio. Era el momento de soñar, de imaginarse como sería su vida si fueran como el resto de la gente.
No quiso enturbiar aquel momento, haciendo de abogada del diablo. Después de todo, soñar era gratis.
Los dos permanecieron abrazados hasta que el sol apareció por detrás de los tejados de la ciudad. No iba a ser un día especialmente hermoso, una suave bruma cubría la ciudad dándole un aspecto fantasmagórico. Pero para Jana, aquel era un hermoso amanecer.
La muchacha estaba convencida que aquel sería el primer día del resto de su vida. Que a partir de aquel momento, su vida sería cuesta abajo y tendría una existencia tranquila junto a Ernesto.
Cuando llamaron a la puerta de la taberna, Jana se asustó. Eran las ocho de la mañana y era muy temprano para que fueran clientes.
Ernesto le dijo que no se asustara, seguramente sería el proveedor de cerveza que venía a dejar un par de cajas.
Los dos bajaron a la taberna y fue Ernesto el encargado de abrir la puerta. Pero cuando lo hizo, se arrepintió de haber sido tan ingenuo.
Ante él se erguía un tipo enfundado en un traje de la policía.
Cuando Jana lo vio, se quedó completamente paralizada por el miedo. Pasara lo que pasara, no pensaba volver al hospital psiquiátrico.
-         Estamos buscando a una muchacha que se ha escapado del manicomio.- dijo el policía, mientras repasaba visualmente el interior de la taberna. Jana se encontraba junto a la barra y no tardó en localizarla.

La muchacha no entendía porque la habían localizado tan rápido. Había tomado todas las precauciones posibles y se había asegurado en todo momento que no la seguían.
Estaba segura que nadie conocía la vinculación de Jana con aquella taberna.
Entonces se dio cuenta de su error. Había entrado en la taberna con las ropas se hospital psiquiátrico y alguno de los clientes había dado parte a las autoridades. Había sido una ingenua al no deshacerse de aquellas ropas.
-         Acompáñame.- dijo el policía acercándose a Jana.- te llevaré de nuevo al hospital.

-         No pienso volver.- le dijo Jana, aterrorizada ante la perspectiva de volver a aquel lugar.

-         No me lo pongas más difícil.- dijo el policía, poniendo los ojos en blanco en señal de fastidio.- allí cuidaran de ti y estarás bien.

-         No.- volvió a contestar Jana.

Como la muchacha no tenía intención de acompañarlo por su propia voluntad, el policía la cogió por la muñeca y tiró de ella. No estaba dispuesto a perder todo el día tratando de convencerla.
Aquello era un trabajo rutinario. Cuando le habían dicho que tenía que recoger a la muchacha y llevarla de nuevo al hospital de donde se había escapado, había pensado que aquel era un encargo que podía hacer solo.
Entraría en la taberna, cogería a la muchacha y la dejaría en el manicomio de Terrassa. Hasta un novato podía hacer aquel trabajo.
El policía tiraba de la muchacha, cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza. En un primer momento, no supo que había ocurrido. Pero de repente empezó a sentir que todo le daba vueltas.  Soltó a la muchacha y se precipitó contra el suelo.
Cuando Jana se giró para saber qué había ocurrido, vio a Ernesto con un pequeño tablón en la mano.
-         Te prometí que cuidaría de ti y no permitiría que te apartaran de mi lado.- dijo Ernesto sonriendo. En aquel momento se sentía como un caballero andante que acaba de vencer al dragón y recuperar a su princesa.

-         ¿Lo has matado?- preguntó Jana horrorizada. Una cosa era escapar de un centro psiquiátrico y otra bien distinta, acabar con la vida de un policía.

-         No lo creo, solo está inconsciente.- argumentó Ernesto, que aún no se había desecho del tablón.

Pero Ernesto se había equivocado, el policía no estaba inconsciente. Por desgracia, cuando se dio cuenta de su error, ya era demasiado tarde y tenía un trozo de plomo alojado en el pecho.
El policía solo tuvo tiempo de dispararle a Ernesto antes de volver a perder el conocimiento.
Ernesto se palpó el pecho y se miró la mano llena de sangre. En aquel momento no sentía dolor. Miró a Jana que permanecía aterrorizada a dos metros de él.
De repente sus piernas fueron incapaces de soportar el peso de su cuerpo y cayó de rodillas.
Aquello era el fin.
-         Te llevaré al hospital.- dijo Jana, arrodillándose frente a él.

-         Ya es demasiado tarde, Jana.- le reveló Ernesto, intentando sonreír.- me temo que nuestros planes de futuro nunca llegarán a ver la luz.

-         No digas eso.- dijo Jana con los ojos arrasados por las lágrimas.- te pondrás bien y los dos podremos envejecer juntos.

-         La gente como nosotros, no suele envejecer.- Ernesto empezó a toser y borbotón de sangre salió de su boca.- Jana márchate, vive por los dos.

-         No pienso marcharme.- le dijo ella, resulta a permanecer a su lado. En aquel momento, no le importaba que aquel policía se recuperara y acabara con su vida.

-         Jana, yo ya estoy muerto. Quiero que me prometas que serás feliz por los dos.- Ernesto le cogió la mano con ternura e intentó sonreír. Pero solo consiguió mostrar sus dientes manchados de sangre.- yo viviré a través de ti y compartiré tu existencia. Si eres feliz, yo seré feliz contigo y si lloras, seremos los dos los que lloremos. Ahora soy tuyo, en realidad siempre lo he sido, desde el mismo momento que entraste en mi taberna.

Ernesto cerró los ojos y se desplomó contra el suelo. Jana sintió como si un enorme cuchillo penetrara en sus entrañas y un grito desgarrador salió de sus labios. Ernesto la había dejado, como en su  día hicieron su madre, Joan, Tania, Carla, Serafín y Domenech.
Se había convertido en una especie de ángel exterminador. Allí por donde pasaba, aparecía la muerte.
Jana se agachó y le dio el último beso a Ernesto. Allí terminaba una historia de amor que había nacido herida de muerte.
Con todo el pesar de su corazón, Jana se marchó de la taberna. Sentía un profundo vacío en su interior, como si una parte de su alma hubiera quedado atrapada en aquella taberna.
¿Porque no podía ser feliz como el resto de la gente? Que mal había hecho ella, para tener una existencia marcada por la amargura.
Jana se alejó de aquel lugar, pensando que no había esperanza para ella.
Estaba completamente segura que Ernesto había muerto en sus brazos, pero en realidad no era así.
El dueño de aquella taberna, había fingido su muerte para asegurarse que Jana se marchara de su lado. Si la policía la encontraba allí, la volverían a meter en el manicomio.
Con un último esfuerzo, Ernesto se levantó del suelo y se fue a la trastienda, donde guardaba un pequeño bidón de gasolina.
Como pudo, roció el establecimiento con el líquido inflamable. Se disponía a prenderle fuego, cuando vio al policía que yacía inconsciente en el suelo. Aquel tipo era el responsable de su muerte, pero solo cumplía con su deber y no merecía morir de aquella manera.
A Ernesto aún le quedaron fuerzas para arrastrar el cuerpo del policía fuera del local.
Cuando volvió a entrar, se derrumbó en medio de la taberna. Aquello era el fin, sentía como la vida se le escapaba entre los dedos como arena de playa y nada podía hacer por retenerla.
Había llegado el momento de despedirse de su sueño.
Ernesto contempló su taberna por última vez y sintió un fuerte dolor en su corazón. Pero aquel dolor no era provocado por el trozo de plomo que llevaba en el pecho, sino por el hecho de que estaba a punto de acabar con lo que más quería: su taberna.
Ernesto sintió que su corazón se detenía y solo tuvo tiempo a encender su zipo y dejarlo caer al suelo. Cuando cerró los ojos definitivamente, la última imagen que vio fue su amada taberna en llamas.
Ernesto, estaba seguro que la policía no abriría una investigación y darían por hecho que Jana había ardido en el interior de la taberna.
Ni se molestarían en buscar su cuerpo. Después de todo, Jana y él, eran ciudadanos de segunda. Lo que pudiera pasarles, no importaba a nadie.
Jana vagaba por la ciudad sin saber a dónde ir. Estaba harta de huir. Desde el mismo momento que abandonó su casa, todo le había salido mal.
Su vida había sido un cúmulo de despropósitos sin sentido. El orfanato, la casa del joyero, las calles de Zaragoza, la cabaña de Serafín, Domenec y por último aquella taberna. Todos aquellos lugares tenían algo en común, cuando ella los había abandonado, ya no habían vuelto a ser los mismos.
Ahora estaba segura que ella era responsable de todo lo que había ocurrido. Por alguna extraña razón que escapaba a su comprensión, atraía la desgracia por donde pasaba.
Jana no quería volver a hacer daño a nadie más y solo sabía una manera de poder cumplir su promesa.
Tenía que poner fin a su existencia.
Le había hecho una promesa a Ernesto, pero no se sentía con las suficientes fuerzas para llevarla a cabo.
A la muchacha, solo se le ocurrió una forma de terminar con su vida y se encaminó hacia el centro de la ciudad. Por el camino, intentó encontrar algo en su vida, que consiguiera persuadirla de  lo que estaba a punto de hacer. Pero no encontró nada que mereciera salvar.
Desde que había nacido, su vida había estado marcada por el desastre.
Alguna criatura celestial, había decidido que llevara aquella marca en la cara y que fuera distinta a los demás.
Subió al edificio más alto de la ciudad. Nadie la detuvo en ningún momento, como si en realidad la muchacha fuera invisible.
Cuando llegó a la azotea del edificio, se encaminó directamente hacia el precipicio.
En uno de los extremos, la barandilla era más baja y Jana aprovechó para sentarse en ella y mirar hacia abajo.
Sus finas piernas colgaban al vacío.
Ahora solo tenía que dejarse caer y la gravedad haría su trabajo. Era una caída de más de ochenta metros y era mortal de necesidad.
Todo era tan sencillo, solo tenía que dejarse caer y aquella terrible sensación que le invadía, llegaría a su fin. Para que seguir viviendo, si todo lo que emprendiera terminaría en desastre.
Se disponía a saltar, cuando sintió una presencia detrás de ella. En un primer momento, pensó que se trataba de alguien perteneciente al personal del edificio que la había visto entrar y la había seguido.
Pero cuando se giró, lo que vio no se lo esperaba. Aquello debía ser fruto de su imaginación.
A un metro de ella, se encontraba Judith. Estaba tal y como la recordaba, como si para ella no hubiera pasado el tiempo.
La muchacha, con la ayuda de su único brazo, se subió en la barandilla y se sentó justo a su lado.
-         Estoy alucinando. Esto no puede ser real. Estás muerta.- dijo Jana, mientras tocaba con su mano, el único brazo de la muchacha para asegurarse que no estaba soñando.

-         Posiblemente tengas razón o quizás no. Quien puede estar seguro de algo.- dijo Judit, mientras una suave sonrisa se dibujaba en sus labios. La muchacha miró hacia abajo y dijo en tono de burla.- huy que alto. Cuando lleguemos al suelo, nos tendrán que sacar con calzador.

-         ¿Qué haces aquí?- le preguntó Jana a su amiga.

-         He venido a saltar contigo.

-         Estás muerta.- volvió a repetir Jana, intentando convencerse a ella misma que aquello no era real.

-         Cuando saltemos, tenemos que quedarnos muy quietas, así llegaremos antes al suelo.- le dijo la muchacha, sin dejar de sonreír.- hazme caso, tengo experiencia en este tipo de caídas. Es muy curiosa la vida. ¿No te parece?

-         ¿Qué quieres decir?- le preguntó Jana a aquella especie de fantasma de su pasado.

-         Yo quería vivir y acabé precipitándome al vacío y tú que puedes elegir, vas a acabar igual que yo. Es como si alguien allí arriba, tuviera un macabro sentido del humor. ¿No te parece?

-         Tú no lo entiendes. Nací marcada por el destino y todo lo que he hecho en la vida, ha terminado en desastre.

-         ¿Me estás intentando convencer, que tú tuviste una vida más dura que la mía? Recuerda que nací con un solo brazo.- dijo la muchacha, alzando su única extremidad y continuó hablando.- acabé viviendo en un orfanato y cuando alguien se dignó a adoptarme, se trata de un déspota que me hace la vida imposible y acaba lanzándome por la ventana. Tu vida, comparada con la mía, es un camino de rosas.

-         No eres real.- volvió a repetir Jana.

-         No por mucho repetirlo, te vas a convencer de ello. – le dijo Judit, sin borrar aquella tímida sonrisa que siempre la acompañaba.- pero quizás yo no sea la persona adecuada para persuadirte. Después de todo, a mí me empujaron al vacío y no salté por propia iniciativa. Creo que necesitas la opinión de un experto.

Jana sintió una presencia a su otro lado y cuando se giró,  vio a un muchacho de doce años sentado a su lado. En un primer momento no lo reconoció. Pero rápidamente sus recuerdos le echaron una mano. Joan la miraba tímidamente, con aquella expresión de lástima que nunca lo abandonaba.
-         ¿Joan?- preguntó Jana sorprendida. ¿Qué le estaba pasando? Se encontraba rodeada de dos personas que ya no estaban en el reino de los vivos. Especuló con la posibilidad que ya hubiera saltado el vacío y estuviera muerta. Aquello explicaría todo lo que le estaba pasando.

-         Hola Jana. Veo que al final te has rendido, como me ocurrió a mí hace ya muchos años.- el muchacho miró al vacío y sonrió.- personalmente, prefiero el tren. Siempre me han dado miedo las alturas.

-         ¿Bueno, vas a saltar o esperas una invitación? - dijo Judit llevada por la impaciencia.- no tenemos todo el día.

-         Deja que se lo tome con calma.- intervino Joan.- está a punto de dar un paso que marcara el resto de su vida. Bueno en el fondo no la marcará, porque a partir del momento que saltes todo se habrá acabado. Tu sufrimiento, los malos ratos, esa terrible angustia que te acompaña a todas partes. Todo habrá llegado a su fin y podrás descansar.

-         Sí, pero también se habrán acabado los paseos por el campo, acompañada de un amigo o un ser querido.- dijo Judit que no quería permanecer al margen.- poder disfrutar de un momento especial con la persona que quieres, o saborear un plato exquisito o un buen vino.

-         Tendrás que renunciar a muchas cosas, pero podrás descansar.- dijo Joan, mientras una tímida sonrisa aparecía en sus labios.- cuando yo salté en la estación, solo renuncié a ti, a poder tener una familia y a los pequeños pero vitales placeres de la vida.

-         Esos pequeños placeres, son los que dan sentido a la vida.- dijo Judit, moviendo su único brazo para dar énfasis a sus palabras.

-         ¿Qué es eso?- preguntó Jana, escuchando un extraño sonido de fondo. Aquel sonido fue creciendo en intensidad. Era el llanto de miles de niños y era ensordecedor.

-         Cuando me empujaron por la ventana.- dijo Judit, con una amarga expresión en la cara.

-         Y cuando yo me lancé contra el tren.- intervino Joan con la misma expresión que Judit en la cara.- con nuestra acción condenamos a toda nuestra descendencia. Eso que estás oyendo, son las alamas errantes de todos los que nos hubieran precedido. Todos aquellos niños que nunca nacerán, lloran desde el limbo su suerte.

Aquel sonido, cada vez se hizo más fuerte, hasta que fue ensordecedor. Jana se tapó los oídos y cerró los ojos. Era insoportable.
Gritó con todas sus fuerzas para que se callaran, pero no puedo escuchar su propia voz.
Cuando volvió a abrir los ojos, se encontraba en la misma posición. Sentada en la barandilla con los pies colgando al vacío, pero estaba completamente sola.
Judit y Joan habían desaparecido. Ignoraba lo que había ocurrido, pero toda aquella angustia que sentía, había desaparecido por arte de magia.
Saltar al vacío, ya no le parecía una buena opción. Además, le había hecho una promesa a Ernesto y  estaba resuelta a cumplirla.
Jana miró al abismo y sintió como un escalofrío recorría su espalda. Le parecía mentira que hubiera estado a punto de saltar y acabar con su vida de aquella manera.
Tenía la sensación, que la muchacha que se había sentado en aquella barandilla con la intención de saltar, no era ella sino otra criatura que había tomado su voluntad.
Aquellas dos criaturas que habían aparecido de la nada, eran las responsables de que hubiera desistido en su empeño por acabar con su vida.
Sabía que los dos estaban muertos y ella no creía en fantasmas. La única explicación plausible, era que su subconsciente hubiera creado aquellos dos personajes, con la intención de persuadirla para que no saltara. Porque en el fondo no deseaba morir.
La muchacha, con todo el cuidado del mundo, bajó de la barandilla y abandonó la azotea del edificio.
Cuando llegó a la calle, miró hacia arriba y comprobó su altura. Acto seguido, miró hacia el suelo y  se imaginó a su cuerpo apastado sobre el hormigón.
Por primera vez en mucho tiempo, volvía a tener esperanza. La vida era estéril como un campo de batalla, pero ella lo convertiría en un vergel con su voluntad.




Capítulo 20

A Jana le costó recuperarse de la perdida de Ernesto, pero era una mujer fuerte y consiguió salir del agujero donde se había metido y además lo hizo sola, sin la ayuda de nadie.
Los años que precedieron a la muerte de Ernesto, fueron especialmente duros para ella. Sabía que debía mantenerse oculta para que la policía no diera con ella y la mandara de regreso al manicomio.
En un primer momento, veía policías por todas partes. Pero a medida que iba pasando el tiempo, aquella paranoia iba desapareciendo.
Llegó a la conclusión que nadie la estaba buscando. A quien podía importar donde estuviera una muchacha con el síndrome de Down.
Buscó trabajo en la ciudad para poder sobrevivir y lo encontró en una tienda de ropa. Se pasaba el día doblando camisetas a cambio de un sueldo mísero.
Sabía que sus compañeras, mucho más jóvenes que ella, cobraban el doble de su salario. Una vez más se estaban aprovechando de ella pero la pobre Jana no se molestó en protestar.
Los dueños de la tienda sabían que estaba sola y que bastaba una denuncia para que la policía la sacara de circulación. Decidieron guardar silencia a cambio de un mísero sueldo y de unas condiciones de trabajo draconianas.
Jana era la primera en llegar a la tienda y la última en abandonarla.
Si algún domingo había que venir a hacer inventario, era la pobre Jana la encargada de hacerlo y sin cobrar nada.
Alquiló un pequeño apartamento en la población vecina de Sant Adrià del Bessos. Era un piso tan pequeño que no disponía ni de lavabo propio. Cuando tenía una necesidad, tenía que subir al piso de arriba, donde había un lavabo comunitario que compartían una docena de apartamentos.
La mayoría de las veces estaba ocupado y Jana debía aguardar a que se vaciara.
El estado del lavabo tampoco era para lanzar cohetes. Siempre estaba sucio y nadie quería limpiarlo.
Al principio, Jana subía una vez a la semana y lo limpiaba. Pero se cansó de ser la única que velaba por la limpieza del escusado y dejó de hacerlo.
Pero aquello no era lo que más le desagradaba de su nueva vida. Jana se encontraba sola. Hasta el momento, siempre había compartido la vida con alguien. Primero con su madre, más tarde en el orfanato con Judit y la hermana Júlia. Cuando la adoptaron, había encontrado compañía en Carla.
En las calles de Zaragoza, disfrutó de la compañía de Tania.  Luego vino Serafín, aquel maestro de escuela amante de los libros. Con Domenech aprendió a pintar y por ultimo compartió una ínfima parte de su vida con Ernesto.
Pero ahora estaba completamente sola y sabía que para sus compañeras de trabajo, solo era un bicho raro.
Cada vez que las miraba, podía ver el desprecio reflejado en sus ojos.
La odiaban por ser diferente y no se escondían.
Una tarde de primavera, cuando salió del trabajo, pasó por la pastelería y se compró una tarta.
Cuando llegó a casa, la colocó en medio de la mesa y se sentó enfrente. Después de un profundo suspira dijo:
-         Feliz cumpleaños, Jana.- y sopló una vela que acababa de prender.

Le parecía imposible que hubiera cumplido 45 años. Le parecía que había sido ayer cuando jugaba con sus amigos en la calle.
La vida había pasado demasiado deprisa. Un día se había ido a dormir siendo una niña y se había despertado como una mujer adulta de 45 años.
Jana se levantó y se miró en el pequeño espejo del comedor.
Su rostro había perdido la frescura de la adolescencia. Sus ojos saltones se habían arrugado, como si fueran pasas maduradas al sol.
Su cara había perdido la firmeza que tuvo en su momento, cuando era joven y tenía toda la vida por delante.
Ya no era aquella muchacha enclenque de su juventud. Había doblado su peso y triplicado su volumen.
Había intentado hacer dieta, limitando la ingestión de alimentos ricos en azucares y almidón, pero todo había sido en vano.
Se había convertido en una burda parodia de lo que había sido. Era una mujer obesa y nada podía hacer por remediarlo.
Le costaba subir por las escaleras y cada vez se cansaba antes.
Jana sospechaba que aquel espectacular aumento de peso estaba relacionado con su singularidad. Aquel maldito síndrome de Down, no solo condicionaba su aspecto físico y su capacidad mental, sino que afectaba a otros aspectos como el aumento de peso.
Jana pasó su aniversario completamente sola, por desgracia ya estaba acostumbrada. Llevaba veinte años completamente sola, alimentándose únicamente de recuerdos.
Cada noche, cuando se iba a dormir, rezaba a un ser en el que ya no creía, que introdujera un cambio en su vida. Estaba harta de aquella maldita soledad. De llegar a su casa y que solo le estuviera esperando el silencio.
A veces veía entrar en la tienda donde trabajaba a familias que venían a comprar. Mientras doblaba las camisetas, los miraba de reojo con envidia.
Porque ella no podía tener a alguien que la esperara en casa cuando volvía del trabajo. Ella solo quería compañía, alguien con quien poder compartir su vida.
El día de noche buena, los dueños de la tienda decidieron cerrar antes para que sus trabajadoras pudieran asistir a sus respectivas cenas de navidad.
Jana oía hablar a sus compañeras. Todas explicaban sus planes para aquella noche, consistentes en cenar con padres, novios o familiares.
Ella desde su rincón, donde se pasaba el día doblando camisetas, las miraba absorta en sus pensamientos.
Jana no tenía a nadie con quien compartir la noche buena. Seguramente cenaría frente al televisor y vería una película de navidad.
Aquel era su plan para aquella noche tan especial que no difería en nada al resto de noches.
Como era normal, a Jana le tocó cerrar la tienda, pero no le importó. Tenía todo el tiempo del mundo. Nadie la esperaba sentada en la mesa para compartir una suculenta cena.
De camino a casa, Jana se acordó que se le habían terminado las pastillas para dormir. Últimamente le costaba conciliar el sueño y se pasaba la mitad de la noche dando vueltas en su solitaria cama. A la mañana siguiente, se levantaba tan cansada que tenía la sensación de no haber descansado.
Todas las noches se tomaba un par de somníferos con un vaso de leche y podía dormir la noche entera.
De camino a la farmacia más cercana, tuvo que cruzar una gran avenida. Se disponía a pasar, cuando el semáforo se le puso en rojo. Por culpa de los kilos que había ganado, ya no tenía la agilidad de antes. Se detuvo y esperó a que el semáforo volviera a estar verde.
Mientras esperaba, miró hacia el cielo y justo en aquel momento vio pasar una estrella fugaz sobre ella.
Era muy difícil ver estrellas fugaces en la ciudad. La gruesa capa de polución y la contaminación lumínica, hacían prácticamente imposible que se pudiera divisar el firmamento dentro de la ciudad.
Jana se dijo a si misma que tenía que pedir un deseo  y dijo en voz alta.
-         No quiero estar sola en navidad.- la muchacha que tenía al lado, la miró sorprendida. Rápidamente dio un paso hacia la izquierda, para alejarse de aquella loca que hablaba sola.

Jana sonrió al ver la cara de la muchacha. Si supiera que hacía más de veinte años se había escapado de un manicomio, seguro que se pasaba el semáforo en rojo, para alejarse de ella.
Cuando Jana vio que el semáforo de peatones volvía a estar en verde, empezó a cruzar la calle. 
Un deseo, pensó mientras una burlona sonrisa aparecía en sus labios.
¿Quién cree hoy en  día en deseos? Solo los niños y los ingenuos.
Jana entró en la farmacia. Había una cola de tres personas delante, pero como no tenía prisa, no le importó esperar.
Cuando le tocó el turno a la persona que llevaba delante, escuchó que la mujer le pedía a la dependiente, una crema hidratante para las manos.
Jana conocía aquella voz, la había oído antes, pero no recordaba donde.
Quizás, si pudiera verle la cara, podría recordar quien era.
Jana se estiró discretamente hacia un lado, intentando que aquella desconocida no se diera cuenta y se sintiera incomoda. Pero el voluminoso cuerpo de Jana golpeó un stand con cremas para la cara y toda la estantería se precipitó contra el suelo, haciendo un gran estruendo.
Aquella mujer se giró asustada, al igual que la dependienta que se encontraba al otro extremo del mostrador.
Cuando Jana le vio la cara, supo que la conocía, si bien no consiguió ubicarla.
-         Perdón, no lo he visto.- dijo Jana, mientras intentaba volver a colocar el stand en su posición original.

-         ¿Jana?- dijo la desconocida, mientras la miraba fijamente.- ¿Eres tú?

-         Si.- dijo sin saber aún quien era.

Aquella mujer debía tener unos 50 años, era de complexión delgada y lucía una hermosa cabellera rubia. Si bien había entrado en la madurez de su vida, se notaba que durante su juventud había sido una muchacha de gran belleza.
-         ¿No sabes quién soy, verdad?- dijo la mujer acercándose a Jana y ayudándola a colocar las cremas que habían caído del stand.

-         Me suena mucho tu voz, pero no consigo saber quién eres. -  le dijo Jana, mientras se encogía de hombros.

-         Quizás si me cubriera el cabello con una cofia blanca y cambiara mi vestido por un hábito, podrías reconocerme.- dijo la mujer, con una burlona sonrisa en los labios.

-         ¿Eres la hermana Júlia?- dijo Jana, mientras se le iluminaban los ojos.

-         Me temo que ya no soy la hermana Júlia. Ahora soy simplemente Susana.- le dijo mientras la miraba con una bonita sonrisa iluminando su rostro. –he colgados los hábitos y he vuelto a ser la de antes.

Las dos salieron de la farmacia, juntas y se sentaron en la primera terraza que encontraron abierta.
Susana le explicó que lo que le había ocurrido después de la muerte de Judit.
La religiosa había decidido ir a la misión que tenía su orden en Mozambique. Después de la muerte de Judit, la hermana Júlia había sufrido una crisis de fe.
La religión para ella siempre había sido un acto de amor al prójimo. Pero aquella especie de cuervos enfundados en largas sotanas, solo estaban preocupados por la apariencia. Como si fueran comerciales de unos grandes almacenes dispuestos a todo por aumentar la clientela.
La hermana Júlia, pensó que la verdadera fe se encontraba en las misiones, donde todo era más simple.
Por desgracia no encontró lo que estaba buscando. La maldita burocracia de la iglesia católica, también había llegado a las misiones y lo había infectado todo.
Mientras aquella pobre gente moría de tifus y de malaria, los religiosos estaban enfrascados en conseguir más adeptos, como si fueran políticos en plena campaña electoral.
La religiosa vio largas colas de personas esperando para que les dieran de comer. Cuando Júlia preguntó porque no les daban de comer. El responsable religioso de aquella misión, le dijo con toda la tranquilidad del mundo, que primero los tenían que bautizar.
-         ¿Bautizar?-  preguntó la hermana, sorprendida.

-         Si claro. No daremos de comer gratis a un grupo de idolatras. Primero se tienen que convertir al catolicismo y luego comerán.- dijo el religioso como si le amparara la razón.- nuestra misión aquí no es salvar sus cuerpos, sino sus almas.

-         Pero y los niños.- dijo Júlia, señalando a un grupo de niños famélicos que esperaban su turno para ser bautizados.

-         Hasta que sean bautizados, solo son idolatras y no podrán entrar en el reino de los cielos. No sufras por ellos, hoy es su día de suerte, porque están a punto de recibir un doble regalo.  Por un lado tendrán acceso al reino de los cielos y por otro, podrán alimentarse.

La hermana Júlia vio a un grupo de ancianos entrando en una especie de carpa. En su interior, un sacerdote les ordenó en su lengua, que se deshicieran de sus símbolos paganos.
Aquellos símbolos, era todo cuanto tenían y no estaban dispuestos a deshacerse de ellos tan fácilmente.
Los ancianos abandonaron la carpa, sin aceptar el catolicismo como su nueva religión.
Cuando Júlia vio sus cuerpos famélicos, supo que su estado era crítico. Si no comían algo en las próximas 12 horas, no verían un nuevo amanecer.
Cuando la religiosa le preguntó al responsable de la misión, el sacerdote simplemente se encogió de hombros y añadió.
-         No podemos alimentarlos a todos de manera que nos centramos en aquellos que han aceptado la verdadera fe.

En aquel momento, la hermana Júlia vio lo que era la religión católica. No era una doctrina de amor al prójimo, como le habían enseñado, sino un maldito negocio de almas.
A la mayoría de religiones del mundo les traía sin cuidado el bienestar de sus adeptos. Lo único que querían era aumentar su número de seguidores para poder ser la religión mayoritaria.
Aquello era una maldita guerra entre compañías por la hegemonía del mundo. Nada importaba la suerte que pudiera sufrir aquella pobre gente. Lo importante era aumentar las listas de abonados.
La hermana Júlia había venido a las misiones para consolidar su fe, pero había vuelto convertida en una agnóstica.
Lo primero que hizo cuando llegó a Barcelona, fue ir al arzobispado y presentar su renuncia.
La trataron muy mal, como si fuera una especie de traidora. En aquel momento, la hermana Júlia convertida otra vez en Susana, vio que la religión era una secta y como tal, era muy difícil salir de ella.
-         Y ahora ya no soy la hermana Júlia, sino simplemente Susana.  Una mujer que trabaja en una imprenta del centro de Barcelona y que intenta sobrevivir en un mundo que no está hecho para ella.

-         ¿Entonces ya no crees en Dios?- le preguntó Jana.

-         No has cambiado en nada.- dijo Susana, sonriendo.- aún dices lo primero que se te viene a la mente y eso me encanta. Respondiendo a tu pregunta, sigo creyendo en Dios, pero no el que vive en las iglesias del mundo, sino aquel que mora fuera.

Eran las nueve de la noche, cuando Susana se levantó de la terraza. Le dijo a Jana que era muy tarde y se marchaba a casa.
Jana se despidió de ella y manifestó su intención de volverse a ver.
Cuando Jana la vio alejarse por la calle, una terrible sensación de melancolía la invadió. Era la nostalgia de un tiempo pasado que ya no volvería.
Susana se había alejado unos doscientos metros de donde se encontraba Jana, cuando dio media vuelta y volvió sobre sus pasos. Cuando se encontraba a pocos metros de Jana, le hizo una sencilla pregunta.
-         ¿Jana, tienes alguien con quien pasar la navidad?

-         No.- le contestó, mientras movía la cabeza a los lados.

-         Yo tampoco. Me preguntaba, si te gustaría pasar la navidad conmigo.

-         Lo estoy deseando.- dijo Jana, levantándose de la silla y abrazando a Susana con todas sus fuerzas.- odio estar sola en navidad.

-         Pues yo odio estar sola, todos los días del año.- le respondió Susana, compartiendo aquel esporádico abrazo.

Jana pasó las navidades en casa de Susana. Pero cuando la festividad llegó a su fin, ya no volvió a su antiguo apartamento y se quedó a vivir con ella.
Con el tiempo, Jana dejó la tienda de ropa donde llevaba más de veinte años trabajando.
Susana consiguió que cogieran a Jana en la imprenta donde trabajaba.
El dueño de aquella imprenta era un tipo honesto que consideraba que todos sus trabajadores tenían derecho a un salario digno. De la noche a la mañana, Jana vio cómo su salario se multiplicaba por tres.
La vida de Jana dio un giro de 180 grados. Había dejado aquella soledad atrás y ahora compartía cada segundo de su vida con su antigua amiga.
Iban a todas partes juntas, incluso fueron de vacaciones a Italia.
Cuando Jana vio las calles de Venecia, le dijo a Susana que le encantaría plasmar aquellas escenas en un lienzo.
El día de su 47 cumpleaños, Jana recibió un regalo consistente en un caballete, una paleta y una caja de oleos.
-         Me dijiste en su día, que te hubiera gustado pintar aquellos canales, pues ahora tienes la oportunidad.- dijo Susana, mientras la abrazaba.

-         No sé si seré capaz.- se excusó Jana.- ha pasado mucho tiempo.

-         Pintar es como ir en bicicleta, nunca se olvida.- dijo Susana, mientras se encogía de hombros.

-         No creo que sea un buen ejemplo.- añadió Jana. – montar en bicicleta es una de las muchachas cosas que nunca he hecho.

Empezó a pintar con regularidad. El primer día se pasó dos horas frente a un lienzo en blanco, incapaz de acercar el pincel. Como si temiera ensuciarlo.
Pero cuando dio la primera pincelada en el lienzo, ya no volvió a parar.
Siempre que tenía un rato libre, salía con su caballete y sus pinturas.
Llegó un momento, que los cuadros que pintaba Jana ya no cabían en casa y empezaron a regalarlos.
Un día que Jana tenía libre, decidió dar una vuelta por el centro de la ciudad y pasó junto a una galería de arte. Por curiosidad decidió entrar.
Se pasó dos horas admirando aquellos cuadros y cuando abandonó la galería, tenía la imperiosa necesidad de ver uno de sus cuadros colgado de aquellas paredes.
Intentó sacárselo de la cabeza. Ella no era tan buena para que uno de sus cuadros se expusiera en aquella galería. Aquello solo había sido un acto de vanidad. Jana puso los pies en el suelo y asumió que nunca podría exponer en una galería de arte.
Cuando se lo explicó a Susana, le ánimo para que lo hiciera.
-         Tus cuadros son muy buenos.- le dijo Susana, mientras las dos cenaban en el comedor.- porque no lo intentas. No tienes nada que perder.

-         Se reirán de mí.- dijo Jana con una melancólica expresión en el rostro.

-         Jana te quiero mucho, así que voy a decirte algo que quizás no te guste.- Susana se aclaró la boca con un generoso trago de agua y añadió.- tienes 47 años, el papel de muchacha indefensa ya no te va. Ahora eres una adulta y has de comportarte como tal.  Coger el toro por los cuernos, como se suele decir.

-         No se.- dijo Jana, dudando.

-         Ve a la galería y enséñales uno de tus cuadros. Si no les gusta, prueba con otra galería. Asi de simple.

Al final Jana decidió hacerle caso a Susana. Escogió su mejor cuadro y lo envolvió en papel de embalaje para que no se estropeara por el camino.
Aquel cuadro le gustaba, especialmente por su simbolismo. Representaba dos personas que se encontraban en medio de una escalera. El que subía era un muchacho de unos diez años. Lo hacía a buen paso y seguro de sí mismo.
El que bajaba era un anciano, con el rostro cansado y que apenas se aguantaba.
Cuando se lo enseñó a Susana, ella le dijo que era como la vida misma. El muchacho impetuoso que subía la escalera, simbolizaba la juventud. La fuerza de quien no teme a nada ni a nadie, porque tiene toda la vida por delante.
Al otro lado de la escalera estaba el anciano que miraba con envidia al muchacho. Recordaba como antes subía aquella escalera con arrogancia, al igual que aquel muchacho.
Ahora solo podía bajar la escalera de la vida despacito, intentando no tropezar y precipitarse escalera abajo.
Jana entró en la galería con su cuadro bajo el brazo y le preguntó a la muchacha de recepción por el encargado.
La muchacha la miró con cierta desconfianza.
-         Lo avisaré.- dijo una muchacha pelirroja, con el pelo corto y delirios de grandeza. Jana sintió el desprecio en su mirada. Se levantó de su mesa y antes de marcharse le dijo a Jana.- espérame aquí.

Jana vio como la muchacha se dirigía hacia un tipo alto que se encontraba en el fondo de la galería. Estaba hablando con otro de menor estatura.
La muchacha permaneció a su lado, mientras aquel tipo de larga melena y traje caro, se dignaba a prestarle atención.
El encargado no debía tener más de cuarenta años, pero intentaba disimularlos con su indumentaria. Por su manera de comportarse, Jana supo que aquel tipo era el dueño de la galería y que su ego no cabía en aquel local.
La muchacha habló con el dueño de la galería. Debido a la distancia a la que se encontraba, no pudo oír ni una sola palabra. En un momento dado, la muchacha señaló a Jana. Aquel tipo le dijo algo y la muchacha volvió a su mesa.
Cuando llegó, no se sentó sino que le hizo una pregunta a Jana.
-         ¿Para qué quiere ver al responsable de la galería?- preguntó la muchacha en tono apático.

-         Soy pintora.- dijo Jana con su habitual tartamudeo. - me gustaría enseñarle uno de mis cuadros, para que lo expongan en su galería.

La muchacha volvió a marcharse y cuando llegó a la altura del dueño de la galería, intercambio unas palabras con él. De repente aquel tipo empezó a reír. Jana pudo oír sus carcajadas desde donde se encontraba.
Aquel tipo le dijo algo a la muchacha y esta volvió al lado de Jana. Pero aquel tipo no paraba de reírse, mientras la miraba.
Jana estuvo a punto de marcharse, pero no lo hizo por deferencia a la muchacha.
Sabía que había sido una mala idea venir a la galería. Como había sido tan estúpida de pensar que su obra podía ser expuesta en una galería. Solo era una pintora aficionada y lo único que podía hacer con su obra, era regalarla a amigos.
Cuando la muchacha llegó a su lado, con gesto de indiferencia le dijo.
-         Lo siento en este momento estamos completos.

-         Pero si aún no le he enseñado mi cuadro.- dijo Jana, señalando el cuadro que llevaba envuelto entre las manos.

-         Lo siento, en este momento estamos completos.- volvió a repetir la muchacha, como si solo conociera aquellas palabras.

Jana se lo agradeció y se marchó de la galería, con el cuadro debajo del brazo y la moral arrastrando por los suelos.
Había sido una ingenua y  una vez más había hecho el ridículo.
Durante todo el camino de regreso a casa, la imagen de aquel tipo riéndose de ella, la acompañó en todo momento.
Susana le había aconsejado, que ante una negativa buscara otra galería donde exponer su obra. Pero Jana no tiene fuerzas para seguir insistiendo. Estaba convencida, que en todas le dirían exactamente lo mismo.
Si por lo menos aquel tipo le hubiera dejado mostrar su obra.
Cuando le explicó a Susana lo que había ocurrido, decidió tomar cartas sobre el asunto. Había visto todos los cuadros de Jana y estaba segura que eran buenos y merecían ser expuestos en cualquier galería.
Sin que Jana pudiera persuadirla, cogió el cuadro y se fue directa hacia la galería.
Estaba completamente segura que el problema no eran los cuadros de Jana, sino que todo se debía a un problema de discriminación. La apariencia de  Jana era una mala carta de presentación.
Susana repitió los pasos de Jana, pero esta vez consiguió que el dueño de la galería la recibiera. Cuando aquel tipo vio el cuadro, se le iluminaron los ojos.
-         Es realmente bueno.- dijo, mientas  pasaba los dedos entre su cabello, como si aquello fuera un acto de seducción.- lo expondremos en el primer salón y podemos pedir por el cuadro hasta cien mil pesetas.

-         Ahora que se su valor.- dijo Susana, quitándole el cuadro de las manos.- voy a ofrecérselo a otra galería.

-         ¿Porque?- preguntó aquel tipo sorprendido.

-         Porque alguien que juzga un cuadro por la apariencia del artista, no tendría que regentar una galería de arte.

Susana se marchó de la galería, dejando al dueño en un estado de perplejidad total.
Probó en una segunda galería y  rápidamente aceptaron exponer su obra.
De común acuerdo, decidieron que Susana dijera que era ella quien había pintado aquellos cuadros.
A Jana le bastaba con ver expuesto sus cuadros y no le importaba que la gente no conociera su autoría.
Aquel cuadro que Jana había llevado a la galería y había sido rechazado, se llegó a vender por medio millón de pesetas. Cuando les dieron su parte, ninguna de las dos había visto tanto dinero junto.
Sus cuadros se empezaron a vender en las principales galerías de la ciudad. Aquella artista llamada Susana, que firmaba con el seudónimo de Jana, empezó a recibir un reconocimiento público que no le pertenecía.
Susana insistió en que había llegado el momento de que se supiera la verdad. El mundo tenía que saber quién era realmente la autora de aquellos cuadros. Pero Jana se negó.
Le dijo que no necesitaba el reconocimiento del mundo del arte para sentirse orgullosa de su obra. Le bastaba ver como el público admiraba sus cuadros y no necesitaba nada más.
Mientras Susana se convertía en uno de los personajes más celebres de la ciudad, Jana se hundía en el más absoluto anonimato.
Como la obra de Jana era unas de las más cotizadas, empezaron a nadar en la abundancia.
Dejaron el piso de Susana y se trasladaron a un dúplex en la Bonanova, la zona más exclusiva de la ciudad.
Como aquel nuevo piso era diez veces más grande que el anterior, se vieron obligadas a contratar una cocinera y un par de muchacha que venían un par de veces por semana a limpiar. Incluso contrataron a un chofer para que las llevara a todas partes.
Jana no podía creer que todo aquello fuera real. Su vida siempre había estado marcada por la miseria y ahora, a sus cincuenta, estaba nadando en la abundancia.
Mientras Susana asistía a todo tipo de fiestas y eventos, Jana se quedaba en su enorme estudio, pintando.
La mayoría de sus cuadros eran de memoria y evocaban imágenes de los lugares donde había estado. Ella lo llamaba sus mundos. Los mundos de Jana.
Para ella, no eran simples recuerdos del pasado, sino que seguían muy vivos en su interior.
Pero la pobre Jana, no iba a poder disfrutar durante mucho tiempo de su nueva vida.
Últimamente, había empezado a tener problemas de salud. Le costaba respira y se había vuelto a engordar más.
Por las noches, se despertaba empapada en sudor, sintiendo unos fuertes pinchazos en el estómago.
Jana se había informado y sabía que aquellos que compartían su naturaleza, no acostumbraban a ser muy longevos.
Le hicieron todo tipo de pruebas en el hospital y al final dieron con un diagnóstico.
Por desgracia, más que un diagnostico aquello era su sentencia de muerte.
El especialista al verla arrugó la nariz y le pidió que volviera con su tutor legal.
-         Dígame que me ocurre.- dijo Jana, siempre que estaba nerviosa tartamudeaba más de la cuenta.

-         Necesito que su tutor este presente.- dijo un anciano doctor, sentado en una mesa llena de papeles. Jana no entendía como aquel médico podía encontrar algo entre tanto desorden.

-         Oiga.- dijo Jana enfadada, subiendo el volumen de su voz.- yo paga este maldito chequeo, de manera que yo quiero saber que me está pasando.

-         Está bien.- dijo el doctor, dando su brazo a torcer.- tiene un fallo multiorgánico. Debido a …

El doctor no se atrevió a decir aquella fatídica palabra. Y tuvo que ser Jana quien la pronunciara.
-         Otra vez el maldito síndrome de Down.- dijo Jana, mientras se encogía de hombros.

-         Me temo que sí.

-         ¿Cuánto me queda, doctor?- le preguntó directamente. En realidad, antes que empezaran a hacerle aquel completo chequeo, ya sabía que se estaba muriendo.

-         Es difícil de decir.- indicó el anciano doctor, incomodo por tener que dar una fecha.- depende mucho de cada persona. Pero en su caso, no creo que pase de los cuatro meses.

-         De manera que no llegaré a navidades.- dijo Jana en tono sereno. Como si aquella noticia no la hubiera incomodado.

-         Eso parece.- dijo el doctor, mientras se encogía de hombros.

Jana salió del hospital sumamente tranquila, como si aquella noticia que le acababan de dar no le hubiera afectado.
En realidad le habían confirmado lo que ya llevaba tiempo intuyendo. Su madre siempre decía que el mejor médico era uno mismo y tenía toda la razón.
Cuando se lo comunicó a Susana, en un primer momento no la creyó.
Cuando lo aceptó, le propuso visitar a otros médicos. Pero Jana no estaba dispuesta a malgastar el poco tiempo que le quedaba, visitando más médicos y haciéndose pruebas.
La muerte estaba a punto de llamar a su puerta, le gustara a ella o no.
Cuando Susana fue consciente que estaba a punto de perder a Jana, intentó sobreponerse a su propio dolor. No quería que los últimos días de Jana estuvieran marcados por el dolor y la desesperación. La vida era una larga colección de pequeños momentos y aún les quedaba algunos por compartir.
El doctor le había recetado unos potentes calmantes para cuando los necesitara. Durante el primer mes, después del diagnóstico, no se llegó a tomar ni uno.
Pero cuando empezó el segundo mes, su cuerpo empezó a deteriorarse a gran velocidad y se vio obligada a tomar un par de calmantes diarios.
Jana sabía que no iba a llegar a navidades, su cuerpo se deterioraba por momentos. Ya no podía andar y la tenían que llevar a todas partes en una silla de ruedas.
Susana le organizó lo que llamó, una navidad alternativa. Decoró toda la casa con adornos navideños.
Le costó encontrar un abeto en septiembre, pero al final lo consiguió.
Celebraron el día de navidad, un caluroso 21 de septiembre.
Susana mandó preparar una suculenta comida navideña a base de pescado y de marisco, pero Jana apenas probó nada.
Los calmantes apenas conseguían aliviarle el intenso dolor que sentía. A media comida, mandó que le llevaran a su habitación. Estaba muy cansada y  deseaba tumbarse.
Había empezado la regresiva cuenta atrás y Jana sentía como la vida se le escapaba entre los dedos, como si fuera arena de playa.
Lo había puesto todo a nombre de Susana, para que no tuviera problemas económicos.
Había hecho tasar todos sus cuadros y había llegado a la conclusión que Susana podía vivir el resto de su vida holgadamente y sin apuros económicos.
El primer día de octubre, su estado empeoró drásticamente. Susana llamó al doctor, pero tras su visita le dijo lo que las dos sabían. No podía hacer nada por Jana, había llegado el momento de despedirse de ella.
Mientras Jana agonizaba en su cama, Susana permanecía a su lado, intentado hacerse a la idea que estaba a punto de perderla.
Llevaba un par de días inconsciente, pero Susana estaba segura que estaba sufriendo.
Había llegado el momento de recuperar la fe y empezar a rezar por ella. Por un momento abandonó su vida seglar y volvió a ser la hermana Júlia. Le pidió al altísimo que acogiera a Jana en su seno, que se había ganado el derecho a entrar en el cielo.
Ella siempre había sido diferente y era aquella diferencia la que la había hecho especial. Única entre todas las criaturas del planeta.
Se encontraba rezando, cuando Jana volvió a recuperar la conciencia.
-         Susana.- dijo Jana, tendiendo la mano.- ¿Estás a mi lado?

-         Siempre he estado a tu lado.- dijo Susana con el rostro saturado de lágrimas.

-         ¿Porque lloras, Júlia? – dijo Jana, intentado sonreír.- no llores por mí. Ahora cuando el fin esta tan cerca, soy consciente que he llevado una vida plena. He hecho muchos amigos que me están esperando allí donde voy.

-         Claro.- le dijo Susana, mientras se secaba las lágrimas que empañaban sus ojos.- nadie puede tener una amiga mejor que tú. Jana, allí donde vayas, guárdame un sitio para cuando llegue. Pienso estar a tu lado toda la eternidad.

Jana cerró los ojos y Susana pensó que ya había emprendido la larga travesía sin retorno.
Pero cuando estaba a punto de abandonar la habitación, escuchó la voz de Jana y se giró.
-         Madre soy yo Jana. Habéis venido todos a recibirme. Judit, Tania, Carla. Todas habéis venido a mi encuentro.- dijo Jana reincorporándose en la cama. Susana se acercó y la miró a los ojos. No le cabía ninguna duda que Jana estaba viendo a todas aquellas personas.- Domenech mi viejo amigo. Ha venido hasta Serafín, Joan y Ernesto. Están todos esperando a que me una a ellos. Nunca volveré a estar sola.

Susana contempló su cara de felicidad y se alegró por ella. Al instante, volvió a desplomarse sobre la cama y ya no volvió a levantarse.
Jana acababa de morir, pero en contra de lo que esperaba, aquel no había sido un acto desesperado, un salto de fe al vacío. Sino un agradable encuentro entre viejos amigos.
Jana tenía que cruzar el profundo rio que separaba los dos mundos, pero no tenía miedo. En la otra orilla le esperaba todos aquellos con los que había compartido una parte del viaje de su vida.
La palabra muerte, en el caso de Jana, perdía su connotación peyorativa y pasaba a ser un simple rencuentro de viejos amigos.
En aquel momento, cuando había contemplado el brillo que desprendían los ojos de Jana al contemplar a sus amigos. Aquella monja disidente,  había recuperado la fe que en su día había perdido.
El cielo existía, Jana lo había visto con sus propios ojos. Pero para llegar a él, no había que ser un ferviente creyente, ni hacer buenas obras. Tampoco servía pasarse el día rezando en la iglesia, ni seguir los mandamientos escritos hace 2.000 años.
Bastaba simplemente con haber hecho buenos amigos, durante la vida. Todo era una cuestión de amistas. Del amor entre dos personas que comparten parte del camino, juntos.
Jana fue enterrada en un panteón que Susana compró con el dinero que Jana le había dejado.
En aquel bonito panteón hizo tallar una pequeña escultura en donde se veía la figura de Jana, tal y como era cuando ella la había conocido.
Justo en el pie de aquella escultura, hizo colocar una inscripción en donde rezaba la siguiente oración: Doy gracias a Dios por ser distinta a los demás.
Ahora que Jana ya no estaba con ella, solo le quedaba una cosa por hacer. Había que devolver aquellos cuadros a su legítimo dueño.
El mundo tenía que saber que aquellos cuadros no los había pintado ella, sino una mujer con el síndrome de Down. Una persona entrañable a la que nadie en vida había valorado.
Susana convocó a los medios de comunicación y admitió que ella no era la autora de aquellos cuadros.
Todos aquellos cuadros habían sido pintados por Jana, una persona que había sido discriminada durante toda su vida por tener el síndrome de Down.
Cuando terminó su rueda de prensa, Susana se sentía mucho más ligera, como si se hubiera sacado un gran peso de encima.
Con su confesión, había pretendido colocar a todo el mundo en su lugar y que Jana tuviera el  homenaje que se merecía. Pero en ningún momento llegó a sospechar lo que acabaría pasando, después de su anuncio.
Cuando se supo que aquellos cuadros habían sido pintados por una artista con el síndrome de Down, su valor creció como la espuma.
Los cuadros de Jana se llegaron a vender por verdaderas fortunas. Todo el mundo quería tener un cuadro suyo y aquella disparó los precios.
En menos de dos años, Susana la legítima heredera del legado de Jana, había amasado una verdadera fortuna.
Pero aquello no era lo más importante, sino el hecho que todo el mundo sabía quién era Jana y cuál había sido su historia.
El nombre de Jana pasó a ser considerado sinónimo de tenacidad y perseverancia. De persona que no se deja amilanar por nadie y que consigue aquello que se propone.
Susana solo deseaba que cuando a ella le llegara el momento, su amiga la estuviera esperando en la otra orilla.
Las dos se fusionarían en un largo abrazo y  no volverían  a separarse nunca más. Porque la muerte no era el final, sino un alto en el camino para poder descansar y continuar el largo camino hacia la eternidad.
Pero como todo largo camino, era mucho más ameno hacerlo en compañía de buenos amigos.
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